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    Dedicado A: 
 
      
 
    Le estoy tomando amor a este pedacito de espacio para comentar un dedicado A. Y ahora voy por esos seres que en la tierra se les conoce como ángeles terrenales. Y esos son… 
 
    Mis amigos… todo ser humano tiene amistades que pesan más que todo el oro del mundo y son invaluables. No los cambiaría por nada, los quiero con sus defectos, alegrías, amarguras, enterezas, miedos, fortalezas, opiniones y religiones. He tenido la fortuna de tener a muchos en mi camino. Desde niña me he visto rodeada de esos mágicos seres. Esos que lograban sacarte una sonrisa a pesar de lo que estuvieras viviendo.  
 
    Porque esos son los amigos, esos que aún conservo a través del tiempo. Esos que vuelven a ti para regocijar tu alma y si analizas la ruleta de la vida. “Como cuando a uno se le da la pensadera” … “Así mismito”.  Son oportunidades para lograr el éxito de lo que te propongas. Son ellos los que transforman un momento “Ordinario en Extraordinario”. 
 
    Tengo el privilegio de contar con toda clase de amistades y a la gloria de Dios, todas para bien. No mencionaré nombres, ellos saben de quienes hablo. Tengo el honor de contar con: 
 
    Amistades desde los dos años, que, sin importar tiempo, distancia y personalidades. Con rumbos diferentes nos escribimos, nos llamamos y al reunirnos, nos sentamos a hablar como si el tiempo no hubiese pasado. Más de tres décadas de amistad… créanme, es un homenaje a la amistad. 
 
    Otras que obtuve en la escuela, y que marcan tu mejor época, cada una tomó un camino diferente, con algunas continué el contacto y con otras, años después me reencontré para formar alianzas y descubrí que el destino existe y tiene un propósito en la vida. Ustedes dos… se les lleva en el alma. 
 
    Tengo esas amistades con las que creas un combo, una cuadrilla, un grupo, esos que conformas con tus amigos de cuadra y de barrio. Con los que rumbeas, paseas, ríes, te diviertes y bromeas. Esas que se graban en tu mente como felices momentos. Que, al escuchar una canción, enseguida te trasladas a los recuerdos de una grupal hazaña, con los que amaneces cantando un viejo vallenato. Y a pesar del tiempo y los caminos recorridos cuando te llega una solicitud de amistad a través de una red social sonríes porque se acordaron de ti. Eso “No tiene precio”. 
 
    Amistades con las que mantengo en constante comunicación porque te acompañaron en los peores momentos de tu vida, las que se quedan a tu lado cuando pasas por alguna situación familiar o sentimental y están ahí para ofrecerte la mano, un abrazo, un plato de comida, una muda de ropa, una cerveza y hasta un trago y que se convierten en hermanas del alma. Tengo varias que me vieron llorar, reír, sufrir y levantarme a curarme las rodillas después de varias caídas. A ellas porque todas fueron mujeres y saben de quienes hablo les digo “MIL GRACIAS”. Se quedarán en la memoria de mis más grandes logros, tengo el privilegio de contar con ustedes. En especial a mis tres mosqueteras y a mi caballero andante. 
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    Epílogo 
 
    El turno de la noche fue agotador —me acosté en la cama—. Te cuento que hoy más que todos los días he pensado en mi pasado, llevo varios días recordando lo mismo y me obligo a desechar cada filtración de los fragmentos que se cuelan en las barreras del tiempo. Es extraño que después de tantas décadas aún quiera revivirlo. Cada uno es como si fueran momentos de ayer… Debo tener cuidado, cuando me permito mirar atrás, termino destrozada, sumergida en una depresión y esa otra parte de mí se enoja. Ya estoy lo bastante crecida y he visto el cambio de un siglo y medio como para no entender el juego de la vida, de algo ha de servir mi cambio repentino.  
 
    ¿No lo crees? —solo sentí el fastidio, ella ya lo anticipa. 
 
    Veo la muerte a diario, es el pan de cada día, cual sombra burlona acechando, maliciosa, recordándome que, para mí, el morir es un anhelo, un deseo, una necesidad que día tras día se aleja más, se escabulle entre mis manos. Como quisiera que se presentara cual caballero galante y me llevara. Cuanto deseo estar con los míos, con mi familia, con mi esposo, con mi hijo. Cargo con la cruz del olvido, aún carezco de la respuesta del ¿por qué? Supongo que el Creador me tiene en espera para un fin determinado.  
 
    Tal vez tú me ayudes en eso, a entender el motivo por el cual la vida me tiene respirando —sigue ignorándome, pronto me prestará atención. Siempre lo hace. 
 
    El problema es que pasan los días y estos se vuelven semanas, luego se consolidan en bloques de meses y adquieren un doctorado en resignación con el paso de los años, el tiempo es mi prisión… La felicidad en mi vida es algo inalcanzable. 
 
    Mi abuela me habló de un futuro que no es claro, y con el paso de las décadas lo veo lejano. Recuerdo sus palabras las cuales aseguraban que sería importante para nuestro apellido, en mí caería la gloria de nuestra ancestral familia y por años me ilusioné con la falsa idea de ser alguien importante para la humanidad así ella la ignore, somos guardianes en silencio. 
 
    “Eso ya lo has dicho infinitas veces” —lo sabía pronto hablaría—. “Salvo que sus visiones le fallaron, se equivocó, conmigo se equivocó y el ser que rige el universo, según tu concepto, no escuchó sus plegarias”. 
 
    Me metí debajo de las cobijas. El sueño seguía lejano, ajeno a mis deseos de liberarme por unas horas la tortura que vivo a diario con mi vida. Miré el despertador, faltan muchas horas para mi turno, espero que no sea como la noche de ayer, quiero al menos, pasar un día sin tener que dar malas noticias, no siempre debo o puedo intervenir, los niveles de accidentalidad se están incrementando, cada vez hay más irresponsabilidad. Me acurruqué y abracé las almohadas. 
 
    “Por mí puedes dormirte, no quiero escucharte hablar”. 
 
    Tiene razón en eso. Necesito conciliar el sueño, no quiero recordar más… a veces siento que el tiempo es mi mayor enemigo y se confabula con los recuerdos, esos que me atormentan y me sumergen en vacío existencial… por más que trate, los recuerdos me seducen cual amante y se empeñan en que los acaricie con la memoria, que los reviva hasta el punto de perder la voluntad para terminar en su desgarrador dominio, como un adicto, deseo una vez más continuar viendo su rostro, sentir el dolor que me causa el pasado, ser partícipe de mi felicidad, de mi amor, de su traición y mi odio. Pero ya es tarde, y tú en el fondo también disfrutas y sufres con ellos. Volví a caer… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 1 
 
       Desperté asustada. Mi habitación estaba sumida en la oscuridad absoluta, el murmullo de voces en la planta baja, cada vez era más alto. ¡Algo ha pasado! Salí corriendo de la cama y encendí la vela del candelabro que dejé en la mesa. Papá gritaba igual que mamá. Me puse la levantadora, salí. Las velas del primer piso habían sido encendidas en su totalidad.  
 
       Mi fastidiosa hermana Elizabeth también salía de su recámara, me miró como siempre lo hace —ella es mayor, me lleva cinco años, acabó de cumplir veintiuno y desde que nací me convertí en su rival, soy la consentida en mi casa y no es por ser menor, sino por mi carácter y nobleza, es lo que dice nuestra nana y abuela. Eso hace que la gente se incline ante mí ignorándola a ella, por más hermosa que sea y ahora más, desde hace un par de años su belleza aumentó por lo que somos. Es rubia, de cabello largo y liso, sus ojos de un azul intenso, esbelta de tez blanca. Muy diferente a mí.  
 
       Bueno, soy una niña, la pequeña de cabello rojo, desordenado, con rizos incontrolables, ante los cuales ya me di por vencida, ya no les prestó atención, me cansé de halarme el pelo tratando de darle un sentido. Dicen que seré mejor que Elizabeth, a mí eso me tiene sin cuidado. En todo caso no me tolera ni a un metro de distancia y las únicas palabras que cruzamos, es cuando estamos discutiendo o cuando me insulta por haberle hecho alguna broma, otras veces me culpa por cosas que no he cometido—. Nos topamos en el inicio de las escaleras y bajamos al mismo tiempo. 
 
       La servidumbre corría de un lado a otro cumpliendo las instrucciones o sugerencias de mis padres, que gritaban pidiendo toallas y agua —mi padre, el señor Cladut es un hombre de cabello rojizo. Yo heredé ese color. Muy noble a pesar de su seriedad, es el mejor médico de Londres y aunque vivimos retirados de la ciudad, a él lo vemos el fin de semana o en las noches tres días a la semana para cenar, sé que nos ama a las dos y a mi madre con intensidad. Heredé de él, el amor por la medicina, aunque una mujer médica es una completa locura, en el fondo de mi alma guardo el deseo de convertirme en la primera profesional de la época—. Al llegar a la planta baja confirmé lo que desde un principio había temido. Mi abuela había empeorado, todos entraban y salían de su habitación.  
 
    Mamá lloraba en la silla a la entrada del recinto —mi hermana es idéntica a ella, hermosa, solo que mi progenitora es un alma de Dios y no como Elizabeth que en algunas ocasiones parece ser la mujer del mismo Lucifer—. No le dije nada, y para sorpresa de todos se sentó al lado de ella a consolarla. Fue noble de su parte, era la primera vez que mostraba algo de buen corazón. Yo entré lo más lento que pude a la habitación de mi abuela paterna, papá trataba de bajarle la fiebre con paños de agua fría. Él se contenía para reprimir el llanto. 
 
    —Hija acércate —murmuró. Me senté a su lado, mi madre y mi hermana entraron en ese momento y se quedaron al pie de la cama de la enferma—. Mi pequeña Jenna, escúchenme. 
 
    —Abuela no te esfuerces, saldrás de esta, ya lo verás —que ilusa soy, su semblante no era nada bueno, se veía más blanca que una hoja de papel y sus ojos hundidos, su respiración se entrecortaba, extendió su mano para que se la tomara y no dudé en hacerlo, estaba muy fría. 
 
    —Acordamos con Mateo, mis propiedades y lo que me pertenece pasa a ser tuyo —habló, no me miraba a mí, le lanzó una mirada funesta a mi hermana quien también la observaba con tal odio—. Saca la caja de madera de la mesa hija —traté de contener las lágrimas, pero me fue imposible, saqué lo que me solicitó y se la entregué—. Toma, también te entrego mi más preciado tesoro, son muy especiales para mí cariño. Cuando encuentres al hombre de los ojos grises, vivirás eternamente con él y serán muy felices. Sabes que estos anillos matrimoniales se han fortalecidos con el amor. Son para los amores eternos y en nuestra familia nos nutrimos de ello. También, Mateo el collar, dale a Jenna el cuarzo, ¡explícale! —ya no sabe lo que dice. Mi abuelo murió el año pasado y duraron ochenta años juntos, eso en la vida real es una eternidad, supongo que a eso se refirió ella. Me los entregó y cerró mis manos—. Hoy mi hijo me mostró los documentos donde te acreditan a ti como la legítima heredera de la fortuna y el legado Cladut, no podía morirme sin antes verlos y así no se te fueran arrebatados por seres endemoniados. 
 
    —¿Es que ni muriéndote dejas de odiarme abuela? —comentó Elizabeth. 
 
    —¡Basta! —le recriminó papá. 
 
    —Si no fuera porque conozco y sé la nobleza de María, diría que no eres una Cladut —le contestó la enferma firme como su carácter, luego me miró—. Te estaré cuidando hija—acarició mi rostro débilmente, con esa mirada de amor incondicional— y… 
 
    —¡Abuela!... —grité cuando su mano cayó a un lado de su cuerpo. 
 
    —¡Mamá! — mi padre me quitó de su lado y adoptó su papel de médico. 
 
    —¡Señora Jenna! —gritó mamá, quien se lanzó a los pies a llorar la partida de una mujer firme y noble, que le demostró su amor, y que por parte de su nuera recibió respeto y quien se entregó en cuerpo y alma a cuidarla durante su enfermedad desde que murió mi abuelo.  
 
      
 
    Eran las tres de la mañana cuando mi querida abuela dio su última exhalación, murió con su mano entre las mías. Me acosté en su pecho a llorar, después de que su hijo no insistió más en reanimarla. Ella era la que me inculcaba el amor a todo lo que tenía vida, fue la que me dijo que yo sería una gran médica —lo decía a sabiendas que en este tiempo era una locura, no se nos permite ir a la universidad a estudiar nada relacionado con las ciencias, las pocas que sobresalen han sido por mérito propio y autoeducación. En 1862 es una ilusión ser una doctora de la misma talla del doctor Cladut—. Mi padre se desplomó en ese instante al contemplar que no pudo salvarla. Todos lloramos, menos la insensible de mi hermana, que parecía estar molesta al saber que ni aun muriendo, la abuela la perdonó —no sé qué fue lo que pasó entre ellas dos. Hace varios años la abuela no reparaba en demostrarnos el mismo amor a ambas, nos amaba por igual. ¡Es más!, varias veces la escuché hablar con mi abuelo, que Elizabeth no podía ser la heredera del legado de los Cladut. Eso había cambiado desde mi sorpresivo nacimiento y su distanciamiento fue abrupto, el dolor y la rabia creció entre ellas. Muchas veces después de su distanciamiento, me dijo que desde pequeña yo había descubierto lo que mi hermana era, ahora ella también lo sabía y por eso yo había nacido. El problema es que ahora murió y no sé qué fue lo que yo descubrí. Al parecer jamás lo sabré. Miré las argollas que ahora estaban en mi mano, eran tan importantes o más, que la herencia que dejó a mi nombre. ¿Qué habrá querido decir con eso del hombre de ojos grises? Me sequé las lágrimas, me acerqué a papá. Mi madre ya se había incorporado y dio la orden de buscar a los encargados de arreglar los funerales de la familia. Sería sepultada al lado de su eterno amor… mi querido abuelo. Elizabeth no se había movido del lugar en el que había estado durante la conversación. Será un día muy largo el de hoy. No tengo idea lo que implica ser la heredera, mi abuela jamás me habló de algo en concreto, por el contrario, solo me decía que haga el bien, que del amor se alimenta mi fuerza, que debo respetar y ser una filántropa de la existencia del tesoro de la tierra y que debo honrar a la humanidad. A pesar de la codicia del hombre debo velar por su existencia. Esos son bellos concejos, me hablaba como si le entendiera. Cuando la llenaba a preguntas solo respondía… todo a su debido tiempo. Y mira, no hubo tiempo para aprender nada. Salí de su recámara y entré en mi habitación, guardé las argollas en mi baúl personal, la cadena con el cuarzo rojizo me la puse, desde los quince años llevo el anillo que me acredita como una legítima Cladut, es un triángulo con dos llaves en el centro. Mi padre y mi hermana tienen el suyo. Solo guardé los anillos de boda bajo llave. Si mi abuela los tenía así, así se quedarían hasta que entendieran un poco todo lo que pasó y lo que conlleva ser la heredera Cladut. Mi padre debe saberlo, él deberá decirme o aclararme dicho enredo. ¿Por qué no se lo dejó a él? Es lo más lógico, es su único hijo, su continuación. Volví a llorar, cientos de recuerdos con mi abuela inundaron mi mente, sus besos, abrazos, las historias increíbles que me contaba cada noche. Te voy a extrañar abuela. Te extrañaré mucho.      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 2 
 
    “Tu ganaste”. 
 
    Es cierto perdí contra mi resistencia, cedí ante los recuerdos que no soltaré hasta volver a mi vida actual, echar un vistazo al pasado y mi historia… años atrás lo hacía a diario, lloraba por mi pena, eso en parte me ayudó a sanar o más bien a aceptar. Y recordar la muerte de mi abuela hace tantas décadas atrás siempre será uno de los vacíos más grandes que llevo conmigo. Sigo siendo la guardiana del portal entre el bien y el mal, soy la única Cladut viva. Mi herencia la descubrí sola, lo que debió hacer mi padre, y no fue posible por situaciones de la vida… en fin. Sí, ya acepté después de siete décadas de recordar. 
 
    “Comienza, cuenta desde el principio. Después de todo, aprendí a soportarte, ver cómo te hundes en la soledad”.  
 
    No empieces y te guste o no, vas a escucharme. 
 
    “No tengo otro remedio, estoy unida a ti”. 
 
    Sin la orientación de mi familia, aprendí a dominar mi don, aún sigo tratando de entender el poder de los anillos o como fui tan estúpida de regalarlo, hace más de un siglo lo perdí y creo que uno solo no funciona, la magia según los libros está en el poder de los dos y los nutre ciertas piedras preciosas. En otras palabras, el poder verdadero está en la magia que genera una unión matrimonial.  
 
    En todos estos años me he desempeñado en el ámbito de la medicina, tengo todas las especializaciones de la rama, creo que es un punto a mi favor por la inmortalidad otorgada de la peor manera y también por la soledad a la que fui sometida. En todo caso me atrevo a decirte que el amor es el motor para cualquier deseo de conquista en la vida, para todo, es el motor para hacer y alcanzar metas, para vengarse o perder el juicio, yo experimenté todas las formas. 
 
    “¡San Jenna!, no te pongas tan patética! —la ignoré—. “No hagas eso, porque seré la única a tu lado pase lo que pase”. 
 
    Es cierto, no terminaré bien después de mi paso por el pasado y si sigue importando… creo que salir de la nostálgica depresión a la que me someteré para contarte mi historia me costará. Así que es mejor tener un par de días para reponerme. Debo hacer una llamada.  
 
    “Adelante”  
 
    A pesar de los años, todavía hay cierta actitud de ella que me molesta. Pero tendrá que aguantarse. Siempre seré yo la que mande. Ella es la intrusa.  
 
    —Hola Sara —ella es la secretaria general de la clínica. Yo soy la dueña y solo el gerente general y ella lo saben. 
 
    —Dra. Cladut, acaba de irse y ¿no está descansando? —sonreí. 
 
    —Sarita, debo viajar por un par de días, cancela mi guardia por un par de noches. 
 
    —Me alegra mucho que descanse. 
 
    —No. Viajo para atender un par de cirugías en Colombia. Ya sabes que tengo a cargo la organización de “Médicos por pasión”, un grupo de médicos que gratuitamente ofrece sus servicios y en muchas ocasiones me he ausentado a cumplir con mi pasión. Pero ahora me aprovecharé de ello del cargo, no trabajaré.  
 
    —Con mucho gusto doctora, me encargaré de sus pacientes, que Dios le bendiga su noble corazón. ¿Le ayudo con los tiquetes? 
 
    —Tranquila, ya los compré, tengo vuelo de regreso en dos días.  
 
    —Bueno, voy a extrañarla. 
 
    —Hasta luego Sara. 
 
    —Buena suerte. 
 
    Tema resuelto, ya no tengo por qué preocuparme por el turno de hoy, tengo hambre. 
 
    “¡Si!, por fin dices algo con sentido desde que llegaste de la clínica. A modo de recompensa deberías regalarme un poco más de comida”. 
 
    ¿Me permites?, me prepararé algo de comida con la dosis personal que debo ingerir. Pondré mi repertorio de música. 
 
    “¡Ay no! Por el Creador tuyo, esa música ¡no!” —me reí de su fallido intento de menospreciar la música.  
 
    Después de unas cuantas canciones las cantarás conmigo.  
 
    “Porque no me queda otro remedio”  
 
    No, porque en el fondo también te gustan. Sabes que es una recopilación de las mejores canciones para mi gusto personal, a lo largo de los años y los países en los que he vivido. Todas hablan sobre el amor fallido, en todos los idiomas, ese sentimiento es la causa de todo, para el bien o para mal. Desde el principio de los principios. El Creador nos dio vida por amor, Lucifer se le rebeló a Dios por amor, las grandes historias de la vida y el camino de grandes personajes fueron motivados por amor, desde el más humilde hasta el más letrado tiene una historia de amor o varias, unas buenas, otras malas, lo único que hacen es moldearte y compactar tu carácter. La psicología y la psiquiatría no son carreras que me trasnochan, pero al comprender el patrón de la humanidad o de cada ser vivo, siempre es el amor, el que se presenta en todas sus facetas.  
 
    Le di vueltas al anillo Cladut, solo me lo he quitado una vez en mi larga vida, es una reliquia y es lo último que me queda del recuerdo de una familia —me quité el buzo y miré mi anillo de bodas que permanece al lado del cuarzo, siempre llevo conmigo la forma de abrir las puertas del único y verdadero tesoro de mi abuela—. Solo la he visto una sola vez, nunca más he entrado y conocí su interior cuando fue trasladada. He continuado con la doctrina de amar al prójimo. 
 
    “Eso no tienes que decírmelo, tú y eso que cargamos no me dejan”. 
 
    En últimas eso era lo que me enseñaba mi abuela, lo que dicen los centenares de libros que tengo guardados en la bóveda de la casa de Sacramento, te contaré un poco de ellos, los leí cada uno y todos hablan de los estados que el amor nos genera, nos da una fuerza indescriptible. Hacemos, nos movemos, matamos, y creamos sentimos gracias al amor.    
 
    “Al menos Whitney Houston canta bonito” —me reí. 
 
    Eres la que más se queja y en el fondo disfrutas con mi historia, volveré al pasado…  
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
    Hoy es la misa que realiza cada año mi madre por el aniversario de la muerte de nuestra abuela. Es increíble cómo pasa el tiempo. Hace tres años que partió y mi hermana no ha asistido a ninguna. Mi relación con ella sigue siendo la misma, soy su fuente de odio y desprecio. 
 
    —Estuvo muy emotiva la misa cariño —comentó papá tomándole la mano a la señora Cladut—. Déjame en el hospital de camino Richard y a estas dos hermosas damas las dejas en la casa sanas y salvas —el mayordomo sonrió ante el comentario de su patrón, los trabajadores de la casa nos acompañan cada año, solo hay gratitud en esos señores que velaron por las comodidades de mis abuelos. Era temprano, iban a ser las ocho de la mañana cuando el carruaje se detuvo, mi padre se despidió con un beso en la boca para mi madre y uno en la frente para mí. Estábamos al frente del hospital, propiedad de los Cladut. Lo miré, algún día seré una gran doctora—. Las veré en la tarde mis amores. 
 
    —¿Mateo?… —lo llamó mi madre. 
 
    —Si querida… —se miraron—. Esta noche hablaré con Elizabeth, es la tercera vez que evade la ceremonia de su abuela. 
 
    —Que trabajes con amor querido —le sonrió con los ojos llenos de amor incondicional. 
 
    —Me preocupa tu hermana —dijo al mirarme. 
 
    —No sé porque te preocupas, ya sabes cómo es ella —lancé el comentario y me recosté en el espaldar. 
 
    —No sé a quién salió, es tan diferente… tan… 
 
    —Miserable —interrumpí—. Lo que le falta es tener un esposo —dije conteniendo la risa, Richard ya había emprendido el viaje a nuestra casa a las afueras de Londres, el carruaje con los empleados seguía el nuestro—. Se está convirtiendo en una mujer vieja para casarse. 
 
    —No le digas semejante cosa, no quiero tener una batalla campal dentro de la casa entre ustedes dos —me recriminó. 
 
    —Hace mucho tiempo que no busco motivos para pelear con ella, mamá. Es ella la que se inventa idioteces. Sabes que en las tardes me alejo para… —no debí decir eso, desvié la mirada con la vaga ilusión de que comprendiera. Miré los árboles del camino, habíamos salido de la ciudad. 
 
    —Por cierto, jovencita, no le he contado nada a tu padre, pero ¿qué es lo que tanto haces en las tardes? —sabía que no debía mencionar nada. Ahora quien se la aguanta, se da cuenta de todo, aunque a veces no lo diga. 
 
    —Nada aparte de pasear —volví a desviar la mirada y comencé a jugar con el dobladillo de mi vestido. 
 
    —¡Jenna! —hasta aquí llegué, es contar la verdad o tratar de ser la mejor mentirosa del mundo… piensa, piensa. Es a tu mamá a la que le vas a mentir, si es que logro hacerlo algún día. 
 
    —¡Mamá! —la miré, no puedo confesarle mi secreto, no puedo decirle que tengo una casa destartalada en la cual practico con los animales lo que leo en los libros de papá ¡me mata! y no solo ella sino también mi padre. Ese será mi secreto. 
 
    —Solo espero que no te metas en problemas, y deberías comenzar a arreglarte o por lo menos recógete ese cabello, parece un nido de pájaros en otoño —arrugué mi frente, mi madre soltó una carcajada por su comentario al ver que no le entendí—. Hay algunas ramas que se ponen rojizas, he visto nidos colorados —explicó. 
 
    —Gracias por la explicación —refunfuñé adrede para que dejara de preguntarme sobre mi ausencia en las tardes, me salvé de milagro, al menos en esta ocasión. 
 
    —Cariño, eres muy linda, aunque… hazte una trenza por lo menos, tu cabello —suspiró mirándome—. Es igual de rizado al de tu padre, y al ser largo y… —me crucé de brazos, no sabe ni qué decir— Te convertiste en una mujer muy linda, pronto tendremos pretendientes en la casa. 
 
    —No te preocupes por mí, debes preocuparte por Elizabeth ya tiene veinte cuatro y una cantidad de pretendientes que desprecia constantemente. 
 
    —Si ella también me preocupa. A veces… —nunca les he dicho que se escapa en las noches y llega en la madrugada acompañada de un hombre al que no le he visto la cara, siempre está de espaldas a mi habitación. De algo si estoy segura, es que es su amante y ahora si sé lo que hace un hombre y una mujer literalmente, antes lo sabía de forma anatómica. Me sonrojé—. ¿Qué te pasa?, pareces un tomate. 
 
    —Nada madre —eso sería otro secreto en mi vida, hace unos seis meses tomé por equivocación un libro bastante obsceno de la biblioteca de la casa, creyendo que era de medicina. Pero resultó ser una fuerte novela, algo clandestina, no creo que una imprenta seria se preste a publicar ese tipo de literatura. De igual forma apenas comencé a leerlo no pude soltarlo, por más que me escandalicé al darme cuenta todo lo que una mujer puede hacerle a un hombre cuando se ama. La autora debió ser una vagabunda, tiene una gran propiedad para narrar y describir cada acto sexual que realizaba con sus parejas. Hasta que se enamoró de un hombre que nunca la quiso, terminé llorando por la desdicha de esa pobre mujer. Lo que si no entiendo es como un hombre de la talla de mi padre, todo un doctor prestigioso compra ese tipo de narraciones y lo deja a la ligera en un lugar tan concurrido de la casa. 
 
    —Llegamos Señora —informó Richard. 
 
    Nos ayudó a bajarnos del carruaje, mi vestido se enredó en la escalerilla que por poco me hace caer. Nuestro fuerte mayordomo logró sujetarme, mientras que un gran pedazo de tela se rasgaba y quedaba pegado en el clavo que estaba sobresalido. 
 
    —Eso no estaba ahí señorita —se apresuró a excusarse, en el balcón se encontraba Elizabeth mirando detenidamente la escena, era como si estuviera realizando algún acto de brujería, a veces su actitud me atemorizaba. Sonrió al ver la situación y desapareció en el interior de la casa. Me llené de ira, me estoy cansando de los accidentes que con frecuencia me suceden y casualmente siempre que algo sucede, ella está cerca mirando. Richard se apresuró a sacar una de sus herramientas para quitar el clavo. Nuestro mayordomo es un hombre de color, fornido, trabaja con nosotros desde antes de yo nacer, viven muy bien, nuestra familia no los trata como esclavos, mis padres les pagan con dinero y a pesar de que no pueden hacer mucho alarde de ello, tienen sus ahorros guardados en el banco personal de los Cladut. 
 
    —No te preocupes Richard. No fue nada —quería calmarlo. 
 
    Entré a la casa —una magnífica edificación, es la mansión Cladut, por generaciones ha sido el refugio de la familia—. Esa casa ha estado bajo el dominio de nuestro apellido desde siglos y siglos atrás, hace un año papá me dijo que era parte de mi herencia, que él no necesita más dinero del que ya tiene, con su don de salvar vidas se ha hecho a una gran fortuna. No le interesa nada material, creo que me parezco a él en eso. Aunque mi madre es del mismo pensar. La herencia costa de un sin números de libros antiguos que no he mirado aún, dos de ellos me los entregó mi padre para que comenzara a leerlos. El resto están en el banco, la puerta se abre con el anillo que me regalaron por ser una Cladut, Elizabeth también tiene el suyo, la bóveda se abre con ese y con el anillo de matrimonio de la abuela, al unirlos se convierten en la llave para conocer una sabiduría que solo mi familia posee. Está resguardada de los peligros, eso fue lo que me dijo mi padre. También me fue entregada una gran cantidad de dinero y oro que se encuentran en el banco a mi nombre, algunas propiedades en el nuevo mundo y en varios países, aparte de piedras preciosas. Tampoco me interesa eso, hasta el momento lo que me llama la atención es estar con mis animales, practicar la saturación, el drenaje, detener hemorragias, enderezar huesos fracturados, sueño con presenciar un parto y ayudar a que una pequeña criatura llegue al mundo. La medicina está en mi sangre sin lugar a dudas, no deseo nada más que ser una gran doctora. Me cambié de vestido por uno más cómodo y sencillo, uno de los que utilizo para montar a caballo. Bajé a merendar con mi madre, es lo único que hacemos las tres. En parte porque la bondad de mi progenitora desea la unión entre nosotras, carecemos de ese amor de hermanas. Mi nana nos sirvió un té con galletas de avellana. 
 
    —Tu padre hablará contigo esta noche Elizabeth. 
 
    —¿Para qué? Si es para lo mismo, porque no asisto a la misa de la bruja de mi abuela, ¡Qué mejor se calle! —contestó con desprecio. 
 
    —¡Cállate tú! —le grité, ya se me había derramado lo último que me quedaba de paciencia y la promesa que hice hace un mes, me dolió romperla—. Me tienes harta con eso de que mi abuela era una bruja. Puedes decirme lo que se te ocurra idiota, pero con la memoria de ella no te metas —me encontraba fuera de mis casillas, la sangre la tenía en mi cabeza y si no es porque mi madre se interpuso, le habría arrancado un gran manojo de cabello, quería arrastrarla y abofetearla, hacerle lo que mis padres jamás se habían atrevido. Ellos le temen un poco, yo no, en lo más mínimo y menos cuando no pienso. 
 
    —¿Piensas pegarme sabandija? —dijo riéndose. 
 
    —No. Solo arrancarte el cabello —comenté entre dientes. 
 
    —¡Basta niñas! —gritó mi madre. Me serené un poco y salí de la sala, llegué hasta las caballerizas y me monté sobre Trueno. 
 
    En ese instante el sol se ocultó, al girar mi hermana me miraba desde el balcón de la parte trasera de la casa. Pensé en mi abuela. Ella me dijo que siempre estaría a mi lado y ahora la necesitaba, Elizabeth parecía otra persona. Su expresión era siniestra, atemorizante y despiadada. Deseaba matarme, la vi mover sus labios. Tomé la rienda y espueleé con más fuerzas, corriendo como alma que lleva el diablo. La velocidad me gusta, pero la que tenía mi caballo era descomunal y pocos minutos después comprendí que algo le pasaba, no logré detenerlo y él corría y corría despavorido, me aferré fuerte para no caerme. 
 
    —¡Trueno!, ¡Detente! —grité. 
 
    Era en vano, no era mi caballo, el miedo comenzó apoderarse de mí, estaba en los predios de la familia galopando, desbocada y tratando de no caerme, sería una muerte segura. Pedía auxilio. Me había salido de los linderos de las tierras de mi padre, no podía ver nada con claridad. Las lágrimas inundaban mis ojos y obstaculizaban mi visión. 
 
    —¡Auxilio!... ¡Ayúdenme!... ¡Por favor ayúdenme!!! 
 
    Nadie acudía a mi llamado. Tiraba de la rienda, pero Trueno, parecía estar endemoniado, nada lo detenía. Debía tranquilizarme, en algún momento se detendría. Miré a mi alrededor y ya estaba en las tierras del señor misterioso, el señor Bitelth —no sé de donde era ese apellido—. Tenía fama en los alrededores de ser un hombre reservado, hermético y gruñón. Yo le temía y a mi hermana le agradaba, aunque no lo conocemos en persona y ahora me encontraba en su territorio. No me importó, seguí gritando, de eso dependía mi vida. No se detenía y si seguía en esa dirección terminaría en el río o quién sabe dónde. Ya había llegado a un claro, o por lo menos se veía a lo lejos, escuché un riachuelo. No dejaba de gritar hasta que escuché el llamado de un hombre, no logré verlo por las lágrimas que empañaban mi visión. ¡Gracias al cielo!, alguien me vio, por fin un ser humano se condolió de mi sufrimiento. Mi caballo no bajó la velocidad, el animal del hombre samaritano se acercaba a gran velocidad y logró alcanzarme. 
 
    —Señorita, páseme la cuerda por favor. 
 
    No pude soltarme de la silla, estaba paralizada, anclada y mis manos ya se habían engarrotado por la fuerza que ejercía al tratar de mantenerme sobre el animal. 
 
    —No puedo señor —confesé, el hombre se las arregló para tomar la cuerda al lado de la silla y la amarró a la suya, fue reduciendo la velocidad y por consiguiente mi caballo también lo hizo. No dejé de llorar, me encontraba inconsolable. El señor logró detenerlo y bajarme. Me dejó en el suelo, me había cargado con tal delicadeza, mis manos temblaban sin control. 
 
    —Ya está a salvo —esa voz me pareció tan tranquilizadora, él era mi salvador. Cuando logré mirarlo, me di cuenta de que era un hombre fornido, alto, de unos veintitantos años. Se levantó y comprobé su altura, aunque al lado mío muchas personas son altas. Mi estatura es promedio Elizabeth es mucho más esbelta que yo, ella es bellísima. El Joven es apuesto y fornido. Un hombre atractivo. Se alejó y desamarró al animal del suyo, lo llevó hasta el borde del riachuelo, le dio de beber, llenó su cantimplora, y me ofreció agua a su regreso—. Tome un poco y verá que se tranquiliza —fue muy amable. 
 
    —Gracias. Es usted un buen hombre, gracias por salvarme. 
 
    —Este animal fue embrujado o eso parece —comentó. 
 
    —¡Qué! —arrugué mi frente. 
 
    —Es un decir —rectificó al ver mi expresión. Yo también había pensado lo mismo, fue mi hermana la que le lanzó algún maleficio, ella debe saber algo de eso. Sé que es una bruja, bueno lo somos en cierta forma—. ¿Se siente un poco mejor?  
 
    —Si señor, muchas gracias —me ayudó a incorporarme. 
 
    —El caballo se ha calmado, ¿vive muy lejos de aquí? 
 
    —No… bueno si, no me montaré sobre Trueno, prefiero caminar todo un día —él sonrió—. Muchas gracias señor, de no ser por usted, quien sabe en donde me encontraría. ¿Vive cerca? 
 
    —Si, trabajo en estas tierras —me fijé en su vestimenta, era sencilla y limpia—. Trabajo para el señor Bitelth. 
 
    —¿El señor misterioso? —abrí los ojos de par en par y me arrepentí al instante de haberlo hecho. Me miró sorprendido y al mismo tiempo interesado. No lo había detallado, había quedado sorprendida por lo atractivo que era. Sus ojos eran de un gris hermoso, cristalino, muy expresivos, algo pícaros. 
 
    — ¿A qué se refiere con misterioso? —me quedé callada, él meditó y me dio tiempo a que ordenara mis ideas, tomó a los caballos cada uno con una mano, jalando de las cuerdas y se acercó a mi—. ¿No quiere contestarme señorita?, puedo acompañarla hasta donde usted lo crea conveniente y si no es mucha molestia me gustaría saber por qué le dicen misterioso a mi Patrón. 
 
    —Discúlpeme, no fue mi intención ser… bueno faltarle el respeto a su Patrón… yo… —suspiré, ya no podía salirme de esa, había metido la pata—. Solo repetí en voz alta lo que dice la gente.  
 
    —Soy el capataz y el cochero del Sr. Bitelth. Mi nombre es Nicolás. 
 
    —Mucho gusto —le extendí mi mano y él muy caballeroso me saludó como lo habría hecho un hombre de la alta sociedad—. Me llamo Jenna. 
 
    —Encantado de conocerla señorita.  
 
    —Encantada estoy yo, créame, si no fuera por usted, estaría muerta. Le debo la vida. 
 
    —Habría hecho lo mismo por mi —me miró de reojo, caminábamos de regreso a mi casa.  
 
    —No cabe la menor duda —contesté, en eso él tenía razón, mi primer instinto habría sido socorrerlo y no solo a él sino a cualquier ser humano que esté en apuros. 
 
    —No me ha contestado ¿por qué le dicen misterioso a mi patrón? 
 
    —Pensé que se le había olvidado —sonrió de nuevo y me di cuenta que jamás había visto una sonrisa tan seductora como esa, nuestras miradas se encontraron y yo me vi trepada en su cuello besándolo. Aparté de inmediato ese pensamiento. 
 
    —Deben decir cosas muy feas de él, está sonrojada —sentí que mi rostro se calentó mucho más. 
 
    —No. Discúlpeme, es solo… ¡Rayos! A veces soy tan imprudente —se contenía para no reírse—. Es que en nuestra sociedad nadie lo conoce y dicen que parece un vampiro, sale en las noches. 
 
    —¡Eso dicen! —parecía indignado. 
 
    —Si —las manos me sudaban, me las sequé en el traje con disimulo. Nos quedamos callados por un largo trayecto, cada uno sumergido en sus pensamientos. Me recriminaba por lo imprudente que había sido. No tenía ningún derecho de hablar mal de la gente que no conocía, repetí sin pensar lo que los demás dicen. La brisa rompía el silencio entre nosotros. Lo miré de reojo, estaba sumergido en sus pensamientos. Comencé a analizarlo, le llego a los hombros, un agradable rostro, se ve bien diseñado, su cabello negro y sus cejas pobladas, nariz fileña le daban un porte distinguido, podría pasar por un hacendado y nadie lo pondría en duda. Parecía molesto. No lo vi mirarme en ningún momento—. Lamento lo que dije. 
 
    —No se preocupe señorita, me molesta que comparen a mi Patrón con esos seres endemoniados. 
 
    —Esos seres no existen, son leyendas vanas, sin fundamentos concretos —capté su atención, me miró con determinación—. ¿Usted cree en esas cosas? 
 
    —No importa lo que yo crea o deje de creer —arrugó su frente y siguió caminando jalando los caballos, seguí al lado—. Es solo que… la gente no debería hablar de esa forma sobre un hombre que se ha pasado toda su vida ayudando a los demás.  
 
    —La gente habla porque no lo ven, saben de su existencia, es solo que le causa curiosidad lo alejado que siempre está de sus vecinos —me encogí de hombros, no le iba a contar lo que en las reuniones de té con algunas amistades decían de él. Que era tan feo y tan malvado y por eso era un solitario ermitaño. 
 
    —Espero que no crea en lo que dicen —me miró y reprimí un suspiro por ese lindo capataz. 
 
    —No deberían importarle mis pensamientos, si usted dice que es un buen ser humano le creo. 
 
    Volvimos a sumirnos en el silencio, llegamos al inicio de los linderos de nuestras tierras. Se detuvo, me dio el caballo. 
 
    —Debo regresar a mi trabajo, señorita —lamenté no haber hablado más con él. 
 
    —Entiendo. Muchas gracias por lo que hizo por mí. Espero volverlo a ver. 
 
    —Cuídese por favor. 
 
    —Regresaré a pie. No pienso montarme al caballo por lo que resta del día —inclinó su cabeza y se montó en su caballo. Ese joven mucho mayor que yo, desapareció de mi vista—. Bueno ni tan mayor —hablé en voz alta, dentro de seis meses cumplo años y tendré veinte, él debe estar alrededor de los veinte seis. ¡Jenna! ¿Qué estás pensando? 
 
    Sonreí todo el resto del camino a casa. Algo dentro de mí cambió y sé que fue por ese sencillo joven a quien le debo mi vida. Ya era tarde. Mi padre había llegado antes de tiempo, y desde la muerte de la abuela dormía todos los días en su casa, ya no se quedaba en la clínica, llegar temprano, eso era una novedad al entrar me topé con mi hermana que no disimuló en sorprenderse al verme llegar. 
 
    —No me mataste, te costará más que un simple hechizo de brujería.  
 
    —¿De qué idioteces estás hablando ahora? —reía de dientes para afuera. Sus ojos la delataban, botaban chispas. 
 
    —No te hagas la tonta, sabes perfectamente que hablo de lo que le hiciste a mi caballo Elizabeth, te vi moviendo los labios y da la casualidad que se desbocó. 
 
    —El que deseara que te cayeras no tienen nada que ver con el caballo. No seas tan fantasiosa. No me caes bien, pero no deseo tu muerte —dio la vuelta y me dejó sola en el pasillo. Entré a la cocina, por la parte trasera de la casa.  
 
    En mi recámara, entré al lavado, me lavé y cambié de ropa, a mi padre siempre le gusta la buena presentación, debemos permanecer a la altura de una Cladut. Él no concibe que una señorita de nuestra clase ande vestida cual niña sencilla de clase media. No es que sea discriminatorio o clasista, casi siempre me recrimina por lo mismo, una Cladut jamás ha vestido como yo cuando salgo a mi clandestina clínica, que, por cierto, en el día de hoy no fui a verlos. Me puse un vestido en tonos rosas, al asomarme en el espejo comprobé lo horrible que me encontraba, mi cabello era un verdadero nido de pájaro. ¡Dios!... ¿me vio así? No sé cuál era la importancia, me avergoncé de no haber estado al menos algo presentable para ese joven. Traté de peinarlo y me puse una cintilla del mismo color del vestido, traté de aplacar mis rizos. Bajé a saludar, y escuché el reclamo de papá a mi hermana, mamá también estaba presente. 
 
    —Estoy cansado Elizabeth de que siempre hagas lo que se te dé la gana —le decía. 
 
    —Mi abuela no me quería, y debo ir a una misa en la que no estaré conforme y con el alma dispuesta. 
 
    —¡Era tu abuela! —le gritó mi padre. 
 
    —Quien jamás me quiso —se detuvo al verme entrar a la sala donde mis padres recibían a las visitas, mi piano estaba ahí, me encanta tocarlo y sé que les gusta que toque. No me acerqué a mi instrumento favorito, el ambiente no estaba para tocar una pieza. No hablaron más del tema y mi hermana se tranquilizó al ver que la conversación se detuviera en el momento en que entré. 
 
    —Hola papá —lo besé en la frente. 
 
    —Hola cariño, ¿qué tal el día? 
 
    —Bastante agotador —hablamos un par de cosas, cenamos en familia y después me retiré a dormir. 
 
    Me encerré en la recámara y estaba sumida en mis pensamientos, recordé las últimas palabras de mi abuela antes de morir. “cuando encuentres al hombre de ojos grises vivirás eternamente con él”. Quedé sentada. Ese fue el hombre que mi abuela me predijo, él era el hombre de ojos grises. ¿Cómo no me di cuenta?, ¿qué hubiera hecho?, tirarme a los brazos. Y si es él, mi abuela no pudo haberme encontrado mejor hombre en la vida. Ahora debo conocerlo. Ya sé donde trabaja.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 4 
 
    Son las diez de la mañana, es muy temprano para tomar vino… 
 
    “¡Al diablo con la hora!, dame algo para pasar el fastidioso tiempo”. 
 
    Me dirigí al bar, tomé una copa y la llené de vino tinto. Estuve tentada de adicionarle un poco de la dosis. 
 
    “Por favor hazlo, por favor, por favorcito” —escuché su voz burlona. 
 
    Sabes que no puedo pasar el límite, debo mantener mi parte humana, por Edmund, él no me lo perdonaría.  
 
    Sonaba una canción de Roberto Carlos, en portugués, los cantantes son mis eternos acompañantes, apagué las luces y dejé solo la de la sala encendida. La chimenea nunca se apaga. Sabes, en mi mente su rostro sigue igual, como si no hubiese pasado nada, como si el tiempo no hubiese transcurrido en la vida, y como si el dolor no lo hubiera destrozado todo.  
 
    Quisiera haber hecho las cosas diferentes. Ese es el martirio de la vida, haber hecho las cosas mal y no tener la oportunidad de enmendar el daño causado, solo podemos cambiar a futuro. Es cierto que el pasado es tiempo muerto, tiempo invalido, mirar atrás es no avanzar, todo eso es cierto, no discutiré eso, toda esa palabrería bonita de motivación personal es cierta. Pero cuesta alcanzarla, aun para un ser como yo, es duro perdonar y perdonarse, siendo lo último más complicado.  
 
    Créeme, no hay peor juez que uno mismo… es decisión de cada ser, para unos es más complicado que otros, una vez más depende de la cantidad de amor que tengas en tu interior, lo que estás dispuesto a olvidar, en todo caso el tiempo ayuda, no para olvidar, nadie lo hace si el pasado marca, pero si ayuda a ver la vida desde una perspectiva diferente. Cuando ya no duele, al momento de estar resignado puedes jugar con las múltiples posibilidades del por qué la vida te puso a prueba, solo así es que puedes sacar conclusiones, entender a las personas que en algún momento afectaron tu existencia para bien o para mal.  
 
    Depende de tus decisiones el camino a seguir, yo, Jenna Cladut opté por el camino de la resignación, por dejarle al Ser Superior el castigo para quienes me hicieron daño. Al fin y al cabo, no soy quién, para juzgar el amor, ese sentimiento no fue para mí, creo que si lo fue para ellos. Cada uno vivió su deseo de amar, el problema es que yo estuve en el lado del perdedor, me cegué ante la magnificencia del sentimiento que mueve al mundo. 
 
    “Lo siento por ti, yo me hubiese vengado hasta matarlo”.  
 
    Menos mal soy yo la que gobierno este cuerpo. Después de todo, viví según mi punto de vista y eso es un tesoro en mis recuerdos, vaya odisea la mía, mi historia es un viacrucis de altibajos y cambios sorpresivos, tantos como este que me tiene viviendo una inmortalidad que no deseo. 
 
    “Porque no la sabes disfrutar, permite al menos demostrarte lo bien que lo pasarías”.  
 
    Jamás lo haré y sé que algún día tú me darás las gracias. Si no apreciara la vida a pesar de sus obstáculos me hubiese matado desde el mismo día que obtuve la vida eterna. Un mito que para el mundo urbano es solo eso, mitos. Y nada es así, todo lo que aparecen en las películas de ficción son proyecciones de la vida real.  
 
    Te parecerá raro la forma en cómo en ocasiones me refiero a mí misma, soy dos especies en un solo cuerpo… humana y otra cosa…   
 
    “¡Gracias por lo de otra cosa!” —me mordí el labio para no reírme—. “No te rías, también te he ayudado, digas lo que digas”.  
 
     
 
    Ya es suficiente con hablar de mi actual vida, es una miseria de fragmentos rotos mal pegados, uno mismo se cura diferente y más en mi caso. Volveré a contarte o más bien demostrarte uno de los dichos más fundamentados en la historia, “del amor al odio solo hay un paso” “te amo con la misma intensidad con la que te odio”. Aquí no quedó intermedios —tomé otro sorbo de vino, miré en dirección al piano. 
 
    “¡No! Ni se te ocurra, deja que salga la música que tienes mejor”.  
 
    Desde la muerte de mi esposo solo lo he tocado una vez, pero no lo dejo en ninguna parte, es una de las pocas cosas materiales que viaja a cualquier país en el que me radico, su regalo… más bien retomo la historia, y una vez más analiza porqué viví todo eso. 
 
    “No me pongas a mí a sacar conclusiones, yo he sido la más reprimida de tu cuerpo. Entre tú y Edmund no tengo mucho para actuar”. 
 
    Aún me queda un sin sabor en el pecho, esa sensación de que algo se me pasó por alto… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 5 
 
     Los días pasaron y por más que hice recorridos “sutiles y casuales” por los alrededores de los vecinos, en ocasiones dedicando varias horas a las tierras del Sr. Bitelth, no logré ver a Nicolás, su capataz. Se me estaba borrando la imagen de su rostro, deseaba verlo, convertirme en su amiga. ¿Dónde se habría metido? 
 
    Mientras caminaba de regreso a mi guarida me sobresaltaron los tiros de una escopeta. Salí corriendo despavorida. Seguro me descubrieron y piensan que soy alguna gitana o ladrona. Bueno, los dos términos pueden aplicarse a una misma persona. Se escucharon otros tres disparos — ¿me van a matar? —. Me escondí en el primer matorral que encontré y al lanzarme al otro lado me recibió un charco de lodo, en el que aterricé cual cría de cerdo. Me arrastré hasta quedar detrás de un árbol. ¿De dónde habrá salido?, estaba enlodada por un costado. No ha llovido en estos días, el bosque en esta época del año es hermoso. Como es que de tanto terreno yo escogí para ocultarme el que tenía un fango. Escuché voces, dos hombres y al asomarme lo vi a él. Sostenía una escopeta al lado de un señor bajito nada agraciado, parecía darle instrucciones. Empuñaba su escopeta y vociferaba que esa era la forma correcta de cazar.  ¡Cazar!... ¿ellos son los que han matado a esos animales que he sepultado?, ¡son ellos o es ese hombre horrible! Hieren a los animales que he curado en las últimas semanas. No aguanté y me levanté iracunda de mi escondite. 
 
    —¡Oigan! — grité, debería pensar un poco más, creo que eso va en contra de mi naturaleza humana. 
 
    Los dos hombres se detuvieron al verme, Nicolás sonrió un poco y por un segundo me deleité al verlo hacer esa seductora sonrisa. Luego recordé como debería de estar, horrible, toda enlodada, con razón, ese era el motivo de su risa, ¡qué pena! 
 
    —¿Qué se supone que están haciendo? —el hombre bajito miró a Nicolás y fue este el que tomó la palabra acercándome a mí. 
 
    —Señorita Jenna, me alegra verla nuevamente. No se altere, es solo que el Sr. Bitelth está cazando, es su entretención —Nicolás se puso a mis espaldas y el Sr Bitelth lo miraba algos extrañado. Se ve que es arrogante, su expresión me decía, ¡qué yo quién era! Parecía querer sacarle las palabras a su empleado—. Sr. Bitelth ella es la joven a quien le ayudé la otra tarde —seguía confundido—. ¿Señorita qué hace por estos terrenos? —me tocaba improvisar. No podía decirle que trataba de buscarlo porque mi abuela me lo predijo. 
 
    —Tratando de descubrir quién era el asesino de mis animales —miré al Sr. Bitelth quien arrugó la frente igual que Nicolás—. Les realizo curaciones y sepulto a los animales que usted mata o deja heridos. ¡Es un asesino! —le grité. 
 
    —Son animales —fue la respuesta de ese horrible hombre. 
 
    —¿Cómo se atreve a decirlo así no más? —el muy descarado se encogió de hombros, Nicolás aún seguía a mi espalda y el Sr. Bitelth no dejaba de mirarlo—. Es que… además están… ¡Estos no son sus terrenos! —grité en últimas. 
 
    —Lo siento, en eso usted tiene razón —este señor no tenía nada de glamour. Era un pedante. Se irguió como un torpe aristocrático—. Lamento este inconveniente, mi capataz le ayudará a enterrar al animal que acabamos de matar. 
 
    —¿Acabamos? Lo vi hacerlo a usted —a toda costa defendí a Nicolás. 
 
    —Cuide sus modales, señorita —no tiene nada de tacto, realizaba movimientos ridículos que si no estuviera tan enojada me habría reído. 
 
    —¡Cuídelos usted! —grité, mira nada más qué atrevimiento, entra a mis tierras y me habla de esa forma—. ¿No sabe con quién está hablando?, y usted está en tierras de mi propiedad y ha asesinado a mis animales —sé que fue una patanería infantil. El hombre trató de reírse y fue peor, sentí más ira. 
 
    —Lo siento señorita —dijo Nicolás y desvié la mirada para verlo, luego miró a su patrón—. Señor, ¿puedo ayudar a la señorita a recoger los animales y sepultarlos con ella? 
 
    —¿Animales? — ¿Cuántos han matado?, se refieren a ellos como si no fueran seres con vida. 
 
    —Lamento lo sucedido joven —se disculpó el Sr. Bitelth. 
 
    No dije nada, estaba tan ofuscada que no logré ver con claridad hasta que nos quedamos solos. Logré mi deseo, pasar unas horas con Nicolás a solas. Él ya tenía en sus manos al ciervo muerto. Me estremecí al ver a ese animal inerte en esos brazos fuertes. Callé, le señalé que me siguiera. Caminamos por varios minutos en dirección a mi destartalada casa, la que le decía mi guarida, donde atiendo a los animales. Sentí su mirada en varias ocasiones, no logré confirmarlo, siempre que giraba él miraba algo diferente, no pude pescarlo. 
 
    —¿Quién vive en ese lugar? —preguntó cuándo diviso el lugar, que, por cierto, es todo menos una reconfortante casa. Le faltaba un pedazo de pared, le hice una cortina para evitar la brisa en épocas de invierno, aunque no es nada fácil. En el interior hay una cama limpia, una mesa improvisada de cirugía, algunas lámparas de mecha, unas jaulas. En la parte de afuera a un costado tenía el cementerio, cada vez que los encontraba muertos en el bosque realizaba mi labor de sepulturera.   
 
    —Es mía. Bueno está en las tierras de mis padres. Es mi lugar secreto, aquí practico mis conocimientos de medicina —confesé todo con solo una pregunta. Pude haber dicho que el lugar era mío, pero no. Le conté mi más grande secreto. El miró el cementerio y luego me miró a mí. 
 
    —¡Qué!  ¿Terminan todos ahí? 
 
    —No se me ha muerto ninguno —le refuté—. En ese lugar sepulté a mi perro al morir de viejo. Ustedes lo llenaron desde hace unos tres meses. Les doy sana sepultura. 
 
    —Señorita Jenna, son animales, ellos no tienen almas —me decepcionó su comentario, ¿cómo un hombre atractivo era tan insensible? Entré a la casa por el costado de la cortina, tomé una pala, mientras que él me esperó y observaba avergonzado por su comentario.  
 
    Llegué al cementerio y comencé a cavar. Él dejó al ciervo en el suelo, se acercó y me relevó de mi labor. No me opuse. El terminaría mucho más rápido y evitaría ensuciarme más de lo que ya estaba. Parecía una pordiosera. Me alejé un poco sin dejar de mirarlo, es muy varonil y mi obscena imaginación me trasladó a un estado de gozo a su lado. ¡Jenna! Me grité a mí misma, debo alejar esos pensamientos pecaminosos. ¿Por qué habré leído ese asqueroso libro? Desde que lo conocí no he dejado de soñar que soy su novia, que lo beso y que sus manos acarician mi cuerpo. No hablamos por un buen rato, lo tenía algo incómodo por mirarlo de esa forma. Fue él quien rompió el silencio al terminar de hacer el hueco. 
 
    —Lamento lo que dije señorita. 
 
    —Nicolás, para mí todo ser vivo tiene alma, a lo mejor no tienen capacidad de pensamiento como nosotros, aunque lo dudo, la naturaleza es muy sabia. Y si considero que todos tienen almas. 
 
    —No quiero ofenderla, pero es mi punto de vista. 
 
    —No me ofendes. El alma —enfaticé—. Es algo propio de cada ser viviente, que trae consigo factores como sentimientos de amor, protección, lealtad entre otras cosas. 
 
    —¿A qué se refiere? —estaba sudando, tomó su cantimplora, la que cargaba a un costado de su cinturón, se refrescó, tomó al ciervo, lo depositó en el agujero y comenzó a rellenarlo. 
 
    —A lo que un perro hace por su amo —nuestras miras se encontraron. Y sus ojos eran tan hermosos, profundos y cristalinos al mismo tiempo—. Mi perro me salvó en más de una ocasión, me defendió de un par de gitanos una vez y su estado de ánimo era igual al mío. Si me encontraba triste él también y si estaba feliz él también. Así que no me diga que los animales no tienen alma, porque no se lo creo. He visto como el animal hembra protege a sus crías mejor que el ser humano —el me prestó atención en toda la conversación, sin dejar de rellenar el hueco. Cuando terminó me miró, parecía deslumbrado por mi comentario. 
 
    —Tiene usted buenos sentimientos señorita —bajó la mirada. 
 
    —No me digas señorita. Mi nombre es Jenna —me incliné ante él para presentarme. 
 
    —Es usted una niña de sociedad y yo… 
 
    —Un ser humano igual a mí, de sexo diferente —me sonrojé al momento de haber dicho semejante imprudencia. Va a creer algo que no soy, pero no hice ningún gesto de vergüenza. El arrugó su frente, se veía tan bien realizando ese gesto que me gustó mucho, fue un acto tan… 
 
    —¿Cuántos años tiene usted? —se sacudió las manos mientras que yo sonreía como una tonta. 
 
    —Entremos para que descanse un poco y pueda regresar a su… trabajo. 
 
    —Mi patrón es un buen hombre —seguía defendiéndolo, me siguió. 
 
    Se quedó detallando el interior de ella, comprobó mi rudimentario “hospital”, tenía varios animales vendados en jaulas, no dijo nada solo reprimió las ganas de reír ocasionando una mueca en sus labios que me hicieron reprimir un suspiro.  
 
    —Tengo diecinueve años y dentro de algunos meses cumplo los veinte y antes de que preguntes esta es mi clínica de animales. 
 
    —¿Te gusta la veterinaria? 
 
    —No en realidad —volvió a mirarme—. Me gusta la medicina. 
 
    Le ofrecí que se sentara en la cama y yo tomé asiento en la única silla que había. Lo noté un poco sorprendido. 
 
    —¿Medicina? —abrió sus ojos de par en par. 
 
    —Mi padre es médico y de él heredé el amor por salvar vidas. Es solo que nací en el tiempo equivocado. Moriré y jamás me aceptarán en una universidad, esa profesión se hizo para los hombres —él llenó el recinto de una magistral carcajada—. ¿Te burlas de mí? —hablé casi en un susurro, me dolió un poco su burla. 
 
    —¡No! Por Dios no lo tome de esa forma, no me estoy burlando. Me río por todo lo contrario, es usted una niña muy decidida y eso es agradable, no hay mujeres que tengan tal carácter, eso de imponer su punto de vista como lo ha hecho usted, se lleva toda mi admiración. Me sorprende que sea tan joven para su determinación —se cruzó de brazos, otro acto varonil, y se recostó a la pared detrás de la cama. Era una cama pequeña, en la que me acostaba a leer en las tardes. 
 
    —He leído todos los libros de la biblioteca de mi padre, teóricamente ya puedo ser una eminencia, pero la práctica en humanos no la he realizado nunca —suspiré—. Solo en animales y sé que no es lo mismo —volvió a sonreír—. ¿Y dice que no se está burlando? 
 
    —Jamás lo haré, por el contrario, me ha sorprendido y créame que la admiro por lo que dice y hace. Estos animales me lo confirman. ¿Qué hay en ese pasillo? —se levantó. 
 
    —Mi sala de operaciones y una cama que jamás he arreglado, está ahí desde que me apoderé del lugar —caminé detrás de él. 
 
    —¿Sala de operaciones? —se detuvo antes de entrar al destartalado pasillo, no sé cómo ha soportado tanto con el pasar de los años. 
 
    —Si —respondí, tenía las manos en la espalda y realizaba movimientos evasivos para compensar un poco los nervios por tenerlo aquí. 
 
    —¿Puedo conocerlo? —señaló el pasillo. 
 
    —Claro —entró a conocer lo que queda de casa. 
 
    Caminó y atravesó la estancia. Compuesta por un baño y dos habitaciones, la cocina, supongo que estaba en la parte que fue destruida. Entró a mi sala de operaciones y adornada con una calavera hecha de papel y pegamento, y un cuerpo humano hecho de trapo, cuyo interior lo había llenado con los órganos humanos. Me miró señalándolos. 
 
    —Cuando leía el libro sobre los huesos humanos… para poder conocerlos mejor los construí en papel y pegamento, me costó mucho créeme, pero logré terminarlo.  
 
    —¿Y este? —señaló al otro muñeco. Era de madera vieja en muy mal estado.  
 
    —Ese está incompleto, no tiene todos los órganos en su interior, los hice en tela, no sé si quedaron perfectos, no soy muy buena con la costura, debí prestar más atención a las clases de mi madre. 
 
    —¿Cuánto tiempo pasa aquí? —estaba deslumbrado. 
 
    —Casi todo el día, duermo y me alimento en mi casa, el resto del día lo paso aquí. Hasta el momento no hay nada que ame más que la medicina. 
 
    —Ya veo —salió de la habitación y entró a la otra. En ella había una vieja cama empolvada, en frente había un ventanal en el que se veía la colina. Deteriorada y con algunos vidrios partidos, no me he detenido a arreglar esa parte de la casa. Nicolás entró y se posó en la ventana mientras que yo lo miraba desde la entrada—. Excelente vista —yo afirmé en silencio. 
 
    Salimos y regresamos a mi consultorio, tomó el libro que estaba en la pequeña mesa y volvió a sonreír. Era un diccionario de terminología médica. 
 
    —¿En qué momento usted sale con jóvenes de su edad? —me miró mientras se sentaba en la cama y retomó su postura de hombre varonil. Por lo que vi él no quería irse y yo no quería que se fuera. 
 
    —Casi no salgo, solo cuando son compromisos importantes o invitaciones de las que no puedo excusarme, y siempre estoy con algún miembro de mi familia.  
 
    —¿Puede curar cualquier animal? —miró las jaulas. 
 
    —Hasta el momento si —me sentí orgullosa de mí misma. 
 
    —Lo tendré presente. Ya debo irme —se levantó y yo hice lo mismo.  
 
    —¡No! —me sonrojé—. Lo siento, es solo que eres la primera persona que sabe de mi secreto y… nada —me saqué las manos en mi vestido andrajoso—. No se lo digas a nadie por favor. No quisiera que mi padre se enterara y me alejara de esto.  
 
    —No diré nada.  
 
    —Gracias —no quería que se fuera, no quería estar lejos de su presencia. ¿Por qué?, no lo sé, me gustó mucho estar con él. 
 
    —Fue un placer conocerla señorita —se inclinó ante mí sin tocarme. Deseaba que por lo menos me tocara la mano.  
 
    —Ya nos habíamos conocido —dije riendo. 
 
    —No, solo nos habíamos visto. Hoy usted me confesó sus secretos, eso me hace ser su amigo o por lo menos a eso aspiro —le sonreí como una espléndida tonta, el me miró con esos ojos penetrantes y no pude hacer nada más que perderme en ellos, que mirada tan linda y si describo su sonrisa pierdo la cordura, no sé con qué compararla, solo sé que es hermosa. 
 
    —Por supuesto que somos amigos —respondí y me incliné extendiendo mi vestido con las manos. 
 
    —Gracias, ahora si debo irme —caminó en dirección a la cortina que hacía las veces de puerta. 
 
    —Gracias… por todo, espero verte pronto y no te pierdas muchos días —se detuvo y me sonrió. 
 
    —Prometo no hacerlo —fueron las últimas palabras antes de salir. Quién sabe hasta cuándo lo volvería a ver.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 6 
 
    Nicolás, Nicolás, Nicolás, Nicolás… 
 
      
 
    Su nombre sigue haciendo estragos en mi alma, obviamente no es el mejor sentimiento. Me enamoré y cuando ese sentimiento es correspondido es maravilloso, no hay nada mejor que amar sin condiciones y creerse dueño de todo lo que te rodea porque en ti hay una extraña fuerza que te mueve a hacer las locuras más insospechadas, y si es un hombre experimentado, con don de gallardía hace contigo lo que tú le permitas. No seré la única mujer que haya caído en unas manos insensibles, y no es que esa persona sea mala, es solo que el amor en ocasiones no es correspondido, deseo creer que fue así. Creo que esa manera de pensar le ayuda a mi ego femenino. 
 
    “Por como lo describes era un bello ejemplar”  
 
    Esa forma de expresarte en ocasiones demuestras que eras una libertina.  
 
    “Nada de eso, soy lo que soy, el problema es que tu no me has dejado demostrarte que la vida puede ser diferente”. 
 
    No te haré caso. 
 
      
 
    Ese es uno de los problemas que genera el amor, en ocasiones pierdes la voluntad y te rebajas hasta pasar por encima de tu dignidad, el riesgo es que en muchas ocasiones… Debo ser sincera, para eso te cuento esto, yo perdí la dignidad y me rebajé hasta el punto de mendigar. Con el tiempo de por medio comprendes lo bueno, lo malo y el desastre que cometiste. ¿Coincides con mi conclusión? 
 
    “Sabes mi punto de vista.  No diré nada más al respecto”. 
 
    Te diré algo, cuando los errores los cometes tú, es muy duro continuar el camino del futuro, no tienes en quién descargar tu dolor, no tienes a quién reclamarle más que a ti misma, eres la culpable de denigrarte hasta un punto irreconocible. Todos tenemos un pasado que levantar, decisiones que pesan en el alma y lo único que puedes hacer es aceptar que fue en nombre del amor. 
 
    “Te voy a contradecir en algo. Tu sí has tenido en quien recargarte, he sido testigo de ello” —me reí, pobrecita la niña. 
 
    Ya llevo la tercera copa de vino, puedo tomarme una docena de botellas y solo me causa un leve mareo, un punto a favor si fuera una alcohólica, pero hasta eso me lo prohíbe Edmund… mi Edmund.  
 
    “Bueno un par de botellas no le harán daño”.  
 
    Déjame ser irresponsable hoy, estoy nostálgica, deseo volver el tiempo atrás y quedarme en esos momentos de felicidad. Sea lo que sea, era mi felicidad. 
 
    “A mí no me haces caso, Edmund, permítele y ojalá no se te dé por vomitar, odio cuando haces eso.  Al menos yo si disfrutaré un poco del alcohol. Bueno continua con la descripción de tus gallardos hombres, al menos disfrutaré de unas buenas escenas de sexo”. 
 
    Nicolás… Nicolás… Nicolás… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 7 
 
    No he visto a Nicolás durante toda la semana, y no dejo de pensar en él en ningún momento desde que hablamos esa tarde en mi guarida, sonrío sola y reconozco que me arreglo un poco más para verme un poco más linda. Salí de la cama, entré al lavado y me arreglé, haré mi rutina de todos los días, solo falto los fines de semana porque comparto tiempo papá y con mis clases de piano. Esa es otra ocupación que me gusta. Desayunamos en familia, no había vuelto a pelearme con mi hermana. Creo que lo mejor es ignorarla. Leí el periódico en la sala, donde todos estábamos tomando el té cuándo habló el señor Cladut. 
 
    —Pequeña —así me llamaba él—. ¿Has pensado lo que quieres hacer en tu vida? 
 
    —Estudiar —contesté sin apartar la mirada del periódico. 
 
    —¿No piensas casarte? ¡Ya te pareces a Elizabeth! ¿Será que no tendré nietos? 
 
    —No me incluyas en ese tema —intervino mi hermana, se leía un libro. 
 
    —Padre, no tengo pretendientes —a mi mente llegó unos hermosos ojos grises, los de Nicolás, de tener algo con un hombre de seguro sería con él. Comprendí que me había enamorado—. Quiero estudiar papá. 
 
    —Jenna, no hay carreras para mujeres —él es muy conservador. 
 
    —Por eso quiero estudiar —dejó el periódico en la mesa algo molesto, mi madre y Elizabeth se interesaron en lo que pasaba en la mesa, después de mirarme su expresión se tornó compasiva. 
 
    —¿Qué quieres estudiar? —sé que le daría un disgusto muy grande si le confesaba mis deseos, me incliné por mi hobby. 
 
    —Estudiar música —comenté. 
 
    —Me agrada —suspiré para mis adentros, mamá sonrió emocionada mientras que mi hermana realizaba un gesto de desagrado—. Déjame arreglar todo para que te den clases en la casa. 
 
    —¡Gracias! 
 
    —De nada cariño. Pero quiero tener nietos, procura salir un poco más.  
 
    —Si no ha conseguido Elizabeth que es hermosa, ¿Qué será de mí?  
 
    —En algo estoy de acuerdo con ella —dijo antes de salir del desván, mis padres la miraron y salió con esa tonta sonrisita. 
 
    —Digo la verdad —y es que la belleza de Elizabeth es descomunal. Yo nunca he sentido la necesidad de tener novio, para mi hay otros intereses mucho más poderosos que pasear de la mano con un tonto y eso de suspirar… bueno, ya no estoy tan segura, he suspirado por Nicolás desde que lo conozco. 
 
    —¡Jenna!, eres igual o más hermosa que tú hermana y lo sabes —miró a todos lados para constatar que ella Elizabeth ya se había retirado del todo—. Que no me escuche, que se vuelve insoportable —susurró con las manos al lado de la boca para evitar que lo escucharan. Nos reímos, tenemos una muy estrecha relación, sé que soy su consentida. 
 
      
 
    Al día siguiente, después que papá se fuera al hospital, desayunamos sin ningún percance entre nosotras. Pasada una hora salí a mi recorrido diario, caminar en el bosque, mirando si encontraba algún animal herido o muerto. De la mansión Cladut a la casa en caballo son veinte minutos, caminando es casi el doble. Cuando llegué, Había un caballo amarrado en el árbol caído a unos cuantos metros de la entrada. Al entrar mi corazón retumbó en mi pecho al verlo, estaba con su sencilla forma de vestir y su cantimplora a un lado, su cabello húmedo, recién bañado. Y mirándome un poco avergonzado por llegar de esa forma. No pude evitar demostrarle mi alegría al verlo. 
 
    —¡Hola! Qué alegría me da verte de nuevo —me dieron ganas de tirarme a sus brazos y darle un beso apasionado. Quién lo diría, hace unas semanas no me interesaba tener una relación y aquí delante de él me transformo en otra mujer y solo deseo besarlo. ¿Qué significará? 
 
    —Gracias —soltó un suspiro. Y mi mente demasiado avanzada trabajó de forma rápida. ¡Le gusto! No cabe la menor duda—. Pensé que no te agradaría verme. Ayer vine, y no te encontré, esperé un buen rato. 
 
    —Los fines de semana no vengo, mi padre permanece en casa todo el día. ¿Pasó algo ayer? 
 
    —Nada especial, el señor de la casa salió de viaje y tengo dos meses de vacaciones. ¿Puedo ser tu asistente? —casi me lanzo a su cuello, ¿me estará tomando del pelo? Le sonreí, esto no puede estarme pasando. 
 
    —Por supuesto —no pude decir nada más. Me quedé muda y eso es algo raro en mí. 
 
      
 
    Los días han pasado y ahora detesto los fines de semana porque no puedo verlo, de lunes a viernes son mis mejores días. Aprende rápido y aunque es un hombre mayor para mí. “Me lleva seis años”, en la clínica nos hemos entendido muy bien, se ha convertido en mi mejor amigo, aunque deseo pasar a otro nivel. Trato de vestirme lo más sencilla posible, no incomodarlo por la diferencia social. Eso a mí no me importa, si tiene o no dinero, si es o no de familia, no sé qué pensará Nicolás de mí.  
 
    Voy camino a la casa, dejé a Trueno en las caballerizas. Me parece imposible que ya han pasado dos meses y no nos hemos dado un beso. Sé que le agrado como mujer, pero no se atreve. Debo ser más insinuante. Se abstiene por nuestras diferencias sociales y de edad —no es tan mayor, solo son 6 años—. A lo mejor a mi padre no le agrade que una de sus hijas se enamore de un capataz y eso me atemoriza un poco. Supongo que eso es lo que él percibe, mi temor a tener algo serio. Solo soy consciente que me encanta estar a su lado. Me río mucho, es tan maduro, tan inteligente y tiene una perspicacia para cada cosa que hace. A veces me mira de una forma que no logro descifrar, me hace sonrojar, me hace estremecer a tal punto que no puedo sacármelo de la cabeza, lo pienso, lo sueño y cada día que pasa surge más mi necesidad de verlo y tenerlo cerca. ¿Por qué no toma la decisión? No voy a rechazarlo, deseo que me tome la mano, que me bese. Sé que lo desea, lo sé, tanto o más que yo —suspiré—. Ya estaba llegando, hoy me demoré un poco más, quise arreglarme el cabello, lo tengo húmedo y hasta que los rizos no se hayan secado son manejables, caen en mi espalda como cascadas onduladas. Su caballo esperaba en el mismo lugar de siempre. El corazón se me aceleró de pensar en besarlo.  
 
    —Buenos días —saludé apenas entré. Él le daba de comer a una paloma en su jaula.   
 
    —Buenos días señorita —ha sido imposible hacerle cambiar de opinión y que comience a tutearme—. No puedo quedarme mucho tiempo —lo miré, intenté hablar, él siguió ignorando mi expresión de dolor—. Llegó el señor Bitelth y ahora debo trabajar, me escapé para comentárselo. 
 
    —Entiendo —tragué en seco, vaya que, si me afectó la noticia, pensar que no estará conmigo, me dolió profundamente. 
 
    —Se ve diferente —desvíe la mirada y continuó hablando—. El violeta le resalta el lindo color de su cabello —jamás me había hablado de esa forma, mi corazón parecía un tambor. Me acerqué a la jaula, siempre que me le acerco él se aleja, huye de mí, pero en esta ocasión no lo hizo. Se quedó de pie a mi lado, quería decirme algo—. Ya debo irme, no piense que no quiero verla, si no logro venir, es porque el Sr Bitelth es un poco exigente — ¿Por qué me da explicaciones?, no se las estoy pidiendo. Noté su nerviosismo, su mano acarició un mechón de mi cabello, por poco sufro un paro respiratorio, se acercó más a mi cabello y no pude moverme ni un milímetro, quedé paralizada, colapsada por lo que sucedía, introdujo su rostro en mi cabello, mi piel se erizó hasta el último vello. Su nariz tocó mi cuello. Mi respiración comenzó a tener notorios altibajos, tuvo que haber escuchado el retumbar de mi corazón, era imposible no hacerlo, se acercó a mi oreja—. Voy a extrañarla —susurró, luego de forma repentina me dio un leve beso en la mejilla y se retiró.  
 
    No me dio tiempo de reaccionar, ni de gritar, ni de decir nada. Por una fracción de segundo mi corazón se detuvo para luego retumbar en mi interior. ¿Qué significa esto?, ¿Cuáles serán los términos ahora?, ¿cuánto se demorará? Dios, fui tan tonta, solo debía girar un poco, darle a entender que podía besarme. He soñado con eso desde que lo conozco y ahora que él se insinuó ¡me petrifico!...  
 
    No pude hacer nada. Decidí regresar, quería acostarme en la cama y pensar en Nicolás. Cuando llegué a la casa, mi madre hablaba con mi hermana, mientras merendaban. Me senté emanando felicidad absoluta por todos mis poros. Ellas callaron al verme suspirar. 
 
    —¿Sucede algo hija? —no era normal el que estuviera tan distraída y no quería hacer nada más que pensar en Nicolás. 
 
    —Nada, estoy feliz —Elizabeth me miró, ella no se conformó con la explicación, y no importa, me tiene sin cuidado lo que piense. Mi madre giró para retomar su conversación. 
 
    —¿Qué harás en Irlanda? — ¿Va a viajar? 
 
    —Conocer —respondió irritantemente, escuchaba la conversación, no me animé en participar en ella, tenía cosas más importantes en que pensar—. El señor Cladut no me dará permiso de ir sola. Por eso quiero que estés conmigo, te divertirás. 
 
    —Hay que esperar el cumpleaños de Jenna —escuché mi nombre—. Cumple el próximo mes. 
 
    —El viaje sería dentro de un mes y medio. Estaríamos a tiempo, no hay problema. Así la “niña” de la casa no se queda sin fiesta infantil.  
 
    —No habrá fiesta —refuté. 
 
    —Son tus veinte —insistía mi madre. 
 
    —¿Y qué hay con eso? No me interesa mamá. No deseo ninguna fiesta y punto.  
 
    —Eso no es lo que piensa el señor Cladut, para la familia los veinte años son una fecha importante. 
 
    —¿Por? 
 
    —Suceden cambios en tu vida, y tu padre hablará contigo —me levanté y las dejé en la sala. Una vez más el misterio de la familia Cladut. 
 
      
 
    Pasó una semana y no vi a Nicolás, odié a ese Sr. Bitelth. Cada día me caía más mal, cual dolor en el hígado. Él me ha dejado evidencia de que visita la guarida, no sé a que horas, pero siempre lo hace. Porque siempre encuentro una flor, en cualquier parte del consultorio. Esta mañana encontré un conejo agonizando y corrí para prestarle los primeros auxilios —me gusta hablar en términos de medicina—. Logré estabilizarlo, le dediqué muchos cuidados a ese conejo y perdí la noción del tiempo y ya atardecía. Lo dejé en la jaula y salí corriendo en mi caballo, no quiero tener que darle explicaciones a papá. Al ingresar por la puerta trasera. Elizabeth le llenaba la cabeza de mentiras a mi padre. 
 
    —¡No seas cizañera! —grité una vez entré al despacho a saludar—. No me encuentro con ningún hombre —la miré a los ojos dándole a entender que se callara, le tenía varios secretos guardados. En ocasiones siento tener más poder que ella, es más alta, pero esta pequeña pelirroja tiene lo suyo. 
 
    —Espero que tu hermana no tenga razón. Si te ves con algún joven, preséntalo y que te visite en la casa. 
 
    —No tengo a nadie papá. Permiso —Elizabeth se interponía en las escaleras. Entré a mi habitación algo enojada. Debo tener cuidado con la arpía que vive en esta casa para que no le llene la cabeza de malos entendidos a todos. 
 
      
 
    Al llegar a la guarida al día siguiente vi su caballo. Corrí y paré en seco antes de entrar, que no se diera cuenta que desbordaba mi ansiedad por verlo. Al entrar me recibieron con esa hermosa sonrisa que lo caracteriza. Con su tradicional forma de vestir, recostado en la pared con las manos en los bolsillos de su pantalón de pana. Que atractivo se ve.  
 
    —¡Regresaste! —sonreí, parezco una tonta. Desvió la mirada al jarrón donde fui coleccionando las flores que me regalaba—. Gracia por las flores. 
 
    —¿Cuáles flores? —no me miró, no supe si me decía la verdad o mentía, contenía la risa, además nadie más conocía este lugar—. ¿Puedes caminar conmigo un rato? 
 
    —Claro —hasta el fin del mundo me iría contigo, me dije. 
 
    Salió con una seriedad absoluta. En esta ocasión mi corazón se desbocó, no de emoción, por el contrario, algo no anda bien. Lo acompañé en silencio por el sendero del bosque que conduce hasta los linderos de las tierras de nuestro vecino. Él no hablaba y eso era peor. Parecía estar enojado. ¿Será que quiere alejarse del todo?, me ha dejado cada día una flor… Llegamos a un pequeño riachuelo, el paisaje era muy acogedor, agua cristalina, en algunas partes se notaba que era algo profunda, Los arboles alrededor de la quebrada parecían formar una escalera ascendente y descendiente en color verde. No me había detenido a mirar el bello paisaje de los alrededores que ofrece nuestras tierras. Desde que paseo con Nicolás me he percatado de lo hermosos que son. 
 
    —Este es mi lugar favorito. Antes de entablar amistad con usted, pasaba aquí todos los días en mis horas libres —lo miré. No estaba enojado, más bien melancólico, me está confesando su lugar favorito, como yo lo había hecho hace más de dos meses. Me invitó a sentarme en una gran piedra que caía a la orilla del riachuelo—. En este lugar la escuché gritar cuando se desbocó en su caballo —su mirada fue penetrante, quería perforarme el alma para encontrar lo que busca—. Me gusta mucho el agua, me encanta que llueva, el invierno es mi época favorita. 
 
    —Es muy frío —arrugué mi frente y él realizó esa extraña expresión, casi siempre hace un movimiento de cejas y termina arrugando la frente, luego sonríe mostrando su perfecta dentadura. 
 
    —Si, mucha gente me lo dice —se encogió de hombros—. A mí me gusta. ¿Qué quieres saber de mí?, quiero que me conozca señorita. 
 
    —¿Por qué? —nos miramos, la brisa desordenó mi cabello si es que lo tenía arreglado. 
 
    —Quiero que me conozcas —vaya que si es hermético y por primera vez me tuteó. 
 
    —¿Cuántos años tienes? —comencé con el interrogatorio. 
 
    —26 —su respuesta fue seca sin mirarme. 
 
    —¿Eres casado? —desvíe la mirada, luego decidí que no tenía por que hacerlo, quería ver que no me mintiera.  
 
    —No y tampoco tengo hijos ni nada por el estilo —sonrió levemente, me miró por el rabillo del ojo. 
 
    —¿Y qué significa eso? —comencé a jugar con las manos. Él sabe ponerme nerviosa. 
 
    —Que tampoco tengo novia —me mordí el labio.  
 
    —¿No tienes familia?, ¿mamá, papá, hermanos? —era necesario que siguiéramos hablando, la química que había entre los dos no se podía esconder. 
 
    —Si, pero no vivo con mis hermanos. Ellos están regados por el mundo. Nos comunicamos por medio de cartas esporádicas. 
 
    —Gracias —arrugó su frente—. Por contarme algo de tu vida. 
 
    —Aún no sabes nada —me levanté y no conté con equilibro, resbalé y me raspé el tobillo derecho, creo que me lo doblé, el dolor me arrancó un grito—. ¡Señorita! —logró agarrarme antes para no golpearme con la piedra que estaba a mi espalda, quedé en sus brazos. 
 
    —Ya estoy bien gracias —a él no le importó, me cargó en sus brazos y emprendió camino de regreso. 
 
    —No debí traerla —se notaba preocupado por mí, me gustó mucho ese gesto. 
 
    —Bájame Nicolás —nos miramos, se rehusaba a hacerlo, mi mirada era determinante. Terminó accediendo. La verdad es que me ardía, pero no dolía. Lo que significa que no me lo había fracturado.  
 
    —No quise incomodarla, lamento mi atrevimiento al cargarla —bajó su mirada. 
 
    —No te disculpes, es solo que caminarías más rápido si me llevas a la espalda — sonreímos—. A menos que no quieras cargarme. 
 
    —No diga tonterías —y sin pensarlo me acomodó en su espalda, eso fue fatal para mi control. Percibí su aroma, su cabello negro y su seductor cuello a menos de cinco centímetros de mis labios fue una tentación. Me acerqué un poco más y mi respiración chocó contra su piel, lo vi estremecerse y su piel erizarse —. Le suplico que no haga eso —no fue determinante, habló por cortesía, en su voz no había nada más que anhelo. 
 
    —¿Por qué? —le susurré al oído. 
 
    —Su pierna está sangrando y es preferible que lleguemos pronto —lo noté preocupado. 
 
    —No me has contestado Nicolás, ¿me estás evadiendo? —volví a preguntarle al oído. No dijo nada, tomé la decisión, le di un leve beso en el cuello. 
 
    —No debió haber hecho eso —me bajó de su espalda y sus grandes manos acunaron mi rostro, de la nada sus labios tocaron los míos, una oleada de calor se apoderó de mi cuerpo, la humedad de sus labios me embriagó, su lengua jugaba con mis labios, las nuevas experiencias me trasladaron a las nubes. Su ternura me envió a las estrellas. Era imposible que sintiera todo esto, no supe cuánto tiempo pasó, no nos dejamos de besar, al bajar el ritmo, solo fue para respirar un poco, reanudamos el beso apasionado. Sus manos acariciaban mi espalda mientras las mías se enredaron en su negro cabello, al cabo de un largo rato nos separamos, nuestras respiraciones estaban más que agitadas—. Esta es la consecuencia de haberme besado en el cuello. 
 
    —Pues lo haré siempre —su sonrisa me embriagó—. Espero que con esto dejes de decirme señorita. 
 
    —Si es lo que quieres Jenna — ¡por fin!, enredé mis brazos en su cuello para besarlo. Me cargó como si fuera una niña de brazos y reanudó la caminata, me aferré a su cuerpo, me estrechó contra el suyo, me besó el cabello—. Eres mi pequeña pelirroja. 
 
    —Así me dice mi padre —reí tontamente. 
 
    —¿De verdad? —sonreía realizando una mueca. 
 
    —Bueno no me dice pelirroja sino mi pequeña —lo miré—. No soy tan pequeña. 
 
    —No sabes lo pequeña que eres para mí —sonrió, me dio un leve beso en mis labios. 
 
    Yo estaba feliz, mi primer beso fue como siempre lo imaginé. Tenía la pierna ensangrentada, me lavó el pie, la raspadura no era nada serio. No dejamos de besarnos, me vendó la pierna, sus ojos tenían de un brillo embriagador. 
 
    —Vendré todos los días de una a cuatro de la tarde para que nos veamos. Ahora debo llevarte a tu casa —me cargó. 
 
    —Déjame cerca, no quiero que mi padre aun te vea —metí la pata, él arrugó su frente. 
 
    —No soy digno de usted ¿cierto? —se alejó. 
 
    —Nicolás, no pienses cosas absurdas. No lo dije por eso, me tiene sin cuidado nuestras diferencias económicas —fui una imbécil. 
 
    —Debo acercarla, ya tengo que irme. 
 
    Lo decepcioné, como pude negarme de esa manera. Me cargó de nuevo, me sentó en la silla de su caballo y él en el anca. Me puse de lado y lo abracé con fuerza, incrusté mi rostro en su cuello y lo besé. 
 
    —No estoy enojado pequeña —fue escucharlo para que me acercara a sus labios. Su aliento es fresco, agradable como una fresca mañana. Correspondió con pasión. ¡Dios!, estoy enamorada, quise decírselo, pero no quiero echarlo a perder. Debo esperar a que él me lo diga, ya había tomado la decisión de besarlo. El tiempo pasó muy rápido—. ¿En este lugar puedo dejarte? — me había dejado cerca de las tierras del vecino, el amigo y colega de mi padre. Se había equivocado, no le dije nada. Me ayudó a bajar. En ese lugar me tocaba caminar más. 
 
    —¿Nos vemos mañana? —preguntó ilusionado. 
 
    —Por supuesto —nada lo impedirá. 
 
      
 
    Los comentarios mal intencionados de Elizabeth dejaban pensando a mis padres sobre mis salidas al bosque. No le presté atención. Andaba en mi mundo de felicidad donde solo existíamos Nicolás y yo. Mi madre organizó una reunión por lo de mi cumpleaños. Por más que le dije que no quería nada. Mi hermana seguía saliendo en las noches y regresaba en la madrugada, así que hoy decidí esperarla para tenerla en mis manos. La noche estaba oscura, no había luna. Dentro de dos días era mi cumpleaños —era increíble cómo había pasado el tiempo y lo enamorada que estaba de Nicolás, cada vez que estábamos juntos quería más y más. No creo poder seguir conteniendo las ganas que tengo de decirle el amor que siento—. El viaje de mi madre con mi hermana era para el fin de semana siguiente. Pronto veré a mi novio. Escuché movimientos en los arbustos, miré por un lado de la ventana, y se besaba con un hombre muy blanco, lo vi de perfil, vi sus manos. Así que ese era su enamorado. ¿Cómo puede hacerme calumnias al respecto, cuando ella hace lo mismo? El hombre se perdió entre los arbustos y la muy descarada caminó en puntillas por el extremo de la casa, en dirección a la entrada de la cocina. ¡Perfecto! Debe subir las escaleras. Me senté en el primer escalón y vaya susto el que se llevó al verme ahí. 
 
    —Si vuelves a decir algo sobre mis salidas, me veré obligada a decirle a mis padres que en varias ocasiones te he visto llegar a esta hora —la casa estaba a oscura, no puede verle los ojos. 
 
    —Eres una maldita arpía —habló entre dientes. 
 
    —Tal vez, tú me enseñaste. Que descanses querida, en lo que resta de la noche —le di la espalda y me encerré en mi habitación con la satisfacción de haber ganado una batalla.  
 
    Mis tardes se habían convertido en lo mejor de mi vida. Pasaba tres horas completas con mi novio. Nos acostábamos en el prado, algunas veces leía un libro mientras él se deleitaba jugando con mi cabello, no se aguantaba mucho y buscaba la manera de que le prestara atención, terminábamos sumergidos en el arte del beso. Me encanta, son deliciosos sus labios. 
 
    —Hace mucho que no besaba tanto —susurró a mi oído, después de un largo beso, en el césped.  
 
    —¿Eso qué significa? Se puede decir que lo hago bien —alcé mis cejas, él es el primero con el que tengo esta cercanía. 
 
    —Muy bien —no soltaba mis labios.  
 
    —Cumplo años mañana —se alejó de mi con su ceño fruncido. 
 
    —¿Por qué no me lo habías dicho? —lo tomó por sorpresa 
 
    —No le doy importancia a eso. ¿Puedo pasar contigo la tarde? 
 
    —Pediré el día. Por supuesto que estaré contigo en ese día especial —me desordenó mucho más el cabello. 
 
    —Será el mejor de mi vida —sonrió—. Ya debes irte ¿cierto? 
 
    —Si —dijo todo perezoso. 
 
    —¡Nicolás!... tú que sabes tantas cosas —volvió a sonreír—. ¿Es cierto que Irlanda es una tierra de brujas? —hizo un gesto de seriedad. 
 
    —No sé si es tierra de brujas pequeña, he escuchado que quemaron a muchas mujeres bajo esa acusación. Desde siglos atrás… la inquisición fue el mayor causante de mortandad femenina ¿por qué me lo preguntas? 
 
    —¿Crees en ellas? —se levantó y me ayudó a ponerme en pie—. Me refiero a que si crees en esos mitos de hombres lobos, fantasmas, brujas, vampiros y seres de otro planeta o dimensión. 
 
    —Pienso que todo existe. En alguna parte de la historia de la humanidad —realizó un movimiento con las manos. 
 
    —Entonces también crees en ángeles, guardianes y seres bondadosos que ayudan a los humanos ¿en todo eso? —sé que le extrañaron mis preguntas. Ayer comencé a leer el primer libro de los muchos que debo leer por solicitud de la abuela y en las dos primeras hojas hablaba de seres buenos que cuidaban a los humanos de los seres del demonio, dice que los guardianes poseen la fuerza necesaria para enfrentar cualquier intento de invasión.  
 
    —Por supuesto. Creo en todo eso —me tomó de la mano y comenzamos a caminar en busca del caballo que dejé en la guarida, me miraba con insistencia. 
 
    —No me mires así amor. Estoy leyéndome una novela de misterio —me respondió con una sonrisa a medias que no me tranquilizó—. Nos vemos mañana, te espero en la tarde. 
 
    —Aquí estaré —nos despedimos de abrazo antes de subir al caballo. 
 
      
 
    Mis padres me dieron una linda cadena con un gran cuarzo, según papá era para la buena fortuna —no creo en esa tontería. Era de mi abuela y según lo había dispuesto debían entregármelo a mis veinte años y debía llevarlo siempre conmigo porque potencializa los anillos Cladut —no sé a qué se refiere—. Mi hermana no me felicitó, estaba enojada y al mismo tiempo temerosa por lo que yo sabía. Mi linda nana Ana me regaló un par de pendientes. 
 
    —No son piedras preciosas mi niña, los compré, le harán juego con la cadena de su abuela, esa que le dieron hoy. 
 
    —¡Nana!... sabes que eso no me interesa —me quité los que tenía y me puse los nuevos. Tenía razón, hacían juego con el obsequio de mis padres. 
 
    Iba a ser medio día, y sabía que en la tarde no podía estar con Nicolás por la comida que habían preparado. Así que decidí ir a la casa y dejarle una nota, disculpándome por no estar con él. Subí a mi recámara, en la cama Ana había dejado el vestido para lucir en la celebración. Ojalá no llegue nadie, es martes. Me puse un traje sencillo de color crema, me arreglé un poco el cabello y bajé corriendo las escaleras, no quería ser vista por nadie. Subí a Trueno y me perdí en el bosque. Cuando llegué me encontré con el consultorio lleno de flores y una caja en la camilla, llena de agujeros y sobre ella había una nota. 
 
      
 
    Con todo mi cariño, espero que este fiel animal con alma te cuide en mi ausencia. Te deseo lo mejor del mundo hoy en tu día, anhelo darte el beso en la tarde… Feliz cumpleaños. Tu amor. 
 
      
 
    ¡Qué presumido resultó ser!, pero tenía razón, él es mi amor entero. Abracé la carta y abrí la caja de regalo, había un bello cachorro Field Spaniel de color café. Lo saqué y lo aferré a mi pecho. Este era el mejor regalo del mundo sin lugar a dudas, lo que dijo mi padre sobre el collar era cierto, trae suerte. Mi perro tenía una cadena con un dije y grabado tenía la palabra “Tuyo”.  
 
    —¡Te llamas Tuyo! —sonreí. No podía dejar de verlo hoy, que mis padres se enojen, estaré con Nicolás hasta las cuatro como siempre y que se caiga el mundo, los invitados llegarán después de cinco, es el tiempo justo, me tocará llegar arreglada. Eso sería perfecto. Me verá por primera vez arreglada como una bella dama.  
 
    Le dejé una nota donde le decía que sin falta estaría a su lado y le agradecí por el bello regalo. Al llegar a casa el cachorro causó sensación entre los empleados y mi madre, le había quitado el collar, para que no sospecharan. Aunque se lo pondría dentro de dos días, espero disimular el singular nombre. La señora Cladut se quedó arreglando la mesa y subí a lavarme, tomé una canasta y guardé varias sabanas, esa sería la cama de mi “Tuyo”. Mi nana subió un poco de leche en un cuenco. 
 
    —¿Qué nombre le pondrás? —me miró de reojo—. ¿Quién te lo regaló? —preguntó con picardía. 
 
    —El futuro padre de mis hijos —mi nana es una tierna esclava, aunque ese término no lo empleamos nosotros. Mis padres no la tratan como tal, ni a ella ni a ninguno de los demás que integran la servidumbre; y ella está en toda la libertad de dejarnos cuando lo desee. Se que no lo hará, nosotros somos su familia y es una mujer a la que respetamos. Hasta Elizabeth. 
 
    —¿Mi niña se está viendo a escondidas con un hombre? —le cerré la boca con mi dedo. 
 
    —No hables en voz alta. Si y pronto te lo presentaré. El perro se llama “Tuyo” —le mostré la cadena—. Cuida de él mientras yo no esté. Voy a arreglarme para la cena —no asistiré temprano a la tal fiesta, no le confesé eso a Ana, no me dejaría salir.  
 
    —Póngase bien bonita. ¿Y ese joven es su novio? —preguntó antes de salir de la habitación en voz baja. 
 
    —No, Aunque estoy pensando seriamente darle esa tarea, por el momento, hablamos mucho. 
 
    —Eso está bien mi niña, usted no es como su hermana —apartó la mirada, se arrepintió por lo que dijo—. Arréglese mi niña. 
 
    Me arreglé y salí de la casa a escondidas. Pronto sería la hora de verme con él. Me esperaba afuera de la guarida, recostado en el tronco de un árbol, con una pierna alzada y sus manos metidas en los bolsillos, esa postura de siempre hace que suspire. Me sonrió y suspiró al verme. Me ayudó a bajarme del caballo. 
 
    —Te ves… muy linda —me dio un beso—. Feliz Cumpleaños. 
 
    —Gracias. 
 
    —Entremos, tiene ganas de llover —era cierto, desde que salí el cielo ha estado muy nublado. Las flores seguían en su puesto. 
 
    —Gracias por los regalos. Tuyo está muy lindo —sonrío.  
 
    —Me alegra que te gustara. 
 
    —Es hermoso mi perro. 
 
    Hablamos mucho, mientras reacomodábamos las flores le dimos de comer a los pocos animales que tenía en el consultorio, desde que somos novios no hago caminatas a buscarlos, ellos pasaron a un segundo o tercer plano. Ahora lo único que me importa es estar a su lado, se volvió el centro de mi vida. El agua comenzó a caer. 
 
    —Los caballos Nicolás —al mencionarlo él salió, a los pocos minutos entró con las dos sillas. 
 
    —El agua está helada Jenna, se van a congelar. Pronto entrará el invierno.  
 
    —Falta un mes para eso. 
 
    —Llegará antes, hay que entrarlos —la reunión de mis padres, van a matarme si no llego. 
 
    Afirmé, comencé a correr los muebles a un extremo para darle cabida a los dos caballos, Nicolás volvió a salir, el agua se desató con toda su fuerza y en minutos se transformó en un torrencial, entré a la sala de operaciones y tomé varias mantas para los caballos y una toalla limpia para Nicolás. Cuando regresé, los caballos estaban amarrados, las cortinas corridas y él completamente mojado. Me ayudó a cubrir a los animales, el lugar se había reducido a casi nada. El comenzó a tiritar. 
 
        — Te vas a resfriar —tomé la toalla y comencé a secarlo. Era el momento más sensual de mi vida. 
 
    Me senté en la mesa y lo traje hasta mí, parecía un niño empapado, su cabello al estar mojado era más negro, se envolvió en la toalla, y no dejó de temblar. Tomé la manta que tenía a un lado, era la que utilizaba al leer en la cama en los días de invierno, es bastante gruesa. Se dejó consentir, sin dejar de mirarme y su mirada me sonrojó un poco. 
 
    —Estas sonrojándote —su voz fue un susurro—. ¿Qué estás pensando? 
 
    —En nada en especial, eres tú él que me ha sonrojado por la forma de mirarme. 
 
    —¿Y que te dice mi mirada? —me sonrojé aún más. Mi corazón se aceleró, deseaba ser suya, ya tengo veinte años y él es el hombre para mí, de eso no tengo la menor duda, no me importa si no estoy casada. Lo amo incondicionalmente. En algunas ocasiones lo dejo desconcertado con mi conocimiento en el tema íntimo, a lo mejor él piensa que ya lo he experimentado, y no es así, de todas maneras, el momento no puede ser el mejor. Era lo que había estado buscando, no podía salir hasta que no dejara de llover, él tiene que quitarse esa ropa para que se seque un poco—. No me has contestado —susurró, no le contesté, lo traje hasta mí y lo besé, correspondió como siempre. 
 
    —Hazme tuya —le susurré. 
 
    —Pensé que no me lo pedirías nunca —me cargó y sin dejar de besarme me llevó hasta la habitación. 
 
    —Esa cama está llena de polvo —sonrió bajo mis labios.  
 
    —Se nota que no has entrado —me alejé, verlo a los ojos me hizo notar que sus ojos brillaban más que nunca, con un matiz diferente, parecían un lago cristalino, como si fueran de agua pura—. Mis ojos cambian por si no lo has notado, dependen de mi estado de ánimo —le sonreí. De manera que se había preparado por si esto pasaba. Me dejó junto a la cama, encendió los dos candelabros de cada lado y comenzó a desvestirse, se quitó la camisa mojada, dejando al descubierto su pecho. ¡Dios!, como había soñado con eso antes. Me invadieron los nervios, se quitó las botas y frunció el cejo al ver que yo no movía ni un solo dedo—. ¿Te pasa algo? — ¿Qué si me pasa algo?, ¡Jenna!... me dije, siempre has sido sincera. ¿Te cuesta mucho enfrentar esto? 
 
    —Nicolás… es solo que… yo soy solo teoría —se quedó quieto, sin dejar de mirarme, analizando lo que había dicho, no pude sostenerle la mirada, miré al suelo, ahora si parecía una niña de mi época. Ya la tarde estaba finalizando, en segundos reinaría la noche. Él se acercó, acunó mi rostro con sus grandes manos que me obligaron a verlo. 
 
    —Pensé que… 
 
    —Ya lo sé. Todo lo que sé es porque lo leí en un obsceno libro de una mujer bastante liberada. Yo nunca… —no me dejó terminar, su apasionado beso era una mezcla de emoción y sorpresa. Comenzó a soltarme el vestido y mi corazón por poco explota por las sensaciones. 
 
    —Tranquilízate —susurró—. Déjate llevar por las caricias mi pequeña. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 8 
 
    “Esa canción de Camilo Sesto, si él estuviera vivo… Sería patético”. 
 
    Sé lo que estás pensando, mi gusto musical es algo exclusivo, pero qué puedo hacer, soy una anciana en un cuerpo juvenil, nunca lo olvides. Además, he vivido en tantos países, he cambiado de nombre muchas veces, ahora volví a tener el mío, sabes que cada cincuenta años vuelvo a ser Jenna Cladut.  
 
    Duele mucho recordar, los libros de psicología dicen que el ser humano debe enfrentar y llorar lo necesario para calmar su dolor, ahora después de tantos años siento que no es tan cierta esa teoría, o mis experiencias de la vida ante el amor son demasiado grandes, demasiado profundas, y no ha sido posible sanar. 
 
    “Dímelo a mí, yo he padecido cada berrinche tuyo. La ventaja de Edmund es que no habla y no tiene consciencia”. 
 
    No te quejes, te has vuelto un ser más misericordioso con los años. El tiempo me ha ayudado a entender mis errores, no te has puesto a pensar que por algo tu alma se quedó compartida conmigo, para que aprendas a vivir la vida bajo parámetros hermosos.  
 
    Entiendo hasta cierto punto lo que la vida quería de mí. Siento que fueron pruebas muy duras y no todas las he pasado.  
 
    “Esa eres tú, yo no…” —se quedó callada, ella se ha sentido gratificada cada vez que me ayuda—. “No afirmes mucho eso que acabas de pensar. Mas bien retoma lo que estabas diciendo”.   
 
      
 
    Nicolás sigue siendo un tsunami en mi vida… el único hombre que me enseñó el cielo, me envió al infierno, me mostró la delicadeza y la belleza de la vida y al mismo tiempo me demostró que el ser humano es capaz de destrozar, dañar y rechazar de la peor forma a una persona. Me enseñó lo peor de los sentimientos humanos.   
 
    “Idiota tú, que no te vengaste”. 
 
    Pero gracias a él, aprendí a levantarme sola. No puedo juzgar a todos los hombres porque a mí me tocó el peor del mundo, tal vez habrá peores… —me tomé de un solo trago la copa de vino y me serví otra, algo se forma en mi pecho, amenaza con salir y explotar como en otras ocasiones, setenta años atrás no lo dejaba salir, llevaba todo este tiempo ignorándolo y me sirvió, creo que debe ser eso… 
 
    “Si tu no lo dices porque eres tan puritana lo diré yo. Como te odio y aún te sigo odiando Nicolás… ¡Te odio!, perdóname por gritar,  
 
    Mi mente es experta en jugar entre los sentimientos. Esa tarde fue una de las más bellas de mi vida, uno de los momentos más memorables. Hubiera sido tan diferente nuestras vidas si…  
 
    “Tonterías”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 9 
 
    Cómo describir el torrente de sensaciones que mi cuerpo experimentó. Basta con decir, no es lo mismo haberlo leído en los libros que vivirlo, haberlo imaginado que sentirlo. Su pasión despertó la mía y por varios minutos me dejé llevar por mi instinto, me condujo a un mundo desconocido, pero deseado, todo lo que estaba viviendo era extraño para mí. Su sudor se fundió con el mío, mis gemidos eran la respuesta a los suyos, unos suaves sonidos que a unos más intensos que explotaron al tiempo, bajo un sin número de estremecimientos. Sí me había vuelto una adicta a sus besos, ahora no podría vivir sin su cuerpo. Los movimientos se acabaron y mi respiración retomaba su ritmo habitual. Nos quedamos abrazados, fundidos. 
 
    —Quédate esta noche conmigo Jenna —fue un susurro, un pensamiento escapado de sus labios. 
 
    —Aunque me maten Nicolás, no te dejaré —me estrechó contra su cuerpo, acaricié su pecho—. Te amo Nicolás, no tienes idea de lo que te estoy amando —me apretó más contra su cuerpo. 
 
    —Hace poco más de tres años no estaba con una mujer, no pensé que después de la muerte de mi esposa volviera a sentir tal deseo, si que eres especial pequeña —quedé petrificada, abrí mi boca y lo miré, él ya lo hacía y con la tenue luz comprendí que esta noche era muy especial, no por lo que pasó sino porque me contaba su vida privada—. Contraje matrimonio muy joven, a los veinte años con una mujer que me llenó por completo —no lo interrumpí, me limité a escucharlo—. La vida me la arrebató antes de cumplir nuestro primer aniversario de casados, no hubo tiempo de hijos, Quedé marcado por ella, hasta que la encontré a usted, me gusta estar a su lado, compartir una vida con usted, y con lo que acabamos de hacer, me demuestra que puedo volver a confiar —aún no está seguro de amarme. Pero lo hará. 
 
    —Vas amarme Nicolás, igual o más de lo que yo te amo a ti. Gracias por contármelo, eso significa que voy por buen camino —sus ojos brillaron. 
 
    —Me gustas mucho, solo dame un poco de tiempo y sí, usted mi pequeña va por buen camino. 
 
    —Concedido —lo besé, sonrío. 
 
    —¿Te regañarán mañana? —no quería pensar en eso. Se va a armar una batalla campal, pero esto lo vale todo. 
 
    —No lo pongas en duda, me inventaré algo —soltó una carcajada. 
 
    —Si no es porque confirmé que fui el primero, pensaría que eres algo experimentada.  
 
    —También fuiste el primero en besarme —me miró sonriendo—. Te has convertido en el primero en mi mundo. Antes para mí lo único era la medicina y te confieso que ahora eres tú.  
 
    —Gracias mi pequeña pelirroja. 
 
    —Disfrutas este momento ¿cierto? 
 
    —No sabes cuando me satisface saber que ocupo tu mundo. 
 
    —Egocéntrico. 
 
    —Usted me está acostumbrado, no puedo ser indiferente a lo que me dice y no sabe lo mucho, que me gusta descubrir que soy el primero. 
 
    —Mi arrogante presumido. 
 
    Acarició mi rostro, me giró y acarició mi seno, parece tener cierta manía muy peculiar al respecto. Con su dedo rodea el contorno del pezón para luego presionarlo suavemente a un lado, logrando que mi sangre realice un recorrido frenético por mis venas. Me acarició por todas partes, mi cuerpo volvió a temblar bajo su mano. Yo no me quedé quieta y también lo acaricié y lo besé por todos lados. Al terminar nos quedamos dormidos abrazados. Se me olvidó por completo lo que me esperaba en casa. Lo único importante era estar con el hombre que amaba más que a mi propia vida.  
 
    Una agradable sensación me despertó y me confirmó lo que sucedió la noche anterior. Nicolás besaba mis senos. Sonreí ante esas caricias.  
 
    —Perdóname, estuve alejado de la calidez de una bella dama —se disculpó.  
 
    —No te excuses, desde ayer te pertenezco. 
 
    —Me gusta escuchar eso —me besó, pronto amanecerá—. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Si estás pidiendo permiso para hacerlo… permiso concedido —su hermosa sonrisa retumbó en la madrugada. 
 
    Volvimos a fundirnos en uno solo. Antes de terminar, en ese mismo instante el sol soltó sus primeros rayos de luz que se filtraron por la ventana, a espaldas de Nicolás que estaba sobre mí. Fue tan hermoso ver el resplandor de los rayos del sol contra su cuerpo, parecía iluminado, como si fuera uno de esos hombres poderosos que narra el libro de mi abuela.  
 
    —Deseo volver amanecer a tu lado —para mí ese momento fue sublime. Sentí su temblor y el mío, el frenesí de su embestida obligando a que mi respiración se entrecortara.  
 
    —No será la última vez —aseguró—. Te juro que no será la última vez —y nuestros cuerpos volvieron a temblar.  
 
    Me acurruqué en su regazo, el sol había salido por completo. Acariciaba mi espalda, de arriba a abajo.  
 
    —Ahora debo ser responsable, mis padres me deben estar buscando preocupados —suspiró, como si no estuviera de acuerdo con dejarme ir. 
 
    —¿Nos vemos en la tarde? —preguntó. 
 
    —Hoy no lo creo Nicolás. Mañana tal vez —salí de la cama desnuda, se deleitó al ver mi cuerpo. 
 
    —No sé si es por lo que pasó, pero hoy te vez más linda —sonreí de satisfacción. 
 
    —Te creo —eso era algo que he escuchado en mi familia, después de los 20 años tenemos una especie de transformación. 
 
    —También eres presumida —me lanzó una almohada. 
 
    —No es por eso. Sino que en mi familia siempre pasa algo mágico al cumplir veinte años. 
 
    Entré al lavado rústico que había en ese viejo cuarto. Me sorprendió ver dos cuencos con agua —lo había planeado—. Sonreí, me lavé, salí a vestirme, esperaba con sus pantalones puestos. Me envolvió en sus brazos. 
 
    —Nico, si no me sueltas el regaño será peor. No hagas eso por favor —jugaba con mis pezones nuevamente. Se alejó sonriendo y me permitió vestirme. Me dolía todo, literalmente me dolía todo, pero con la felicidad que tenía, no le presté atención, era lo mejor. No dejó de besarme el cabello mientras salíamos—. Debo tener el pelo como un espantapájaros —al mirarme sonrió. 
 
    —A mí me gusta, aunque te queda mejor cuando lo tienes mojado. Es la esencia de quien eres mi pequeña. 
 
    —Lo tendré en cuenta —dije. 
 
    Me ayudó a subir al caballo después de haberlo ensillado. Nos despedimos y al cabalgar tomé conciencia de mi imprudente acto, en casa me esperaba un gran problema. Ahora sí estaba asustada, ¿Qué les diré a mis padres? Cabalgué. Antes me detuve a pensar un poco en lo que diría. Por nada del mundo mi padre se debía enterar que había pasado la noche con un hombre. Me mataría. Debo inventar una buena excusa… ¡Lo tengo!, un animal se me murió o más bien que lo estaba salvando y si es preciso les mostraría mi secreto a ellos con tal de justificar mi ausencia, además el torrente aguacero no me dejó salir y… ¡Listo!, ya tenía mi coartada. Debo hacer que el señor Cladut acepte a Nicolás. Ahora es mi marido y nada ni nadie iba a cambiar eso.    
 
    Llegué a casa, parecía que seguían dormidos, el silencio era absoluto. Había dejado el caballo en las caballerizas, eran las seis de la mañana. Mis padres no estaban por ningún lado —sonreí—. Conté con suerte. Subí las escaleras suavemente, comencé a sentir que algo no iba bien, ese silencio era mortífero en el ambiente, ¿Por qué percibo eso? Era extraño que mi mamá no estuviera despierta para despedir a papá, él sale temprano a trabajar al hospital. Cuando llegué a la puerta de mi habitación. La señora Cladut gritó. 
 
    —¡Mateo no le hagas daño a la niña! —fue una advertencia, no pude reaccionar a tiempo. 
 
    —¡Ella se lo merece! —le contestó Elizabeth, supuse que se habían encerrado en la habitación de mi hermana, al frente de la mía. Mi nana abrió la puerta y en ese instante mi padre me tomó del brazo, me jaló y quedé encerrada en mi habitación.  
 
    —¿Qué pasa? —no entendía muy bien, estaba muy asustada. Jamás había tenido una reacción como esa. Tenía los ojos rojos por haber llorado. Él no me contestó y por primera vez experimenté un severo castigo. 
 
      
 
    Mi padre me giró y rasgó mi vestido en la parte de atrás, con una fuerza que nunca me imaginé que usaría conmigo, con mis manos protegí que la parte delantera no se me cayera y me dio el primer latigazo. No pude contener el grito de dolor, volvió azotarme y volví a gritar, las lágrimas emergían una tras otras, no terminaba de gritar cuando mi espalda experimentaba otra tortura con el látigo. Los gritos de mi madre me dolían. Sé que ella jamás estaría de acuerdo con esto. Mi padre había cerrado la puerta y no podía entrar a menos que la tumbaran. 
 
    —¡Mateo, por el amor de Dios deja a mi niña! —gritaba desde el otro lado de la puerta, mientras la golpeaba con todas sus fuerzas. 
 
    —¡Eres una mujerzuela! —gritó papá y una ráfaga de latigazos azotaron de nuevo mi espalda. 
 
    Ya no podía del dolor, sentí como el líquido caliente recorría mi espalda. Sangraba. Todo me daba vueltas, ya no me salían gritos, perdí la cuenta en el latigazo número doce.  Mi mente se trasladó a la noche que pasé con Nicolás, por esa noche soportaría cualquier cosa y esta es una de esas. En ese instante un fuerte estruendo se escuchó en la habitación. La puerta fue derrumbada y alejaron el látigo de su mano. Mi madre corrió a mi encuentro. Caí al piso, semi inconsciente y para mis adentros susurré la palabra “gracias Nicolás”. Unas manos impidieron que golpeara mi rostro contra el borde de la cama, supuse que esas cálidas manos eran las de mi mamá. No supe más de mí. Todo quedó negro. 
 
      
 
    El sol se ocultaba y mi nana encendía las velas de la habitación, mientras que la señora María Cladut lloraba a espaldas mías. Intenté moverme, el dolor fue terrible.  
 
    —¿Mamá? —casi no podía hablar, me dolía la garganta, a causa de los desgarradores gritos que había dado. 
 
    —Aquí estoy hija —en menos de nada sus manos tocaban mi frente. 
 
    —Me duele, yo no hice nada malo y mi padre me llamó mujerzuela.  
 
    —No me des explicaciones cariño —acarició mi cabello que lo tenía recogido a un lado de mi cabeza, supongo que evitaba que se pegara a las heridas y me infectara la espalda—. Yo conozco a mis hijas. Jamás le perdonaré esto a Mateo. 
 
    —La tormenta no dejó que regresara mamá. Tengo una vieja casa en ruinas a la que le digo mi guarida en la que curo a los animales y me quedé ahí.  
 
    —¿Qué? —giré mi rostro. 
 
    —Desde que tengo catorce años me escondo en esa casa para leer a escondidas los libros de medicina del señor Cladut y práctico con los animales lo que aprendo en teoría, los animales del bosque son mis pacientes. No he hecho nada malo mamá —me sentía mal por mentir, pero si mi padre me trató de esta forma significa que no le caerá muy bien. 
 
    —Mi niña —se desgarró llorando. 
 
    —No le digas a papá, yo quiero decírselo.  
 
    —Me voy este fin de semana de viaje, no puedo dejar a Elizabeth sola. Ven conmigo cariño. 
 
    —No mamá, Elizabeth y yo apenas nos soportamos en esta casa —las lágrimas salían silenciosamente. Su mirada me regocijaba, el cariño de madre debe ser el sentimiento más puro de amor. Se levantó cuando Ana entró con una taza de agua y algo de vendas. 
 
    —Voy a curarte hija. 
 
    —¿Dónde está papá? 
 
    —¡Qué ni se atreva a entrar a esta habitación!, tendrá que azotarme a mí también. Te destrozó la espalda hija. No te ha visto. No ha regresado desde que discutimos —mi nana puso el tazón en la mesa de noche—. No me explico su actitud, parecía endemoniado. Sino es por Ana y el jardinero, te habría matado.  
 
    —Dile que lo amo —mamá se arrodilló y tomó mi mano, y la apretó con fuerza.  Me aferré a ella al comprender, Ana me curaba y me duele mucho, la curación será un tormento. Y no fue mentira. Grité al sentir el trapo en las heridas.  
 
    —Perdone mi niña, si no lo limpio bien se le infectará —no contesté, el llanto me lo impidió. Volví a refugiarme en el recuerdo de los brazos de Nicolás. El dolor mermaba un poco.  
 
      
 
    Han pasado tres días. Mamá aplazó el viaje hasta que yo sanara y eso generó una gran discusión con Elizabeth. Fue tan grande la discusión que se originó en la planta baja que fueron necesarias las bofetadas. Mi madre estaba sentida por todo lo sucedido conmigo, la escuché gritarle. 
 
    —Si no fuera porque te llevé en mi vientre diría que no eres hija mía.  
 
    —¡El próximo viaje es dentro de una semana! —gritaba, era lo único que le importaba. 
 
    —¡No me importa! No me iré hasta que Jenna este sana, lo mismo habría hecho por ti.  
 
    —¡Todo por culpa de esa inoportuna! —escuché otra bofetada—. ¿Y me pegas por ella mamá? 
 
    —No seas descarada Elizabeth, esto es por lo que le dijiste a Mateo. Toma de tu propia medicina. No hay viaje hasta que Jenna esté sana y si no se puede viajar en este año. ¡Pues no se viaja! —gritó la señora de la casa, me la imaginé con el rostro colorado por la ira, a pesar de su delgada figura cuando se enoja tiene un temple de hierro.  
 
    —La sigues defendiendo y es una cualquiera —se escuchó otra bofetada.  
 
    —Conozco a mis hijas y el que no haya abierto mi boca por tus andanzas, no significa que no las supiera. Se cómo es Mateo y lo que piensa al respecto. Y Jenna no cometió falta alguna —me sentí mal por haberle mentido, ella es una fiera defendiendo lo que es suyo—. Sé lo que haces y eres, lo callo porque también te amo. No habrá viaje a menos que Jenna sane un poco. Y no viajo por acompañarte sino porque se lo prometí a tu abuela. Debo llevarte a ese lugar. 
 
    Mi hermana no le respondió, se acabó la discusión. Debía levantarme e ir a la guarida. Nicolás debe estar preocupado. Mi Cachorro permanecía a mi lado, el me recordó que le había prometido ver a mi novio en las tardes. Por ahora no podía cumplirle la promesa, sé que entenderá, habrá cicatrices corroborando mi lejanía, aun así, debía decirle que estaría encerrada por un tiempo. Las heridas se estaban infectando, la cara de mi madre lo confirmaba cada vez que entraba a la habitación.  
 
    —Debo ir al hospital cariño. Regresaré en dos horas, el señor Cladut no se ha presentado desde hace tres días y requiero de medicina —era el momento perfecto, dos horas es suficiente para dejarle una nota a Nicolás.  
 
    Al salir mi madre, me esforcé en levantarme, me dolía toda la espalda, saque el vestido más suelto para ponerme, sin corset, como pude me puse una manta para evitar que la sangre se viera. Salí a escondidas. Subí sobre Trueno y salí sin mirar atrás. Rogaba que él estuviera. Es muy temprano, comencé a rezar y suplicar que pudiéramos vernos, lo necesitaba. Sentí una gran alegría al verlo, estaba sentado mirando el sendero que siempre tomo. Se levantó alegre al percatarse de mi presencia y cuando el caballo se detuvo me tomó en brazos y me lastimó sin intención. Grité de dolor. 
 
    —¿Qué pasa? —no contesté, las lágrimas hablaban por si solas, me besó. Su mirada era de preocupación absoluta—. Pequeña ¿Qué tienes? —al retirar su brazo de mi espalda se dio cuenta de que sangraba, su camisa blanca quedó manchada. Se alarmó, me giró—. ¿Quién te hizo esto Jenna? —sentí su enojo. Caminé directo a mi guarida, me siguió serio y me tomó de la mano para que camináramos más rápido. Desocupó la camilla—. Acuéstate, voy a curarte. 
 
    —Ya mi mamá fue a la ciudad a buscar medicina y antibióticos. 
 
    —Acuéstate Jenna. Esto fue por mi culpa ¿cierto?  —me acosté en la camilla boca bajo, el comenzó a desvestirme, sacó la manta y me delató por lo delgada que era, estaba ensangrentada. 
 
    —Fue decisión mía amanecer contigo, no es tu culpa. 
 
    —¡Santo cielos! Tu padre es un salvaje y un…  
 
    No quise ni imaginarme como tenía mi espalda, por su cara supe que no era nada bueno. Él tomó un recipiente y echó toda el agua de su cantimplora.  
 
    —Esto no es agua común pequeña. Es pura. Cierra los ojos por favor, puede que te duela un poco, lo tienes infectado y debo remover la materia. Debes venir durante tres días y te prometo que quedaras sana. Este es uno de mis secretos.  
 
    —¿A qué te refieres? —dije secándome los ojos. 
 
    —Dame un tiempo para explicártelo. Solo un par de meses —me dio su mano, comprendí que me dolería, no pude evitar los gritos. Sentí la presión del trapo en mi espalda. Las lágrimas no me dejaban ver nada, su energía me hablaba, con todo lo que ha pasado no he podido descubrir si mi nueva capacidad para sentir a las personas era uno de los dones de ser una Cladut. Nicolás quería matar a mi padre, estaba enojado, dolido y preocupado—. Te prometo que no te quedará cicatriz, por mi imprudencia te destrozaron la espalda.  
 
    —Te amo —esta vez fue él quien me apretó la mano, entendí que ese acto era su confirmación de que me amaba. Tenía la espalda dormida, no sentía nada—. Ya no me duele. ¿Qué me estás haciendo? 
 
    —El agua cura. Solo que no tengo suficiente para dejarte sana por completo Mañana te traeré de nuevo. 
 
    —Te amo —volví a decirle. Se me acercó y me besó con rabia. No conmigo, sino con él. 
 
    —Perdóname. Perdóname por haber sido el causante de eso.  
 
    —Te amo, lo demás no me importa. Debo irme, si no estoy en mi casa… 
 
    —Estaré mañana todo el día, cuando puedas escaparte por favor ven, te curaré. Ya no tienes infección.  
 
    —¿Qué tiene esa agua? —la curiosidad de investigación salió a flote. 
 
    —Dame un tiempo, para decírtelo —contestó, me miró con lástima. 
 
    —¿Acaso es el agua de la eterna juventud? —sonrío. 
 
    —Si. 
 
    —¿Eso existe de verdad? —me asombró su respuesta, creí que esa teoría era fantasía. 
 
    —Te está curando, no me es permitido cargar más de lo que contiene la cantimplora —no sabía si creerle o burlarme. Preferí callarme porque, en definitiva, ya no me dolía la espalda. Me ayudó a levantarme y a ponerme el vestido. Me besó una vez más con mucho cuidado, se esmeraba por no lastimarme—. Faltaba poco para ir a buscarte, pensé que te habían castigado, jamás me imaginé que estabas postrada en una cama —sus ojos se humedecieron—. Lamento lo sucedido.  
 
    —¿El quedarte aquí todo el día incluye la noche? —de sus ojos brotó un leve brillo, ladeó la cabeza y sus labios realizaron esa mueca de pícaro consumado.  
 
    —¿Quieres que esté aquí? ¿No sería más problemas para ti? 
 
    —Tu solo quédate también en las noches, yo miraré como puedo escaparme. 
 
    —Te estaré esperando —me besó en la frente—. Eres una diablilla, mi pequeña pelirroja. 
 
    —Gracias, me gusta más la palabra ángel.  
 
    —También lo eres —me ayudó a subirme en el caballo—. No quiero que te regañen más.  
 
    Mi escapada fue lo mejor que pude haber hecho. Pasar con él era lo máximo en mi vida. Llegué a la casa sin ninguna novedad. Gracias al cielo nadie notó mi ausencia, me quité el vestido y me puse la bata que tenía puesta en la mañana, me miré en el espejo y traté de mirarme la espalda. ¡Dios santo! Está horrible y eso que Nicolás me había sanado un poco. Tenía la piel levantada, en carne viva. Ahora entiendo la cara de Nicolás y el llanto de mi madre, que entró a la habitación. 
 
    —¿Cariño qué haces levantada? —entró apresurada a darme consuelo. 
 
    —Mi espalda va a quedar horrible mamá —ahogué un grito. Me acosté una vez más y las lágrimas salieron de nuevo.  
 
    —Déjame verte, ahora parece tener mejor aspecto que esta mañana. Hija el señor Cladut está muy arrepentido. 
 
    —No quiero verlo, no ahora que vi lo que me hizo, sin yo haber hecho nada.  
 
    —Descansa. Debo hablar con él. 
 
    Ana se encargó de mí el resto de la tarde. Mamá entró un par de veces a mirarme, pasó el día hablando con papá y la verdad ya no me dolían las heridas. Recordé su rostro, sus besos, sus caricias hace tres noches y en ese instante me entraron ganas de estar en sus brazos. Él me dijo que estaría en la casa…  
 
      
 
    Salí de la casa cuando todos dormían. Tomé una lámpara y cerillas para encenderla e iluminé el sendero. Estaría llegando en unos cuarenta minutos más o menos. Apenas pude eché a correr. Caminé a oscuras hasta que supuse ya no me verían desde la mansión. Encendí la lámpara y me di cuenta de que había tomado el camino equivocado, retrocedí unos metros y retomé el correcto. Caminé a pasos largos, esperando que no se me apareciera ningún animal extraño, feroz y mucho menos seres de los que habla el libro de mi abuela. Lo que estoy haciendo es de una mujer descabellada. ¿Y si no está? Ojalá si.  
 
    Me dio una gran alegría al ver una lámpara encendida. Corrí como una tonta, al entrar, su caballo estaba en el lugar donde los habíamos dejado la otra noche.  
 
    —¿Nicolás? —llamé tímidamente. 
 
    —¡Jenna!... Pero…  
 
    —Te dije que pasaras la noche —me calló con un apasionado beso que llenó todo mi ser.  
 
    —Y después dices que no eres una diablilla —habló besándome, noté su felicidad—. Déjame curarte para que te cierren las heridas —miró la entrada—. ¿Dónde está tu caballo? 
 
    —Me vine caminando. 
 
    —¡Eres una verdadera loca!, no tienes ni idea de los seres que andan en el bosque en las noches.  
 
    —¡Ah! ¿Sí? —hice una mueca—. Los vampiros, el hombre lobo, las brujas, los duendes… —me miraba con escepticismo. 
 
    —Lo que escuchaste —su respuesta fue seca. 
 
    —No creo en eso, no existen. En lo único que estoy creyendo es el agua de la eterna juventud, porque me está curando.  
 
    No contestó. Me di la vuelta y comencé a bajarme el vestido para que la espalda quedara al descubierto. Él tomó el mismo recipiente, vertió el agua en ella, tomó una nueva toalla y comenzó a currarme. Sentí un hormigueo en la espalda. 
 
    —¿Te duele? 
 
    —No. Parece que cientos de hormigas caminaran por las heridas. 
 
    —Se están cerrando.  
 
    —No sabes lo que daría por ver eso —volvió a concentrarse en su labor. esta vez sentí más el agua que caían a mi espalda. El presionaba la toalla y el manantial caía por todas las heridas.  
 
    —Por ahora es todo —me senté al lado de la tenue luz de la lámpara, sus ojos brillaban al ver mis senos descubiertos. Meneó la cabeza, lo callé antes de que me dijera que no se podía—. Jenna —fue un derrotado lamento de resistencia, había tomado su mano y la conduje a mi pecho. El triunfo fue mío, me cargó como la primera vez y me llevó a nuestro cuarto.  
 
    Fue mucho mejor que la primera vez. Ahora fue un poco más salvaje y yo también. Quedé cansada, nuestras respiraciones entrecortadas, abrazados en la cama, acobijados para calentarnos, la noche estaba fría.  
 
    —¿Hasta que horas te quedarás amor? —me aferré a su cuerpo. 
 
    —No quiero irme. Además, tengo mucho sueño —sacó su reloj del pantalón tirado al pie de la cama—. Son las once de la noche, duerme, te prometo dejarte en tu casa y no quiero un no de respuesta, te despierto antes de las tres —apagó la lámpara y se aferró a mi cuerpo, me quedé dormida. 
 
    Sentí que solo habían pasado segundos cuando él me despertó, ya se había vestido. 
 
    —Jenna. No quiero que te castiguen otra vez por mi culpa, ya es hora de llevarte a tu casa. 
 
    —Puedo ir caminando. 
 
    —¡Ni lo sueñes! —gruñó—. Esta vez te dejaré en la parte trasera de tu casa o donde tú digas, no me moveré hasta que no te vea entrar.  
 
    —Como digas —me levanté de la cama a regañadientes. 
 
    Cumplió su palabra, espero en los árboles hasta que yo entrara por la puerta de la cocina. Habíamos quedado en vernos mañana otra vez por la noche, él vendría a buscarme a las diez de la noche. Me sentía una delincuente cuando entré a la recámara. Me puse la bata y me metí debajo de las cobijas. Pronto entrará mi madre o mi nana a mirar si tenía fiebre.  
 
    La siguiente noche fue lo mismo. Me recogía y regresaba a la misma hora después de haber pasado en sus brazos. Había entrado a mi alma de una forma inconcebible, inexplicable. En casa estaban sorprendidos por mi curación tan rápida, en últimas me dijeron que yo misma me estaba curando. Estaba de mejor ánimo al verme los míos. Papá regresó a la casa, dormía en el cuarto de huésped, la señora de la casa seguía resentida con él. No nos hemos visto, pero sí está pendiente de mí. Lo he escuchado preguntarle a Ana sobre mi estado. No sé nada de Elizabeth. Sigue molesta y no ha salido de su cuarto.  
 
    —Viajaremos la próxima semana si sigues evolucionando como vas —dijo mientras trataba de desenredarme mis desordenados rizos.  
 
    —Me parece bien mamá, así trato de arreglar las cosas con papá.  
 
    —¿Le vas a contar lo que me dijiste? 
 
    —Si, cuando no estén ustedes, no quiero que se enoje con Elizabeth. 
 
    —Tienes la nobleza de un Cladut.  
 
    —Mi papá también la tiene —se me había pasado el enojo. 
 
    —Se le perdió esa mañana, casi te mata —en el fondo mi madre seguía sentida por eso. Para ella sus hijas a pesar de lo que fuéramos, cada una en nuestra drástica personalidad, éramos su todo.  
 
    —Debes descansar mamá. Yo estaré bien —tenía sus ojos demacrados y se notaba que no dormía bien, le afectaba la distancia con mi padre. 
 
      
 
    Viajaron ese fin de semana como lo habían programado, el señor Cladut no me hablaba, no porque siguiera enojado conmigo, sino porque no pudo perdonarse a sí mismo, lo sentía muy arrepentido por sus acciones. Por otro lado, Nicolás y yo nos entregamos por completo el uno al otro, nos amábamos. Todos los días nos veíamos en las tardes, paseábamos de la mano, jugábamos mucho con nuestro cachorro “Tuyo”, era delicioso descansar en el claro, acostados mirando el cielo y escuchando el sonido del riachuelo. Otras veces no salíamos de la cama, nos quedábamos desnudos amándonos con todas nuestras entrañas. Y en las noches me esperaba entre los árboles y me regresaba a las tres de la mañana. Me había acostumbrado a dormir en sus brazos, abrazada a su pecho.  
 
    —Pequeña debo viajar con el Sr Bitelth por asuntos de negocios —esa noticia me tomó desprevenida. 
 
    —¿Por cuántos días? —pensar que estaré sin él me llenaba de nostalgia. 
 
    —Un mes o un poco más —se dio la vuelta y quedó sobre mí. La luz era tenue, en la oscura noche, suficiente para vernos a los ojos.  
 
    —Es mucho tiempo —negué con mi cabeza—. ¿No puedes rehusarte? — no quería estar sin él. 
 
    —Él es mi Patrón, soy un empleado y debo trabajar —se enojó un poco. 
 
    —Lo siento, es… No pensé que nos separaríamos por tanto tiempo. 
 
    —Es mi trabajo. Debes entenderlo —él tenía razón. 
 
    —¿Cuándo te vas? —comencé acariciarle el cabello. 
 
    —Dentro de dos días. 
 
    —¡¿Qué?! — ¿Por qué me hacía esto? Preferí no decir una sola palabra, lo sentí algo frustrado. Fui una inconsciente, no es de mi nivel económico, debe trabajar y yo debo comprenderlo. Le rodeé el cuello—. Perdóname, solo piénsame en donde estés, aquí te estaré esperando siempre —sonrió—. Prométeme que volverás a mis brazos. 
 
    —Te lo prometo —me besó en los labios—. Mañana te necesito desde el mediodía, quiero pasar la tarde contigo.  
 
    —Sabes que aquí estaré —alineé mi cuerpo para darle a entender que quería estar con él. 
 
    —Jenna. Prométeme que mientras yo no esté en las noches no vas a salir.  
 
    —Amor, salgo porque tú estás aquí. Dime que haré estos días sin verte, lloraré como Magdalena. Él sonrió.  
 
    —Solo serán un mes y dos semanas —dijo mientras abrió mis piernas y comenzó a penetrarme lentamente, al cabo de unos segundos me había sumergido en un mar de sensaciones.  
 
    —Cariño. Será un calvario no verte —refunfuñé. 
 
    —Ya es hora de llevarte a casa —sonrió al ver que yo andaba ya en otro mundo del que no había escapatoria hasta explotar de satisfacción. 
 
    Al día siguiente dejé a Tuyo en casa, para poder estar toda la tarde con el hombre que amo. Me esperaba. Nos saludamos como era nuestra costumbre. Con un beso largo e intenso.  
 
    —Vamos. 
 
    —¿A dónde? —preguntó extrañado. 
 
    —A un lugar que te gustará, te tengo una sorpresa. Algo para que me recuerdes siempre.  
 
    —Yo también te tengo una sorpresa. 
 
    Corrimos por la pradera y el bosque hasta llegar al riachuelo, me desvestí y me lancé al agua, estaba fría y no me importó. Escuché una carcajada a mi espalda y al girar, él estaba desnudo en la misma piedra en la que me había resbalado la otra vez. Se lanzó al agua y llegó a mí tan rápido que me sorprendió. Sus manos acariciaron mi cuerpo. Él parecía revitalizado, no sé si me explico, era como si el agua le diera fuerza, fue mucho más intensa nuestra intimidad. Quedé exhausta mientras que él parecía tranquilo.  
 
    —Quédate quieta por unos segundos —dijo. 
 
    Le hice caso. Puso su cabeza al lado de la mía y se quedó quieto. Al cabo de unos segundos me besó tan intensamente que terminamos haciendo el amor nuevamente, él estaba insaciable. 
 
    —Hablaré con tu padre a mi regreso, si estás de acuerdo —me aferré a su cuello y me besó—. ¿Eso es un sí? ¿Estás de acuerdo?   
 
    —Por completo y no me interesa si mi padre se opone o te acepte, seré tuya siempre, siempre Nicolás —puso sus manos en mi espalda y volví a sentir el mismo cosquilleo de cuando me curaba. En un abrir y cerrar de ojos llegamos al otro extremo y sobre la piedra, volvió a hacerme suya. Ya estaba cansada, no podía más con mis piernas. Él se iba y no lo vería sino hasta dentro de 40 días. Nos quedamos abrazados mientras la pequeña cascada humedecía nuestra espalda.  
 
    —Gracias Jenna. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Por no preguntar nada —lo miré extrañada. 
 
    —Amo lo que veo de ti y por la diferencia económica… 
 
    —¿Te importa eso? —se sentó, parecíamos Adán y Eva en el paraíso sin temor a ser descubiertos, lo abracé por la espalda. 
 
    —No me importa. Soy buena aprendiendo, no me costará ser una buena ama de casa —tenía el ceño fruncido. Como si algo de mi comentario no le hubiera agradado—. ¿Pasa algo?  
 
    —Nada. Nos vamos en la tarde y debes regresar a tu casa.  
 
    No me gustó despedirme. No quería separarme de sus labios y de no ser porque estaba demasiado cansada, lo estaría desnudando de nuevo.  
 
    —Se que… no quiero que te vayas. Prométeme volver. 
 
    —Ya te lo prometí —besó la punta de mi nariz —. Te contaré muchas cosas a mi regreso —me dio otro ligero beso y me subió al caballo—. Cuídate mucho. 
 
    —Me piensas —se inclinó.  
 
    —No lo pongas en duda —me reí. 
 
    Una extraña sensación me invadido el pecho. Una insoportable sensación de despedida y… algo más llenó mi pecho. Se me salieron las lágrimas y al mismo tiempo me reprendí, me prometió volver. Además, si seré su esposa, debo acostumbrarme a sus viajes con su Patrón. En ese instante me di cuenta de que no sabía el apellido de Nicolás —me encogí de hombros—. No me interesa que apellido llevaré, seré su mujer y no había nada más importante que eso para mí. Aunque la sensación de vacío que había en mi alma fue más intensa al caer la noche. Hoy no me veré con él y ya estaba acostumbrada a dormir en sus brazos. Mientras pensaba, desvelada en mi cama. Llegué a la conclusión de que debía arreglar mi situación con papá, debía tratar de que mi novio no estuviera vinculado con mi amanecida fuera de casa, ya era suficiente con su nivel social y su trabajo. Decidí hablarle mañana y decirle una mentira. Era la única forma de dejar a Nicolás libre de toda sospecha —suspiré—. Si supieras amor lo mucho que ya te extraño.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 10 
 
    Hasta ahí es la típica historia de un amor trascendental, todo ser humano en algún momento de su vida le entrega el alma a alguien, y a estas alturas de la vida creo que todos tenemos un amor que llevaremos en lo más profundo de nuestro ser. Así no se camine de la mano con tal persona, siempre habrá un espacio para quien te enseñó y con quien compartiste ciertas experiencias en la vida.  
 
    Jenna Cladut, solo disfrutó de las mieles por corto tiempo, en mi alma se grabaron rostros que marcaron la decepción más grande. Aprendí a amar, a mendigar y a odiar todo por amor…  
 
    “Al menos pasó algo bueno, tuviste sexo”.  
 
    Ya me terminé la primera botella y no voy ni por la mitad de mi historia, hasta ahora solo voy por las promesas que en ese entonces eran sagradas, la palabra pesaba, los juramentos eran sagrados. Hoy en día las relaciones son desechables, amamos y olvidamos en cuestión de meses.  
 
    “Así es como me gustan las relaciones, solo diversión”. 
 
    Mentirosa, comparto que hay algo bueno en eso, en la actualidad tenemos menos riesgos al entregar el alma, basta con el cuerpo y algo superficial de sentimientos, en mis consultas, cuando ejerzo mi papel de psiquiatra o psicóloga los pacientes en su mayoría no se entregan de verdad. Creen amar, pero solo es capricho. Confundimos el querer con el amar. 
 
    Amar es perdonar, aunque duela el alma, dejar ir. Créeme que si hubiese nacido en este tiempo habría aprovechado un poco mis dones para vengarme, aunque lo dudo, el amor no me lo hubiese permitido.   
 
    “Pero yo sí. Mira déjate seducir un poco por el placer y verás que no sufres tanto”.  
 
    Permíteme y traigo la otra botella… más bien me llevo dos por si acaso. Edmund, permítemelo, hoy llegué con ganas de llorar y sé que pronto lo haré…  
 
    “¡Y yo por fin disfrutaré un poco!”. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 11 
 
    Pasaron dos largos días, en los que nada me apetecía. Soñaba con su regreso. Terminé de arreglarme, había decidido hablar con el señor Cladut, en el fondo siempre le he tenido un poco de miedo, por su porte y porque papá tiene la fuerza de mil hombres, en este momento es el guardián mayor encargado, así dijo, mientras yo adquiera todo mi poder. Por alguna razón, mi padre no quiso que mi abuela le entregara las llaves. En la dinastía los guardianes ejercen su guardia hasta el día de su muerte, y la responsabilidad pasa de padre a hijo. Pero no fue así en nuestro caso. Papá se hizo a un lado y mi abuela me escogió para ejercer ese trabajo. 
 
     Me llené de valor, ya era hora de contarle mi secreto. Debo decirle antes de que salga de la casa, me recogí el cabello y salí de la recámara. Esperaba el desayuno en el comedor. Me miró por un segundo y luego bajó su rostro, sentí su arrepentimiento.  
 
    —Buenos días —me senté en mi puesto habitual, siempre estoy al lado derecho, seguida de la silla de mi madre. 
 
    —Buenos días Jenna —no alzó la mirada, tampoco sonrío como era su costumbre. 
 
    —Padre necesito hablar contigo —no me atreví a mirarlo. estaba asustada, creo que ahora sí le temo de verdad. 
 
    —Yo también —de reojo vi que alzó una de sus cejas. 
 
    —Déjame hablar a mi primero por favor —tomé un poco de agua, los nervios se habían apoderado de mí. El agua me relajó como si hubiese ingerido algún tipo de calmante. 
 
    —Claro peque… —se detuvo, lo miré en ese instante y sus ojos me gritaban que lo perdonara. 
 
    —Claro que te perdono papá. Es solo que quiero mostrarte algo por favor, y luego puedes irte al trabajo. Solo tardaras una hora —tenía las cejas encontradas—. Te lo pido de corazón. Quiero mostrarte el por qué no llegué la otra noche y solo te pido que no me regañes. 
 
    No esperamos el desayuno. Se levantó y salimos, cada uno en su caballo. El silencio reinó en el trayecto. Al acercarnos arrugó su frente. 
 
    —Hace décadas que no vengo a este lugar —la cabaña se reveló ante nosotros—. La cabaña del mayordomo de tu bisabuelo se está cayendo. 
 
    —Sí, pero aún sigue siendo fuerte —contesté.  
 
    —¿Conoces este lugar? —se bajó del caballo, yo hice lo mismo y los amarramos en el árbol donde acostumbramos a dejarlos Nicolás y yo. 
 
    —Es mi consultorio —se detuvo en seco y me miró extrañado—. Padre amo la medicina —lo invité a entrar. Tenía varios animales en recuperación—. Te confieso que he leído todos los libros que tienes en la biblioteca, puedes preguntarme lo que quieras —miraba el lugar minuciosamente—. Lo que aprendo en ellos, lo práctico en los animales, ahora me estoy leyendo uno de síntomas —mi padre se sentó en la cama mirándome sorprendido—. La noche que no llegué era porque estaba en una operación —sonreí—. Me gusta hablar como si fuera una doctora. Logré salvar al venado —es una verdad en un tiempo errado, antes de la llegada de Nicolás le había salvado la vida a ese venado, es un Cladut, pocas personas pueden mentirle—. Recuerda que se desató una gran tormenta y me acosté para esperar a que pasara, pero me quedé dormida. sé que hice mal por ocultarlo, no he hecho nada malo, solo ocultar mi verdadera pasión —me sentí miserable al mentirle, era necesario—.  Perdóname por tomar los libros a escondidas, es aquí donde paso todas las tardes.  
 
    —Pequeña… —se tapó el rostro—. ¡Qué te he hecho Jenna! 
 
    —Eso ya pasó. A lo mejor yo me lo gané por no contarlo antes, es solo que tú siempre dices que las mujeres nacieron para estar en la casa y perdona, no estoy de acuerdo contigo y a lo mejor este comentario no te agradará —trató de ocultar las lágrimas—. Cuando me preguntaste lo que quería estudiar, estuve a punto de confesarte que mi pasión es la medicina. Mi sueño es recibir un nuevo ser a través del parto, suturar a un humano y no a los animales. Ven —tomé su mano y lo llevé a la sala de operaciones, el miró asombrado lo que tenía—. Cuando leí sobre anatomía copié casi al tamaño normal los órganos del ser humano. No me quedaron perfectos, he aprendido de ellos —no soportó más y por más que trató de ser fuerte no pudo, un par de gemidos salieron de él. 
 
    —Es hermoso lo que has hecho cariño. ¿Cuántos meses llevas con esto? 
 
    —Desde que tengo 14 años —confesé. 
 
    —Lamento mucho lo que te hice. ¿Puedo verte las cicatrices? 
 
    —No me quedó ninguna —me di cuenta de eso el día siguiente de la partida de Nicolás. Estaba sana, como si no hubiese pasado nada. 
 
    —¿A qué te refieres? —me miró muy serio. 
 
    —Lo atribuyó a la magia que corre por nuestras venas —no podía decirle nada respecto al agua, hubiera tenido que mencionar a Nicolás y… por el momento, debía mantenerlo escondido. 
 
    —¿Magia? —mi padre salió del cuarto de operaciones y llegó al consultorio, lo seguí. Se sentó en la cama—. Mamá siempre me dijo que tu serías la más fuerte, hasta el momento de nuestra raza. No te he enseñado nada ¿Hija, has leído los libros de mi madre? 
 
    —Bueno un par de hojas. ¿Por qué? —me senté a su lado. 
 
    —Si te curaste, es porque tienes el don y la fuerza —sonrió—. Yo no tengo el don de sanación, poseo otras aptitudes. Todos poseemos un don muy grande para la humanidad y depende de nuestro corazón que sea usado para el bien o para el mal.  
 
    —No te comprendo —se levantó y me besó en la frente, volvió a ser el mismo conmigo. 
 
    —Pronto lo entenderás tu sola, léete los libros. Ahora usted se convertirá en mi alumna, ¿le parece? —abrí mis ojos de par a par. 
 
    —¿Eso quiere decir que estudiaré medicina? —pregunté brincando. 
 
    —Si te aceptan en la universidad... Irás a ella. Y estoy seguro de que te saldrás con la tuya. Serás la primera mujer doctora cirujana del mundo.  
 
    Me lancé a sus brazos. Estaba feliz, cuando lo solté cargué a mi perro para abrazarlo también. 
 
    —Me imagino que ese cachorro es de algún parto en el que ayudaste —solté la risa. 
 
    —He participado en muchos, papá, pero no. Este fue un regalo. 
 
    —¿De quién? —me miró, había dejado de sonreír. 
 
    —De un amigo, el cual espero que se digne a declararse —detuvo el caballo, yo tragué saliva en seco—. No me gusta hacer nada a escondidas, es humilde y es un amigo, no ha pasado nada y te confieso que deseo que me bese —me sonrojé—. Estoy enamorada de él. 
 
    —¿Y él? —preguntó, volví a tragar en seco. 
 
    —No me lo ha confesado, me gusta cómo me mira, me regaló el perro que ya venía con su nombre “Tuyo”.  
 
    —¿Y no ha pasado nada entre ustedes? —se cercioró sin quitarme la mirada.  
 
    —No. Él es un capataz —arrugué mi frente. Juré no mencionar nada y mírame, ya estaba contándole casi todo. 
 
    —¿Lo amas? —preguntó y yo suspiré. 
 
    —Con el alma, mamá no sabe nada y en este momento él está de viaje y regresará en mes y medio —no dijo nada, emprendió la cabalgata. Antes de llegar a la casa habló. 
 
    —Sabes que no me interesa el nivel económico. Siempre y cuando me caiga bien ese joven. Llévalo a la casa a su regreso, y gracias por contármelo hija. 
 
    —Ya me conoces papá —me sentí tan miserable una vez más, lo único bueno es que todo quedó arreglado con respecto a Nicolás.  
 
      
 
    Los días pasaban muy lento, mi padre me ayudó a que no fuera tan duro la ausencia de mi novio. Todos los días me dejaba un sin números de preguntas sobre medicina, me dejaba cuestionarios y problemas. Yo estaba feliz por su apoyo. También comencé a ayudar a Ana en las tareas de la casa, quería a aprender a cocinar y el señor Cladut era el degustador oficial. En algunas cosas comentó mi buena sazón, en otras sugirió “debes seguir practicando”. Aprendí a arreglar una cama, barrer, sacudir, limpiar los pisos, fregar baños. Todo. El trabajo de Ana no era nada fácil. Jamás había movido un dedo para hacer algo semejante. Me sentía realizada. Ahora no era una mujer inútil, por el contrario, me educaba para ser un ama de casa y una esposa ejemplar. Nicolás estará orgulloso. Cada noche sueño con su regreso. Ya faltan dos semanas para su llegada y la impaciencia me invade. En los últimos días, en las tardes me siento a ver el atardecer con Tuyo sobre mis piernas. No se aleja, se ha vuelto muy sobreprotector, duerme en mi habitación. Y se ha convertido en el consentido de la casa. 
 
    —¡Jenna! —gritó mi padre. 
 
    Me levanté y un leve mareo me detuvo, una sensación de vomito me sobresaltó en ese instante. Esperé un segundo a que se pasara. Entré a la casa y me tomé un gran vaso con agua. La sensación de tranquilidad me embriagó, sentí un gran alivio. ¿Me habré resfriado? Llegué al despacho. 
 
    —¿Me llamas padre? —el malestar se había pasado. 
 
    —Quiero comunicarte, acabo de hacer tres cartas a tres universidades en las que me conocen y respetan. En dicha carta solicito tu admisión como estudiante —sonreí—. No te ilusiones hija, hay que esperar las respuestas. 
 
    —No me interesa. Lo que me importa es que me estás apoyando en mi deseo de convertirme en doctora. 
 
    —Te amo hija —suspiró—. Y con eso alivio un poco la culpa por haberte destrozado la espalda. 
 
    —Ya no tengo nada papá —me miró con tristeza. 
 
    —Debería ayudar eso, pero no es así. Te amo hija. 
 
    —Y yo a ti papá.  
 
    Ya había oscurecido, nuestra nana encendía las velas, pronto nos servirían la cena, el ruido de un carruaje nos sobresaltó, tocaron a la puerta. Y ella se apresuró a abrir, era un hombre desesperado. 
 
    —¿Es aquí la casa del Doctor Mateo Cladut? 
 
    —Soy yo —dijo mi padre. En ese instante se escuchó un grito que procedía del carruaje. 
 
    —Mi esposa está por dar a luz a nuestro hijo y no alcanzamos a llegar al hospital —el señor Cladut me miró. 
 
    —¿Me ayudarías? —los nervios se dispararon, me controlé al instante. 
 
    —Por supuesto —no creo que tenga diferencia un parto de animal con un parto humano. 
 
    —¡Ana! —gritó papá—. Lleva sábanas y agua caliente a la habitación de huéspedes, ¡Ahora! 
 
      
 
    Todo fue sincronizado, mi nana corrió a la cocina, el futuro padre corrió al carruaje a sacar a su esposa y llevarla a la habitación, despejé la cama, acostaron a la mujer, escuché al doctor decir que ya había roto fuente. Fui yo quien recibió a la nueva criatura, solo seguí las instrucciones del médico. Me concentré en la labor, ¡es increíble!, la vida es bellísima, mágica y es glorioso ver la creación de Dios en plena acción. Ver nacer a un ser humano me llenó por completo. Cuando recibí a esa frágil criatura ensangrentada me juré hacer lo imposible por convertirme en doctora. Los gritos de la paciente cesaron con el llanto del nuevo ser —un saludable varón, cabellos negros y… es tan pequeño—. Se escuchó el llanto, las sonrisas de los presentes me dieron las gracias. Ese fue el mejor momento de mi vida aparte de los momentos con mi novio. Eso no se compara con nada. Solo por Nicolás dejaría mi pasión por la medicina. Mi padre tomó al bebé mientras que yo terminaba de atender el parto. Seguí el protocolo según los libros. Solicitar a la mujer que una vez más pujara para expulsar la placenta y luego limpiarla, el doctor Cladut se erguía orgulloso al verme dominar la situación. La madre dormía al lado de su hijo. Les pedimos que se quedaran a pasar a la noche en la casa para que pudieran descansar. Ana le suministró sabanas y alimentos a la visita.  
 
    —Estoy orgulloso de ti Jenna —me besó la frente, salimos de la recámara de los invitados. 
 
    —Papá ¡fue maravilloso! —tenía lágrimas de felicidad en mis ojos. 
 
    —Hace mucho tiempo no era partícipe de una escena llena de tanta pasión por algo. Ni siquiera a los estudiantes que toman clases conmigo les vi ese brillo y dedicación como lo vi en ti. 
 
    —Gracias papá. Ahora debemos cenar algo, estoy hambrienta. 
 
    Ana nos tenía la cena servida, llevaba ya la mitad de lo que habían servido en el plato cuando sentí que se me revolvió el estómago. Salí corriendo al lavado y vomité. Mi padre sonreía en la puerta del baño. 
 
    —Ya decía yo. Era imposible que no vomitaras en tu primer día. Yo vomité después de cada parto por quince días. 
 
    —Pero, estaba bien. 
 
    —Cariño, ahora estás reaccionando y analizando todo, no es agradable ver la placenta.  
 
    —Tienes razón —dejé el tema ahí. Mi mente me estaba alertando de que eso no era lo que yo tenía. Me tomé un vaso con agua y volvió a reconfortarme—. Creo… mejor me acuesto. ¿Te molesta que no toque el piano esta noche para ti? 
 
    —No mi pequeña, descansa, si quieres el lunes me acompañas al hospital y así te vas acostumbrando a la sangre humana, puedes ayudar como enfermera.  
 
    —Perfecto —le dije sin ningún ánimo. No dejaba de sonreír, le di el beso de las buenas noches y subí las escaleras corriendo con el corazón a punto de explotar. 
 
    Llegué a mi mesa de estudio, desde que me convertí en mujer y sangro, llevo un conteo de mi periodo, había leído en los libros que un síntoma del embarazo era la ausencia del sangrado. Las manos me temblaban. Conté tres veces y mi ciclo debía haber llegado hace un par de semanas. Me senté al borde de la cama, tapándome la boca para ahogar un grito. ¡Dios santo!, estoy embarazada. Las lágrimas se deslizaron por mi rostro —debo calmarme—. Esto no debe hacerle bien a mi bebé —piensa Jenna—. Tomé un vaso con agua de la mesa de noche, Ana siempre dejaba una jarra. Volví a calmarme —sonreí—. Estoy esperando un hermoso hijo suyo, ojalá tenga esos hermosos ojos. Dentro de dos o tres semana llegará de viaje, el me juró hablar con mi padre, así que él está dispuesto a casarse conmigo y lo hace porque me ama y no por compromiso —mientras más analizaba, más emocionada me encontraba. Tendré la familia perfecta, me toqué el vientre. 
 
    —Y tu cariño, serás el niño más feliz del mundo. Vas a estar en medio del amor de tus padres. Te amo —mi piel se erizó desde la cabeza hasta la punta de mis dedos. Era como si mi hijo me hubiese dado una respuesta de felicidad absoluta. Tuyo se me sentó en las piernas, comencé a acariciarle la melena, mientras mi mente divagaba en los brazos de Nicolás —papito regresa pronto y todo volverá a ser normal. No tienes de qué preocuparte. 
 
    Me cambié, debía continuar como si nada pasara y más frente al señor Cladut. Él por nada en el mundo debe enterarse antes de que estemos casados. Debo de tener un mes. También debo mantener un poco de alcohol para evitar los mareos y tener precaución de no vomitar. Esos eran los síntomas del embarazo. Me quedé dormida, abrazada a mi perro.  
 
      
 
    Faltan dos días para que llegue Nicolás y yo estoy tan ansiosa que no puedo controlarlo. Tres veces por semana he acompañado a papá al hospital y pude demostrar todo lo que había leído y aprendido con los animales. Me alegra mucho poder generar ese sentimiento de orgullo por su hija. Mi madre le había escrito hace dos semanas para decirle que ya tenía en su poder lo que mi abuela le había solicitado y que regresaba a casa con mi hermana enamorada. Conoció a un señor de muy buena familia y se habían enamorado a primera vista. También comentó que Elizabeth había cambiado del cielo a la tierra —cosa que dudo, nadie cambia de un día para otro y menos ella—. El compromiso se haría en nuestra casa y por eso debían regresar lo antes posible, necesitaba preparar el matrimonio. Esa tarde comprendí que mi hermana era un completo dolor de cabeza para ellos. 
 
    —Esto sí que es una buena noticia —había dicho el señor Cladut esa tarde, mientras yo tocaba el piano—. No me importa quien sea, será bienvenido si con ello contribuye a alejar a tu hermana de ciertas andanzas. 
 
    —¿Qué andanzas papá? 
 
    —¿No te has leído el libro verdad? 
 
    —¡Con qué tiempo!, siempre estoy en el hospital contigo, y en casa con Ana aprendiendo a cocinar o en mi consultorio —sonreí al llamar así a mi cabaña, y el también sonrío, y sí he leído, pero no creo en seres endemoniados. 
 
    —Es algo muy delicado, tan delicado que esa fue la razón por la cual tu abuela no incluyó a Elizabeth en la fortuna de la familia. 
 
    —¿Y eso lo dicen los libros? —dejé de tocar el piano. 
 
    —En ellos están los secretos de nuestra familia, debes leértelos —ordenó. 
 
    —¿Por qué no me lo dices? —odio que me obliguen hacer algo. 
 
    —Antes de hablar de ello, debes comprender ciertas cosas. 
 
    —Estará difícil, no creo en nada de lo que yo no pueda comprobar —comenté con ironía. 
 
    —Lees muy rápido no te tardarás nada. Una vez lo hagas te podré responder lo que quieras. 
 
    —Papá, no creo en vampiros, duendes, brujas ni nada de eso —le respondí lo mismo que le había dicho a Nicolás—. Lo que me quieres decir es que ¿le temes a Elizabeth? —no dijo nada, calló por un largo tiempo. 
 
    —Hija, nuestra familia siempre ha sido la guardiana de algo muy poderoso, y Elizabeth no tiene la nobleza y…  —sonrió—. Ya es suficiente. 
 
    —¿Me vas a dejar así? —le reclamé, es injusto dejar a una persona intrigada. 
 
    —¿Cómo? —se contuvo para no reírse. 
 
    —¡Intrigada! —soltó una carcajada, hace mucho que no lo oía reír de esta forma, me reí con él. 
 
    —Te estoy dando un motivo para que te intereses por leer la herencia que te dejó tu abuela y ese es solo uno, en el banco hay centenares. La bóveda se abre con el collar que llevas puesto, el anillo que te acredita como una Cladut y el anillo de matrimonio. 
 
    —¿Con los dos? 
 
    —Con el tuyo, aunque el segundo debe estar unido sentimentalmente al corazón para que la puerta pueda abrirse. Recuerda pequeña que somos seres de amor. 
 
    —No te entiendo, ya me leí uno, voy en la mitad del otro, pero ya te dije, me parecen más bien relatos de fantasía, cual novela pintoresca realizada con una gran imaginación. Pero trataré de entender lo que hay en ellos. Te lo prometo. 
 
    —Gracias —inclinó la cabeza. 
 
      
 
    Ya no tenía duda de mi estado de embarazo, el periodo menstrual no llegaba y los mareos eran constantes. Espero no desmayarme, eso sería fatal para la aceptación del padre de mi hijo.  
 
    Me había leído juiciosa los libros y seguía sin encontrarle sentido, dicen que la tierra siempre ha estado poblada de seres mágicos, demonios, brujas, vampiros, hombres lobos, duendes, ángeles, seres de luz y también habla de seres que no son de la Tierra, que tienen poderes fundamentales en los elementos, dominan el fuego, la tierra, el viento y el agua, ellos según el libro junto con los ángeles y los seres de luz enfrentan a los malos. Y la guardiana, llegado el momento necesario podrá solicitar ayuda divina para que una legión de ángeles baje a la Tierra y limpien cuando el mal esté en el límite permitido por Dios.  
 
    Por milenios el amor de Dios le concedió a una familia cuidar la puerta sagrada y las llaves de las cadenas del infierno. Quiero hablar con papá al respecto y ver su opinión ante el tema. Pero será después de que pase la locura con Elizabeth y su matrimonio.  
 
    Pronto llegará mi novio. Tuyo estaba creciendo, se convertía en un fuerte cachorro, saludable y travieso. A mi padre le encantaba, era costumbre verlo al lado de los pies de él mientras se leía el periódico. Todas las noches duerme conmigo. Terminé de arreglarme, salí al consultorio con sabanas nuevas, quería arreglar nuestra habitación. Necesito darle la bienvenida. Estoy feliz de verlo, casi no duermo por la ansiedad. De solo pensar que estaré en sus brazos. Anhelo besarlo otra vez, sentirlo recorrer mi cuerpo con sus manos. Hacerlo mío.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 12 
 
    “Qué puedo decirte…” —los labios me temblaban—. “Sé que vienen cosas muy duras”. 
 
    Sí, de mi vida, espera y verás, soy una caja de sorpresas —me limpié el par de lágrimas que brotaron de mí. Con relación a los seres de los que hablaban los libros, después de 170 años te puedo decir que todos existen, la vida me los puso a todos en el camino. 
 
    “Y dentro de ti, no me dejes por fuera, hago parte de tu existencia”.  
 
    Si. Sorprendente. Nací en 1844 en Londres, a los 22 años fui inmortalizada, soy la primera Cladut en serlo, no sé si he ensuciado el linaje puro de mi familia. Somos seres de amor y en ocasiones yo no amo, sino que odio. 
 
    “Odias por mi” —no sé si es mi conversión…—. “Siempre viviré en ti, no podemos existir la una sin la otra”.  
 
    Fue tan doloroso para mí y… Hazme todas las preguntas, no quiero volver al pasado ahora no…  
 
    “¿Qué sientes realmente?” 
 
    Sigue doliendo, ¡Dios! Me sigue importando, no debería —me tomé dos copas de vino de un solo sorbo…  
 
    ¿No vas a preguntar nada más? Solo, ¿quieres que continúe? Voy a contártelo, dame algo de tiempo, perdóname por llorar. 
 
    “Siempre lo haces, la ventaja conmigo es que yo no te permito llorar mucho y siempre lo harás mientras Edmund conviva con nosotros”. 
 
    Es cierto, quien soy no me ha dejado perder mi humanidad, me aferro a ella y mi Edmund, él me ayuda…  
 
    “Si yo soy la mala del cuento” —suspiré—. “Me enorgullezco siéndolo”.  
 
    A veces no naces para cumplir todos tus sueños, en ocasiones la vida te lleva a enfrentar una serie de caminos y te obliga a caminar por ellos para cambiar tu carácter, fortalecer tus valores, para probar de qué estás hecho y esas pruebas son en las que más de una persona flaquea. Yo caí en algunos… en muchos… porque nadie va a amar más a Nicolás ni lo llorará más de lo que yo lo he hecho y al parecer sigo haciéndolo, de la misma forma que nadie lo odiará y despreciará como Jenna Cladut. 
 
    “Menos mal a estas alturas él está muerto, desde hace décadas”.  
 
    Bueno, creo que retomaré los recuerdos, el vino ayudó, sé que la música ayuda a divagar en el pasado —ahora me entiendes porque me gusta escucharla. Soy muy vieja y ese tipo de música me describe un poco, o más bien, por pedacitos desglosa el dolor que en una época sentí—. El amor que me llevó a donde estoy. Tengo tantas ganas de llorar. Una vez más perdóname, tenía setenta años sin permitirme recordar… 
 
    “No te perdonaré eso, si tú entristeces, automáticamente me arrastras contigo”.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 13 
 
    Desperté a las nueve de la mañana, mi madre y mi hermana habían llegado en la madrugada. Las saludé y regresé a la cama. Me quedé sorprendida por el cambio que sentí en Elizabeth. Habría entrado a la hoguera con la convicción de que jamás cambiaría. 
 
    —¡Hola Jenna! —arrugué mi frente—. ¿Qué?, ¿no puedo saludarte? 
 
    —De poder, puedes. Es solo que me sorprende que lo hagas. ¿O es que quieres aparentar que tenemos una buena relación tú y yo? Tranquila no te dejaré mal frente a tu prometido. 
 
    —Qué inteligente eres. No quiero una de tus bromas o comentarios de mal gusto delante del Sr. Bitelth —abrí mis ojos, ¿ese hombre es el novio de mi hermana? Pero, ¡si es muy mayor! 
 
    —¿Ese hombre es tu novio? —preguntó papá, yo seguía sorprendida y por poco me río delante de ellos. ¡Con razón se gustaron!, los dos son peculiares. 
 
    —Es el hombre más hermoso del mundo papá, ya lo conocerás, viene más tarde —no sé que tiene de lindo ese viejo, no comenté nada, besé a mamá sonriendo y regresé a mi habitación para poder reírme. Eso fue lo más desagradable. Lo importante es que mi Nicolás está de regreso. Acaricié mi vientre. 
 
    —Ya papi está de regreso cariño, mañana lo conocerás. Te amará igual que yo —le dije a mi hijo. 
 
    Entré al lavado y me puse uno de los trajes más sencillos. Cuando salí mi madre ayudaba a Elizabeth a ponerse un aparatoso traje. 
 
    —Cariño, esta mañana recibimos un mensaje del Sr Bitelth, llegará antes de la hora acordada, por favor cámbiate —mi padre salía de su recámara con un traje nuevo y muy elegante, alzó los hombros en señal de que no tuvo más remedio y hagámosle caso, alcé mis manos sonriendo, por lo menos Elizabeth estaba de buena actitud.  
 
    Regresé a la habitación, tomé un lindo vestido lila, me vestí rápido, me puse una cinta en el cabello para tratar de aplacarlo, lo humedecí un poco, si viene el Sr. Bitelth lo más seguro es que mi novio lo traiga. El corazón palpitó de emoción. Cuando volví a salir mi hermana no estaba lista. Bajé las escaleras y en ese instante tocaron a la puerta. 
 
    —Mamá ya llegó. ¡Ayúdame!  —escuché el desespero de ambas mujeres. 
 
    —¡Yo abro! —grité. Corrí a la puerta, Nicolás estará en el carruaje del Sr. Antipático. 
 
    Cuando abrí la puerta, era él quien estaba en la puerta. Sus ojos se abrieron de par en par y yo me le lancé a abrazarlo. Quedó petrificado mientras que yo intentaba besarlo, me alejó rápidamente. Seguía sorprendido y muy bien vestido. 
 
    —Amor, ¿viniste hablar con mis padres? —en ese momento vi que el Sr. Bitelth esperaba sentado en la silla del carruaje y Nicolás era el que vestía como un hombre de dinero. Lo miré. Sus ojos me gritaban algo que no comprendí hasta que escuché el grito de mi hermana. 
 
    —¡Amor! —la petrificada en ese instante fui yo. ¿Qué pasó aquí? Contemplé la escena como si estuviera en las sillas de un teatro y ellos eran los actores, Elizabeth se lanzó a los brazos de Nicolás y él le sonrió, no sabía que hacer, ni cómo actuar, mi hermana le acunó el rostro y lo besó. El corazón se me detuvo, me picaron los ojos. Debe haber un mal entendido—. Jenna te presento a mi novio. 
 
    —Mucho gusto señorita —no pude hablar, me quedé mirándolo, gritándole con los ojos que me explicara, mientras mi piel se erizaba como nunca lo había hecho a causa de la confusión, yo estaba conmocionada. En un estado de asombro y desorientación en el que no entendía nada.  
 
    —Entremos, te presentaré a mi padre —desaparecieron de mi vista, me quedé pegada al piso, todo me daba vueltas. Sentí la mirada de alguien y cuando giré. Era el verdadero cochero, quien bajó su mirada al verme. Me tapé la boca, se oscureció todo a mi alrededor, me apoyé en la pared.  
 
    Él debe darme una explicación a todo esto. Cálmate Jenna, respiré profundo, entré a la casa, me tomé medio vaso con agua en la sala. Me senté diagonal a él, quien tenía su mano entrelazada con las de mi hermana. El corazón se me encogió, no entiendo cómo pasa esto, es un órgano que no se encoge literalmente, eso era lo que sentía, se reduce a cada instante —debo ser fuerte—. No hables Jenna, no hasta que él te explique. Lo noté muy nervioso. Ana entró a decirnos que la mesa estaba lista. Elizabeth se levantó, casi brincando. Debo reconocerlo, se ve entusiasmada, llena de amor por primera vez — ¿y quién no lo estaría? —. Fui la última en levantarme de la sala, tenía una extraña sensación de nudo en mi garganta, sé que Nicolás está nervioso por lo que yo pueda decir. Una vez más se sentaron juntos en la mesa, quedé frente a ellos. No había dicho nada, temía que si hablaba las lágrimas saldrían. Me tomé la copa de agua que habían puesto en la mesa, la piel sigue erizada, hasta los vellos me duelen.  
 
    —¡Estás muy callada hermanita! —la miré, ella se inclinó hasta él—. No siempre es así, es un verdadero problema —me dieron tantas ganas de arrancarle su cabello rubio, la miré horrible, la ira salió en ese instante y si con la mirada pudiera asesinarla, lo habría hecho. 
 
    —¿Entonces para cuándo es la boda? —intervino mi padre. Miré a Nicolás, le grité que me explicara lo que significaba este numerito. 
 
    —En quince días papá —el corazón se me detuvo una vez más. No me miró, solo tenía ojos para quien presumía ser su prometida—. Jenna. Mi Nicolás sabe que tú y yo no nos la llevamos bien, no te esfuerces, parece que se te va a explotar el estómago por dentro —no es el estómago el que explotó, era mi corazón, que enviaba múltiples vibraciones, siento que se me encoge y se expande, cada vez que realiza esos extraños movimientos mi piel se eriza más. 
 
    —Menos mal. Sabes que ¡las mentiras no me gustan! —él me suplicaba que no dijera nada—. Están hechos el uno para el otro. Los felicito —logré decir. Necesitaba salir. 
 
    —¡Jenna! —me reprendió mi madre. 
 
    —Ya nos conocíamos —dije antes de levantarme de la silla—. Hace mucho tiempo el Señor Nicolás me salvó la vida —miré a Elizabeth y luego lo miré a él. Tenía el ceño arrugado—. Solo que se presentó como un empleado. No lo había visto desde entonces, aunque ese día me pareció un hombre correcto.  
 
    —¿Cuándo se conocieron? —mi hermana tenía curiosidad. 
 
    —Cuando se desbocó mi caballo —volví a mirarlo—. Usted esa tarde dijo que mi caballo había sido embrujado —noté la tensión de mi hermana—. Pues le digo que fue su futura esposa quien lo hizo —me levanté y me retiré. Las lágrimas ya estaban por desbordarse.  
 
    Salí de la casa y me choqué con el mayordomo que me miró con ojos de lástima. Me limpié el rostro para darme un poco de dignidad, pero que no sirvió de nada. Caminé en dirección a la cabaña, encontré a un venado bebé agonizando. Lo tomé y caminé lo más rápido que pude, al llegar lo dejé sobre la camilla que había puesto casi al lado de la cortina. Me ensucié toda de sangre, intenté detenerle la hemorragia, que yo misma le había ocasionado sin querer, ya lo he realizado antes, pero hoy nada me salió bien. No pude salvarlo, era el primer animal al que no podía salvar. Porque lo que necesitaba era que me salvaran a mí. ¿Qué fue lo que paso? La sangre del venado se había esparcido por el suelo. No dejé de llorar, intenté lavarme las manos para acostarme en la cama a llorar amargamente. No entiendo nada, mi pecho está destrozado. ¡Me mintió!, no es ningún capataz es el mismo dueño. ¿Por qué dijo que se casaría conmigo si no quería hacerlo?, mi pecho se estaba desgarrando a pedacitos. Grité como loca, hasta que me venció el sueño, quedé inconsciente, sumida en el dolor más absoluto. Mi último pensamiento fue que necesitaba hablar con él. 
 
    —¡Jenna!... ¡Jenna! —escuché que me llamaban. Al abrir mis ojos mi padre entraba a la cabaña, y Nicolás detrás—. ¡Dios!, pensé que esa sangre era… ¡gracias al cielo estás bien —me lancé a los brazos de mi padre que me estrechó con fuerza. Le dio la espalda a quien hace unos minutos pensé era mi novio, nuestras miradas se encontraron y con mis labios pronuncié la palabra “¿Por qué?”, bajó la mirada y en ese instante un lamentable gemido desgarrador salió de mi—. ¿Qué te pasa mi pequeña? 
 
    Santo cielo. ¿Qué le voy a decir?, sino puedo ni hablar por el dolor que tengo. Él es consciente, no mostró ni pizca de arrepentimiento. ¿De quién me enamoré? Al parecer de un ser sin sentimientos. Si tenía la intención de terminar conmigo por otra mujer hasta lo comprendo. Pero si se da cuenta de que esa mujer es la hermana de su supuesta novia, por lo menos debería mostrar un poco de…respeto… o prudencia. No sé, ser un poco más sensible. A lo mejor nunca le importé como yo pensaba. Debo reaccionar, papá espera una respuesta. 
 
    —Se murió… no pude salvarlo papá —le contesté llorando—. Jamás se me había muerto un animal —mi padre sonrío y él soltó un suspiro que me hirió aún más, me acarició el cabello y me sentó en el borde de la silla que tenía en mi consultorio. 
 
    —Pequeña. Eso nos pasa a todos —se levantó y se dirigió a Nicolás, que permanecía rígido al lado de la camilla donde estaba el animal—. Sé que es mucho pedirte, apenas te conozco, y se aproxima una tormenta, ¿Te puedes quedar con ella mientras traigo su caballo? 
 
    —Puedo ir yo a buscarlos si no le molesta. 
 
    —Muy considerado. No te molestes, quédate con tu cuñada y trata de calmarla mientras regreso.  
 
    Nos quedamos solos, este era el momento para aclarar o para que me despertara de este espantoso sueño. 
 
    —¿Por qué Nicolás? —me levanté mirándolo.  
 
    —No sabía que era tu hermana Jenna, de verdad lamento toda esta situación. 
 
    —¡¿Lo lamentas?! —me tapé la boca para reprimir el grito que amenazaba con salir, apenas podía hablar, mi voz temblaba ante la impotencia de caerle encima a bofetadas. 
 
    —Me tomó por sorpresa, saber que son hermanas. Pero no puedo estar contigo por lástima —se encogió de hombros y en ese instante una fuerte punzada azotó mi vientre. Me acordé de mi estado, le di la espalda mientras que las lágrimas seguían saliendo una tras otra. Llegué a la mesa donde había una jarra con agua y me tomé un gran trago, las manos me temblaban. Entré en un estado de serenidad—. Mereces a alguien que en verdad te de amor como lo mereces…  
 
    Me desconecté del mundo, no me desmayé, solo dejé de escucharlo, y entré a conversar con mi hijo. “Cariño, perdóname por lo que estás sintiendo, no me prestes atención, te necesito a mi lado, aférrarte a mi vientre, pégate a mis entrañas amor, te necesito, no sé que pasará, no te faltará nada mientras tu madre tenga vida. Eres lo único que me queda de él. Eres lo único, que me pertenece. Te amo”. 
 
    —Jenna, eres joven —volví a escuchar la voz de Nicolás—. Sé que encontrarás a otro hombre que te ame de verdad —la sangre hirvió por todo mi cuerpo, di la vuelta, caminé hasta él y le propiné una fuerte bofetada. 
 
    —Como se nota que no me conociste. Jamás intentaste conocerme ¿cierto? —le grité, tenía rabia, dolor, decepción—. ¿Crees que estaré con otro hombre?, ¡creí en ti!, ¡te esperé! —seguía gritándole, él me miraba con ternura a pesar de todo, sé que no le gustaba lo que vivíamos—. Aunque me enamoré de alguien que no existe. Me enamoré de un capataz. ¿Cómo pudiste hacerme esto?  
 
    —Lo lamento, cuando conocí a tu hermana todo fue diferente, me hizo sentir cosas que hacía muchos años no había sentido —Dios ya no puedo con esto que siento, comencé a experimentar una vez más y con más intensidad la expansión y compresión de mi corazón, toda mi piel se erizó por enésima vez mientras lo escuchaba hablar—. Esa sensación de cosquilleo en mi estómago al verla. El pensar que sin ella no puedes estar, que si te falta puedes morir —le tapé la boca, ya no podía seguir escuchándolo. 
 
    —¡Detente! Tan solo ponte en mi lugar, y piensa que es Elizabeth la que te estuviera diciendo lo que me estás diciendo tú. Me estás matando Nicolás eso que acabas de decir es lo que yo siento por ti —apoyé mi cabeza sobre su pecho por un instante luego me alejé y me senté al borde de la cama, él pareció comprender—. Creo que me faltó decirte a cada instante lo importante que eres para mí. Creo que me faltó decirte que eres lo que más amo en mi vida.  
 
    —Lo siento, asumiré toda la responsabilidad si hablas. Es lo mínimo. 
 
    —¿Y qué estés a mi lado porque mi padre te obligue? —bajó la mirada—. No diré nada Nicolás —escuché los cascos de varios caballos—. Quédate tranquilo, no diré nada, solo ten presente… te esperaré hasta que digas acepto. 
 
    —No me esperes Jenna. 
 
    Me levanté a tomar agua una vez más, me relajaba hasta el punto de quedar anestesiada. Mi padre entró a la cabaña. 
 
    —Lograste calmarla —dijo. 
 
    —Ya quiero irme papá —no lo miré, salí. 
 
    —Jenna, hay que sepultar al animal —objetó mi padre. 
 
    —Yo lo hago Sr. Mateo. 
 
    —Pero… 
 
    —No hay problema —insistió Nicolás. No dije nada. si hablaba el llanto volvería, si pensaba en lo que me dijo, el llanto cobraría vida, y no quiero que papá comience a dudar sobre mi mentira. 
 
    No corrí a galope, andamos a paso suave, sé que el señor Cladut observaba mi comportamiento, por eso me quedé callada, temo abrir mi boca, si lo hago puede que rompa mi palabra de no decir nada. Cuando llegamos fui directo a mi recámara, ya había atardeciendo. Vi que mamá corría a mi habitación, papá la detuvo. 
 
    —Déjala, entiendo por lo que está pasando, ahora te lo cuento todo. Déjala que descanse, por un par de días estará un poco triste. 
 
    —¿Qué le pasó? —esa voz la conozco. 
 
    Me encerré, y solo fue poner la cabeza en la almohada para dejar que las lágrimas volvieran. ¡Jamás me amó! El torrencial aguacero cayó, y los truenos y relámpagos ahogaron el llanto. La oscuridad tomó vida, como pude encendí la vela de la mesa y me cambié de ropa, una bata de dormir y volví a la cama. Quedé sumergida en la soledad, aferrándome a esa pequeña vida, al diminuto ser que crece en mi vientre, él me obligaba a seguir viviendo, es mi bebé quien me sostenía y me obligaba a respirar… ¿Qué pasó en mi vida? ¿En que momento perdí el rumbo? ¿Qué haré? ¿Qué dirán mis padres al ver mi vientre pronunciado? Dios Nicolás se dará cuenta que estoy embarazada ¡Dios no había pensado en eso! —apagué la vela—. Traté de calmarme, la lluvia había menguado y no quería que escucharan mi llanto. El tiempo pasó, la noche transcurría y las lágrimas salían en silencio mientras recordaba y recordaba los momentos en sus brazos. Escuché ruidos en la puerta. Cerré mis ojos y me hice la dormida. La puerta se abrió y a mi recámara entraron mis padres. 
 
    —Parece que se durmió —dijo mi madre. 
 
    —Trata de no despertarla María. Yo no le conté, pero cuando murió mi primer paciente estuve por casi 20 días pensando en eso —ella sonrió—. No sabes cómo lamento haberle pegado en la forma que lo hice querida. Cuando solo escondía su deseo de ser como yo. 
 
    —Por eso te dije que te arrepentirías. Lo importante es que no le quedó cicatriz —se hizo un silencio—. ¿Qué piensas al respecto? 
 
    —Por lo que me dijiste… sobre lo que averiguaste en Irlanda… Jenna sin saber se auto curó. 
 
    —Temo por ella Mateo. 
 
    —Es su destino. Es una Cladut y la heredera de todo —comentó mi padre en susurro. 
 
    —Pero Elizabeth… —no entendía nada de la conversación de mis padres. ¿A qué destino se referían? 
 
    —Nuestras dos hijas tienen el poder, sabes que soy de poca familia, siempre ha sido por generación un hijo o hija. En nosotros fueron dos y desde que nació Jenna comprendí que algo había sucedido. 
 
    —Mateo temo… 
 
    —Se enfrentarán María. Se enfrentarán, en algún momento ellas se enfrentarán. Sabemos que convivimos con el bien y el mal en la misma casa. Y también sabemos quién es quién. Espero que el amor salve a Elizabeth.  
 
    ¿De qué demonios hablaban?... mi mente no comprendía nada, en realidad me estaba durmiendo y no logré escuchar el final de la conversación.  
 
      
 
    Los ruidos en el cuarto de baño me hicieron reaccionar, me dolieron los ojos al abrirlos, fingí seguir durmiendo. Debe de ser Carla —siempre hace ruido al dejar agua caliente para lavarme—. Apenas salió, me senté y corrí a mi tocador. Tenía los ojos muy hinchados. No podía bajar a tomar el desayuno. ¡Dios que voy hacer!, si no tengo ganas de vivir, si en mi hay una tristeza tan enorme que no logro controlar. Entré a tomar el baño. Me sumergí en la tina, toqué fondo y un cosquilleo se afianzó en mis ojos, el líquido me relajaba. Y poco a poco mi cuerpo se alejó un poco de la tristeza. Salí, era raro, estuve más tiempo del acostumbrado. Me sentía mejor. Al salir, la tristeza volvió. Me sequé. Debo fingir hasta la boda —a quién engañaba, lo que deseaba era que él se arrepintiera y regresara a mi lado.  
 
    —Debes portarte bien hijo, no me des mareos mientras estoy con ellos. Pronto encontraré una solución a todo este enredo. Confía en mí. 
 
    Me asomé al balcón, el día estaba despejado, diferente a como me sentía por dentro —mi habitación da a la parte trasera de la casa, donde mi madre hace poco construyó un pequeño bohío, blanco—. Es un lugar muy agradable. Se me revolvió el día al ver a mi hermana de la mano de Nicolás. Se me arrugó el corazón y las lágrimas se asomaron. Me retiré y salí. Desayunamos juntos. Él, hermoso con su traje de color caramelo, nunca lo había visto así. Para mí siempre será un humilde capataz, con vestimenta sencilla. No me atreví a mirarlo mientras compartíamos en la mesa. A quién si observé con atención fue a Elizabeth. Se ve hermosa, como de costumbre, sus ojos reflejaban en verdad lo enamorada que estaba. Mis padres también se mostraban felices y supuse que Nicolás también, aunque no me atreví a mirarlo. No tengo tanta fuerza como para ver lo felices que son mientras que yo me estoy despedazando por dentro. No tardará mi madre en darse cuenta. Comí rápido, necesitaba estar lejos de los novios.  
 
    —Con permiso —dije y me retiré. 
 
    Me refugié en el bohío. Me senté en la única silla que había y me dejé llevar por el sentimiento, me dejé embriagar por la tristeza y por el dolor de mi alma. Las horas pasaron y solo al llamado de Ana me levanté. Era hora de comer —saca fuerzas Jenna, solo espero que no esté—. Cuando tomé el pasillo para entrar a la casa por la puerta principal escuché lo que jamás debí haber escuchado. 
 
    —Prométeme que vendrás en la tarde —decía Elizabeth. Me pegué a la pared, que masoquista me he puesto—. No soporto estar lejos de ti. 
 
    —Yo tampoco quiero estar lejos de ti amor. Te amo —se me arrugó el corazón, me tapé la boca, jamás me dijo eso—. Debo realizar unas compras para la boda. Te deseo Elizabeth. 
 
    —Y yo a ti —no soporté más. A mí nunca me dijo que me amaba y ahora se lo decía a ella. Cientos de punzadas llegaron a mi vientre. ¡Mi hijo! Sin mirarlos di la vuelta y quedé frente a ellos. interrumpí el beso, seguí directo. Escuché a mi hermana decir—. Está muy rara desde ayer. 
 
    —Se le murió un paciente —dijo, mi hermana rio, y a mí se me hizo un nudo en la garganta. ¡Ahora solo falta que él también se burle! Me atreví a mirar atrás. Él estaba serio, mirándome.  
 
    Es mejor permanecer encerrada en la habitación. Creo que estos quince días serán un verdadero viacrucis. 
 
      
 
    La maldita semana que pasó se ha convertido en la pesadilla más extensa que un ser humano puede soportar. No sé cómo he aguantado tanto —me dije. Mientras dejaba que el agua revitalizara mi alma un poco—. Debo agradecer que el correr con la boda de mi hermana ha mantenido a todos tan ocupados que no se han percatado de mi estado de ánimo. Ya no sonrío, mis ojos no brillan y estoy sumida en el silencio absoluto. No le deseo a nadie la indiferencia ante la felicidad. Él para nada ha notado mi tristeza y en un par de reuniones relámpagos que oficializó la familia con motivo del compromiso, cruzamos un par de miradas. Esa noche me puse el mejor vestido, me unté una sutil melaza en el cabello para mantenerlo húmedo —él me dijo que me quedaba bien el cabello mojado según recuerdo—. Que tonta, solo logré que se fijara más en mi hermana, tal vez eso lo dijo por decir cualquier cosa, por no porque fuera cierto y estaré haciendo el ridículo en la reunión, Elizabeth solicitó delante de un centenar de invitados que fuera su dama de honor. Se me arrugó el alma y las lágrimas salieron sin remedio alguno, fueron tomadas como sensibilidad ante su petición. Él y yo nos miramos, solo él sabía que mis lágrimas eran de dolor. No pude negarme, no al ver a Elizabeth tan cambiada, no cuando ella esta tan feliz sin saber que es la causante de mi desgracia. ¡Como la envidio!... me avergüenzo de este sentimiento, pero es lo que siento. A veces deseo matarla, si lo hago lo mato a él también. Reconozco que él está ilusionado por no decir que enamorado, no me determina, no se inmuta por mí, mientras que yo no dejo de husmearlo. Duele, me martirizo mirándolo, escuchándolo hablar con mis padres, no se dirige a mí, él puso una barrera entre nosotros, no he logrado hacer lo mismo. Su voz de alguna forma masoquista me reconforta. Me ilusiono con verlo todos los días en mi casa, aunque yo permanezca retirada. Tal vez no me quiero lo suficiente o a lo mejor quiero demostrarle a él que lo amo con toda mi alma. No lo sé. No hay noche que no llore algún desplante, un acto de frialdad de parte suya, es como si no existiera para él. Ni siquiera se incomodó cuando mi padre hace un par de días me preguntó por mi enamorado. 
 
    —Cariño. ¿Qué has sabido del joven que te regaló a Tuyo? —lo miré, él le sonreía a mi hermana jugando con su mano. A mí se me estremeció el cuerpo en ese momento—. ¿Cuándo regresa? 
 
    —No lo sé papá, a lo mejor no regrese nunca —Nicolás hizo un gesto sutil de inclinación hacia mí, como dándome las gracias por lo que dije. Me tomé una copa entera llena de agua. 
 
    —Me alegra, eso significa que no te irás de nuestro lado tan pronto.  
 
    ¡Eso era!, yo debo salir de aquí. Debo alejarme de todos —me levanté y me retiré, es mejor estar en mi habitacion, debo organizar todo. Tuyo no se alejaba para nada de mi lado, pasaba postrado a mis pies, como un verdadero perro guardián. Le ladraba a mi hermana y en un par de ocasiones le mostró los dientes a Nicolás.   
 
    —Hola mi cachorro —lo acaricié. 
 
    Me senté al borde de la cama y mi mente comenzó a preparar mi huida. Mi padre me lo dijo hace dos días, como no lo había pensado antes. Eso es lo que debo hacer. Alejarme de todos y que mis padres me perdonen, no puedo deshonrarlos con la noticia de que estoy embarazada y que es de mi cuñado que antes era mi novio. No puedo irme así. Debo esperar a que ellos se casen porque si no estoy mis padres suspenderán la boda. Un poco de luz se filtró en mi panorama —no te preocupes cariño, mami tiene dinero—. Salí de la habitación directo al despacho. 
 
    —Buenos días papá —leía el periódico, me sonrío al verme. 
 
    —Buenos días hija. 
 
    —Necesito algo de dinero. 
 
    —Ya sabes que puedes tomar lo que quieras de tu cuenta —me miró con la frente arrugada—. ¿Pasa algo? 
 
    — Nada es solo que al ver que Elizabeth se ha comportado tan bien quiero darles un buen regalo de bodas —últimamente las mentiras me salían a la perfección. 
 
    —Que lindo detalle. Ve al banco central y retira todo lo que te apetezca, todo es tuyo. 
 
    —Gracias. 
 
    Ya había tomado la decisión, debía arreglar mi partida. Al salir me encontré con el carruaje de Nicolás, quedamos frente a frente. 
 
    —Hola… —lo adoré con solo saludarlo. 
 
    —Buenos días Jenna —no fue déspota, por el contrario, su voz fue cálida—. Que pases buen día. 
 
    —No creo que haya buenos días para mí. 
 
    —No empieces. 
 
    —¿Puedo hablar contigo? —escuché a mi hermana llamarlo—. En la cabaña, hoy —no lo dejé que contestara. Me subí al carruaje y le pedí el favor a nuestro cochero que me llevara a Londres. Al banco de la ciudad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 14 
 
    Ahora comprendes cuando te dije que “amo de la misma forma como te odio”. Tenía veinte años cuando mi perfecto mundo se derrumbó. Embarazada de un hombre que se casaría con mi hermana. Sentí tanto miedo, era tan grande mi decepción que en los primeros días me sentía anestesiada, abrumada y burlada. No lo creía.  
 
    “Mira que, si hubiera existido en ese tiempo dentro de ti, habría estrangulado a tu estúpida hermana”.  
 
    Algunos pacientes son incrédulos y otros demasiados creyentes y cuando ellos recibían una triste noticia de algún familiar fallecido y padres, hijos, esposos exclaman frases como “me duele el alma”, me envían al pasado. En ese entonces era de las personas solo podía creer en lo que veía, hasta no experimentarlo no aceptarlo y ese era el dolor que tenía en aquel entonces. El alma me dolía. No podía explicarlo, todavía en este momento no tengo una buena respuesta para lo que sentí.  
 
    “Ya que estamos hablando, yo tampoco sabía lo que era sufrir, y en tu cuerpo he tenido suficiente de ello, pero cuando hablas de tu pasado en ese tiempo el dolor es diferente al resto”.  
 
    Gracias, viste que has cambiado. Durante muchos días no supe qué hacer, el hombre que amaba era el mismo que visitaba a mi hermana, pero no podía ser el mismo hombre que había jurado hablar con mi padre para casarnos.  
 
    “Es un desgraciado, mira, eso sí que es un engendro del demonio y te lo digo yo” —sentí agradecimiento con tu hermana por haberte liberado de él—. “Aunque, no sé cómo soportaste, yo no hubiera podido. Yo hubiera desgreñado a tu perfecta hermana”.  
 
    ¡Claro que quise gritar todo en mi casa! Pero… ¿qué ganaba con eso? Muy seguro el señor Cladut lo obligaría a casarme conmigo y con esa decisión nadie saldría ganando. Te lo explicaré de esta forma.  
 
    Nicolás se habría casado conmigo odiándome, ¿qué clase de matrimonio hubiera sido? Quería un hombre que me amara con locura y que deseara caminar a mi lado. Él no sentía lo mismo por mí, eso no es culpa de él y menos mía. Con un matrimonio obligado lo habría hecho un hombre amargado, infeliz. Eso no es amor.  
 
    Elizabeth, es toda una arpía, pero sin discusión se había enamorado de Nicolás, había cambiado abruptamente por amor a ese hombre que había sido mío. Ella desconocía esa parte, ella no había dañado nada, no destruyó nada, el único que permitió que se fracturara la relación, era el padre de mi hijo.  
 
    Además, estaban mis padres… para ellos el cambio de Elizabeth era motivo de alegría, quien era yo para dañarles esa felicidad que tanto habían esperado. En miles de ocasiones escuché las oraciones de mi madre pidiéndole a Dios que el corazón de mi hermana fuera tocado por el amor. 
 
    Y yo, falto yo. Dime, decir la verdad en ese momento habría destruido cuatro corazones, ya era suficiente con el dolor mío, solo era un solo corazón; qué más daba.  
 
    “Por eso digo, eres una santa, muy pocas personas habrían hecho lo que tu hiciste, hacerte a un lado”.  
 
    No todo es tan perfecto. En aquel momento no lo odiaba, no lo odie hasta mucho después. No pensé en mí, ni siquiera en mi hijo que necesitaba un padre, a él lo excluí del dolor. 
 
    Mira, te doy un consejo y eso lo he tenido como lema después de que mendigué amor. Y es que no deben hacer eso nunca, en nombre del amor no debes rebajarte a pedir cariño. El amor puede ser todo, no lo uses para rebajarte y denigrarte. Primero debes estar tú, ÁMATE.  
 
    “Otro punto en el que coincidimos, con tantos hombres que hay en el camino, solo tienes que mirar para cualquier lado y encontrarás algún espécimen, solo escoge y diviértete”. 
 
    Te estabas tardando en decir una barrabasada. Te ignoraré. Un hombre cuando ama, te busca, te demuestra que es contigo que quiere estar el resto de sus días. No importa tu físico, tu rostro, tu forma de ser, todos tenemos personas que nos aman como somos, y de esa misma forma llegará la persona especial para ti. Claro está que los tiempos eran otros, por eso al principio te dije que ahora los amores son desechables. Mientras que en el pasado la palabra se respetaba y tener intimidad era adquirir una obligación. Yo no iba a hacer alarde de ello, no si eso significaba destrozar el corazón de mis seres queridos. 
 
    No soy ese tipo de mujeres… —me limpié las lágrimas, tomé otro sorbo de vino—. Bueno es mejor seguir contando, al mal momento ir corriendo para que no duela tanto. ¿No crees?   
 
    “Si tú lo dices…” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 15 
 
     Cuando me atendió el señor Anderson, me contó que por varias generaciones su familia y la mía han estado unidos por la lealtad. Él conoce nuestro secreto y es el encargado de suministrarnos cualquier documento legal que necesitemos y también se encarga de nuestras propiedades. Me pareció un buen hombre, es algo mayor y me dijo que su hijo continuaría con la labor de mantener el secreto y ayudar a la familia guardiana.   
 
    Después de ponerme al día con datos importantes le pedí que trasladara una gran suma de dinero para el banco de California en Estados Unidos y que debía ser confidencial. También solicité que los libros almacenados en el compartimiento 202, por ningún motivo debían ser entregados a nadie hasta mi regreso a Londres. Se sorprendió ante mi petición, pero la aceptó.  
 
    —Están seguros señorita, es una bóveda especial, solo quien tiene la llave puede entrar y usted sabe que se requiere de dos anillos, el que la acredita como una Cladut y el de matrimonio y una piedra, la misma que usted porta en su cuello en este momento, que fue la misma de su abuela. Viaje con toda la tranquilidad, moriré antes de dar información a usted ya debe saber quién —no entendí muy bien, el señor Anderson debe ser uno de los seres de luz, son humanos con un corazón leal y noble que están de parte de la familia Cladut y protegen lo que esté en ese lugar de los otros seres malos de la historia narrada en los libros.  
 
    —¿Es segura esa bóveda? 
 
    —Si, y es muy segura, no podrían abrirla los seres malos. Está resguardada por los hechizos provenientes de su poder —sonreí para no quedar como una tonta incrédula—. Solo usted, seres buenos y algunos humanos leales, yo puedo abrirla con la llave si llegase a necesitarlo. 
 
    —Me alegra saberlo. Por el momento traslade el dinero, ya miraré que hago con los libros. 
 
    —Por supuesto. Y no solo son libros, son reliquias, pergaminos, artefactos y armas del bien y del mal —debe ser interesante conocer todo eso, pero ahora no. No sacaría ningún beneficio de ello, mi estado de ánimo no es el mejor—. Tenga estos documentos, debe firmarlos y todo quedaría actualizado, yo me encargaría de hacerlos llegar a cada institución para que sepan que usted ya tomó posesión de su herencia. De ahora en adelante solo usted es la dueña.  
 
    —Señor Anderson, ¿por qué no lo hace mi padre? —sonrió. 
 
    —Cuando la señora Jenna, su abuela, vino con su padre era para darle la herencia a él, su padre decidió que no le quería esa responsabilidad. 
 
    —¿Por qué? 
 
    —Es la primera vez que en la familia nacen dos hijas, siempre nace un hijo, y ya sea hembra o varón, lo único que permanece es el apellido. En unas ocasiones antecede el apellido del esposo como lo mantuvo tu abuela la señora Jenna Campbell-Cladut. Al nacer el hijo varón se deja el apellido de la familia guardiana, ante la sociedad se maneja el apellido del esposo —terminé de firmar los documentos y se los entregué a quien de ahora en adelante sería mi representante—. Me estoy saliendo del tema. Su padre no quiso entrar en polémicas legales entregándole la herencia al señor Mateo. Y por ley podríamos tener problemas porque son dos hijas legítimas y tienen el mismo derecho. Ellos no creen que la señorita Elizabeth sea digna de tener tal responsabilidad. 
 
    —Me asusta lo que dice.  
 
    —No es para asustarla, más bien es para que tenga cuidado. Su hermana vino a verme y a exigirme que le mostrara el testamento, quería ver si había algún fraude. No era justo que dejaran a su padre sin el honor de ser guardián. 
 
    —Elizabeth… 
 
    —Hasta ese día comprendí la decisión de su padre… fue muy noble hacerse a un lado y no quedar en los registros, cedió ese honor por amor a lo que protegen. Su hermana es… 
 
    —Algo extraña. 
 
    —Si quiere llamarla de esa forma. Ella perdía todo derecho a pelear cualquier propiedad al tener a su padre fuera. Una buena jugada por parte de ellos. Por eso usted es la única heredera, cuando lo desee le mostraré la relación de lo que comprende el imperio Cladut y el resto de apellidos que hacen parte de su familia. Con cada matrimonio a lo largo de la historia, las propiedades pasan a aumentar lo que ahora usted posee. 
 
    —Supongo que nada de ese listado supera o es más importante que está en la bóveda 202. 
 
    —Exactamente señorita Jenna. 
 
    —Señor Anderson, a partir de ahora… 
 
    —Solo trabajo para usted, su padre cedió cualquier autoridad, nada de lo hagamos, compremos, traslademos o lo que usted desee hacer se lo diré a ellos, por muy descabellado que sea, solo obedezco al guardián principal, sin importar que sea hombre o mujer. 
 
    —Mil gracias.  
 
      
 
       Al retirarme del banco salí un poco tranquila, por lo menos mi hijo no tendría necesidades, después miro como invento una historia en América al llegar sin un esposo y embarazada. Ese dinero era de mi hijo. Había solicitado una cantidad prudente para el viaje, compré un par de tiquetes y algunas cosas necesarias. Los pasajes eran para mí y el de Nicolás Bitelth —mi intención era pedirle que se fugara conmigo, que desapareciéramos de este continente—. El barco zarparía para el sábado en horas de la tarde. La ceremonia era en la mañana y dado el caso que él no se fuera conmigo estaría en el matrimonio y no en la fiesta.  
 
       Compré una tula. Lo suficientemente grande para empacar cinco vestidos sencillos por si me tocaba aventurar en algún momento, también para guardar lo necesario, una cobija, velas, debo tener cuidado para guardar poco a poco y que Ana no me vea, también buscar un lugar donde esconderlo hasta el día del viaje. 
 
       Al llegar a la casa, me escabullí, los preparativos del matrimonio tenían a todos ocupados. Debía llegar a tiempo, el irá, sé que lo hará, en el fondo debo importarle. Y no puedo faltar a nuestra cita en la cabaña, es un caballero y sabe que lo amo. 
 
    Llegué, caminé lo más rápido que pude. No ha llegado, me senté a esperarlo. El tiempo pasaba y el atardecer llegaba a su fin. No pude evitar llorar. Ya debía regresar, no tenía caballo, ni velas para el camino. Con el corazón una vez más arrugado, regresé a la casa. Al entrar escuché voces, hablando de mí. Me escondí, quería escuchar la conversación.  
 
    —Ella no está bien —comentó mi madre. 
 
    —A qué se refiere específicamente Sra. María —esa era la voz de Nicolás. 
 
    —Se está recuperando de la muerte del venado —intervino mi padre. 
 
    —No… conozco a mi hija y sé que algo muy grande le está pasando. 
 
    —¿Por qué dices eso? —me sorprendió escuchar a Elizabeth preocupada por mí. 
 
    —Nacieron de mis entrañas —se me estremeció el cuerpo, ahora puedo comprenderla, en mi vientre crecía un pedacito de mi—. Jenna está triste, sus ojos están opacos, a mi niña le duele el alma —me hubiera gustado ver el rostro de Nicolás, y no pude. Un dolor indescriptible tenía dentro de mí, mamá tiene razón, es el alma lo que me duele. Los dejé en la sala y me dirigí a donde estaba el piano, desde hacía varios días no lo tocaba. Me tomé un vaso con agua y me senté. Mis manos se unieron a las teclas, conecté mi alma y fueron las notas quienes cobraron vida y gritaron por mí, el dolor que había reprimido desde hacía una semana empezó a salir, mi tristeza encontró el camino para hacerse sentir. Las notas se unieron a mi alma y la música que salía eran un lamento, sentía agonía y la expresé con la música. Me desconecté de todo y me dejé llevar por las notas de lamento que salían a través de mis dedos al acariciar las teclas. Mis padres y los novios habían entrado y me escuchaban, no los había sentido. 
 
    —Hija, esa ha sido la interpretación más triste que he escuchado en mi vida —dijo mamá secándose las lágrimas mientras que el señor Cladut me observaba. 
 
    —Mi madre tiene razón. Es muy triste. ¿Cómo se llama? —preguntó Elizabeth, me levanté del banco y caminé en dirección a la puerta, me detuve enfrente de los novios los miré. 
 
    —Se llama. “Un amor no correspondido” —y por una fracción de segundo cruzamos mirada, el corazón se me partió al ver solo lástima en la mirada de Nicolás. Salí a encerrarme en la habitación.  
 
      
 
    Faltaban cuatro días para la dichosa boda, Todo seguía igual, la tristeza iba en aumento, mi casa giraba en torno a mi hermana, él ve por los ojos de ella, mientras que yo me sumerjo en el lago de la desdicha. Por mi parte también tengo todo listo. Mi vestido lo trae mi madre hoy, salieron desde temprano para arreglar los últimos detalles. No hemos peleado desde que regresó del viaje. Camino todas las tardes hasta la cabaña, ya no tengo animales, voy con la ilusa ilusión de que por alguna razón, él aparece. Pero nada, es como si me hubiese borrado de sus recuerdos. Escuché las risas en la sala. Habían llegado. Bajé para ayudarlas. Vi cuando el carruaje del señor Bitelth se alejaba. 
 
    —Hija. Quiero conocer tu lugar favorito, a donde vas cada día —dijo, sonriendo. 
 
    —¿Y Elizabeth?  
 
    —Su prometido la invitó a caminar, estarán para la cena —me he convertido en una buena mentirosa, sonreí, aunque por dentro mil cosas experimentaba, no sé en cuantas partes se puede fragmentar un corazón, y el alma. Como me duele por dentro—. Hija… 
 
    —No tengo animales mamá. 
 
    —Quiero ir —la miré, me encogí de hombros, sé que trataba de buscar el modo de hablar conmigo para descubrir lo que me pasaba—. Dame un segundo, me cambiaré las zapatillas. 
 
    Caminé de su brazo, debía despedirme después de todo, era mi madre a la que dejaré por un par de años para poder regresar con un hijo. También debo dejarles una nota, y en ella necesito contarles una mentira más, para que no me busquen. La tarde estaba acogedora el invierno entraba, eran los últimos días del otoño. No sé cómo será América.  
 
    Es extraño que el invierno no haya llegado. Para esta época ya debería estar cubierto todo de nieve. Si que tiene suerte la estúpida de mi hermana. Llegamos a la cabaña y mamá, me miraba con nostalgia. Quiere preguntarme algo.  
 
    —Hay un lugar al que quiero que vayamos —me miró ilusionada—. Recuerdas cuando sumergíamos los pies en el lago y ¿tú me desenredabas el cabello? 
 
    —¿Te acuerdas de eso cariño? —me tomó del brazo y salimos de la cabaña. 
 
    —Claro Sra. Bonita, quiero hacer lo mismo. Vamos. 
 
    Estábamos hablando de lo mucho que había cambiado Elizabeth, de lo feliz que ella estaba porque en la casa ya no se discutía. Caminábamos amenamente, sumergidas en la conversación y no escuchamos la presencia de otras personas. Llegamos al riachuelo en el que me despedí de Nicolás la última vez que estuvimos juntos. Ese era mi lugar sagrado… pero no para él, al parecer era su costumbre traer a todas las mujeres con las que está, se besaban apasionadamente, ya no tenía camisa e intentaba soltar el vestido de mi hermana. No sé lo que sentí. Gracias a Dios mi madre estaba conmigo y fue ella la que se indignó. 
 
    —¡Elizabeth! —gritó. 
 
    —Sra. María… —dijo Nicolás. Desde hace muchos días no cruzábamos miradas hasta ese instante. Le supliqué con mis ojos, le pregunté tantas cosas en un segundo, ¿Por qué me haces esto? Comprendo que se van a casar, pero… ¿tenía que hacerle el amor también en este lugar?, para mi este lugar es especial. No pensé que me pudiera doler más el pecho, y la confirmación definitiva de que no signifiqué nada para él, hasta mi vientre se encogió por lo que sentía mi alma, si es que algo me quedaba, debe ser así, porque sigue doliendo. 
 
    —Mamá, no te escandalices, dentro de un par días será mi esposo. 
 
    —¡Exactamente jovencita!, aún no te has casado. ¡A la casa! 
 
    —Sra. María —habló él, yo no di más, el mundo pereció ante mis ojos, y me sentí desfallecer. 
 
      
 
    No supe cuánto tiempo pasó, no quería abrir mis ojos, percibí su aroma a centímetros de mí, lo tenía tan cerca, me llevaba en brazos, la piel se me erizó, desde su regreso ese era mi primer acercamiento.  
 
    —Está reaccionando —dijo.  
 
    —Pronto llegaremos a la casa. ¿puedes seguir cargándola? —le preguntó mi madre. 
 
    —Claro —dijo en tono seco. 
 
    —¡Por nada se escandalizan! —escuché a mi hermana. 
 
    —¡Cállate!, no me hagas hablar —al abrir mis ojos él me miraba. Como quería que me escuchara, no sé si entiende lo que siento, ojalá sepa interpretar las miradas, quería preguntarle mil cosas. ¿Por qué? Un par de lágrimas brotaron de mis ojos. Quería mostrarle mi pecho y que supiera el dolor que me da verlo besarse con ella, si al menos supiera el tamaño de mi amor por él. Es doloroso estrellarse con un muro, es triste darse cuenta que no tiene nada de consideración. Si supiera que va a ser padre. Arrugó su frente, se estremeció, por lo tanto, aproveché ese momento de gloria, apoyé mi rostro un poco más fuerte a su pecho y le susurré. “No me hagas más daño, ya no lo soporto, vas a matarme, para ti ese lugar no significó nada, aunque para mí cada momento contigo lo significó todo”, el apretó su mandíbula. Vi tristeza en su mirada, lo lamenta, no me ama, él ama a mi hermana. ¿Y quién soy yo para prohibirle ese sentimiento?, Ellos tampoco tienen la culpa de haberse enamorado, no es culpa de ellos ni mía, sino del destino. Él no es para mí por más que lleve un hijo suyo en mi vientre. La vida me jugó una mala pasada. Ya habíamos llegado a la casa y fue mi padre quien me recibió y tomó mi presión.  
 
    —No fue nada papá —le dije, que no se dé cuenta por el amor de Dios.  
 
    —Soy el médico, déjame a mi decir si es nada o no.  
 
    —Si señor —mientras que no me toque mi vientre, ya está un poco pronunciado.  
 
    Mi padre me dijo que descansara, estoy bajo mucha presión. Una vez se levantó, habló mi madre quien lo puso al tanto. Hubo una mirada de reproche a Elizabeth, pero no para Nicolás ¡hombres!... 
 
      
 
    Hoy es el último día de mi tormento. Cada minuto que pasa es más tortuoso. Salieron desde muy temprano, supongo que a ultimar detalles. Esta sensación es peor que saber que te van a colgar, o tal vez es lo que me va a pasar. Moriré cuando él diga acepto. Caminé silenciosamente por la casa. Mañana a esta hora estaré lejos de aquí. La boda es a las diez y el barco sale a las tres de la tarde. La reunión será en el jardín principal, mañana la casa tendrá cientos de invitados, hoy hay es un sin número de colaboradores que entran y salen de la casa, es la boda de una Cladut. ¡Quiero estar sola! Me dirigí al bohío de mi madre. Me senté en la banca, ahí puedo meditar y tratar de ver luz en mi futuro — ¿Qué haré cuándo no esté bajo la protección de mis padres? —. La gente me mirará como bicho raro —suspiré—. No me di cuenta de que no estaba sola. 
 
    —Hola —el pulso se me aceleró al escucharlo. Me levanté y giré—. Quiero darte las gracias por no decir nada. Querías hablar conmigo, si te veía en la cabaña, podrías mal entender las cosas. No quiero hacerte más daño. 
 
    —¿Se podría hacer más daño? —le entregué mi vida con la mirada. 
 
    —¡Jenna!... Eres una niña... 
 
    —Una niña que ya estuvo con un hombre, ¿dime qué le puedo ofrecer a alguien en el futuro? 
 
    —Hay hombres que no tienen en cuenta eso, a mí no me importa y sé que a muchos tampoco.  
 
    —Es que no me refiero al hombre —dije con los ojos llenos de lágrimas, otra vez tenía ganas de llover—. Me refiero a mi —se quedó callado, me acerqué, tímidamente le toqué la mejilla—. Para mí era importante pertenecerle solo a un hombre —el aguacero cayó en ese momento, y una sensación de… no sé explicarlo, es como si mi hijo se comunicara con su padre, su cuerpo se estremeció y en un abrir y cerrar de ojos lo abracé y lo besé. ¡Dios!, que maravilloso fue besarlo otra vez, las lágrimas salían, me aferré a él, quería arrancarle la piel. Me alejó con brusquedad. Me miró con frialdad. 
 
    —Jenna no por favor… 
 
    —Te amo Nicolás, sé que me amas, yo no pude haberme equivocado tanto —dije entre jadeo, era deprimente rebajarme, no me quedaba nada más por hacer.  
 
    —No te amo Jenna, por favor, tu mereces algo mejor, Lamento lo que pasó. Mi viaje fue para aclarar las cosas y lo que sentía por ti o lo que creí estar sintiendo —no quise escuchar más. Comencé a negar con la cabeza y presioné mi pecho con la mano, necesitaba ayudar a mi corazón a que sobrepasara el dolor. 
 
    No le dije nada, lo miré y mis ojos se volvieron a llenar de lágrimas. Me tapé la boca, quería gritar. Salí corriendo a refugiarme en mi habitación, con la humillación de haber confirmado que no me quería en lo más mínimo, mi hijo también lloraba. Los dos nos sumergidos en los mares de la amargura, en la soledad absoluta. Lloré y lloré hasta que mi alma descansó. Pronto atardecerá. Mañana me iría y me faltaba hacer las cartas, la de mis padres y una para él. Me levanté, tomé velas y las puse en mi escritorio, tomé papel y pluma y me puse a escribir. 
 
    Era lo único que podía hacer, de lo contrario me buscarán por todo el país, me dolía dejarlos, quedarme sería la muerte, no podía someterlos a la burla de la sociedad londinense, tampoco quería que mi hijo fuera señalado por nacer sin un padre y menos que él sepa que es su padre. No, lo mejor es desaparecer de la vista de todos los que me conocen. 
 
      
 
    Hola 
 
    Antes que todo, quiero darles las gracias por las buenas cosas que me brindaron. 
 
     No saben lo que me cuesta escribirles de esta manera. Recibí noticias de Lucas, él es el hombre que amo y no está bien. Por eso salgo en su búsqueda, espero regresar pronto.  
 
    No me juzguen, no me reprochen a mi regreso. Es el hombre que amo y por eso he estado triste. Me necesita y no tiene dinero suficiente para regresar. Esperé a la boda de Elizabeth para no dañar su felicidad. Si ella siente por Nicolás lo mismo que yo por Lucas no tengo derecho a dañar ni empañar su dicha. Perdónenme, regresaré pronto. Prometo escribirles continuamente. Los quiero a los dos con toda el alma.  
 
    Jenna Cladut 
 
      
 
    Les escribí un sartal de mentiras, que espero lo crean, si todo sale como lo pienso, en dos años regresaré de América con la mentira de me casé con él ficticio Lucas y quedé embarazada. Doblé el papel y lo sellé con mi sello personal. Dejaré la carta en el despacho. Tomé una segunda hoja, mi corazón se estremeció antes de escribir, ya sabía que volvería a sufrir mientras plasmaba en palabras lo que mi alma sentía.  
 
      
 
      
 
    Querido Nicolás 
 
    Si ahora lees esta carta, es porque te convertiste en el hombre más feliz del mundo y a sabiendas que ese sentimiento tan puro que sientes en tu corazón, es el causante de mi desdicha, esa que en este instante es la daga que desgarra mi alma.  
 
    Debo ser justa. Al menos uno de los dos es feliz. No partí antes porque no quería arruinar tu boda, ni ser la causante de que me odiaras, es suficiente con tu indiferencia… ¡En algo tienes razón!, no me amas y ese es el punto concreto de la situación en el que nos vimos envueltos. 
 
    No me queda nada más, aunque siento que debería decirte infinitas cosas que ahora ya no tendrían valor ni relevancia, solo serían un ingrediente vergonzoso al amor no correspondido. No eres culpable de nada, fui yo quien se enamoró de un capataz, de un hombre que no existe. En conclusión, me enamoré de nada. 
 
    Solo puedo desearte las más sinceras felicitaciones, deseo que tengas muchos hijos y una vida placentera con la mujer que adoras. Que tus hijos se parezcan a ti. 
 
    No te juzgo, ya he llorado lo suficiente para entender un poco que solo fuimos objeto de las circunstancias de la vida, fuimos su blanco siniestro. No eres culpable de amar con locura a una mujer que resultó ser mi hermana.  
 
    ¿Sabes?... si aparto el dolor que me embriaga, me doy por bien servida si al menos me recuerdas de vez en cuando, de ser así no habré pasado desapercibida en tu vida. Ten la certeza de que tu estarás eternamente en mis recuerdos, yo me llevo esos momentos invaluables que tu desechaste. Lo que tomaste como pasajero, para mí es lo más valioso, serán mí tesoro. Gracias por esos besos que se convirtieron en la razón de mi vida, lástima que en ti no tuvieron el mismo significado… para ti solo fui una leve brisa. Que seas muy feliz. Como te dije, al menos, uno de los dos lo es, esta corta historia terminó según lo estipulado por quien nos rige. Te confieso, no me gustó el resultado, al menos solo una persona sufrió.  
 
    No ganaba nada con decir lo nuestro, eso habría arruinado tu felicidad y a pesar del dolor, es mi gran anhelo para ti. De haber hablado, mi padre te hubiese obligado a casarte conmigo, pero… ¿de que me valdría? Me habrías odiado, tu amor ahora le pertenece a Elizabeth. 
 
    Al menos… tampoco viene al caso.  
 
    Te convertiste en el primero en todos los aspectos de mi vida, experiencias, sentimientos, amor, dolor, decepción, frustración. Date por bien servido, dejaste una gran huella y te juro que jamás se olvidará. ¡Yo no soy como tú! No puedo desprenderme de la noche a la mañana de sentimientos que están enraizados en mi alma. Tu sudor, tu aliento y lo mejor de todo, tu sonrisa, quedaron grabados cual marca realizada con hierro hirviendo en la piel. Así será tu recuerdo.  
 
    Me es más fácil escribir mi sentir. Y pese a mi deseo a que seas feliz, debo confesarte que no sé que pudo haber pasado, tal vez me faltó decirte con más frecuencia lo mucho que te amo, decirte lo importante que te convertiste en mi vida, sin ti me cuesta vivir. En tu ausencia me enamoré más. A tal punto que solo giraba en torno a tu recuerdo, y tus besos. 
 
     No sabes lo que daría por ver el amanecer una vez más a tu lado… Sé que no nos veremos nunca más. Reconozco, no soportaría ver a tus hijos y tener la amargura en mi alma con la nostalgia de que pudieron haber sido míos. Me llevo los mejores recuerdos.  
 
    Esta partida me tocó perderla, a pesar de que entregué cuerpo, alma y espíritu no fue suficiente para cruzar tu barrera y pasar a ser tu esposa, pero fue muy fácil para mi hermana atravesarla. Soñé muchas veces con ser yo la mujer que envejeciera a tu lado. Ya ves… no fue suficiente mi entrega.  d 
 
    Eres como el agua Nicolás. Eres como el riachuelo que tanto te gusta, solo corres senda abajo, sin que te detengan, sin estancarte a menos que tu decidas reposar en algún determinado lugar. Perdóname por compararte con el agua. Te detendrás solo cuando tú creas que sea necesario hacerlo. Espero que hayas escogido el estanque correcto. Te deseo lo mejor. Solo ¡Prométeme que te cuidarás! No puedo quedarme, no quiero que pase de nuevo lo ocurrido hace un momento. Tengo la certeza de que si me quedo terminaré siendo tu amante, no tengo voluntad ante tu presencia. Es de mediocres lo dicho, pero es la realidad, me domina tu presencia.  
 
    Debo poner distancia entre nosotros. Te dejo el anillo que heredé de mi abuela quien dijo debía tenerlo el hombre de ojos grises que me enloqueciera. Por eso te lo entrego. Es tuyo. No puedo dárselo a más nadie, te pertenece.  
 
    Si mi hermana te ama al menos la mitad de lo que yo te amo, me voy tranquila, con eso serás eternamente feliz. Parto con el alma destrozada y con el corazón hecho migajas, con mi vida dependiendo del destino. Quiero que te quede claro. Te amo con toda mi alma, con todo mi cuerpo y con mi existencia. Ojalá hubieras podido entrar a mi pecho y sentir lo que siento por ti.  
 
    Te amo Nicolás, te deseo lo mejor del mundo 
 
    Jenna Cladut 
 
      
 
    Suspiré profundo al terminar de leer, doblé las tres hojas que salieron los metí en un sobre. Saqué los anillos del cofre y el más grande lo puse dentro del sobre. Lo sellé. Había anochecido. Mi madre entró a la recámara a darme el vestido de la dama de honor. Durante todo el día Tuyo, permaneció a mi lado. Es como si presintiera que iba a dejarlo, no puedo llevármelo. Además, papá lo cuidará muy bien. Espero regresar pronto, les escribiré esporádicamente desde ciudades diferentes para que estén tranquilos. Y así poder decirles e inventarles una mejor historia de amor y a su vez le cuenten a Nicolás. Jamás debe enterarse que es el padre de mi hijo. No bajé a cenar, no tenía hambre. Como había dormido toda la tarde me desvelé en la noche, me quedé dormida en la madrugada y a los pocos minutos me despertaron, debíamos arregláramos para la boda, era de madrugada. Entré al agua, Tuyo se quedó en la cama, al salir sus ojos me demostraban lo triste que estaba. 
 
    —Debo irme, tú te quedarás a cuidar a mis padres. ¿Me lo prometes? —el pareció responderme con dos ladridos. Le sonreí y lo besé en la melena—. Será un par de años, te lo prometo.  
 
    Me arreglé, humedecí el cabello con la crema que prepara Ana, hace que el cabello mantenga la apariencia de mojado. Me puse los accesorios y guardé el resto de mis joyas en la tula, guardada debajo de la cama. Ahora debo sacarla sin que se den cuenta. Debí sacarla anoche y esconderla en algún matorral. Tomé el anillo Cladut, la cadena siempre pasa en mi cuello, el de matrimonio lo guardé en la pequeña bolsa que llevare en la mano, al llegar al puerto debo ponérmelo para que no murmure la gente. Es mejor una mujer sola, pero casada.  También metí los dos libros, el dinero ya había sido trasladado, antes de mi llegada el señor Anderson tendrá todo arreglado. Me espera el nuevo mundo, llevo dinero suficiente para no pasar necesidades a mi llegada. Al salir de mi habitación me di cuenta que mi casa era un verdadero desorden. Todos corrían en Pro de algo o para algo relacionado con la boda. Mi padre ya estaba listo y le sonreí al verlo tan lindo.  
 
    —Estás… muy bella, cariño. 
 
    —Gracias papá —me le acerqué a darme el beso de los buenos días—. Creo que mi madre nos ordenó arreglarnos muy temprano. 
 
    —Opino lo mismo. ¿Nos tomamos un té? —asentí. 
 
    Debo ser fuerte y mantenerme con la máscara de felicidad. Es tu deber Jenna. Es la voluntad de Dios, contra él no puedes luchar así que si hay boda ten la certeza que Nicolás no era para ti —una cosa es darse ánimos y otra muy distinta es aceptarlo. Mientras demuestro tranquilidad y “alegría”, por dentro me estoy muriendo y siento que mi pecho y mi alma desaparecerán o se desgarrarán en cualquier momento. 
 
      
 
    Por fin llegó el momento, Nicolás había llegado desde hace una hora y no ingresó por motivos tradicionales de un típico matrimonio. Yo era la encargada de ir delante de la novia esparciendo pétalos de rosa por donde ella caminaría con mi padre del brazo. Elizabeth bajó, la miré, estaba verdaderamente enamorada del padre de mi hijo. Sus ojos brillaban como jamás pensé que una mujer de carácter tan fuerte y arrogante pudiera tener.  
 
    —Estas muy linda Elizabeth —dije. 
 
    —Gracias —dijo con sinceridad—. Creo que gracias a Nicolás podremos ser amigas —mis padres se miraron, y esa fue la mejor excusa para que mis ojos derramaran las lágrimas que tenía represadas desde la mañana—. No seas tonta, no llores, es mi boda y quiero que todos estén felices. 
 
    —Son de felicidad. De haber sabido que cambiarías habría hecho lo imposible por presentarlos con anterioridad —no sé cómo terminé de hablar. El nudo en mi garganta casi me lo impide. 
 
    —Vas a arruinar tu maquillaje. Anda, ya quiero ser la Sra. Bitelth. 
 
    Tomé un vaso con agua para poder entrar en la anestesia a la que me trasladaba cada vez que la tomaba. La música se escuchó en el jardín y yo salí interpretando un excelente papel. Él esperaba en el altar, fue decisión de ellos casarse al aire libre, se ve tan hermoso con su traje de boda. Por una fracción de segundo me imaginé a mí misma caminando en dirección al altar y posesionándome a su lado como su señora. Todo mi cuerpo vibró ante la sensación de tristeza y dolor. En ningún momento me miró, por más que gritaba con mi voz interna que me mirara. Grité su nombre en silencio, le grité que no me dejara sola con mi hijo, tenía una batalla campal en mi pecho. Pero todo fue en silencio. ¡Dame fuerzas señor!, necesito que me ayudes. ¡Ayúdame! La piel se me erizó, el corazón se me comprimía y por primera vez sentí que me moría.  
 
     Me ignoró por completo, como si nunca me hubiese conocido. Estaba deslumbrado por la belleza de mi hermana y la verdad es que ella iluminaba la estancia, irradiaba amor y felicidad. Terminé mi tarea, me senté en la banca de la izquierda, en primera fila. Mis padres se sentaron a mi lado y la ceremonia con los cientos de invitados dio su inicio. Nicolás al igual que Elizabeth desbordaba felicidad, los rostros de los presentes se unieron a ese mágico momento que habían creado los novios. Esa felicidad era mi desdicha absoluta. A veces sentía que me mareaba. Y mi corazón dependía del último hilo de esperanza.  
 
    Una sensación abrumadora se formó cuando el sacerdote preguntó, si alguien no estaba de acuerdo con la boda, esa frase que era mi última oportunidad. “Que hable ahora o calle para siempre”. Fue ahí cuando Nicolás me miró de reojo. Fue tan fuerte la presión que hice con mis uñas, que sangré en la palma de la mano. Cerré mis ojos, “no puedo llorar”. Decidí callar para siempre. La ceremonia continuó, lo miré cuando le preguntaron que si aceptaba a mi hermana como su legítima esposa. Esa era mi última esperanza, me aferré a ese segundo. Le grité con la mente que no aceptara… “vamos a ser padres, esperábamos un hijo”, “te amo desde mi alma” “eres mi vida”, “Te perdono, pero que no te cases”. En ese instante nos miramos por una fracción de segundos. No sé que le gritaban mis ojos, le entregaba lo último de mi vida en ese pequeño instante, solo que no fue suficiente. Mis oídos escucharon la palabra que se convirtió en la última estocada para que mi alma muriera. 
 
    —Acepto. 
 
    Todo me dio vueltas, logré aferrarme a la silla para no caerme. Las lágrimas se escondieron porque no salieron en ese instante —debía salir de aquí—. Parecía que me quedaría sin vellos de lo erizados que estaban, el dolor era indescriptible.  
 
    —Ya regreso mamá —fue lo único que pude decir. 
 
    —¿A dónde vas? —lloraba de felicidad. 
 
    —Si no me cambio, mancharé el vestido, estoy en mis días de sangrado —sí que soy buena mentirosa. 
 
    —No te demores, trata de que sea rápido. 
 
    —Claro —logré decir. 
 
      
 
    Salí de la ceremonia, en cuanto me alejé de la gente, las lágrimas salieron como un río desbordado, me siento desorientada. Solo Tuyo estuvo a mi lado mientras me estabilizaba. Ahora sí lo había perdido. Contra Dios no puedo pelear, aunque esta pelea ya la tenía perdida, contra el amor también es imposible luchar cuando no eres correspondido. Con mano temblorosa tomé un vaso y lo llené con agua, esta vez no me ayudó, no entré a ese estado de relajación, el dolor siguió ahí. Como pude, tomé las cartas, saqué la tula. Me cambié de ropa, me puse un traje sencillo y unas zapatillas cómodas para caminar hasta llegar a Londres. Me puse el anillo de boda de mi abuela. Me dolía tanto el pecho. Era imposible detener las lágrimas, dejé la carta de mis padres en el despacho, en el primer cajón, sé que al sacar su pipa mi padre la encontrará. Salí por la puerta del costado, la que da a los jardines de mi madre. Debía evitar que me vieran, al llegar a inicio de los árboles, donde dejaron los carruajes. Me quedaba la carta de Nicolás, iba a contratar a un mensajero para que se la entregara dentro de un par de semanas. Al tratar de escabullirme de la gente me topé con el verdadero mayordomo del señor Bitelth.  
 
    —Señorita, ¿se encuentra bien? —tenía la vista nublada a causa del llanto.  
 
    —Me falta el alma, ¿podría ayudarme a encontrarla? —fui cínica con él. 
 
    —Señorita… —vi lástima en sus ojos.  
 
    —Necesito pedirle un favor —saqué la carta de la tula—. Cuando regrese de su luna de miel, júreme, ya sea por lástima o por lo que sea, que se la entregará —no esperé a que contestara, vi que el la guardó en su abrigo. Seguí caminando, debía llegar lo más pronto, para alcanzar a subir al barco.  
 
    No dejé de llorar en el camino. Me dolían los ojos y más aún el dolor del pecho me oprimía demasiado, en ese momento ya debe ser feliz. “Se fuerte hijo, aférrate a mí, tu eres lo único que me mantiene con vida. Te amo mi pequeño”. Me detuve en un gran árbol, tomé un poco de agua de la cantimplora que llevaba y me recosté a llorar a gritos. Nadie va a escucharme, y si lo hacen no me importa, ya nada me importa, quería llorar. Caí arrodillada. Quiero morirme y no puedo, mi hijo debe vivir, aunque su madre quiera morir. 
 
    —¿Qué le sucede señorita? —era un hombre de cabello negro, unos 42 años más o menos.  
 
    —Nadie puede ayudarme señor —me di cuenta que había dos hombres más muy bien vestidos igual que el señor que se bajó de su caballo a socorrerme. No los distinguí bien, las lágrimas no dejaban de salir—. Es usted muy amable, ya debo irme. 
 
    —¿Está usted segura? —me sequé las lágrimas, los tres hombres se parecían, a lo mejor son hermanos. Uno de ellos me miraba con insistencia.  
 
    —Ya debo irme —dije. 
 
    —Cuídese —dijo el hombre que me ayudó a levantar. Seguí mi camino. 
 
    —¡Señorita! —no sé quién me gritó. Me detuve—. Usted no se encuentra bien, porque no se calma… 
 
    —No me voy a calmar ahora señor —le respondí a quien haya preguntado. 
 
    —¿Qué le sucede? —gritó otra vez—. Si no es imprudencia. 
 
    —¡No le interesa! —seguí caminando, alcancé a escuchar lo que dijeron y eso me pareció algo extraño. 
 
    —Vamos, nuestro hermano nos espera —esa era la voz del que me ayudó a levantar. 
 
    —Si, yo tengo que regresar hoy en la tarde. Esa pelirroja está muy linda —esa voz no la había escuchado. 
 
    —No tiene nada del otro mundo, aparte de un gran dolor en su alma —ese fue el que me dijo que me calmara. 
 
    —Me gusta el rojo —escuché las carcajadas de los hombres—. Saben que es mi color favorito y por naturaleza. 
 
    Los caballos se alejaron y yo seguí caminando. Gracias a Dios encontré un carruaje, suspiré de alivio y suspiré también al sentarme, los pies me dolían. Pedí que me llevara al puerto. Quería alejarme de la ciudad. Y llorar en el camarote de clase media, llorar hasta que mi alma así lo sintiera. Presenté mis papeles e ingresé al barco con destino a América. Me quedé dormida y al despertar un suave movimiento me estremecía. Salí del camarote, subí por las escalerillas y pasillos, llegué a proa. Estaba en mar abierto, el frío era glacial. Los ojos me dolían, pero el estar rodeada de tanta agua me mantenía serena. Me acerqué a la borda y respiré el delicioso olor a sal. Pensé en mi familia, ¿ya se habrían dado cuenta de mi ausencia? ¿Mi padre habrá leído la carta? ¿Qué habrá pasado? Sentí la mirada penetrante de alguien, miré a mí alrededor y una rápida sombra se escondió en la parte alta del barco, en la clase alta, no vi a nadie. Yo no quise mezclarme con ellos para no toparme con alguien conocido y que pudiera delatarme ante mis padres.  
 
    —Señorita este no es lugar para que este a esta hora —dijo un oficial que realizaba patrulla. 
 
    —Discúlpeme oficial —bajé la cabeza. 
 
    —Que pase buena noche. 
 
    —¿Qué horas son? —pregunté, estaba desorientada. 
 
    —Tres de la mañana. 
 
    —Gracias. 
 
    Regresé a mi refugio, este será mi hogar por 30 días más o menos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 16 
 
    Las manos me tiemblan mientras me tomo un trago de vino. Han pasado años y años y ese dolor sigue abrumándome y sé que tú también lo sientes. 
 
    “No opinaré” —sentí su tristeza, es una testaruda, pero en el fondo es buena—. “Tampoco me alabes, sabes que a la menor oportunidad disfrutaré a mi modo”. 
 
    Se que me estás comprendiendo. No fue fácil tomar esa decisión y no estaba preparada para lo que enfrentaría. Mi vida cambió abruptamente y por mucho tiempo viví desorientada, experimenté todas las clases de amor y dolor del alma. 
 
     Mira, con los estudios que he realizado te puedo asegurar que el ser humano está constantemente en el camino del bien y del mal, cada circunstancia vivida nos hace estar en un lado o en el otro; te lo explico de otra forma, la vida nos hace más alegres o más tristes, fuertes o débiles, otras veces desconfiados o confiados, en definitiva, eres el resultado de las decisiones que tomas a lo largo de tu vida y eso hace peso en tu alma, cada acción tuya hace repercusión en el valor de la misma.  
 
    “¿Ahora qué clase de moralidad me vas a dar?” 
 
    Cuando eres un ser adoctrinado con el respeto al amor y tu ADN está conformado por ese sentimiento, al tener una decepción el peso de tu alma se confronta con ella misma y crea a la vez una reacción en cadena de sufrimiento. Lo único que me tenía con vida era ese pequeño bebé que se formaba dentro de mi vientre. Cuando subí a ese barco tenía dos meses y medio. 
 
    “Esa clase de sentimiento si puedo sentirlo, y es extraño cuando no estoy creada del todo. Pero ese amor que tú le tenías a lo que crecía dentro de ti, es el sentimiento más fuerte de todos los que me has puesto a padecer con tu locura del amor”. 
 
    Vuelvo a decirte, no fue fácil, cuando tienes un dolor físico te tomas un medicamento, pero cuando te duele el alma no hay cura más que aceptar, resignarte y esperar. Las tres recetas son dolorosas, muchas personas se quedan en el camino y prefieren hacer lo contrario, prefieren odiar, vengarse y no he tomado ese camino, no puedo decirte si te cura el dolor. Desde mi punto de vista, creo que lo empeora, eso es decisión de cada ser humano.  
 
    “No lo comparto”. 
 
    Yo, Jenna Cladut escogí la receta más dura, llorar hasta quedarme sin lágrimas y esperar que Dios me ayudara con la resignación. De igual forma un pedacito de él se había quedado conmigo.   
 
    Sé que quieres saber qué más pasó, y te seguiré contando, ahora tengo hambre. Permíteme prepararme algo ligero, además es hora de mi dosis, solo dame unos minutos y continúo con mi vida… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 17 
 
    Los días han pasado y para mí es como mantenerme en una cárcel privada. En la clase media no nos dejan estar mucho en cubierta si están los de la alta sociedad. Era mejor no asomarme. En las madrugadas salgo, sentir la brisa en mi rostro y el aroma salino reconfortaba mi cuerpo. He aprovechado el tiempo para leer a conciencia los libros de mi Abuela e insisto, como tema de imaginación me parecen sorprendentes, pero sigo sin creer en ellos. Yo no puedo concebir que existan los tales vampiros, seres que se alimentan de sangre, científicamente el cuerpo necesita nutrientes, vitaminas, proteína, carbohidratos y un sin número de sustancias para que los órganos puedan funcionar bien. Esto es una vil fantasía. Ahora si ven el sol se mueren quemados, como si la piel pudiera mantener una sustancia inflamable todo el tiempo, sometiéndolos a vivir en la oscuridad de la noche y se convierten en seres insensibles que les excita matar, sin contar que su vida sexual es lo más libertina que he leído. Y más fantasioso aún, que después de ser convertido en esos seres abominables se adquieren poderes sobrenaturales como correr a una velocidad vertiginosa, levitar, fuerza sobrehumana, excelente visión, se expande la parte auditiva, en fin. Para mí eso no es posible.  
 
    Y menos los otros casos que han sido narrados, como hombres lobos… ¡Por Dios!... la anatomía de los seres humanos no se transforma en animal por una luna llena. Eso es más absurdo aún. Ahora los espíritus… Esto es… El que muere, muere y punto. En lo que sí creo es en la brujería, ahora entiendo esa parte de mi familia tan secreta. Elizabeth posee esa fuerza, por eso hace ciertas cosas. También leí en el primer libro que existe una fuerza del bien y una del mal y constantemente se enfrentan entre si desde el principio de los tiempos. El ser humano está en medio de los dos y es el premio para ambos bandos. También dice que existen seres de otros planetas, buenos y malos —esto es una total mentira, somos los únicos que creó Dios en la tierra, hace unos siglos si esta información hubiera caído en manos de la iglesia, no existiría la familia Cladut—. En fin… lo que leo es una entretención y diversión para la imaginación. De ahí a pensar que sean reales, me es imposible de creer. Al fin y al cabo, fantasía literaria. No sé porque mi padre me insistía en que los leyera y el señor Anderson comentó al respecto. Al finalizar el primer libro tenía una lista de personas y todas eran familias mías. Ya que el apellido Cladut figuraba en todos los nombres que estaban en esas dos hojas, a veces de primero, a veces de segundo. 
 
      
 
    Cerré el primer libro y lo guardé de nuevo en la tula, saqué el segundo, este lo comenzaría a leer al día siguiente. Atardeció temprano, Salí para cenar, me senté en la misma silla que he ocupado en estas dos semanas. El barco era frío y vacío por más que en el comedor estuviera atestado de gente. He cruzado un par de palabras con una pareja de ancianos que van a visitar a su hijo que se había casado hace un año y viajaban a conocer a su nieta. Se les veía felices por conocer a su siguiente generación. Me acaricié el vientre. Todas las noches me permito llorar y pensar en él. ¿Qué habrá pasado?, ¿habrá preguntado por mí al notar mi ausencia? Debió haber sido un descanso para él, bueno. Si es que ya llegaron de su luna de miel. Sigo recordándolo. Me quedé dormida y desperté en la madrugada, ya llevaba varios días que no subía a cubierta —había estado encerrada en mi cuarto, si es que a esto se le puede decir así. Por lo menos necesitaba respirar aire puro. Como siempre salí cuidando que nadie me viera. Pasé por los pasillos helados y llegué a mi destino. Pronto amanecerá, no demorará en llegar algún oficial y enviarme de regreso al camarote. No había ninguno a la vista. Cuando llegué a la cubierta sentí de nuevo esa mirada penetrante. Antes no le había prestado atención, ahora tenía en mi mente mucha información de seres extraños, me sentí atemorizada y regresé. Prefería el encierro y no tener que enfrentarme a comprobar si existen tales personajes. ¡Abuela! ¿Por qué tuve que leerme ese libro? Regresé corriendo. Sentí como si alguien me persiguiera. Me encerré y puse una silla metálica para atrancar la puerta. Tomé un vaso con agua y regresé a la cama. ¡Qué paranoica! Me arropé de pies a cabeza y comencé a orar. Estaba asustada. Después de 10 minutos me quedé dormida.  
 
      
 
    El segundo libro fue bastante extraño. Lo he leído durante la semana. Me han dicho los ancianos que ya faltan 10 días para que llegar. Cometí un error imperdonable. Y fue solo mío. El dinero lo había trasferido a un estado llamado California donde mi abuela tenía terrenos y por atontamiento yo compré el boleto con destino a Nueva York. Llegaré a un lugar diferente, aunque a decir verdad todo será diferente. Al menos tenía dinero para pagar un tren que me llevara a la ciudad. Otro dato importante era que California es un estado con varias ciudades, no sé a qué banco enviaría el señor Anderson mi dinero. Por ahora debo llegar y ya luego miraría qué hacer. Por lo menos los ancianos me ofrecieron su carruaje y me dejarían en la estación del tren. Estaban conmovidos con la mentira que les había contado —me había especializado en mentir—. Les había contado sobre la muerte de mi esposo, tenía el anillo del matrimonio de mi abuela puesto y comprobé que no me miraban extraño, los vestidos que había guardado coincidieron con el luto, negros, grises y solo uno de color azul. Era una joven viuda. No hablaba con nadie más. Debía mantenerme oculta.  
 
    Retomé el libro. Hablaba del apellido Cladut, nos ubicamos en la mitad del bien y del mal. Mis antepasados siempre han sido los guardianes de los portales. El del mal que al abrirlo dejaría libres a los demonios del infierno. Y el del bien, los que traerían a la legión de los ángeles de Dios. Se dice que llegará el momento en que se generará una batalla campal entre los ángeles y los demonios, esa es la profecía, seres sobre humanos y ángeles contra los demonios, el libro también hablaba de que el premio mayor siempre será la humanidad.  
 
    El portal del mal abre el camino para que los demonios se queden y dominen la tierra, mientras que el portal del bien es el camino donde descienden los Ángeles y protegen la existencia de todo lo que ha sido creado por Él. Solo el guardián hereda las llaves de cada portal y dependiendo el corazón que se tenga se abrirá cada puerta.  
 
    Hasta la fecha la mayoría han sido hombres y solo nace un hijo por familia. Cuando nace una mujer, después de la boda, el abogado arregla los términos para que el apellido se conserve, es un convenio innegociable. Todos desarrollan su potencial sobrehumano entre los 20 y 22 años. Serán seres nobles, cuya alma posea la capacidad de amar a la humanidad y ese sería su sello de Cladut —mi padre es un hombre noble y justo. Mi hermana en cambio no demostraba su amor por el ser humano, al contrario, trataba mal a los menos privilegiados y ella desarrolló una extraordinaria belleza, de la noche a la mañana se convirtió en la mujer más hermosa de Londres, siempre fue linda, pero hace dos años ella… — ¡Dios!... me tapé la boca. Había desarrollado su poder, ¿por qué no la heredaron a ella? A menos que… —abrí mis ojos al comprender y atar cabos de todo lo que había escuchado a lo largo de mi vida. Y la última conversación de mis padres, cuando dijeron que algún día Elizabeth y yo nos enfrentaríamos una defendiendo a un portal determinado—. Nosotras somos las portadoras de la llave, en este caso cada una representaremos un lado y solo podemos abrirlo si tenemos el corazón digno de ello.  
 
    —Ahora sí que tengo preguntas papá —susurré y sentí remordimiento en no leerlos antes para poder aclarar los interrogantes, por terca me tocaría esperar dos años. Ahora comprendo la decisión de mi padre, Ellos saben que Elizabeth se dejó seducir por el mal, y si llegara a tener el dominio de lo que está en esa bóveda sería una tragedia. Mi padre se sacrificó por amor a los humanos. Evitó al máximo que mi hermana tuviera acceso a las llaves. Por eso estaban tan feliz de verla enamorada, el amor contrarresta cualquier rebelión del mal. Que mi dolor sirva para algo, y que no se cumpliera lo que mis padres tanto decían en voz baja. “Llegará el momento que nos enfrentemos, el bien contra el mal”. 
 
    Me llamó mucho la atención que los seres de otros planetas ayudaran a combatir el mal en el planeta Tierra. Un gran segmento del libro está dedicado a ellos, también son los encargados de protegernos en cierta medida. El guardián a los humanos y ellos a la naturaleza. Dicen que algunos dominan un elemento. Son designados para contrarrestar el mal que esté afectando.  
 
    El resto del libro era una cantidad de trucos y advertencias que debía tener la guardiana. Intenté hacer algunos de los ejercicios, como enviar una onda expansiva y nada salió de mí. —reí un poco, “este encierro te tiene loca si crees toda esta palabrería” —me dije—. Lo cerré y lo volví a guardar. Más por respeto a mi abuela que por lo que me hayan interesado.  
 
      
 
    Por fin llegamos a tierra firme. Salí con mi tula detrás de los dos ancianos que muy amablemente me llevaron hasta la central del tren. Ellos habían venido anteriormente. Compré el boleto, me despedí y subí al tren con destino al estado de Nueva Jersey. Se supone que de ahí me transportaría en trenes y en carruajes y así hasta llegar a California. Me refugié en el dolor interno, me ha hecho más fuerte. No sonreía, mi rostro es el de una mujer triste, y para la mentira que había creado, era necesaria. Una joven viuda. Pasé varios días en tren de estado en estado. Me sirvió, pude conocer un poco al nuevo país donde viviría. Acostumbrada a una isla y llegar a semejante extensión de terreno. Menos mal que había decidido aparentar ser de clase media. Pasé por Pensilvania, Ohio, Indiana, otra que no recuerdo el nombre, Illinois, Kansas y al llegar a Colorado. Tuve que esperar un par de días por averías en el tren. Me alojé en un hotel modesto, cancelé por adelantado los dos días de mi estadía y compré el boleto para el siguiente estado. Faltaba poco.  
 
    Salí a conocer el modesto pueblo, no estábamos en la ciudad. Había mucha destrucción aún. La guerra civil había llegado a su fin hacía unos meses, pero quedaban algunos rezagos, había personas arribistas, que disfrutan con la opresión del ser humano, seres sin escrúpulos, que querían imponerse en una sociedad aún doliente. No llegué en el mejor momento. Se me fue tiempo muy rápido. Además, me perdí, mientras caminaba y me sorprendió la noche intentando regresar al hotel. Caminaba a paso acelerado, fui alcanzada por tres hombres muy borrachos que, sin motivo alguno se abalanzaron sobre mí y uno de ellos me pegó en la cara, me asaltaron se llevaron todo mi dinero. En ese momento lo único que hice fue proteger mi vientre, gracias a Dios no me dieron patadas y no me quitaron los anillos. No los enfrenté, me lastimarían más. Me quedé llorando mientras se alejaban. Odié a Nicolás, por primera vez lo odié. Por culpa de él había salido de mi hogar y me encontraba en ese lugar, por culpa de él me habían pegado, por culpa de él debía vivir sola en un país ajeno al mío. Al cabo de un rato me levanté y seguí la senda, caminé por más de una hora hasta que llegué a la calle del hotel, mis fachas y la sangre de mi boca no fueron bien vista por el posadero, y no me interesó, solo quería comer y dormir. Solo que el sueño fue más fuerte que el hambre y caí rendida en la cama. Mañana sería otro día. 
 
      
 
    Desperté con un hambre feroz, desde la tarde del día anterior no había probado bocado. Sin dinero, sin boleto de tren y con una fortuna en joyas que no podía sacar porque me acusarían de ladrona. No tengo vestimenta que corrobore mi posición social. Por primera vez en mi vida no encontré una salida. Soy joven, mujer, extranjera, embarazada, aunque no se me note mucho, supuestamente viuda y ahora sin dinero. Sentí que el mundo se me vino encima, volví a odiar a Nicolás, mientras el disfruta de su… “luna de miel”, mientras su hijo y yo padecemos la incertidumbre de no saber que hacer. Tomé un baño y entré mis cosas traté de buscar la joya menos costosa. Pero no la encontré. Me miré en el espejo y recordé lo que hace unos meses le dije a mi bebé. “Que no tema, que lo sacaré adelante”. Me armé de valor y sin importarme mi rostro que exhibía un ojo hinchado bajé a hablar con el posadero. Es un hombre tosco y mal oliente. Desde que me dio la habitación me miró con lujuria. Me incomodó, solo que ahora lo necesitaba. Cargaba con la tula, tengo las joyas y los papeles que me había dado el señor Anderson, también los libros de la abuela, no puedo perderlos, quedaría desamparada. Lo importante era llegar a California. Respiré profundo antes de hablar con ese señor gordo con nariz de cerdo. 
 
    —Buenos días Señor —dije, controlé mis nervios. 
 
    —¿Qué le pasó en la cara? —peguntó. 
 
    —Me asaltaron tres hombres anoche —me miró de reojo, no dijo nada. 
 
    —Le tengo pago hasta mañana, mi boleto de tren también fue robado y no tengo para comer… 
 
    —¿Qué quiere que haga? ¡Qué sea un samaritano con usted! —se me retorció el estómago, no de rabia con ese señor, sino de rabia conmigo misma, con el recuerdo de Nicolás. Me estoy humillando y eso me enfadó, controlé toda la rabia.  
 
    —Necesito trabajar para poder comer y un techo para dormir, debo reunir dinero para el pasaje y le ofrezco mis servicios como empleada. Necesito llegar a vivir con la familia de mi difunto esposo. 
 
    —Le tengo un muy buen trabajo —sonreí, después de todo no fue tan malo.  
 
      
 
    Mi trabajo consistía en arreglar el hotel, fregar los platos y baños, cocinar y atender a la clientela. Todo por míseros centavos, se descontaba la comida y dormida. A ese paso ni en un año lograría comprar un boleto. Pasó una semana y me hubiese aguantado un poco más si el viejo no me hubiese ofrecido trabajo como acompañante nocturna para viajeros que buscaban placer.  
 
    —¡No eres virgen! —me gritó en el pequeño cuarto donde dormía, rodeada de ratas a las que les temía. No he logrado dormir desde que trabajo por miedo a esos asquerosos animales, se suben a la cama. 
 
    —¡Jamás seré una prostituta! —grité. 
 
    —No seas estúpida. Si no lo haces no te pagaré un centavo más. 
 
    —No lo haré y no es necesario, me largo —tiré el delantal, tomé mis cosas, entré a la cocina, robé comida para un par de días y me fui.  
 
    —¡Lárguese! —gritaba mientras salía del hotel maloliente en el que me encontraba. Todo en ese lugar era viejo, feo y destartalado. 
 
      
 
    Al salir estaba atardeciendo, debía caminar, me detuve en un bosque del camino y descansé al pie de un árbol, mañana caminaré más a la luz del día. Seguro que esto no estaba en el futuro que predijo mi abuela, una Cladut durmiendo como una mendiga, tratando de buscar el mejor lugar para resguardarme del frío, ya no sé si amo a Nicolás, tengo tanta rabia con él.  
 
    Me dolía todo el cuerpo al día siguiente, mi destino próximo era caminar y caminar, revisé la comida y pensé que si la administraba bien iba a tener para un par de días de camino. Después Dios proveerá —me reí, soy la primera del linaje de guardián que padece este tipo de adversidades, o tal vez las padezco por incrédula—. Ya no viene al caso, todo lo que me está pasando me lo gané por haber hecho las cosas mal desde un principio, por tonta enamorada. 
 
      
 
    Llevaba cuatro días de camino y estaba exhausta. Seguí el sendero y de vez en cuando preguntaba si ese era el camino para llegar a Utah. No podía más, las piernas me temblaban, tenía hambre y sed, que ironía, soy millonaria y no tengo una moneda para comprar comida. Ya no tengo lágrimas, por todo lo que había llorado en estos dos días.  
 
    Antes del atardecer visualicé una casa a lo lejos del camino. Decidí acercarme, necesito agua, mi hijo me pide comida. Si no comía moriría, los dos moriríamos. Toqué tres veces y me abrió una señora de unos cincuenta años, algo seria. Le pedí alojamiento y un poco de comida.  
 
    —En esta casa debes ganártela —respondió después de un momento de observarme. 
 
    —Dígame que hago —con eso era suficiente. La casa era modesta, se notaba que había sido construida por ellos mismos. Los muebles eran muy sencillos y la tela de los cojines era de un estampado de flores violetas, había un jarrón con flores en el centro de la mesa que hacía juego con los colores de los cojines. 
 
    —Ayudar en la casa —sería la criada. Si mis padres se enteraran, se avergonzarían y mi abuela debe estar retorciéndose en la tumba. Una Cladut mendigando comida.   
 
    —Que Dios la bendiga —casi me arrodillo, he padecido el hambre de casi día y medio y llegar a una casa donde me ofrecieron alimentos que, por cierto, me supieron a gloria. Fue una bendición de Dios, solo Él sabe lo que estoy pasando. Ayúdame señor a no odiar de corazón a Nicolás, es el padre de mi hijo después de todo. Mi bebé se movió en mi vientre, él también estaba desesperado comiendo. Me tomé tres vasos con agua y me sentí con fuerzas y alabé a esa señora.  
 
       Es cierto que por momentos lo odio, pero es rabia, él disfrutando y yo mendigando comida y unos vasos con agua. La Sra. Mirna, ese era el nombre de la señora que me dio posada, me mostró la casa que constaba de cuatro habitaciones sencillas, me dio la orden de limpiar a diario las habitaciones de sus dos hijos mayores que se los llevó la guerra, la tercera era de su hija que había salido con su padre al pueblo cercano a comprar provisiones. Todas las cortinas tenían el mismo estampado de la sala.  
 
    —Después de preparar el desayuno de mi esposo, arreglarás la casa. Contigo tendré más tiempo para cocer y así poder terminar de hacer los muebles. 
 
    —Si señora —fue lo único que contesté.  
 
    —Cuando llegue el señor hablaré de tu paga, hasta mañana te podré decir lo que podemos pagarte —sonreí. Vuelvo a pensar lo mismo, que irónica es la vida. Con el dinero suficiente para comprarles su casa y mírenme.  
 
    El señor de la casa llegó, la señora Mirna me terminaba de dar las instrucciones de mis obligaciones. El problema es que no me gustó la forma de mirar del esposo. No sé que estaba pasando en mí, nunca antes los hombres me miraban de esa forma tan lujuriosas. Era un hombre de baja estatura, con una barriga prominente.  
 
    —Un placer, era el momento para que mi esposa contara con ayuda —dijo el hombre después de que lo presentaron, me miró de pies a cabeza, es un viejo obsceno, pensé. ¡Tenía a su esposa en frente! 
 
    No respondí, me incliné y con eso bastó. Se fueron, me quedé arreglando la cocina, había mucho desorden. La señora no me dijo cuál sería mi habitación. Esperé a que me informara. Limpié todo, acomodé las cosas. Ya es demasiado tarde cuando escuché que abrieron la puerta. Era la señora que se quedó mirando lo que había hecho. Noté un poco de agradecimiento, pero no dijo nada al respecto. 
 
    —Bien —dijo un poco escéptica—. Vas a dormir aquí —en la cocina no hay ninguna cama—. Al parecer, estás embarazada —comentó mirando mi barriga. 
 
    —Si señora —dije acariciando mi vientre.  
 
    —¿Y el padre? —es una mujer con aspecto amargado. Tenía su ropa de dormir, su traje iba desde el cuello hasta los talones. Con razón su esposo mira a otros lados. 
 
    —Muerto —alcé la mano y le mostré el anillo de matrimonio. 
 
    —¿De qué? —enarcó una de sus cejas. 
 
    —En la guerra —sabía que este país había sufrido la guerra civil, el tema aún se sentía en el corazón de los ciudadanos. 
 
    —No tengo cama. Acomódate en cualquier lugar, a las cuatro debes levantarte, preparar los alimentos. El señor sale temprano a trabajar. 
 
    —Si señora —no sé cómo no lloré en ese instante de humillación. Aguanté un poco, al quedarme sola no soporté y lloré.  
 
    Miré la cocina, no hay nada, la noche está muy fría. Me acomodé debajo de una mesa de cemento, mi almohada fue mi tula, saqué la manta delgada que tenía para tratar de contrarrestar el frío. Creo que en estas últimas semanas no había llorado de la forma en cómo ahora lloraba en silencio, acostada en el piso de esa cocina fría. Me sentía miserable, insignificante, peor que nada. No podía quedarme aquí, yo no soy esto en lo que me estoy convirtiendo. ¡Yo soy una Cladut!, esto ya es tocar fondo. No puedo vivir en la miseria. ¿Yo? Por más que trate y desee, no puedo evitar odiarlo, perdóname abuela, a lo mejor no estoy hecha para ser una legítima guardiana, me enseñaste a amar, y me cuesta seguir haciéndolo. Odio al mundo.  
 
    —Te odio Nicolás —susurré. 
 
      
 
    Un hormigueo me despertó y me vi rodeada de tres inmensas ratas, una caminaba sobre mi pierna, otra por mi brazo y la última intentaba subir a mi estómago, la cocina estaba atestada de esos repulsivos animales. Me precipité a sentarme en la mesa. Me estremecí, traté de quitarme la sensación de las ratas encima de mi cuerpo. Comencé a llorar, las ratas revoloteaban como dueñas del recinto. No pude dormir más, no podré dormir nunca. Me acordé de la comodidad en la mansión Cladut, los lujos y el bienestar que me suministraba el vivir con mis padres. Extraño mucho a mi familia, a mi nana. Me toqué el pecho, el dolor era muy fuerte. Sentía que me quería morir, que en cualquier momento el corazón se detendría.  Escuché pasos y el abrir y cerrar de una puerta. Seguía medio iluminado, la vela seguía encendida. Se me había olvidado apagarla. Era el señor el que entraba.  
 
    —¿Se le ofrece algo? —dije, tratando de simular calma. 
 
    No contestó, se lanzó encima, su mano me tocó el busto, comencé a gritar, me tapó la boca. Saqué fuerza dentro de mí, mordí su mano, logré sacarle sangre. Gritó y pude zafarme. Tiré los platos que había puesto a un lado del mesón para que hiciera ruido y se despertaran la esposa de este violador. Tomé un cuchillo. 
 
    —Si me vuelve a tocar, ¡Juro qué lo mato! —grité. 
 
    —Lárguese de mi casa —gritó la señora que había llegado. 
 
    —Pero si yo no…—mis manos temblaban. 
 
    —No me interesa, el señor tiene derecho de tomar lo que quiera —abrí mi boca, las lágrimas rodaron por mi rostro. No es justo pasar tantas penurias. Tenía cuatro meses y necesitaba encontrar un lugar en el que mi hijo pudiera nacer. ¡Dios!, ¿Por qué me pasa esto a mí?, tomé la tula y salí de ese lugar. Era de noche, no sé dónde queda el pueblo y solo lloraba y lloraba, una vez más. Necesitaba un pueblo, debía vender una de las joyas, y que Dios me ampare, Necesito tu ayuda, mira a tu sierva, a donde quieres llevarme, ¿cuál prueba deseas que supere? Me sentía perdida —había caminado por más de media hora, me arrodillé, ya no quedaba nada más que implorar al Señor que me ayudará, era el único que podía, necesitaba un milagro, en todas las predicas en la iglesia el sacerdote proclamaba sus milagros, si pides con Fe él otorga, escucha y protege. Yo necesito que me mire y me ayude un poco—. “Dios, ayúdame, te pago con trabajo. Necesito un lugar en el que mi hijo tenga tranquilidad. Me ofrezco ante ti con lo poco que tengo, ayúdame, envía a un ángel para que me guíe en el camino. Tengo mucho miedo Señor. Necesito llegar al pueblo, vender una de las joyas y llegar a la primera ciudad de California. No sé qué estoy pagando, pero si debo pagar algún pecado; perdóname por mis errores. Te pido perdón señor y te amo Dios”. 
 
    Algo pasó, una gratificante serenidad embriagó mi ser, decidí seguir caminando y después de una media hora llegué a un pueblo. No sabía cómo se llamaba. Debía esperar a que amaneciera, ojalá encuentre un lugar donde pueda vender una de las joyas. Las calles estaban solas, es entendible, ya es media noche. A lo lejos se escuchaba música, decidí dirigirme allá. Al llegar me di cuenta que era una cantina. ¡No podía entrar ahí! Huele a lluvia, es extraño, desde que estoy embarazada me he vuelto atenta a ciertas sensaciones, pronto lloverá, decidí sentarme a esperar, no iba a mojarme. El descanso no duró mucho, mi tranquilidad fue interrumpida por tres hombres borrachos y me confundieron con alguna prostituta. Uno me jaló hasta la calle enlodada, llovía a cantaros. Intenté zafarme y caí al lodo. Uno de ellos se le lanzó encima y grité. Ya no tenía fuerzas para pelear, guité y grité, mi mente le gritaba a Dios que me ayudara. Y me escuchó. Me quitaron al hombre de encima, había logrado manosearme sobre la ropa. Quien me quitó al borracho le propinó un fuerte puñetazo. Ya había derribado a los otros dos sin darme cuenta. Los tres hombres se levantaron y se enfrentaron al buen samaritano, era más alto que ellos, no lograba verlo bien, la oscuridad y la lluvia. El señor se defendió muy bien, era un buen peleador, volvió a derribarlos a los tres. Uno de ellos sacó una navaja. 
 
    —¡Cuidado! —le advertí. Aunque no era necesario. El hombre parecía estar jugando con niños. Le quitó con facilidad el arma y peleó de nuevo dejándolos derribados y magullados. 
 
    Dejó a los tres hombres en el suelo, se me acercó. Me ofreció su mano para levantarme, tenía la ropa enlodada. 
 
    —Muchas gracias señor —dije mientras recogía la tula. Se quedó mirándome, me dio la impresión de conocerlo. 
 
    —No es una cantinera, ¿por qué no está en su casa?, su estado es de cuidado —ya es evidente que se nota mi embarazo. Las lágrimas volvieron, salieron silenciosas. 
 
    —Es una larga historia —dije entre jadeo. En ese instante la acumulación de lo que había pasado me jugó una mala pasada, anímicamente no podía soportar más. Debo estar padeciendo una fuerte descompensación. Todo me dio vuelta y se oscureció más la noche. 
 
    No sé por cuanto tiempo estuve inconsciente. Al abrir mis ojos una joven muchacha estaba a mi lado, en una cama caliente, el sol iluminaba la habitación. Me senté. ¿Dónde estoy? 
 
    —Tranquilícese —dijo con amabilidad. 
 
    —¿Quién es usted y en dónde estoy? —la habitación era de paredes amarrillas, cortinas descoloridas por el tiempo, pero limpias. 
 
    —Ya le llamo a la persona que la trajo — ¿a quién? ¿Qué pasó conmigo? 
 
    La joven salió, me paré de la cama y me puse los zapatos… ¿Están limpios? Es extraño, tan rápido no podrían estar secos. La puerta se abrió y entró un hombre de unos 28 años más o menos, esbelto, de cabello negro, tenía lentes y un libro en su mano.  
 
    —Me alegra que esté recuperada —sentí que lo conocía. Emanaba tranquilidad y seguridad, me inspiró confianza. ¿En dónde lo habré conocido? Si es que lo conozco, no recuerdo, es solo un sentir. 
 
    —Discúlpeme, lamento el inconveniente de ayer —algo lo desconcertó.  
 
    —¿Ayer? —arrugué mi frente—. Señora usted ha estado inconsciente hace dos días —abrí mi boca—. Por lo que dijo el doctor del pueblo, tiene una gran descompensación y desnutrición y en su embarazo debe cuidarse. 
 
    —Prometo pagarle lo que ha gastado señor —bajé la mirada, pronto lloraré, detesto llorar tanto, creo que las lágrimas que no tuve en mi niñez me estaban pasando factura, mi vida siempre había sido bella—. Gracias por no dejarme en la calle —fue imposible contener las lágrimas, el señor seguía muy serio. 
 
    —No fue nada, ahora dígame donde vive para enviarle un recado a su esposo y pase por usted, debe estar muy preocupado—una punzada en mi pecho se afianzó. 
 
    —Soy viuda, debo llegar a… —fui interrumpida. 
 
    —No me dé explicaciones, ya puede valerse por si misma —movió la mano en la que portaba su anillo de matrimonio, es un hombre casado. Me acordé de Nicolás en ese instante, él ya debe de lucir uno igual a ese. Ese señor me lo recuerda. Sentí que la respiración se me cortó, el señor se me acercó a ayudarme, le extendí mi mano. 
 
    —Ya estoy bien. No tengo como agradecerle… 
 
    —Aliméntese bien, un bebé viene en camino, la necesita mucho —sus palabras sonaban sinceras. 
 
    —Por él estoy viva —no sé porqué le dije eso, por un instante cruzamos miradas, el arrugó su frente y mi pecho casi explota al ver que ese hombre hizo con su boca, el mismo gesto que Nicolás hacía, esa expresión de no entender algo. Ahora lo veré en todas partes.  
 
    —¿Le pasa algo? —volvió a preocuparse, se acercó y me ayudó a sentar. 
 
    —Nada —contesté tajante y volví alejarme de él, aun debo saber que intenciones tendrá. 
 
    —Todo fue cancelado. No se preocupe por los gastos. Yo debo irme —no quería que se fuera, no quería alejarme. No puedo explicarlo. “Pide ayuda Jenna”. Seguía mirándome con esa expresión de extrañeza, cuando nuestras miradas se cruzaron le supliqué ayuda. No dije nada, medio sonrío y giró dándome la espalda. Decidí hablar y el también. 
 
    —¡Señor! —dije. 
 
    —¡Señora! —comentó—. Dígame. 
 
    —No, diga usted —retrocedí el paso que había dado y puse mis manos en la espalda. 
 
    —Me han enseñado que las damas son primero —bajó la cabeza como solo un caballero de buena familia puede hacerlo. 
 
    —No quiero parecer una molestia, le cancelaré todo lo que usted ha gastado se lo juro. ¿Usted es de este lugar? —pregunté. 
 
    —No —puso sus manos detrás de su espalda, es igual de alto o tal vez un poco más que Nicolás. Ante mí, todos los hombres son altos. 
 
    —¿Se dirige a algún lado? —ojalá se dé cuenta de mi intención. 
 
    —Si —fue una respuesta seca y simple. 
 
    —No es usted nada comunicativo —me miró, seguía muy serio, pero sus ojos brillaban. 
 
    —Le he respondido lo que me ha preguntado —era cierto, no todo el mundo es como tu Jenna. 
 
    —Supongo —dije—. Necesito llegar a California.  
 
    —No me dirijo a ese lugar. 
 
    —¿Y cerca? —le suplicaba con la mirada que no me dejara. Mi bebé también se movía, “confiemos en Dios hijo”.  
 
    —¿En ese lugar está la familia de su esposo? —realizó la misma mueca de hace un momento. 
 
    —No tengo familia. Le agradezco todo lo que ha hecho por mí, pero no tengo por qué contarle mi vida privada —volvió arrugar su frente, se dio la vuelta, iba a irse. 
 
    — No voy a esa ciudad —tomó la perilla para abrir la puerta. Piensa Jenna, ese señor se ve que es un buen hombre, vete con él y que te acerque a tu destino, trabaja, ahorra y luego te vas.  
 
    —Voy con usted, sé trabajar en los quehaceres de la casa. Necesito ahorrar algo de dinero para irme —se detuvo, seguía serio—. Hable con su esposa y trabajo en lo que me ponga, siempre y cuando sea decente. 
 
    —Está embarazada, no podrá alzar cosas pesadas y ¿soy indecente? 
 
    —Se trabajar —le supliqué, no sé que lo convenció, si mi suplica interna que era trasmitida por mis ojos—. Le ofrezco mis manos para trabajar. O ser la dama de compañía de su esposa o cuidar a sus hijos o en lo que usted crea conveniente, por favor no me deje en este pueblo. No soy de aquí —intentó hablar, pero prefirió callarse—. Por favor —supliqué. 
 
    —Salimos enseguida —fue lo único que dijo. 
 
    —Gracias señor —salió de la habitación. 
 
    No dijo nada, algo no le gustaba, pero tampoco se negó a mi petición. Tomé la tula y bajé al vestíbulo del hotel, era humilde. Bueno al parecer no es mucho lo que se pueda conseguir en este pueblo. El señor bajó con sus maletas y me indicó que lo acompañara. Afuera esperaba un carruaje, me ayudó a subir, acomodó sus dos maletas a mi lado. Cerró la puerta y se montó en la parte delantera, al parecer sería quién manejara el carruaje.  
 
    Me quedé sola en la parte de atrás, pensando en lo que se ha convertido mi vida. Un manojo de incertidumbre, no conozco a ese hombre, solo siento que me da tranquilidad. Espero que su esposa sea amable. Si mi padre me viera se horrorizaría por mi situación. Por el contrario, hemos sido bendecidos con riquezas, con amor y bondad. Yo soy la excepción. Una hermana que no te ama y que se casa con el amor de tu vida, embarazada sin un esposo, en la miseria por alejarte de todos los que te conocen y llegar a una jungla llena de depredadores. Las lágrimas salían y salían mientras el carruaje avanzaba. Pasaron las horas y en algún lugar del camino nos detuvimos. Me limpié los ojos y esperé a que dijera algo. Al ver que no me llamaba decidí bajarme. Nos quedamos al lado del sendero y había instalado fuego, calentaba un pedazo de carne. Su forma de mirarme me intimidaba, pero no me atemorizaba. 
 
    —Debemos comer —afirmé, no sabía su nombre y él tampoco sabía el mío.  
 
    —Mi nombre es Jenna —omití mi apellido, tampoco se me ocurrió un apellido para tomarlo como el de mi esposo. 
 
    —Yo me llamo Edmund Crudt. 
 
    Sacó una cantimplora y me la ofreció. Me supo a gloria el agua.  
 
    —Tómesela toda, hay un riachuelo y podemos llenarla de nuevo —afirmé agradecida.  
 
    —¿Por qué estamos por un sendero? —pregunté. 
 
    —Evito a los parásitos que se lucran con lo ajeno, la guerra terminó, la gente sigue levantándose. Pasaremos por trochas y riachuelos. Además, vamos para mi casa no para ese estado. 
 
    —Lo siento —me avergoncé un poco. No dijo nada, llegó hasta el fuego y partió la porción de comida. La carne estaba un poco insípida, no sabía muy bien. Me la comí toda—. ¿Falta mucho para llegar a su casa? 
 
    —Dos días —contestó. 
 
    —Y dormiremos en… 
 
    —En donde nos coja la noche. ¿Algún problema? —me pareció un poco grosero, déspota e indiferente. Preferí quedarme callada. Para él debo ser una persona insignificante, sin estudios ni preparación. Le ayudé a recoger y retomamos el camino. No se detuvo hasta que la noche cayó. Tenía mucha hambre, y solo tenía la cantimplora llena, me quedaba dormida cuando sentí que los caballos se detuvieron, abrió la puerta y sacó sus cosas, tomé las mías—. Llegamos — ¿no se supone que faltaban dos días de camino? No dije nada, quédate callada.  
 
    La casa era amplia, por la oscuridad no pude ver más. Todo estaba tapado con sábanas, puedo jurar que hasta telarañas había. Descargó sus cosas en la entrada, me miró y lo seguí. Me llevó por un pasillo, solo hasta ese momento me percaté que la casa era grande. Limpiarla sería un gran trabajo. Y por lo visto no ha sido habitada en mucho tiempo. 
 
    —Disculpe señor, ¿dónde está su esposa? —era necesario, debía saberlo, era importante que pasera la prueba de la señora. 
 
    —No tengo esposa —me hubiese gustado verle el rostro, era quien tenía el candelabro guiándome y yo estaba a su espalda. Nos detuvimos y me indicó que esa era mi habitación, quedaba al final de la casa—. Mañana tomarás una de las habitaciones del segundo piso, ésta es la única que está medio arreglada. Yo dormiré en la de al lado—. Que pase buena noche Sra. Jenna —me entregó el candelabro y salió. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 18 
 
    ¿Ahora si me vas entendiendo? No fue nada fácil, intenté no odiarlo, pero fue imposible, era el padre de mi hijo… solo que… no podía imaginarme lo bien que estaba pasando en ese entones mientras yo… ya te lo conté —con un impulso de mi mano envié el fuego hasta las chimeneas y lo avivé, tengo dos y en época de invierno enciendo la tercera que está al lado de mi cama, a Edmund no le gusta el frío. Y él hace que me enoje si al llegar la habitación está fría.  
 
    “Y es insoportable, también cuando nos hace vomitar. Y con lo que acabas de decir. Tu no lo adiaste, el odio es diferente… buena ya han pasado tantos años dentro de tu cuerpo que no sé lo que significa, fui creada para hacer daño, odiar en verdad y disfrutar haciéndolo, desde que fui creada no lo he experimentado. Se que es un sentimiento nefasto, corrosivo, pero tú nunca has odiado”. 
 
    Se va a acabar la segunda botella y aun no llego ni a la mitad de mi historia. Trataré de resumirla un poco… mejor no, quiero contarte todo, para que me comprendas porque prefiero quedarme sola, mi corazón ha sufrido todo tipo de dolor. No quiero que algo me vuelva a hacer llorar de esa manera otra vez. 
 
    “No te preocupes, por algo estoy aquí, por alguna razón loca de tu Dios nos fusionamos”. 
 
    Soy muy sensible, los humanos me conmueven, en muchas ocasiones derramo un par de lágrimas como lo acabo de hacer hace un momento, solo pasa cuando estoy muy conmovida, ser una magdalena como en mi pasado, no ha vuelto a pasar. Uno, porque no me he enamorado de nuevo, los sentimientos están cancelados en Jenna Cladut y dos, por quien soy ahora… ese es otro premio adicional incluido en la inmortalidad.  
 
    “Debes agradecerlo, te voy a llamar ingrata. Y estás sola porque quieres, hemos dejado pasar a muchos por tu tonta y puritana manera de ser”. 
 
    Menos mal tú crees lo que eres, y en parte también lo agradezco.  
 
    “Gracias por lo que me toca”. 
 
    Con el tiempo y a medida que lo vivía lo fui aceptando, soy científica, creo en el Ser Superior, no estamos solos en esta belleza de universo, el Creador no es egoísta, le dio poderes a mi familia y los heredamos a través del ADN eso no hay forma de explicarlo a través de la ciencia. La transformación de un hombre a un animal, que individuos vivan solo de sangre. ¡Pues mira! Ahora te lo confieso… Existen, todo en esta vida existe —sonó el celular. Sonreí al ver quien me llamaba. 
 
    —    Hola Grace —hace varios años que no la veo. 
 
    —    Si yo no te llamo te cuesta pulsar el botón de marcado ¿cierto? —solté una carcajada—. ¿Estás bebiendo? Hace décadas no lo hacías… ¿pasó algo? 
 
    —    Nada. Es extraño, solo me dieron ganas de recordar, ojalá pudiera llorar y llorar.  
 
    —    Jenna… Estoy comprometida con el proyecto de la fundación de los niños huérfanos. En una semana se termina, trataré de dejar todo listo lo antes posible y viajo, ¿en dónde estás? 
 
    —    Te enviaré la ubicación por el celular. Tranquila. 
 
    —    Sé cómo te pones, me tardó mucho encontrarte y es cierto que hace unos cuatro años no nos vemos. Pero prometí cuidarte.  
 
    —    Lo sé, no has fallado a tu promesa, tú me enseñaste a desarrollar mi don de guardiana. 
 
    —    Sí que debes estar muy tomada, solo hablas de esa manera en ese estado. Ahora quedo más preocupada.  
 
    —    Tranquila, sabes… te estaré esperando.  
 
    —    Dile a Tommy Anderson que le envié los documentos que me solicitó.  
 
    —    El lunes lo llamo, y si, es mejor que vengas.  
 
    —    Cuenta con ello, no creo que alcance a llegar el lunes, pero si a finales de semana, cuídate. Nos veremos pronto. 
 
    —    Gracias, gracias por estar ahí.  
 
    —    Siempre guardiana —volví a reír. 
 
      
 
    Soy una guardiana manchada —miré el anillo que me acredita ser una Cladut, jugué un poco con él, es un triángulo con las dos llaves cruzadas. 
 
    Me da miedo sabes, se supone que el amor me nutre, pero… ¿yo qué amor tengo? Nada me nutre, siento que fue, al contrario, por un tiempo desee que Dios no necesitara de las llaves, pedí que en mi guardia no pasara nada y creo que eso no se podrá, no tengo descendientes, y soy inmortal. En algún momento la humanidad se verá afectada y debo intervenir, pero estoy manchada. 
 
    Continuaré con la historia para que me entiendas un poco más.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 19 
 
    El cuarto era pequeño y no me importó, quería dormir, me acosté y me quedé profunda hasta el día siguiente.  
 
    Me levanté muy temprano, había descansado como hacía mucho tiempo no lo hacía. La cama, aunque pequeña fue reconfortante. Encendí la vela, me puse los zapatos y salí. Vi luz por debajo de la puerta del cuarto donde durmió el señor Crudt. Traté de no hacer ruido. El pasillo es de unos diez metros de largo y conté cuatro habitaciones del lado derecho de la casa, giré a la izquierda y llegué a un pequeño espacio donde hay un gran espejo que da frente a la entrada principal de la casa. Ahora el pasillo era amplio y al voltear a la izquierda nuevamente, quedaba la cocina. Al verla noté el desorden, hay como un siglo de polvo encima de las mesas, un rectángulo grande, vi una salida en el costado derecho.  
 
    Me devolví y la pared de en frente eran las escaleras hacia el segundo piso. Continué, llegué a una estancia amplia donde quedaba la sala con dos grandes ventanales, una biblioteca y en medio una gran chimenea, la habían encendido, a un lado quedaba el comedor. Estaba tapado con sábanas, toda la casa estaba cubierta con sábanas, vi telarañas en el techo. La casa sin dudas no había sido ocupada en años. El señor no ha vivido en ella o hace muchos años no la habitaba.  
 
    Subí las escaleras y en la planta superior había seis gigantes habitaciones con sus respectivos baños. ¡Cielos!, arreglar este lugar me tendrá todo el día ocupada. Todo cubierto lo que significa que no estará tan empolvado. Puse el candelabro en una de las mesas de la primera habitación y con mucho cuidado comencé a retirar sábanas, las dejaba en la puerta. Abrí las ventanas para que entrara el viento y se llevará ese olor a encierro predominante, que el viento arrasara con el olor a encierro. Realicé la misma operación con el resto de habitaciones, tenía centenares de sábanas para lavar, bajé con ellas.  
 
    El sol comenzaba a salir. Sentí algo de nostalgia, recordé mi primera vez con Nicolás, el día que amanecí a su lado. Se me formó un nudo en la garganta, me recriminé, no podía acordarme nunca más, debe entender que no merece el amor que le ofrecí. Llevé las sabanas a la cocina, la puerta del que creo es un patio estaba cerrada con candado, miré bien y sí eras el lugar del lavado de ropa. Dejé las sábanas a un lado de la reja y retiré las del primer piso, tomé lo que quedaba de una escoba, barrer con esto no es que me ayudara mucho, pero al menos se hace algo, levanté mucho polvo y con una parte de mi vestido me tapé la nariz.  
 
    No descansé hasta terminar de barrer, salvo el cuarto donde el señor aun dormía. El sol había despertado completamente y entraba por las ventanas. Salí y le di la vuelta a la casa, resultó ser como una L. Al costado izquierdo había un pozo con una polea, con un balde llené el otro, con una de las sabanas armé un trapero, rompí varios trapos y los envolví en la escoba, así podía lavar los pisos. Comencé con la segunda planta, ya no olía a polvo, sino a limpio. El agua salía sucia de cada habitación, al llegar a la sala me di cuenta por el reloj de péndulo que era medio día. ¡Imposible!, solo me falta arreglar la cocina, que estaba horrible. Tenía mucha hambre y no había visto nada para comer. Salí a llenar un balde más de agua y me di cuenta, en la parte de atrás de la casa había un huerto y más atrás había manzanos. Corrí y me comí tres en un abrir y cerrar de ojos. Me llevé varias, con esto puedo hacer una tarta. Las dejé en la mesa de la cocina. Lo sorprendente es que el señor aún sigue dormido. ¡Vaya que si duerme! Ni siquiera en mis tiempos de niña consentida dormí hasta medio día.  
 
    El tiempo pasó, me concentré tanto arreglando y preparando algo de comida de sal, el señor había dejado un poco de carne que ya estaba podrida. Puse una olla y la llené con varias hortalizas, haré un poco de sopa. También hice un pateé de manzanas. Agradecí tanto a mi nana por haberme enseñado a cocinar. Ya eran pasadas las dos de la tarde. Esperaba a que el señor Crudt se levantara, comí una vez estuvieron las sopas, mi hijo no me dio espera. Solo faltaban las llaves del patio, el tema de la lavada de ropa será en otro momento y poco a poco. Me sentía sucia, tomé un balde para lavarme. Lo llené y entré al lavado que había al lado de la habitación. Permanecí una hora sumergida en el agua. Me sentía tan cansada y al mismo tiempo tan tranquila. Salí, me vestí y al llegar a la sala escuché pasos en ella. El señor sonreía mirando a su alrededor.  
 
    —¿Cómo se encuentra señor? —se puso serio, sus ojos no eran consecuentes con su expresión, quería demostrar algo que no sentía.  
 
    —Al parecer le rindió el día —fue tan déspota, pensé que estaría más agradecido. Bueno para él será muy difícil untarse un poco de humildad.  
 
    —¿Quiere comer? —en otras circunstancias le habría respondido con miles de palabras. 
 
    —Por supuesto —di media vuelta y realicé una mueca, sí que es agrio ese señor.  
 
    Entré a la cocina y tomé los utensilios con los que debía arreglar la mesa. Hacia mofa para mi sola, que no se dé cuenta. Es amable y al mismo tiempo muy déspota. Arreglé la mesa como lo hacía mi madre, él esperaba sentado en el mueble dándole la espalda al comedor. Al terminar lo llamé. 
 
    —Señor. La cena está servida —se levantó y caminó hasta la mesa, no lo demostró mucho, pero puedo asegurar que le sorprendió ver que sabía arreglar una mesa como lo dictaban las normas de etiqueta. 
 
    —No como solo vegetales y no es la cena —sentí una leve rabia en mi pecho, respiré profundo al acordarme, estoy aquí hasta que me pague el primer mes de trabajo, mi destino es vivir en California.  
 
    —Yo tampoco—me miró extrañado, no enojado, más bien satisfecho. ¡Pero no sé de que!, se sentó en la mesa—. No hay nada en la despensa, salvo el huerto que hay detrás de estas paredes y los árboles de manzana que quedan al fondo.  
 
    —Hay carne por si no la ha visto —me dieron ganas de tirarle el vaso con agua que tenía en la mesa. Traté de sonreír un poco. 
 
    —Estaba podrida —no me miró—. además… 
 
    —Ya puedes retirarte —sentí impotencia. Retuve las lágrimas hasta que llegué a mi habitación. Lloraba de rabia, la gente no tiene derecho a humillar a nadie. Juro no tratar mal a ninguna empleada de ahora en adelante. Recordé las veces que le hice pataletas a mi nana. Dios, dame un poco de paciencia, debo reunir un poco de dinero. Y ese era otra incertidumbre, ¿cuánto me irá a pagar el señor Crudt? 
 
    —¡Señora Jenna! —respiré profundo, salí del cuarto para atender el llamado del señor. 
 
    —Dígame —me incliné. 
 
    —Voy a salir, es probable que llegue con alguien, por favor arregla uno de las habitaciones del segundo piso.  
 
    —Ya están arregladas, no tienen mantas y las que tenía están sucias.  
 
    —Deben lavarse —fue su respuesta, por más que traté de ser tolerante, jamás podré quedarme callada al no estar de acuerdo con algo y este es uno de esos momentos, si que es un hombre insensato. 
 
    —Lo sé, pero usted no tiene nada para hacerlo y con lo poco que conozco, con agua sola no sale la mugre —lo miré a los ojos, el intentó hablar, prefirió callar. 
 
    —Es muy contestona —es un completo amargado. Respondí para mí. 
 
    —Usted está preguntando señor. Y si pregunta es por que necesita respuestas. 
 
    —No le he preguntado nada, solo le he dado instrucciones —él tenía razón, debe ser mi estatus lo que no me permitió bajar la mirada.  
 
    —Recuerde que no hay nada de comida y no de instrucciones de cosas que no hay como hacerlas. No soy maga —me incliné y regresé a mi habitación. 
 
    No vi la cara que puso. Esperé a que se marchara para salir del refugio. Llegué a la mesa comprobé, se comió todo lo servido. ¡Al menos le gustó! Arreglé un poco más la cocina, ya había llegado la tarde, encendí las velas y me dirigí a mi habitación. Al cabo de un par de horas sentí que el señor había llegado y caminaba de un lado al otro. No me levanté, esperaré a que me llamara, si necesita algo. Me quedé dormida hasta el día siguiente. 
 
      
 
    Entré a la cocina y estaba llena de cientos de cosas que el señor había comprado, trigo, arroz, maíz, levaduras, especies, legumbres, hortalizas que no había en el huerto. Sonreí. A pesar de todo recapacita y se reivindica. Me dirigí a la sala también había otras cosas nuevas, sabanas, mantas y todo lo necesario para acondicionar las habitaciones. Me pareció un poco exagerado, aunque de muy buen gusto lo que compró se parecían a las de mi casa, sentí un poco de nostalgia al recordar a mis padres. Ya había amanecido, la luz del día entraba por las ventanas, me sobresalté al ver que el señor entró por la puerta completamente sucio y agotado, como si hubiese corrido kilómetros sin haberse detenido. Me acerqué a socorrerlo, con una mirada me detuvo. En ocasiones mira con superioridad, diciéndome que no me atreva a tocarlo. Se dirigió al segundo piso y sentí ganas de salir corriendo, por primera vez sentí miedo. Lo vi desaparecer escalera arriba, tomé un par de sabanas, cobija y una sobrecama para arreglarle su cama antes de que me llamara la atención. Se había encerrado en el lavado a puerta cerrada, me apresuré a dejarle su cama arreglada. Bajé al terminar. Llegué a la cocina y saqué un poco de pan, tibié huevos y preparé un poco de jugo. Le llevé el desayuno a su recámara, seguía encerrado en el lavado. Se lo dejé en la mesa y salí cerrando la puerta. Las horas pasaban y el señor no bajaba, ya estaba la comida lista, no bajó. Era pasado medio día y decidí salir de la casa para conocer los alrededores. La casa quedaba encerrada en un círculo de árboles, en la parte de atrás estaban los manzanos, a los lados había pinos y robles. El sendero lo escoltaban los enormes robles, majestuosos imponiendo su antigüedad en el lugar. Me sumergí en el bosque y me encontré con gallinas, en la casa no hay y era indispensable tener huevos. Por lo menos para mí si, porque me gustan mucho. Se me olvidó mi barriga de casi cinco meses, me acordé de mi vida en mi casa, volví a ser niña y a correr detrás de unas gallinas. Gracias a Dios no me caí. Logré atrapar una y le amarré la cintilla de mi cabello por las patas. Las siguientes fueron muy fácil de atrapar. En total amarré 5 gallinas. Las cargué y regresé a casa, debía tener mi cabello alborotado, como hace mucho no lo usaba. Ya era un poco tarde, las dejé en un corral destartalado, debía arreglarlo al día siguiente, por el momento, las amarré y les puse unas tablas para que no se mojaran en caso tal de que lloviera, eran pesadas Al entrar a la casa. El señor bajaba, muy bien vestido. 
 
    —Tengo hambre señora Jenna. 
 
    —¡Buenas tardes señor! —no le cuesta nada saludar—. Ya le sirvo “señor” — permaneció indiferente. Le serví la cena por la hora que era—. Gracias por las cosas que compró. No se le olvide para la próxima, comprar unas vacas, es saludable tomar leche —el me miró… no pude interpretar esa mirada—. También necesito pedirle un favor muy especial. 
 
    —Aun no se dé cuanto será tu paga —arrugué mi frente, pero ¿este tipo qué se cree?  
 
    —No es eso lo que le iba a solicitar —sin dejar de comer me dio a entender que continuara—. Aprenda a conocer a las personas señor Crudt, lo que necesito es abrir el candado de la puerta de la cocina para poder lavar la ropa —me incliné—. Que pase buenas noches. 
 
    —Las habitaciones del segundo piso están desocupadas —me detuve y giré para mirarlo. 
 
    —Sé cuál es mi lugar señor —él desvió la mirada—. Hasta mañana.  
 
      
 
    Me encerré en la habitación, aunque aún era temprano. Y como nunca al acostarme me quedé profunda. Desperté muy temprano. Tenía muchas cosas que hacer, y una de ellas era hacer el gallinero. Al entrar a la cocina, la puerta del patio había sido abierta —el señor me hace caso a pesar de todo—. Volví a sonreír. Comencé a preparar el desayuno. Había descubierto unas vasijas de madera redondas y las llené de agua con jabón y las llené de la ropa del señor y en la otra unas cuantas sabanas en remojo. Tomé la escoba y el trapo de limpiar para arreglar la casa. El Señor seguía dormido. Cuando salió el sol la casa estaba arreglada y el desayuno listo. Comencé a lavar la ropa del señor, salí a tenderla en la parte trasera. Regresé y continué con una parte de las sábanas, terminé mojada, las manos me dolían, las tenía hinchadas, jamás había lavado tanto. Extrañamente, no estaba agotada, me agradaba sentir el agua. Bueno… nunca había lavado. Las tenía rojas y se me resquebrajadas, me sangraron un poco al exprimir la última sábana, ya no tenía fuerzas en las manos, lloré y volví a maldecir. Fueron más de tres veces las idas y venidas para tender la ropa y así lo hice. Entré a la casa el señor bajaba. 
 
    —Buenos días Sra. Jenna —saludó amablemente. 
 
    —Buenos días Sr. Crudt —sonreí a medias, no estoy acostumbrada a la vida de empleada, jamás había tomado una escoba hasta hace poco que salí de mi casa. El señor desvió la mirada. 
 
    —Sra. Jenna está sangrando —miré mis manos, y sangraban. Se acercó y me condujo hasta una de las sillas—. ¿Qué le pasó? —su voz fue tan sincera al preguntar—. Quédese aquí —subió las escaleras de dos en dos, a su regreso tenía un baúl pequeño con implementos de primeros auxilios. Comenzó a limpiarme y a desinfectarme las manos. Me ardía cada vez que tocaba mis heridas—. ¿Con qué se cortó? 
 
    —No me corte —hablé en un susurro—. Es que no estoy acostumbrada a lavar tanta ropa, discúlpeme señor.  
 
    —¿Quién eres Jenna? —nos miramos, ya había terminado y me estaba vendando. 
 
    —Gracias señor. ¿Ya quiere desayunar? —sonrío. 
 
    —No me tienes confianza y te entiendo. No tienes aspecto de empleada, sirves muy bien la mesa, te he visto comer y tus modales son muy finos para una simple empleada. 
 
    —Son conclusiones suyas. Ha sido muy amable —me levanté y él también hizo lo mismo—. Ya le traigo su desayuno —entré a mi habitación para cambiarme de ropa. 
 
    No tenía fuerzas en las manos. Y temí que la bandeja se me cayera, gracias a Dios no fue así. Se sentó a desayunar. Yo salí a ver a mis gallinas. Sonreí al ver que estaban completas. Me dirigí al bosque y recogí varios troncos, en mi segunda vuelta se me cayeron llegando a la casa. No fue por torpeza, sino porque no tenía fuerza en mis manos — ¿Por qué hay mujeres que pueden hacerlo? Mi nana es una de ellas, jamás se cansa, ¡porque yo no puedo! —. Me incliné a levantarlas, el señor llegó.  
 
    —Sra. Jenna, a veces creo que a usted se le olvida que es una mujer embarazada —dijo quitándome los troncos de mis brazos y comenzó él a recogerlos del piso. 
 
    —El embarazo es un estado, no una enfermedad señor —respondí. 
 
    —Comparto que no es una enfermedad, es un estado delicado, ¿Acaso quiere perder a su hijo? —lo miré, ¡No!, jamás, mi bebé era mi razón de vivir—. ¿Para qué está recolectando madera? 
 
    —Para hacer un corral para las gallinas —sonreí al recordar mi travesura en la tarde de ayer y me sorprendí al darme cuenta que él sonría por primera vez. 
 
    —No hay animales en mi casa. 
 
    —Pues ya tiene cinco gallinas —comencé a caminar en dirección al lugar donde estará el corral. 
 
    —¿Se las robó? —porque piensa siempre en lo malo. 
 
    —¡No soy ladrona! —contesté. 
 
    —Lo siento, no… discúlpeme. ¿De dónde las sacó? 
 
    —Estaban en el bosque, deben ser de alguien, las debe de dar por perdidas hace rato. Además, había muchas —me encogí de hombros—. Solo pude coger cinco. 
 
    —¿Correteó gallinas? —me encogí de hombros mientras caminábamos a la parte de atrás de la casa. 
 
    —Si señor. 
 
    —¡En su estado! —este señor es más regañón que mi padre. 
 
    —No insista con eso de “mi estado” —levanté una ceja en son de queja. 
 
    —Usted me parece una mujer inconsciente —intenté refutarle, pero me ignoró y siguió hablando—. Acaso no pensó en que si tropezaba con alguna raíz o piedra se podía caer. Dígame ¿Qué le hubiese pasado a su hijo? —no dije nada, él tenía razón—. ¡Vaya!, por primera vez la dejo callada. Además, tiene las manos hinchadas, ¿cómo va a trabajar sin lastimarse? 
 
    — Las gallinas deben tener su espacio… 
 
    —Es usted testaruda —arrugué mi frente—. En la habitación en la que dormí la primera noche hay un baúl, no pesa mucho. ¿Puede traérmelo? 
 
    —¿Para qué? —me miró sorprendido. 
 
    —No pregunte, usted de alguna forma es mi responsabilidad, trabaja para mí. No puedo permitir que haga un trabajo de hombres.  
 
    —Se va a ensuciar señor —fue mi respuesta, en el fondo me gustó mucho su ayuda. 
 
    —Le solicité algo Sra. Jenna —dijo, a veces lo que arregla con las manos lo daña con los pies. Tiene una personalidad muy rara este señor, en el fondo no es mala gente.  
 
    —Con todo respeto señor. Es usted un gruñón buena gente —no vi su cara, le di la espalda, tampoco sé porque le dije eso. Soy muy bocona.  
 
    Entré a la casa y llegué hasta la habitación que queda al lado de la mía. Tomé el baúl y lo llevé hasta donde él estaba. No dijo nada, me miraba de vez en cuando, se quitó su saco y quedó con su camisa gris de seda y comenzó a cavar una zanja de unos 30 centímetros de profundidad y 10 centímetros de ancho para incrustar los troncos de maderas. Le tocó ir al bosque a traer más para poder terminar el corral. Fue muy creativo, lo hizo amplio, al terminar solté las gallinas. 
 
    —Gracias. Ahora tendremos huevos —dije y no pude evitar el tono de niña. 
 
    —¿Te gustan los animales? —preguntó mirando el gallinero que había construido. 
 
    —Mucho —sonreí—. Menos los ratones. 
 
    —Son inofensivos —reprimió las ganas de reírse y puedo jurar que sus ojos brillaron con un tono rojizo. 
 
    —Muerden y te infectan —dije, pensando en la noche que me levantaron al dormir en el piso. 
 
    —Esas son las ratas —comentó, mientras recogían todas sus herramientas y las depositaba en el baúl de nuevo. 
 
    —Para mí son iguales —sonrío, lo miré, su sonrisa era hermosa—. ¿Tiene hambre señor?  
 
    —Mucha Sra. Jenna. Pero creo que usted no ha preparado nada. 
 
    —Debe dejar de dormir tanto —le recriminé, el enarcó una ceja, volví y me arrepentí por haber pasado la línea de respeto de criada y patrón.  
 
    —¿Por qué lo dice? Me acuesto tarde. 
 
    —Desde que me levanto dejo listo todo —hizo un gesto muy tierno—. Puedo pedirle un favor, ahora que está de buen genio —intentó hablar, le pedí que no lo hiciera con mi mano. A veces le hablo a la gente como si estuviera en mi casa y debo recordar que solo soy su empleada—. ¿Puedo tomar algún libro para leer?, es que en las tardes me aburro mucho. 
 
    —No hay problema —dijo, me acaricié mi barriga—. ¿Cuantos meses tiene? 
 
    —Casi los cinco, señor —entrabamos a la casa. 
 
    —¿Ha pensado en algún nombre? —esperó a que entrara primero, todo un caballero. 
 
    —No. Primero debo saber si es niño o niña —afirmó soltando una media sonrisa. 
 
    —¿Qué le gustaría? —se portaba muy amable, no sé a que se debe el cambio de actitud, este patrón me agradaba más de los que había conocido. 
 
    —Lo que Dios quiera enviarme —habíamos entrado en la casa—. Ya le traigo su comida señor. Lávese las manos por favor. 
 
    —Claro —algo le sucedió, el me miró diferente, esa mirada me puso nerviosa.  
 
      
 
    Han pasado un par de semanas, el señor había construido un corral mucho más grande junto con Henry, quien entró a trabajar en la casa como cochero y para que me ayudara a ordeñar las vacas que había comprado, el gallinero era más grande, ya había 20 aves, también trajo conejos, cerdos. En el huerto había sembrado más hortalizas. El capataz era un señor moreno de unos 40 años, que viviría con nosotros hasta que llegara su familia que estaba en otro condado. Vivirían en el pueblo una vez llegaran. Hace siete días que duermo en la recámara de al lado de la habitación del señor. Recordé ese día mientras preparaba un pastel de manzanas, cuando me instalé en el segundo piso.  
 
    —¿No confía en el señor que contrató? A mí me parece una muy buena persona —le dije cuándo me dijo que era preferible que mi habitación se la cediera a Henry y que yo pasara al segundo piso. 
 
    —Su habitación no tiene cerradura —dijo. 
 
    —¿Y?... —pregunté. 
 
    —Y… —parecía estar preocupado. 
 
    —Duerma en el segundo piso Sra. Jenna, por favor. 
 
    —No lo haré. Que pase buena noche —tomé el candelabro y me dirigí a la habitación mientras que él se quedó en la sala —Henry durmió en la habitación que está al lado de la mía en el primer piso. 
 
    No podía dormir, me desvelé un poco mirando que no entrara nadie a mi cuarto. Tomé la silla de la recámara y la ajusté contra la cerradura para obstaculizar la entrada por si alguien se atreviera a ingresar. Solo así me pude relajar un poco y quedarme dormida. Al día siguiente me levanté cuándo el sol ya había alumbrado todo. Salí corriendo a lavarme y vestirme. En la cocina había varias frutas en la mesa.  
 
    —No te preocupes Jenna —me dijo Henry—. El Señor ya desayunó pan con frutas. 
 
    —Gracias —es raro que el señor se levantara temprano. Ha mejorado, pero nunca bajaba antes de las diez de la mañana. 
 
    Ese día tenía que arreglar una parte de la cocina que aún seguía desordenada. Retiré una cantidad de cajas de un costado, solo que no conté con ciertos animales. Cuando moví una caja, brincó una enorme rata a mi brazo y no pude contener el grito. Brinqué y me subí a la mesa de la cocina, donde comíamos Henry y yo. El primero el llegar al escuchar el grito fue el Señor Edmund. 
 
    —¿Qué le pasa Sra. Jenna? —intenté hablar, pero no pude, me acordé de la noche que tenía tres animales de esos encima y comencé a quitármelos imaginariamente. 
 
    —¡Dios, hay ratas señor! —no sé qué cara tenía, él soltó una carcajada. 
 
    —¿Y por eso está usted así? —se acercó a la mesa. 
 
    —¡¿Y le parece poco?! —le grité histérica—. Odio a esos animales —dije entre dientes.  
 
    —Se puede caer —dijo riendo a carcajada. 
 
    —No le veo la gracia señor —me limpié las lágrimas. 
 
    —Bájese —me extendió la mano, lo miré. 
 
    —No —fue un determinante no. 
 
    —Le prometo matar el ratoncito —contenía la risa, se quitó los lentes. 
 
    —Es enorme y no bajaré hasta que lo mate. 
 
    —Puedo tardar horas —realizó un gesto muy tierno—. Pueden entrar a su habitación si no encuentro a los animalitos —tenía razón—. En el segundo piso no hay ratas. 
 
    —No puedo bajarme de aquí, las piernas no me responden señor —seguía mirando tan tiernamente, sin gafas era más atractivo. 
 
    —¿Me da permiso de cargarla? —no tenía otra salida, no quería toparme con la rata. 
 
    —No me ponga en el piso. 
 
    —¡Y dónde la pongo! —estaba conmovido. 
 
    —Mate la rata primero, se lo suplico —por un instante nuestras miradas se encontraron directamente, no me había percatado, él tenía los ojos grises, no tan intensos como Nicolás, pero eran grises de todas formas. 
 
    —Tanto miedo le tienes, ¿por qué? —no le dije nada—. ¿Aún no me tienes confianza? 
 
    —No es eso. Lo otro es mi vida privada... Yo no le he preguntado a donde va todas las noches —no dijo nada, se acercó a la mesa y me cargó como si fuera una niña. Me dejó en las escaleras.  
 
    —Espere aquí, me voy a matar a un feroz ratoncito —dijo en tono de burla. 
 
    —Parece un conejo, se lo que vi señor —contuvo las ganas de reírse. 
 
    Lo escuché rodar cajas y hacer ruido en la cocina. Al cabo de unos minutos, salió con tres animales muertos. Ninguno era la que yo había visto. Salió de la casa quien sabe a botarlos donde. 
 
    —Listo Sra. Jenna —entró sacudiéndose las manos. 
 
    —No —estaba sentada en la mitad de las escaleras. 
 
    —¿No qué? —me miró. Sí que se ve diferente sin lentes, se ve mucho más joven y cuando está de buen genio sus rasgos se suavizan y se ve muy lindo. 
 
    —Era más grande el animal que saltó sobre mi señor, ¡se lo juro! —me mordí las uñas, no estaré tranquila hasta que saquen a ese conejo de la cocina. 
 
    —No vi nada más —se encogió de hombros y después se cruzó de brazos—. La cocina está limpia —le supliqué con la mirada que me entendiera. 
 
    —No sé cocinar —me dijo encogiéndose los hombros una vez más y esta vez las manos se las metió en los bolsillos de su pantalón. Por un segundo me distrajo esos movimientos de hombre muy varonil. Cambié de tema.  
 
    —¿A qué se refiere? —arrugué mi frente. 
 
    —Por lo que veo no entrará en esa cocina hasta que aparezca ese animal —tenía toda la razón—. Debo salir un momento, usted verá si muere de hambre —dijo sonriendo—. Ya sabe que la habitación del segundo piso está disponible. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 20 
 
    Algo estaba naciendo, descubrir que Edmund también tenía los ojos grises fue para mí una situación abrumadora.  
 
    Lo sé, lo sé. Era muy pronto para el sentimiento y yo no quería nada de eso, era todo un caballero, un deslumbrante hombre que tuvo la paciencia para enamorarme sabes. Él era el hombre que mi abuela me había profesado, solo que no era eterno —me bebí toda la copa de vino—. Lo extraño… —una lágrima volvió salir de mis ojos, como quisiera llorar de verdad. 
 
    “Entre los dos hombres que me muestras el segundo es…” —sentí como una parte de mi cuerpo se estremecía—. “Fuego total”. 
 
    La vida juega mucho contigo, tenlo presente. Se escuda en el lema de “es lo que necesitabas”, debes aprender, en otras ocasiones es por tu bien, pero se le olvida que duele, los cambios duelen.  
 
    “Tal vez tengas razón, es duro salir del estado de confort”.  
 
    Si Edmund era para mí, ¿por qué no me lo presentó antes? Puedes responderme eso. 
 
    “No puedo, es similar a la pregunta que me hago, por qué no vivía antes en tu cuerpo para haber degollado a la perra de tu hermana y al canalla del padre de tu hijo”.  
 
    Ves, ni el gurú de la psicología entiende a la vida y, por consiguiente, menos comprendes el juego de ajedrez de Dios, solo aceptarlo y para eso ellos te obsequian el tiempo para que disipes el dolor de una traición, de la muerte, de la pérdida. Como si nuestro corazón fuera elástico. 
 
    Nada es lo que tú quieres, si no lo que te mereces, buena psicología barata. Buena, pero barata. Cuando el alma llora, nada de eso ayuda, solo el tiempo. Y créeme ese duele porque sana o adormece y terminas por resignarte. Es difícil entenderlo, mis padres me enseñaron a aceptarlo. 
 
    “Yo no le veo el beneficio a ese Dios tuyo, solo aburrimiento por tantas oraciones que haces”.   
 
    Daría lo que fuera por haber tenido la oportunidad de cambiar y retroceder el tiempo. Esperar un poco más y haberme entregado a Edmund. Mi Edmund. 
 
    Sabes… él fue mi restauración. Una historia de amor digna para Hollywood. 
 
    “A mí también me hubiese gustado mucho haber tenido los recuerdos y poderlo comparar en la cama. Es una de las frustraciones que tengo en tus recuerdos”.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 21 
 
    Metí el pastel al horno, volví a revivir aquel lindo detalle, el primero de muchos insignificantes que empezó a tener el Sr. Edmund conmigo.  
 
    Me quedé un buen rato en las escaleras, no me atrevía a pasar por la cocina. Con mucha cautela me dirigí a la sala y me senté en el mueble con los pies recogidos. No quería abusar con eso de dormir en la segunda planta como lo sugirió. Eso no está bien. La sola idea de que una vez más se me montara un animal de esos y me mordiera me aterraba. Al cabo de una hora y media sentí el carruaje. 
 
    —¿Sra. Jenna? —llamó el señor. 
 
    —¡Estoy en la sala señor! —contesté, no pudo dejar de sonreír al verme, vaya que sí se ve lindo cuando sonríe de esa manera. 
 
    —Le traje guardaespaldas —arrugué mi frente, tenía las manos en su espalda y me pareció tan varonil, tiene algo muy bello, unió sus cejas y me mostró lo que traía, era una linda gata. Tenía un lazo rojo en el cuello. Era un regalo—. Creo que con ella no se le acercará ningún animal, de los que no le gustan —se me humedecieron los ojos, en el fondo de su ser es un hombre tierno, sentí un vacío en mi estómago y me entraron unas ganas de correr a sus brazos, pero reprimí el impulso. Se me acercó con timidez y me entregó el hermoso animal—. Espero que le guste. 
 
    —Sabe que me encantan los animales y el detalle es… bueno —trataba de contener las ganas de llorar. 
 
    —Me alegro que le guste —su tono de voz indudablemente fue de satisfacción total. 
 
    —Gracias señor —me contuve para no abrazarlo. Tomé mi regalo y salí a la cocina. 
 
      
 
    Desde ese día Agua —así es como llamé a mi gata—. Me acompaña a todas partes. Ha cazado más ratones de los pensábamos que existían en la casa. Saqué el pastel del horno y lo puse sobre la mesa para que se enfriara. Pronto llegaría el invierno.  
 
    —¡Sra. Jenna! —me limpié las manos en el delantal y salí al llamado del señor. 
 
    —Dígame señor —lo vi recostado en el marco de la sala.  
 
    —Huele muy bien —respiró profundo y un grado de satisfacción se sintió en mi estómago. 
 
    —Gracias —me esforzaba a diario por hacer buenos platos de comida. Ese era uno de los tantos detalles que tenía conmigo, me hacía cumplidos al respecto. 
 
    —Debo partir ahora mismo. Tengo que atender unos asuntos, no sé cuánto me tarde —volví a sentir un vacío extraño en mi pecho—. Por favor no salga en las noches, la casa queda equipada con suficiente comida —me miró, sé que quería decirme algo más, pero prefirió callarlo, y yo ni siquiera pude decirle nada, me afectó tanto que él se alejara. Asentí y él se dirigió a su recámara. Me devolví a la cocina y en una servilleta de tela le envolví un pedazo de pastel para él y para Henry. Cuando bajó con su maleta le ofrecí lo que tenía en mi mano—. Es muy amable. 
 
    —Que tenga buen viaje señor —no me atreví a mirarlo, sin lugar a dudas me afectaba su partida. 
 
      
 
    He pasado una semana sola en la casa, reconozco que no es lo mismo, parece que hasta las paredes lo extrañaran. ¿Por qué me afecta su ausencia?, no he dejado de pensarlo, no lo amo de eso estoy segura, me asusto cuando se me acerca, algo pasa conmigo. Lo extraño. Es como si él fuera parte de mí, de adentro —me encontraba en mi cama descansando, acababa de merendar algo. Agua se acostó en su cama al pie de la mía—. La semana que viene cumpliré un mes de trabajo.  
 
    Reconozco que me agrada verlo sonreír, es muy varonil, igual o un poco más que Nicolás —acaricié mi vientre, desde que estoy sola me dedico a consentir a mi bebé—. Es extraño, desde que vivía en esta casa, no eran muchos los días en los que me acordaba de Nicolás, solo por momentos y, es más, para realizar una comparación con el señor Crudt.  No creo que… pienso mucho en el señor. Me agrada, tiene algo que me gusta, sin dudas es más interesante, tal vez por ser un hombre mayor. Me levanté de la cama. Bajé para tomarme un vaso de leche, sentía cierta acidez en el estómago. Desde que apagué las chimeneas la casa se sentía fría. Al señor le gusta mantener encendidas las tres chimeneas. Yo pensaba que eso era desperdiciar leña. Me serví la leche, le serví a Agua. Entré a la biblioteca, tomé un libro cualquiera, revisé que todas las ventanas estuvieran cerradas y me encerré en la habitación a leer un poco. Al llegar la noche me quedé dormida.  
 
    Todos los días salgo a caminar los alrededores, no tengo mucho por hacer si no está él. He caminado más de la cuenta, llegué a un pequeño riachuelo de agua cristalina, me invadieron unas ganas increíbles de beber de esa agua, como si jamás hubiese tomado. No me importó y me metí con todo y ropa. La sensación era tan gratificante; desde hacía mucho no sentía lo que estaba sintiendo. Me sentí aliviada, sentí que nada podía tocarme en ese instante. Permanecí por un par de horas en el agua, la piel de mis manos se arrugó. Ya era tarde, debía retomar el camino a casa y caminar una hora con el vestido mojado y pesado.  
 
    Al llegar a la casa me cambié rápido y bajé a prepararme un té bien caliente. El frío se me había metido hasta los huesos. Me puse mi bata de dormir y traté de descansar, pero me fue imposible, eran pasadas las 12 de la noche, cuando escuché los cascos de varios caballos, se detuvieron y minutos después partieron de nuevo. ¡Llegó el señor!, salí lo más rápido que mi barriga me lo permitió de la cama. Encendí el candelabro, me puse las zapatillas, parecía una niña, escuché pasos en la sala y me apresuré a bajar las escaleras. Y si era él, estaba de frente a la chimenea dándole la espalda a quien entrara a la sala.  
 
    —Por fin regreso señor —como una tonta comenté. 
 
    —¡¿Por qué están apagadas las chimeneas de la casa?! —gritó. Ese grito me afectó más de la cuenta, mi pecho se comprimió, se acercó a mí y me arrebató el candelabro y lo lanzó al interior de la chimenea que prendió fuego de una forma sorprendente. Lo sentí muy enojado—. ¡Nunca te atrevas a dejar esta casa sin fuego! ¿puedo encargarte de ello? —por un momento me sentí insignificante. Ya he vivido lo suficiente como para aguantarme un insulto más. El dolor lo convertí en rabia. 
 
    —¡Discúlpeme, usted jamás dijo que era de vida o muerte mantener las chimeneas encendidas! —le grité. Después de la descarga de rabia, me entró sentimiento y antes de que me viera llorar, di la vuelta y me encerré en la recámara. Creo que mi tiempo estaba contado en esta casa. Mañana será mi último día. Si él es cumplido, me dará mi paga y me largaré de aquí. Empaqué en la tula mis cinco vestidos que ya me quedaban bastante ajustados y la dejé a un lado de la cama. 
 
    Solo fue pensarlo, sentí como mi hijo me gritaba que no me fuera, mamá siempre decía que los hijos crean una conexión con su madre, mi hijo se hace sentir, no tengo a dónde ir yo sé que es mejor quedarnos aquí. Comencé a llorar y en el llanto me quedé dormida. Algo lamía mi rostro, pensé que era Agua, al abrir mis ojos, ya era de día y un lindo cachorrito revoloteaba sobre mí. Tenía una cinta similar a la de mi gata cuando me la regalaron. Tomé el perrito sonriendo y lo revisé para ver si era hembra o macho. Y resulto ser un lindo cachorro. ¿De quién será este bello animal? Era blanco, era un perro cazador. Entré al lavado y me bañé, debo decirle a Henry que el agua se está acabando para que suba más, con la barriga ya no me dejan hacer fuerza. Salí del lavado y Agua estaba acostada al lado de su nuevo amigo. A veces los animales nos dan más ejemplos de convivencia que el mismo ser humano. No me había dado cuenta de que en la cama había una nota. 
 
      
 
    Lamento mi comportamiento en el día de ayer. Por favor discúlpeme. 
 
      
 
    Cargué al cachorro, todo imaginé menos que el señor tuviera ese tipo de detalles. Él esperaba en las escaleras. 
 
    —Buenos días —dijo, un poco avergonzado, vi dolor en sus ojos. 
 
    —Buenos días señor —no quise decir nada más. 
 
    —Veo que ya se conocen —señaló al perro—. Es tuyo, era un detalle que le traía Sra. Jenna —intenté hablar, pero él siguió hablando—. Perdóneme por mi comportamiento. Fueron sus ojos los que me desarmaron. 
 
    —Ya se disculpó, muy lindo detalle, tengo que irme —sus ojos me gritaron que no lo dejara. 
 
    —No quiero justificarme, entienda, por muchos años y créame cuando le digo que han pasado muchos años, he vivido solo. Soy un ermitaño, neurótico y solitario hombre lo reconozco —se controlaba de algo, empuñaba sus manos—. Me he acostumbrado a su presencia, usted ha hecho que me acostumbre a sus detalles. Se que no debí gritarle como lo hice anoche, comprenda algo, para mí es vital el fuego. No acostumbro a rogar. Así que… no me deje —susurró, un vacío se formó en mi estómago y no pude retener las lágrimas—. No llore por favor, creo que con el llanto de anoche fue suficiente, no merezco una lágrima de su parte —nos miramos—. Perdóneme por entrar a su habitación, le confieso que todas las noches al llegar, entro para ver cómo se encuentra… y anoche me di cuenta que tenía su ropa… 
 
    —Debo irme señor —sus ojos se humedecieron, por un instante pensé que lloraría. 
 
    —Su embarazo está muy avanzado, el camino es peligroso señora Jenna…  piénselo un poco —tenía las manos empuñadas de nuevo—. Su dinero está en la mesa de la cocina —dijo, afirmó con su cabeza y luego pregunto algo tan trivial y al mismo tiempo tan importante—. ¿Qué nombre le puso? —arrugué mi frente—. Al cachorro, solo tengo curiosidad del nombre. 
 
    —Fuego —dije y fue espontánea mi respuesta, el tristemente sonrió. 
 
    —¿Le gustan los elementos de la naturaleza? —no lo había pensado de esa forma, el intentó sonreír—. Si le vuelvo a suplicar… 
 
    —Me quedo señor —como interpretar esa mirada, es como si su alma se hubiese salido de su cuerpo y de la misma felicidad me hubiese abrazado. 
 
    —Gracias, debo dormir un poco, temí que se fuera mientras dormía —me está confundiendo. ¿Por qué me dice todo eso? 
 
    —¿Puedo preguntarle algo? —se detuvo antes de entrar a su recámara. 
 
    —Claro —me miró, cuando lo hace de esa forma me pone nerviosa. 
 
    —¿Por qué el fuego es tan importante para usted? —no apartó la mirada. Suspiró y desvió la mirada al cachorro que seguía en mis brazos, sonrió. 
 
    —Créame, me encantaría compartir cierta información con usted, por el momento no puedo responderle esa pregunta. 
 
    —¿Por qué? —insistí. 
 
    —Porque no es mi esposa —entró a su recámara dejándome a mi completamente fría en el inicio de las escaleras. ¿A qué se refirió? Dijo que le encantaría compartir esa información conmigo y que solo se comparte con su esposa. ¿Qué significa eso? ¿Qué quiso decirme? 
 
      
 
    No hemos tocado el tema, la relación está como si no hubiese pasado nada entre los dos. Mi mesada era más de la cuenta y la segunda discusión entre los dos fue referente al dinero. Me pagaba seis veces lo que mis padres le daban a mi nana. Acordamos que ese dinero era el pago de seis meses, lo cual aceptó una vez le dije que me sentía comprada. Solo así dejó de insistir. La chimenea no se ha vuelto a apagar, pronto entraría el invierno y el señor con la ayuda de Henry abastecían el establo con suficiente leña, le he escuchado decir que no es su estación preferida. También se había ideado un sistema para que los animales no se congelaran en los próximos tres meses. A mí me faltaban dos para que naciera. Tenía siete meses, debía ir al pueblo a comprarle ropa. No había pensado en eso. Debo pedirle permiso al señor y que me preste a Henry. La casa se había convertido en un zoológico como dice el señor Edmund. Tengo una variedad de pájaros en el cuarto de lavado que cantan todas las mañanas y es la mejor melodía. Tengo una gata, un perro, cuatro conejos, vacas, más de veinte gallinas, diez patos, corderos, cerdos, cabras, asnos, y caballos. Me siento feliz. Y desde hace varios días le doy vuelta a lo mismo, creo que él merece que le confiese la verdad sobre mi pasado. Y puede que así me diga lo que él es. Me causa mucha intriga el tema del fuego, y lo que vi la otra noche me tiene desconcertada. Esa noche no se dio cuenta de mi presencia y comenzó a mover el fuego de un lugar a otro, era como si le obedeciera. ¿Será alguna especie de brujo? Según en el libro de mi abuela que ahora si creo en esos seres que mueven objetos en este caso, juega con ese elemento. Por eso sonrió cuando escuchó el nombre elegido para el perro que me regaló y le gustó mucho los nombres que le puse a los canarios, una hembra que llamé tierra y el macho que llamé viento. No dejó de reír en toda la tarde. Según él es de buena suerte tener a los cuatro elementos cerca. No sé qué quiso decir, debe de tener algún don especial. No estoy loca, él puede manipular el fuego, yo lo vi. Ya lo decidí, le contaré mi pasado. 
 
    Al finalizar la tarde, Henry se despidió de mí, le di una canasta de panecillos para su familia. Eso si me gusta, el señor no se inmiscuye en mis decisiones sobre la casa, Si un extraño nos observaba, diría que somos esposos. Le serví y esperé a que él terminara. Recogí los platos mientras él se sentaba a leer un poco en la sala. Yo salí al porche, tenía ganas de llover y desde que estoy embarazada el agua me produce nostalgia. Me senté en una banca a mirar el horizonte. Comenzó a llover, la brisa fría me llenaba de melancolía. 
 
    —Está haciendo frío Sra. Jenna —solté una leve sonrisa al escucharlo. 
 
    —Me gusta el agua lluvia desde que estoy embarazada —se acercó y se sentó en frente, dándole la espalda al horizonte—. Supongo que es un antojo —sonrió, es un hombre muy atractivo, más no hermoso, su belleza radica en otras cualidades. 
 
    —¿Le aflige algo? —comenzó a jugar con sus manos, síntoma de ansiedad. 
 
    —Me conoce muy bien —afirmó sin hablar. 
 
    —Convivo con usted desde hace un par de meses —fue su respuesta, quería decirme algo más, desde hace tiempo tiene ganas de hablarme, lo intentaba y luego se arrepentía y prefería cambiar el tema con alguna tonta pregunta sobre los animales o si no faltaba nada en la cocina o en la casa. 
 
    —Quiero hablar con usted. Necesito hacerlo. 
 
    —Eso me gusta —dijo con un toque de picardía, lo miré seria y dejó de sonreír para prestarme atención—. Soy todo suyo, la escucho. 
 
    —No soy casada —arrugó su frente—. No me juzgue, sin antes conocer mi historia. 
 
    —No creo que nada de lo que me diga hará que cambie mi percepción de usted —fue su respuesta y eso me dio fuerzas para continuar. 
 
    —Nací en Londres, soy hija del mejor doctor de la ciudad, la heredera de la fortuna Cladut ancestral —se concentró en mi relato—. Mi familia está compuesta por mis padres, mis abuelos que murieron siendo yo muy joven, una hermana y esta servidora que le habla. Vivía muy feliz, jamás pensé que mi vida daría este giro, la pobreza y la necesidad eran solo conceptos de los que no podía burlarme, es nuestro deber ayudar, pero cuando solo vives en el concepto, mas no experimentas que la vida es muy diferente fuera de una mansión, rodeada de lujos y comodidades, no puedes vanagloriarte y compadecerte con el prójimo. Eso lo aprendí hace unos cuatro meses. Aunque no lo parezca, era caprichosa, desobediente, un poco altanera, muy aventurera, inquieta y hasta temeraria. Amo la medicina señor, como si fuera mi propia sangre, todos los libros de mi padre los leí y los aprendí de memoria, mis pacientes eran los animales, nunca se me murió un animal… Bueno, solo uno. En las tierras de mis padres, cerca de la casa encontré una vieja casa, algo pequeña y destruida a la que le llamé mi guarida. Ahí construí un consultorio y atendía a los animales, mi vida se basaba en cuidar de ellos, hasta que conocí al hombre del que me enamoré perdidamente, creí cada palabra que me dijo y como una tonta me entregué en cuerpo y alma —creo que no le gustó mi comentario—. No me arrepiento de haber creído en el amor, no me importaron los latigazos de mi padre, creía en sus palabras. Se había presentado como el capataz de la hacienda vecina. Eso no me importó. Solo me interesaba estar cerca de él, dormir en sus brazos, me reía mucho, en fin. Una tarde me dijo que se marcharía de viaje y a su regreso hablaría con mis padres, pediría mi mano. No sabe lo feliz que fui en ese momento. Durante el tiempo que estuvimos separados, le pedí a mi nana que me enseñara a cocinar y a atender una casa, sabía que él no tendría dinero para mantener mi nivel de vida y eso me era irrelevante. Para ese momento mi hermana había viajado con mi madre. Y de regreso llegó con la noticia de que se casaría con el hombre más rico y bello del mundo. Durante su ausencia también me di cuenta de mi estado, lo tomé con tranquilidad, a su regreso nos casaríamos. Solo que la vida me jugó la primera de muchas malas pasadas —sonreí con ironía, para luego escuchar como la risa pasaba al lamento una vez más por el dolor—. El prometido de mi hermana resultó ser el padre de mi hijo —el abrió los ojos por la impresión—. Si… eso me pasó a mí. No sabe lo que sentí señor Edmund al ver la historia de amor que se desarrollaba enfrente de mí. Me engañó, se presentó diciendo ser un simple capataz, mientras que era un terrateniente de los más acaudalados de la región.  
 
    —¿Fue tan descarado de seguir con esa relación a sabiendas que tú eras su hermana? —el Sr. Edmund se indignó y así lo estaría cualquier caballero de verdad. Eso me dio a entender que Nicolás no era nada de eso. 
 
    —Si —respondí. 
 
    —Y tú porque no dijiste nada. ¡Estabas embarazada! —se había conmovido con mi historia.  
 
    —¡Para qué! Me sumergí en la tristeza y silencio absoluto. No ganaba nada con hablar, le dije que no se preocupara por mí. Le confieso, eso no se lo deseo a nadie señor —me limpié las lágrimas—. Ver al hombre que amas besarse con otra mujer, escucharle decirle “te amo” cuando a ti, en el tiempo que duraron como novios jamás te lo dijo. Fue horrible. 
 
    —No debió quedarse callada. Tenía una responsabilidad con usted. 
 
    —¡Responsabilidad! ¿Se está escuchando? —se quedó mirándome—. Estaría conmigo por compromiso, y no por amor. ¿Qué ganaba yo con decirle a mi familia mi estado? Solo conseguiría que mi padre se avergonzara, que mi madre llorara, y mi hermana, aunque no fuimos las más unidas sufriera, se habían enamorado con locura.  
 
    —Eso era lo justo —se cruzó de brazos. 
 
    —No señor, perdone que le contradiga referente a lo que es justo o no. Si hablo, mi padre lo hubiera obligado a casarse conmigo y al hacerlo me odiaría por haberle impedido estar con la mujer que realmente amaba. ¿Usted cree que él me haría el amor con amor todas las noches? No, me odiaría, mi hermana sufriría y mis padres igual. Si hablaba dañaría cuatro corazones, mientras que si me quedaba callada solo el mío sufriría. Democráticamente es uno contra cuatro. No lo quería a mi lado por lástima. Le confieso, si no fuera por mi bebé me hubiese quitado la vida.  
 
    —¿Tanto lo amas? —habló en un tono muy bajo. 
 
    —No lo sé. En ese momento él era mi vida, al llegar a este país y enfrentarme a la realidad lo odié, la tarde que me golpearon por robarme, lo detesté, cuando el señor de la taberna me ofreció ayuda atendiendo a ciertos clientes de cierta forma lo aborrecí, cuándo mendigué un plato de comida y un vaso con agua y para obtenerlos debía ser empleada en una casa, me tocó dormir en el piso y las ratas estaban sobre mí, lo odié más, en ese intento de violación…  
 
    —Jenna —susurró, era la primera vez que me llamaba por mi nombre—. Jamás había visto tal nobleza en un ser humano. Sin importar su dolor.  
 
    —A veces me siento idiota —comenté—. Antes de viajar, trasladé al banco de California una gran parte de mi fortuna, tengo joyas en mi tula, no pude cambiarlas porque me acusarían de ladrona, por la vestimenta que tengo y lo hice para no llamar la atención, si tenía trajes lujosos y era viuda joven al menos debía andar con chaperona es la costumbre, por eso salí de esa forma de Inglaterra. 
 
    —¿Y el anillo? —señaló mi mano. 
 
    —Eran dos, mi abuela me los dio antes de morir. El otro tuve la idiotez de dárselo a él. Me lo puse una vez salí de la casa, debía justificar mi estado, una mujer a mi edad sin un hombre a mi lado… no es conveniente, me entiende. 
 
    —¿Te preocupa el qué dirán? —se cruzó de brazos. 
 
    —A mi no. Pero si quiero darle una educación a mi hijo, si. No quiero que sea juzgado porque llevará mi apellido. Aunque espero que el dinero compre un apellido —no dijo nada, se sumergió en sus pensamientos. 
 
    —¿Qué nombre piensas ponerle al bebé? —quería cambiar de tema. Acaricié mi vientre. 
 
    —Ya le había dicho que primero es necesario saber qué es —sonreí, era la segunda vez que me preguntaba lo mismo. 
 
    —Deberías ponerle tu nombre si es niña. Y si es niño… déjame pensarlo —le sonreí—. Nadie se atreverá a juzgarla, le doy mi palabra. 
 
    —Señor Edmund… 
 
    —Señora Jenna —hablamos al tiempo—. Necesito que mañana me acompañe al pueblo —y se levantó, no pude decirle nada. 
 
      
 
    Me levanté temprano como era mi costumbre y en la mesa de la cocina había una caja con mi nombre. Al destaparla era un fino vestido azul. Me ruboricé. Preparé el desayuno y un momento después él entró a la cocina. 
 
    —No debió molestarse, es cierto que no tengo vestidos… —sentía mi cara calentarse. 
 
    —No lo tome a mal, no es que me dé pena que se vista como lo hace. Es solo… No prepare almuerzo, pasaremos todo el día en el pueblo, me entregaron una casa que compré hace mucho y necesito de su opinión, se amoblará a su gusto. 
 
    —¿Qué? —arrugué mi cara. 
 
    —Si. Usted vive conmigo, además es mujer, sabrá más de ciertas cosas. Arréglese por favor y use sus prendas —tomó la caja y me la entregó, ya había amanecido. 
 
    Le obedecí, el vestido era para embarazadas, me solté el cabello, lo humedecí un poco y lo sujeté con un cintillo, saqué mis joyas. Volví a ser la misma, me sentí una Cladut de nuevo. Al bajar las escaleras él me esperaba en la sala, muy bien vestido y no pudo ocultar su cara de sorpresa. 
 
    —Perdóneme por lo que voy a decirle, usted está realmente… 
 
    —Es mejor que no lo diga —lo interrumpí. Su expresión se entristeció y se sonrojó un poco. 
 
    —Debemos irnos —dijo. 
 
    Fue Henry el que no se quedó callado y lanzó su comentario para ruborizarme. 
 
    —¡Jenna te ves deslumbrante!  
 
    —Opino lo mismo —sentí mi rostro caliente. El señor me ayudó a subir al carruaje y durante el trayecto no dejó de mirarme, eso me hacía sentir muy incómoda. Comencé a ver casas, él rompió el silencio—. Espero que no se enoje conmigo, las personas a las que les he pedido hacer ciertas cosas, piensan que son para mi esposa y mi hijo, si le preguntan, no los saques del error —abrí mis ojos—. Por el bien de su bebé —el carruaje se detuvo y al bajar me ayudó y esta vez no me soltó la mano y mi estómago parecía alojar una bandada de mariposas, no me atreví a mirarlo. 
 
    Llegamos a una fábrica de muebles, todos le sonrieron al Sr. Edmund, me tomó del brazo y ahora no solo las mariposas sino un millar de hormigas caminaban por mi cuerpo. Les sonreía a todos. Entramos a una estancia bastante grande, llena de troncos y varios carpinteros laborando. 
 
    —Bienvenido señor Crudt, nos complace su presencia —dijo el señor que parecía ser el administrador o el dueño—. Sus pedidos ya fueron entregados en su casa —arrugué mi frente, a la casa no ha llegado nada—. Esta hermosa mujer debe ser su esposa Jenna —lo miré, ¿cómo era posible que ese señor supiera mi nombre? —. Con todo el respeto sus palabras le hacen honor a la belleza de su esposa —volví a mirarlo, él sonreía, no soy tan bonita, me ignoró por completo.  
 
    —Así es Sr. Matt —le sonreí al señor, dándole la mano como es la costumbre e inclinándome un poco. Me sentí algo incómoda al estar en una posición que no me corresponde y la actitud del señor me tenía desconcertada. 
 
    —Gusto en conocerlo —dije. 
 
    —Entonces, ¿todo lo encuentro en la casa? —comentó el Sr. Crudt—. ¿Absolutamente todo? 
 
    —Tal como nos lo ordenó, mi esposa está esperando que escojan las telas para las cortinas y los edredones, ha supervisado cada cosa. 
 
    —Eso es responsabilidad de la señora Crudt —me miró, yo trataba de entender su comportamiento—. Cariño quiero que conozcas mi regalo, quiero que nuestro hijo crezca en una casa grande —me pareció tan lindo escucharlo decir “nuestro hijo”, como si realmente fuera de él. 
 
    —Las personas que le prestarán el servicio de limpieza también los esperan en la casa y la comida estará a tiempo.  
 
    —Ha sido muy eficiente —escuchaba. 
 
    —Y usted muy generoso. Nos esmeramos mucho en cumplir sus peticiones.  
 
    —Te mostraré nuestra casa amor —esa palabra él la decía con el alma. Como si me estuviera anhelando. Esto no está bien. 
 
    Caminamos por las destapadas calles del pueblo que, por cierto, me pareció bastante grande. No tenía aspecto de pueblo. El caminaba airoso, orgulloso conmigo a su lado, todos nos miraban y cuando el señor Matt se alejó un poco decidí preguntar. 
 
    —Disculpe señor, pero… 
 
    —En la casa hablamos —me calló sutilmente con su dedo en mis labios y toda mi piel se erizó con ese pequeño contacto.  
 
    Caminamos por una media hora, me indicaba que quedaba en cada tienda. Saludaba a todos y a quien se acercaba me presentaba como su esposa. Para sorpresa mía todos sabían de mí. Todos sabían que estaba embarazada, que sería nuestro primogénito. En un par de ocasiones ciertas mujeres me miraban con recelo, como si estuvieran enojadas porque estoy al lado del Sr. Edmund. Llegamos al límite del pueblo, nos esperaba Henry. Entramos al carruaje y este nos llevó a un lugar apartado muy hermoso retirado a unos minutos del pueblo. La entrada de la casa se veía al final del camino, era impactante, majestuosa y muy grande. El camino rodeado de árboles. Cuando el carruaje se detuvo. El Sr Matt fue el primero en bajar, luego lo hizo el Sr. Crudt quien me dio la mano. 
 
    —La casa es muy grande para arreglarla señor —soltó una carcajada. 
 
    —No arreglarás más una casa Jenna. Al menos no esta —no le dije nada, solo lo miré, espero que comprenda lo que le quiero preguntar.  ¿Por qué hace eso?  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 22 
 
    Sé lo que estás pensando… y la respuesta es sí. 
 
    “Yo no he pensado nada” 
 
    Sé lo que piensas, nunca lo olvides. Me había enamorado del señor Crudt. no lo quise reconocer hasta que estuve a punto de perderlo. El amor, el amor… es una caja de sorpresas, caprichoso y engañoso, está acostumbrado a jugar con uno, miles caemos en el juego.  
 
    “Tu insistes en aferrarte a ese sentimiento, yo te enseñaría a querer, a disfrutar y sin temor a sufrir”. 
 
    Lo dices sin pensar, en el fondo eres más romántica y sentimental que yo. 
 
    “Eres la última guardiana no puedes decir mentiras” 
 
    Esperemos a ver quién tiene la razón. 
 
    “Mejor continúa con tus tontos consejos”. 
 
    Perfecto, con el paso de los años he comprendido —presta atención a lo que te diré—. Que el problema no es el amor en si, somos nosotros los que no esperamos, nos apresuramos a entregarle todo a una persona que no es la apropiada. Es cierto que no debemos estar predispuestos, pero si podemos esperar un poco. Esa es la clave. Conoce a la persona, mira sus defectos y analiza si puedes convivir con ellos.  
 
    Nadie hace cambiar a la persona, uno mismo es quien cambia cuando tiene un ideal que alcanzar. Yo me equivoqué, me apresuré y me salté lo más importante en una relación, si la quieres tener a largo plazo y es la AMISTAD —escúchalo bien—. Ser amigos hace que no le hagas daño a la otra persona.  
 
    En un matrimonio o en una unión íntima las bases deben ser los lazos de la amistad. Eso lo aprendí con Edmund. No era tarde, no es que mi dignidad estuviera pisoteada ni nada por el estilo, tu sigues valiendo igual o más. El problema eres tú mismo. El cómo te sientes y ese era mi obstáculo con él. Yo sentía que no tenía nada que ofrecerle. Creía que debería ser pura de cuerpo… ¡qué estupidez!  Vales por lo que está en tu corazón. Eso me lo enseñó el mejor hombre del mundo.  
 
    “Vaya consejo tan extenso”. 
 
    Las experiencias son solo enseñanzas para lo que te espera en el futuro… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 23 
 
    La fachada de la mansión era beige y café, por dentro el dorado predominaba, las ventanas eran grandes y estaba descubiertas, los muebles eran una obra de arte. Lo que diera mi madre por ver los acabados de las escaleras, el tapizado de las sillas, los tapetes, en fin. A un lado de la espaciosa sala había varios cuadros en el piso. Las escaleras quedaban a un costado en la primera sala. Me mostró la cocina, el cuarto de lavado, las habitaciones de la planta baja para la servidumbre a quienes me presentó, como la señora de la casa —la situación es muy incómoda—. La segunda sala, era más grande, se utilizará para realizar celebraciones, en una esquina no había nada, para llegar a ese lugar se debías subir un par de escalones. La sala daba a las afueras por una puerta al costado. El comedor quedaba al otro lado de la cocina, me dijo que teníamos un despacho y una biblioteca, Salimos a la parte de atrás, donde esperaba la esposa del Sr. Matt. Quien nos saludó. Me di cuenta que al señor Crudt lo aprecian bastante. Me informaron que teníamos una caballeriza y una variedad de corrales. Lo miré. 
 
    —Amor no podía dejar a tus animales por fuera —no pude evitar sonreírle. 
 
    —Buenos días —interrumpió la esposa del Sr. Matt. 
 
    —Buenos días —dijimos al tiempo. 
 
    —¿Qué le parece la casa? —me preguntó. 
 
    —Es hermosa —no había otra palabra para describirlo. 
 
    —¿No ha visto el segundo piso? —y sin esperar a que yo hablara la señora me alejó del brazo del Sr. Crudt. Nos dirigimos al segundo piso mientras que me hablaba de los colores de las cortinas. 
 
    —La casa está decorada en tonos cremas, creo que las cortinas deben tener algo de dorado —sugerí. 
 
    —¡Perfecto! —dijo con alegría—. Espero que le guste su habitación —entramos a una deslumbrante alcoba, con puertas en el interior, las ventanas despobladas igual que la cama. Era linda la habitación. Llamaron a la señora Matt, me quedé sola. Decidí recorrer el segundo piso, entré a la habitación de al lado y… Era la única que tenía cortina y eran de un azul cielo, todo era en madera y había adornos y juguetes de niño, era la habitación de un bebé. no pude evitar llorar. El Sr. Crudt aprecia a mi bebé, ya le tiene su propia habitación. ¿Dios qué significa esto? No me di cuenta que alguien entró, acariciaba los objetos del cuarto.  
 
    —Espero que no se enoje —habló tan suave. 
 
    —No tengo cómo pagarle señor —susurré. 
 
    —No debes pagarme nada Jenna —me tomó de la mano, y con la otra de la forma más tierna acarició mi vientre, mi bebé se estremeció, se movió, él sintió su movimiento —. El bebé se movió —comentó asombrado. 
 
    —También le da las gracias, mi hijo lo quiere —muestras miradas se encontraron, estábamos tan cerca. Y si no es porque fuimos interrumpidos me habría besado y yo lo hubiese permitido. El sonrío y desvío la dirección de sus labios para darme un beso en la frente. ¡Qué estoy haciendo! Me recriminé. Debo detener esto. Yo no siento nada por él como hombre, solo es agradecimiento por lo que ha hecho por nosotros.  
 
    —Perdón la interrupción, me dicen que la mesa está lista —al bajar la Sra. Matt le preguntó por el espacio que estaba en la gran sala. 
 
    —Pongan un piano —me arrepentí de sugerir semejante cosa.  
 
    —¿Un piano? —preguntó la señora. 
 
    —Me encanta la idea —dijo besándome la mano—. Te compraré un piano linda. 
 
    —¿Para cuándo nace el bebé? —preguntó el Sr. Matt. 
 
    —En dos meses aproximados, necesito que me entreguen la casa lo antes posible. quiero que mi hijo nazca aquí —retiró la silla del comedor y me miró, indicándome que me sentara. Él se sentó en una de las esquinas y yo quedé a su lado, no me soltaba la mano, acariciaba mis dedos, jugaba con mis uñas. Eso me tenía incómoda. Su contacto no me desagradaba. La comida estuvo exquisita. Durante ese tiempo no dejaron de hablar de los preparativos para la inauguración de la casa, el bautizo de mi hijo, hablaron de política, y todo iba bien hasta que me di cuenta de que estábamos en el estado de California. Lo miré en ese momento y él ya lo hacía—. En la casa, linda —susurró. 
 
    —¿Le pasa algo? —dijo la Señora.  
 
    —Estoy un poco mareada —me levanté—. Discúlpenme, voy a tomar aire. 
 
    Salí del comedor y me dirigí a la parte trasera de la casa. ¿Todo este tiempo he estado en el lugar que necesitaba? Los ojos me picaban, tenía ganas de salir corriendo y dejar esta mentira, no me decidía. ¡Qué esperas!, no hay nada peor que tener un dialogo con uno mismo.  
 
    —¿Jenna? —no quería hablar con él, me sentía molesta. 
 
    —¿Por qué no me dijo? —pregunté, debía saberlo.  
 
    —Hablemos de esto en la casa —fue tan tajante como hacía mucho tiempo no lo era, tenía una voz de mando que no permitía discusión. El problema era que yo no me conformaba con “un más tarde”. 
 
    —¡No! —le contesté—. Ahora, ¿cuál había sido su motivo para ocultar la verdad? 
 
    —Jamás le he ocultado nada —abrí mi boca. 
 
    —Sabía que debía llegar a California, y ¿usted me dice que no me ha mentido? —hablaba entre dientes, quería gritarle.  
 
    — Jamás me preguntaste por lugar donde vivíamos y “California” es un estado, hay muchas ciudades, ¿A dónde envió su dinero? —tenía razón. Se suponía que me faltaba un estado para llegar a mi destino, ¿cómo llegamos tan rápido? Y yo no sabía cómo era el territorio de este país. 
 
    —Pensé que estábamos… Usted dijo que no era su destino llegar a esta ciudad y ¿Cómo es que en menos de un día pasamos de un estado a otro? —se me acercó, me tomó de la mano y yo se la quité—. Al parecer manipular el fuego no es solo su misterio —me miró con el ceño fruncido, me alejé un par de pasos de él. 
 
    —No te haré daño, vivimos a las afueras de Sacramento una de las muchas ciudades del estado de California, su dinero debió de ser llevado al banco de San Francisco, usted decida —no lo negó, ¿quién es o qué es? 
 
    —Se que no lo hará, pero ahora no confío en usted —le dolió el comentario. Nos llamaron, desvió la mirada, yo seguía, hasta que contestó mi mirada. Y cedió un poco. 
 
    —No puedo decírtelo todo, es necesario que hablemos de esto en la casa —extendió su mano—. Por favor. 
 
    —Ya estoy cerca del lugar donde tengo mi dinero, señor —fue mi respuesta. 
 
    —Jenna no…  —sus ojos me gritaban, que frustrante es. 
 
    —Señor. Nos informan que ya lo esperan —lo miré. 
 
    —Vámonos linda —me tomó de la mano y salimos de nuevo en el carruaje.  
 
    Cuando llegamos al salón, había muchos invitados, me presentaron como la esposa del Sr. Edmund Crudt, no sé qué pretendía, aparenté felicidad, por dentro me carcomía la ira, no se alejó, y mi mano fue raptada por la suya. Ya atardecía y para todo el mundo éramos la pareja perfecta. Un señor de bigotes dijo que habíamos nacido el uno para el otro. Que nuestro bebé sería hermoso. La esposa del señor de bigotes, quien resultó ser un capitán retirado, es un poco gorda, me dijo que yo debía de ser la mujer más feliz del mundo, por tener un hombre que me ha adorado desde nuestro matrimonio.  
 
    Gracias a ella me enteré, de mis años de casada que eran tres, somos de Inglaterra en donde fue nuestra boda. A modo de chisme cómplice, me dijo que muchas mujeres lo habían buscado, él siempre decía que su esposa lo adoraba y eso era lo primero. Me juró que su sobrina se le insinúo una vez y él muy caballerosamente le dijo que nunca faltaría a la promesa de fidelidad que juró ante el altar, que no era su intención ofenderla, pero que ninguna mujer superaría a su esposa, que por eso no perdería el tiempo ni la ilusionaría a ella a causa del dolor que le podría ocasionar a la madre de su hijo—quien sabe la cara que tenía—. Por la forma en que sonrío y me dio una palmadita, “es mejor dejar el tema ahí”. Se pasó un poco al darme tantos detalles que no le estaba pidiendo. Un par de mujeres no dejaban de mirarme. Eran las mismas que había visto en la calle, las dos eran muy hermosas. Ya me sentía cansada y más de mantener tanta farsa. disimuladamente le susurré. 
 
    —Estoy cansada, quiero ir a la casa. Pronto atardecerá y estamos a una hora de distancia. A no ser que usted haga esa magia que hace para llegar rápido a un lugar. 
 
    —Un poco más —me pidió, se puso muy serio. 
 
    —Ya me quiero ir. Además, esas dos mujeres parece que tienen algún tipo de relación con usted, me están mirando mal —recriminé. 
 
    —Tu aquí eres mi esposa, que no se te olvide —se percató de mi seriedad y volvió a besarme el dorso de la mano—. Vamos a despedirnos, ¿estás muy enojada? 
 
    No contesté, comencé a despedirme y todos preguntaban ¿Por qué se van tan temprano?, mi bebé fue la excusa perfecta. Durante el camino no cruzamos ni una sola palabra, la noche fue cayendo a mitad del camino y fue él quien rompió el silencio. 
 
    —¿No me vas a decir nada? —preguntó en el carruaje. 
 
    —¿Qué? —contesté, quería pegarle. 
 
    —¿Sigues enojada? —volvió a preguntar. 
 
    —¿Usted qué cree? —me crucé de brazos. 
 
    —Quiero que me lo digas, mírame y dímelo —me tomó de la mano y yo se la quité. 
 
    —En la casa hablamos, ¿no fue eso lo que me dijo? —fue mi respuesta. 
 
    No lo veía, pero si escuché su risa. No volvimos a cruzar palabra el resto del camino. Al detenerse el carruaje, se bajó primero y me ayudó a bajar. Henry se despidió. 
 
    —Hasta mañana señor —dijo—. Hasta mañana Jenna 
 
    —Hasta mañana Henry —dijimos al tiempo.  
 
    Me quedé en las escaleras de la entrada a la casa. El señor ingresó primero. Había llegado el momento para aclarar todo. Al darme la vuelta él esperaba. Se dirigió a la sala y al sentir que lo seguí encendió todos los candelabros al mismo tiempo con un movimiento de manos —de sus dedos salieron pequeñas llamas de fuego que se dirigieron a las velas—. En un abrir y cerrar de ojos la habitación estaba iluminada.  
 
    —Veo que ya no lo ocultará más —dije más sorprendida que aterrada. Por ese momento aparté la rabia que tenía dentro de mí y quedé maravillada con lo que él hacía. 
 
    —Ya sabes que manipulo el fuego —me miraba como esperando su sentencia. 
 
    —¿Quién es usted? —pregunté más calmada. 
 
    —Eso no puedo decírtelo —dijo tranquilamente. 
 
    —¿Más engaños? —volví a irritarme. 
 
    —No. El no decir una cosa no es un engaño, es solo que no te lo puedo decir porque aún no me perteneces —intenté hablar—. Tengo ciertas restricciones, mis creencias son diferentes es solo eso, no te miento — ¿Qué habrá querido decir con, aún no me perteneces? 
 
    —¿Es un brujo? —la pregunta se me salió, sin pensarla. 
 
    —No. Yo extermino a los brujos y a otros muy malos —contestó, seguía en el mismo lugar mientras que yo comencé a caminar de un lado al otro. En el libro de mi abuela hablan de seres como el señor Crudt—. ¿Cuál es la razón por la sigue molesta conmigo? 
 
    —Siento que me está utilizando, no me dijo que me encontraba en el lugar que necesitaba estar… —fui interrumpida. 
 
    —No quería que te fueras —contestó y lo miré, toda la sala ya estaba iluminada. 
 
    —¿Por qué? —decídete Jenna ¿Qué quieres escuchar? 
 
    —¿Acaso no lo has deducido? —no quería saberlo—. Ya sabes lo que siento por ti. 
 
    —Por eso me presentó a toda la sociedad ¿cierto? —arrugó su frente—. Para que me quede a su lado. Porque sabe que una mujer separada y embarazada sería un escándalo. 
 
    —Si a usted le parece eso una causa suficiente para cohibirse de lo que quiere hacer… —lo interrumpí esta vez. Estábamos discutiendo por primera vez. 
 
    —¿Ahora me viene con moralismos?, ¡me ha manipulado todo este tiempo! Ahora dígame cómo es que llegamos tan rápido. 
 
    —Puedo hacer ciertas cosas —contestó seco, sin dejar de mirarme.  
 
    —¿Cómo qué? —insistí. 
 
    —No puedo decírtelas —alcé mis manos. No llegaremos a ningún lado si seguimos así. 
 
    —Es usted un hombre demasiado calculador, egoísta y egocéntrico. 
 
    —Acepto su acusación. Es cierto que le oculté la verdad, y la razón es porque no quería que se fuera de mi lado. Ya sabe el sentimiento que tengo hacia usted. 
 
    —Yo no lo amo señor y créame, lamento decirle esto, lo mejor es que retire el dinero y me vaya a otra ciudad. 
 
    —Jenna, no… no se vaya por favor —se acercó—. Perdone mi egoísmo. Entiéndame, hace muchos años que vivo solo. 
 
    —Solo tiene 28 años —soltó una carcajada, una hermosa risa, por cierto. 
 
    —Tengo mucho más que eso —me quede fría. 
 
    — ¿Cuántos? —y ahí estaba yo y mi curiosidad. 
 
    —Siglos. Siglos viviendo solo y de la nada llega una niña que en sus ojos me implora que la ayude, y como un idiota lo hago. La conozco desde Inglaterra Jenna —abrí mi boca, yo no lo había visto nunca hasta la noche que me salvó, pero siempre he tenido la sensación de conocerlo—. Realizaba una diligencia en Londres cuando te vi llorar. Tu rostro dolido se me clavó en la mente y no pude sacarte desde ese instante. No le di importancia, te habías ido y no sabía nada de ti, solo que la escena en el árbol seguía dándome vueltas. Luego volví a verte esa noche en la proa del barco, viajamos juntos. En ese momento supe que no era casualidad, tu eres la mujer que por siglos he esperado —me senté en el mueble, él se sentó frente a mí—. Todas las noches salías a respirar aire y yo todas las noches te esperaba, deseaba verte. Juré que te seguiría, descubriría donde vivirías y conocerte, me ideé mil y una estrategias para conquistarte. El problema fue que te desapareciste al bajar del barco y no tenía nada tuyo, puedo rastrear algo o alguien a través del olfato —intenté hablar, pero no me dejó, siguió hablando y entendió mi duda—. Eso si puedo decírtelo, puedo rastrearte a kilómetros de distancia, ya tengo tu aroma impregnado en mi piel, te puedo encontrar en los confines del mundo. Me estoy saliendo del tema y quiero confesarte lo que pueda. No supe a donde te fuiste y no sabes lo mal que pasé, quería protegerte, aun desconozco la necesidad que tengo de cuidarte. En este momento sigo sintiendo lo mismo. Ya había perdido la esperanza hasta que te vi llorar esa noche, estabas embarazada, luego llegaron esos tipos y te atacaron, mi necesidad de cuidarte se opuso a dejarte. Te defendí y me iba a alejar una vez esos hombres desaparecieran, y te desmayaste. No podía dejarte desamparada. Al menos debía entregarte a tu esposo. Espero entiendas lo que te diré, esa noche mientras tu descansabas, aun inconsciente en la cama toqué tu vientre y sentí algo extraño. Es un varón. Juro, que al momento en que tu bebé se movió, sentí una empatía tal, que supe que ya no sería capaz de dejarte —se me escurrieron las lágrimas. 
 
    —Yo no lo amo señor —susurré, tenía que ser sincera con él, se lo merecía, es cierto que me gusta estar cerca de él.  
 
    —Lo sé, no me lo tienes que estar repitiendo —sonrió—. Siempre me han gustado las cosas difíciles, pero créeme tú me estas costando. 
 
    —No soy un trofeo —dije entre dientes. 
 
    —No…no… por favor no lo tomes así. Es solo… jamás he vivido con una persona, hace muchos años viví con mi hermano menor. Pero es de mi especie. Jamás había convivido con una humana más de 24 horas. Hacía lo que tenía que hacer con ellas y listo, me refiero a intimidad. Y tú te apareces arreglando mi desorden de vida en un abrir y cerrar de ojos y eso me gustó, me encanta como cocinas, me gusta ver flores en la casa, resulté ser un amante de la naturaleza, cada animal que te traía lo hacía para verte sonreír. Descubrí que los animales para ti son importantes, eran los únicos que podían sacar un brillo en tus ojos tristes. Puedes irte si quieres, ya puedo encontrarte en cualquier parte de este mundo, voy a luchar por ti Jenna, y por el bebé que está en tu vientre. Esa noche me conecte a él de una forma que no logro comprender. Dame la oportunidad de sanar tu alma, tengo todo el tiempo del mundo. 
 
    —Yo no… lo siento y no quiero hacerle daño. Mañana me voy, que pase buenas noches. 
 
    —¡Jenna! —escuché el temor en su voz. 
 
    Me levanté del sillón y me dirigí a la recámara. No pude dormir, no dejé de pensar en todo lo que me dijo. Mi mente viajaba en los recuerdos del pasado. En ese momento sentí la presencia de mi abuela y sus palabras recobraron vida “vivirás eternamente cuando encuentres al hombre de ojos grises”. Solo fue recordarlo para comprender que ese hombre era Edmund —me tapé la boca—. Él tiene siglos, es de ojos grises. Di vueltas por toda la cama, no pude conciliar el sueño, las horas pasaron, la luz se filtró por la ventana, no sé que hacer. Si soy sincera conmigo misma no quiero irme. Pero…  no quiero tener nada, en el fondo sigo enamorada de Nicolás y ya fui de otro hombre, como cree él que… no, aun no…  
 
    Entré al lavado, no empaque nada, no me iba a ir. Decidí seguir mi instinto. Bajé las escaleras y entré a la cocina, tomé un delantal para preparar el desayuno. Me entretuve en mis labores, cuando di la vuelta vi al señor en la entrada de la cocina, contemplándome, de brazos cruzados, indiscutiblemente hermoso —Dios santo, el señor Edmund es… ¡Jenna! —. Sonreía, en sus ojos vi felicidad. 
 
    —¿Te quedas? 
 
    —Si no hay ningún problema —contesté. 
 
    —No —se inclinó en su propio cuerpo, con ganas de lanzarse, y se contuvo—. Me complace mucho, el que te quedes conmigo. 
 
    —Señor… 
 
    —Déjame terminar por favor —me interrumpió—. Ya sabes lo que siento, no voy a desistir, así que voy a cortejarte —hice ademanes de interrumpirlo, me miró detenidamente y callé—. Sé que no me amas, pero no te soy indiferente y eso para mí es suficiente, en lo que llevo de vida he aprendido a conocer tu especie, eres lo que siempre he esperado. Solo, no temas, no te haré daño, eres… muy importante, tanto tu como tu hijo. Es muy difícil que nuestra especie de frutos al unirse con los humanos y por eso nunca acepté casarme antes con una humana, adoro los niños y tú ya vienes con uno, ya seré padre mientras podamos mantener la farsa. Eso es todo —salió y se fue. 
 
      
 
    Los días han pasado, ha crecido una gran amistad con el señor, ha dejado muy en claro su sentimiento, me ha dejado libre, respeta mi espacio, quiere que lo conozca, me ha contado historias en las que él ha participado. Guerras en varios continentes, se muda de región cada cinco años en promedio. Tiene terrenos y se cambia el nombre cada cincuenta años. No me ha querido decir la edad que tiene. Dice que eso es información que solo conocerá su esposa. Me encanta verlo, se ha dedicado en este mes a realizar pequeñas reparaciones en la casa y por consiguiente he visto su perfecto cuerpo de la cintura para arriba, llamaba mi atención, si es su estrategia, le ha dado resultados. Me deleito viéndolo a escondidas. Me ha dejado detalles, joyas, flores y animales —me siento en la silla mirándolo como trabaja con las vacas, Harry lo ayuda, aunque él hace la mayor parte, ahora marcan el ganado. Recordé una en las muchas charlas que he tenido en nuestras caminatas en las tardes.  
 
    —Jenna, toda guerra deja marcas —comentó mientras que caminábamos esa tarde por la pradera. 
 
    —¿Qué las produce? —quería escucharlo hablar. Desde que regresamos de la ciudad y discutimos esa noche, nuestra relación había cambiado, paseábamos todos los días y el comenzó a pasar más tiempo en la casa por las noches y sin querer comencé a esperarlo, me quedaba dormida en la sala cuando se pasaba de las horas habituales de llegar o en otras ocasiones fingían estar dormida y siempre me cargaba con facilidad y me dejaba en mi recámara. Me gusta ese tonto gesto, no se iba hasta darme un leve beso en la frente. 
 
    —Muchas cosas, odio, venganza, rebeldía, inconformismo, desigualdad —se encogió de hombros—. No comprendo porqué se matan entre los de tu especie, es muy raro. si supieran que esas cosas el fondo son el alimento para que el mal prospere —arrugué mi frente. 
 
    —No entiendo eso —sonrió. 
 
    —No hace falta que me entiendas —se detuvo, miró el cielo y sonrío—. Ya es hora de regresar, se acerca una tormenta.  
 
    Él seguía marcando el ganado, ya tenía muchas cabezas de ganado y todas estarían bajo mi marca. Por más que le insistí que no lo hiciera. Es muy obstinado. Lo vi marcar la última. Me miró en ese instante y anhelé que se me acercara, lo deseaba. Al parecer me escuchó. Se dirigió a la casa y como una tonta me levanté de la silla, el reprimía una leve sonrisa, como de haber obtenido la victoria. Dios deseo que me bese. Se acercó, su aliento era caliente y me arrepentí. Volvió el recuerdo de Nicolás, en una fracción de segundos reviví mi amor por él, sentí una agonía infinita por su ausencia, lo sentí a él. Así que me alejé de Edmund. 
 
    —Lo siento, no vuelva… Jamás se atreva a besarme, porque… —ni siguiera terminé, salí despavorida al interior de la casa. Pasé la tarde encerrada en mi recámara y lloré con amargura una vez más la ausencia de Nicolás. Me sentí falsa e infiel. Pero, ¿infiel de qué? Él debe estar feliz, viviendo con mi hermana. A lo mejor mi hijo ya esté esperando un hermanito. ¡Dios!... sentí mi corazón pequeño una vez más, reviví todos mis momentos con él y lloré por un largo rato. Solo el agua calmó mi sufrimiento, cuando las gotas comenzaron a caer estruendosamente en el tejado de la casa. Ese sonido me tranquilizó aún más. Me reconfortó. No me había acordado del padre de mi hijo hasta ese momento, reconozco he tenido un tiempo de tranquilidad, confianza y amor al lado del Sr Crudt. Pensé en la vida que había llevado al lado del señor. Y para mi sorpresa era como siempre soñé. Estar al lado de un hombre atractivo, inteligente, generoso. No debería interesarme por otro hombre que no fuera él. No sé lo que siento, me interesa, realmente me atrae, él me gusta demasiado. Me quedé dormida no supe en qué momento de la noche.  
 
      
 
    Estaba preparando algo de comer cuando escuché la puerta principal —el señor no pasó la noche en su habitación. Supongo que estaría haciendo sus cosas con el fuego—. Me apresuré a terminar para servirle, arreglé la mesa y en ese momento escuché que bajaba las escaleras. Reconozco mi mal comportamiento de anoche, fui muy inmadura. Debo disculparme, el me gusta mucho. 
 
    —Buenos días señor —como una tonta le sonreí, él ignoró mi saludo—. Ya está servido, espero que le guste. 
 
    —No tengo hambre —y salió del comedor mientras que yo sentí un latigazo en mi pecho. Fue demasiado frío, indiferente. Las manos me sudaron y un nudo se me formó en la garganta. Recogí lo que había puesto en la mesa y al entrar a la cocina, el señor comía pan con mermelada. 
 
    —Pensé que no tenía hambre —dije inocentemente, seguía serio conmigo, no me contestó y antes de salir con el pan en la mano se despidió, fue nefasto para mí su frialdad.  
 
    —No prepare nada más para mí señora Jenna —salió sin mirarme, menos mal no lo hizo, los ojos se me humedecieron. todo mi cuerpo se estremeció. ¿Por qué esta tan déspota conmigo? ¿por lo de ayer?  
 
    No pude con la tristeza durante todo el día, ya había entrado el invierno, las lluvias y el cielo gris no alentaba en lo más mínimo. Intenté bordar en la terraza sin poder concentrarme. Me dolió en el alma su indiferencia y tal vez tenga razón. Ayer le dije que jamás intentara besarme, eso es un no rotundo. ¡Dios yo lo aleje! Puede que sea lo mejor, él no merece que le haga daño. Las horas pasaban y el gris de la tarde se fue transformando en gris plomo y luego en negro. El señor no apareció. Con nostalgia me levanté, mañana aclararé la situación, sé que no está en la casa para no tener que verme, debe ser muy duro la situación. Tapé las jaulas de mis aves y me retiré a mi recámara. Al día siguiente, bajé las escaleras y vi en la mesa del comedor un hermoso ramo de flores. Mi corazón brincó de felicidad. Me acerqué y la nota decía. 
 
      
 
    Intento estar lejos de ti, pero me cuesta. Por eso seré un eterno mendigo de su cariño. 
 
      
 
    Besé la carta, la llevé a mi corazón y comencé a brincar en silencio. Él debe estar dormido aún. Acomodé las rosas y me dirigí a la cocina. Hoy es día de remojar la ropa, además dentro de poco nos vamos a la nueva casa. Debo tenerle todo limpio. Me duró poco la alegría, tomé la primera camisa blanca, la que se había puesto ayer, y tenía labial de mujer que obviamente no era mío. Sentí que la sangre me hirvió por todo mi cuerpo. Cómo… pero ¿cómo se atreve de hablarme de amor si está con otras mujeres?, dejé la ropa tirada, salí iracunda del lavado y me topé con él en la sala. 
 
    —¡Jenna! 
 
    —Permiso señor —dije tratando de contener la rabia. 
 
    —Te traje un detalle —me dieron ganas de matarlo. 
 
    —Le dije que me diera permiso, tengo que ir a misa señor. 
 
    —¿Te pasa algo? 
 
    —No pasa nada y las flores puede dárselas a quien le dé la gana —lo desconcerté con mis palabras, Henry entrando en ese momento—. Llévame a la Iglesia. Y sus flores, ¡entrégueselas a quien le dejó la camisa llena de labial! 
 
    Me dio más rabia verlo sonreír. Quise matarlo, ¿estoy celosa? —llegué a la puerta donde esperaba Henry que fue espectador de la escena de celos que había realizado. Entré al carruaje y el entró detrás de mí, con una sonrisa que intentó reprimir durante el camino. 
 
    —¿Estás, celosa? —se notó su alegría. 
 
    —No sea iluso señor. Sabe lo que usted significa para mí. Solo es una apariencia. 
 
    —Eso es muy cruel —nada de lo que le dijera me haría cambiar de sentimiento. Era evidente que me moría de los celos al darme cuenta que había estado con otra mujer.  
 
    No le dije nada, llegamos a la iglesia y como llegué tarde me tocó en las bancas de atrás, me tomó de la mano. Me encantó que lo hiciera. Al terminar, me dirigí al carruaje y regresar a la casa. Una vez llegamos intentó acercarse y me alejé. 
 
    —Jenna dime qué te pasa —hablábamos en los escalones, él dos escalones por debajo de mí. 
 
    —Nada. 
 
    —Dame al menos el derecho de defenderme —tiene el don de calmarme. 
 
    —No tiene que defenderse, usted puede hacer con su vida lo que desee —estaba enojada, pero más que enojada, estaba celosa de que él se besara con otras mujeres. 
 
    —Exactamente —me dieron ganas de abofetearlo—. No somos nada, puedo salir con quien me agrade —tiene razón, no he dejado de rechazarlo cada vez que se me acerca. ¿Qué es lo que pretendo? Tenerlo como un tonto tras de mi ¿sin nada a cambio? No es justo. 
 
    —Tiene toda la razón señor y si me disculpa, quiero descansar. 
 
    —Mañana nos pasamos a la nueva casa. 
 
    —¿Mañana? —si falta una semana supuestamente. 
 
    —Recoge todo lo que puedas —se dio media vuelta y entró en la casa, yo subí a mi habitación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 24 
 
    Viste que fui una tonta, me moría de amor por él, fue mi estúpido auto castigo, el que no me permitió disfrutar del amor de Edmund. Tuvo la paciencia de un santo conmigo. Para mí, él siempre será el hombre perfecto, fue ese amigo incondicional al que adoraré eternamente.    
 
    Me aguantó no solo esa sino muchas pataletas, pero bueno… valió la pena, él sigue estando dentro de mí y me acompañará hasta que aparezca su hermano. Esa fue la instrucción que me dio y al pie de la letra la he seguido.  
 
    “Si, no debes recordármelo, también lo siento”. 
 
    Me hubiese gustado que mi vida fuera diferente, algo más común, sin nada sobre natural alrededor. Créeme daría lo que fuera por no haber sufrido lo que sufrí. No creas que al encontrar a un hombre perfecto había alcanzado por fin la felicidad. Por algo te dije al principio que no entiendo porqué la vida, el destino o Dios me castiga privándome de la compañía de mis seres queridos.   
 
    “Hoy te escuchas mediocre, pero te valgo todo”. 
 
    Permíteme tocar fondo una vez más para luego surgir de mis cenizas cual ave fénix… si, yo misma me he dado ese apodo, he soportado demasiado a la humanidad y aún sigo aquí, a la espera de no sé qué cosa.  
 
    Tardé mucho en reconocer el amor que le tenía a Edmund, esa es una de las tantas cosas que me arrepiento. No haber aceptado mucho antes mi amor por él, para poder disfrutar a su lado más días en sus brazos.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 25 
 
    Mientras organizaba mis cosas en el armario de mi habitación, Martha una de las empleadas dejó el baúl del señor, me sorprendí. Él entró detrás, luego ella salió cerrando la puerta.  
 
    —No voy a dormir con usted, esto ya es demasiado —fui interrumpida, desde ayer no cruzábamos palabra.  
 
    —¿Por qué siempre te adelantas a los hechos? —su tono fue grosero—. Mi ropa debe permanecer aquí y yo dormiré aquí —se acercó a la pared que tenía una inmensa pintura, la cual resultó ser una puerta, lo seguí y había un cuarto mucho más pequeño había una cama, un nochero y una chimenea al frente, encendida, en mi habitación también había una chimenea—. También debemos compartir el baño si no hay problema.  
 
    —La casa es suya —dije saliendo de su cuarto—. Arregle usted su ropa o llame a su novia. 
 
    No dijo nada, creo que tanta ironía de mi parte lo estaba enojando y no me importaba. Arreglaba su ropa y me miraba de vez en cuando, mientras yo arreglaba lo mío, no coincidimos en las miradas que nos ofrecíamos cada uno. En la noche salió como era su costumbre —ya era media noche y no llegaba—. Un rato después lo sentí llegar y cerré mis ojos, fingí que dormía, entró a la habitación, sentí sus pasos, se detuvo por un momento, tal vez mirando mi cama, luego desapareció en su habitación. 
 
      
 
    Todos los días salía a hacer no sé qué cosa. Nuestra relación era limitada, solo nos cruzábamos el saludo.  
 
    Me despertó el cerrar la puerta de la habitación. Me sobresalté —me pareció de mal gusto su tosca forma de despertarme—. Salí de mi cama a bañarme, pronto cumpliré los nueve meses. Dentro de poco tendré a mi hijo. Hoy es sábado y tenemos una reunión en la casa, para el señor es muy importante la vida política de la ciudad. Después de vestirme sentí curiosidad y entré a su habitación, anoche no salió por la reunión de hoy, era raro, cuando no sale siempre se despierta temprano. El problema de ser curiosa es que te puedes llevar muchas sorpresas. No era él quien estaba en la cama, sino una mujer —por un segundo no supe qué hacer. ¡Qué descarado! Luego él entró a la habitacion muy arreglado. Lo miré, que decepción. Pero la rabia pudo más y sin pensarlo le quité la sábana a la mujerzuela, estaba en ropa interior y se apresuró a taparse, Edmund desvió la mirada. Se asustó al verme. 
 
    —¡Hágame el favor de largarse de mi casa ahora mismo! —hablé entre dientes con determinación—. O le juro que se me olvidará mi condición de embarazada y la sacaré como está a rastras —el señor Crudt no interfirió. 
 
    —¿Qué le pasa a tu mujer? —dijo mirando a Edmund quien reprimía las ganas de reírse, eso me dio más rabia. 
 
    —Saca a tu amante de aquí sin que se den cuenta los empleados, no quiero ser la burla de la gente —le grité. 
 
    —Jenna no es… 
 
    —Me importa lo que parezca o no parezca —miré a la mujer—. Y tú no escuchaste, ¡qué debes largarte! —volví a gritar.  
 
    La mujer se vistió cuando Edmund salió, luego él muy amable la acompañó. Yo los seguí y me quedé en la sala. Como puede estar diciéndome todos los días que me ama si trae a una mujer a satisfacer sus necesidades masculinas sin importar lo que diga la gente.  
 
    —Esa no fue la manera más correcta… —lo interrumpí. 
 
    —No me hables de que es correcto o no —levantó una de sus cejas—. ¡Eres un mentiroso! —no lo vi venir, me llevó contra la pared y por un momento temí que me pegara, pero no, al contrario, hizo algo que no pensé y que me desestabilizó. Acunó mi rostro y con ese brillo en sus ojos por haber confirmado algo, me besó. Su aliento era fuego ardiente y aunque yo no le contesté el beso, por un instante me dejé besar, permití que sus labios humedecieran los míos, su aliento me embriagó por completo. Reaccioné. Como pude lo alejé y le propiné una fuerte bofetada — ¡Le dije que jamás en su vida me besara! —lo empujé.  
 
    —Lo siento… 
 
    —¡Entienda que no lo amo! —dije con rabia, él cambió su expresión—. No se me acerque ¿me entiende? Se atreve a besarme cuando acaba de estar con otra mujer —las lágrimas se me salieron. 
 
    —Yo no… 
 
    —¡Cállese! —grité—. No quiero una mentira más. Haga con su vida lo que se le antoje, solo no me deje como una pobre mujer engañada. ¡Jamás lo voy a permitir! Si ama a esa mujer pues dejemos esta mentira. 
 
    —Que estás diciendo Jenna. 
 
    —No quiero escucharlo —le di la espalda.  
 
    —¿A qué le tienes miedo? —preguntó—. ¿Acaso temes a que te haga daño? 
 
    —No sea ridículo, no le temo a nada, es solo que usted es una falsedad y no sabe lo decepcionada que estoy por eso.  
 
    —Estás… ¿Celosa? —dijo una vez más con esa típica ironía. 
 
    —No sea tan presumido —salí de la sala. 
 
    —Tenemos una reunión hoy —llegué hasta las escaleras y me detuve a medio camino. 
 
    —Dígale a su novia que asista —me di la vuelta para verlo—. No asistiré a una farsa más, y no quiero que me vuelva a tocar. 
 
      
 
    Me encerré. En la tarde la gente fue llegando, por mi parte la rabia seguía intacta, me carcomía las entrañas. Pensé en cada situación. Analicé la actitud de Edmund, él parecía estar feliz por mi manera de reaccionar. Parece sincero al decir que no ha hecho nada con ella. Pero las evidencias lo desmienten. Estaba sentada en la cama cuando el entró a la habitación. 
 
    —Jenna, los invitados preguntan por ti —cerró la puerta y su tono no era nada conciliador, era una orden lo que estaba dándome. 
 
    —Ya te dije que no bajaré —seguía enojada, bueno… estoy celosa, siento que me llevan los demonios de la pura envidia de saber que otra durmió con él y no fui yo. 
 
    —Por favor… pregúntame lo que quieras, sabrás la verdad —se arrodilló ante mi cama.  
 
    —Sr. Edmund, usted puede hacer con su vida lo que quiera ya se lo dije. 
 
    —Y por qué creo que no es lo que usted quiere, a veces no la entiendo, me mira como si me amara y cuando me le acerco solo recibo insultos y desprecios ¿Qué quiere que haga? 
 
    —No me interesa lo que haga, creo haberlo dicho —nos miramos.  
 
    —La espero abajo Sra. Jenna —dio una orden y su voz de mando, no daba lugar a la desobediencia. 
 
      
 
    Salió después de eso. Me quedé pensando en todo lo que ha pasado en mi vida. Y me di cuenta que tenía razón al decir que a veces lo miro con amor. Él me gusta y lo que he tenido es indiscutiblemente un ataque de celos, celos porque otra lo besa, celos porque otra lo acaricia cuando quiero hacerlo yo. Me tapé la boca. Dios, estoy enamorada de él. ¿Y ahora qué hago? Espero un hijo de otro hombre, aunque eso no parece importarle. Me levanté de la cama, me senté en el tocador y me arreglé un poco. Ya estaba bueno de sentirme como si no mereciera volver a vivir. Ya era suficiente con recriminarme, solo él y yo sabemos, aparte de Henry, la verdad. Me ha demostrado que quiere ser el padre de mi hijo y muero de ganas por besarlo.  
 
    —Arregla lo que ocasionaste por idiota —dije mirándome al espejo. 
 
      
 
    Bajé las escaleras y la gente esperaba en la sala de invitados, Él hablaba con el capitán y su esposa. No me vio llegar, saludé a un par de invitados y me dirigí al piano que me había regalado. Hacía mucho que no tocaba. Y este era el momento para hacerlo. Me dejé llevar como la otra vez, dejé que mi sentimiento saliera a través de la música. Comencé con unas tormentosas notas para luego transformarla en una tranquilidad absoluta y llevarlas a la plena felicidad, me acordé de las tardes en las que Edmund me hizo reír, en las que caminé a su lado, en los detalles que me dio, las veces que lo miraba con ganas de besarlo, transmitía ese sentir a las notas, todo lo que sentía por él, no era agradecimiento, era amor, amor de verdad, es un ángel en mi vida, en el momento más oscuro y tenebroso de mi corta vida, era la luz en todos ellos. Cuando terminé me di cuenta de que se habían reunido alrededor y me miraban, bajé la mirada. La gente comenzó a realizar conjeturas, no las escuché, nos perdimos en nuestras miradas. 
 
    —Que bella melodía —comentó alguien. 
 
    —Es como si un ángel rescatara el alma de un cristiano de las puertas del infierno. —me gustó saber que transmití lo que sentía. 
 
    —Es conmovedora, nunca había escuchado esas notas —sonreí— ¿Cómo se llama la canción que tocaste? 
 
    —Edmund —si él estaba asombrado ahora se congeló—. Él es mi ángel —me levanté y caminé en su dirección, entrelacé mis dedos con los suyos, lo vi asustado, no sabía el significado de mi actuar. La gente sonrío, algunos aplaudieron y todos se alejaron del piano para seguir con sus conversaciones mientras que nosotros nos quedamos mirándonos como un par de tontos—. Te quiero Edmund. 
 
    —Por fin lo aceptas — susurró en mi oído y su mano se apoderó de mi cintura, besó mi frente, mi nariz y me dio un sutil beso en los labios. Yo quería más, que me besara apasionadamente, pero no lo hizo—. Y yo te amo. 
 
    —Pues… yo necesito que me beses —sonrió y sus ojos tuvieron un fugaz matiz rojo. 
 
    —Ahora te toca esperar —refunfuñé en silencio. 
 
    —Me lo merezco —sonrió y volvió a besarme en la frente. 
 
    Nos integramos a la reunión sin separarnos mucho, él no dejó de darme besos. Yo me sentía feliz de tenerlo cerca. Salimos de la mano al pasillo en la parte trasera de la casa, había pocos invitados en ese lugar. Me abrazaba por la espalda, y acarició mi vientre por un buen rato.  
 
    —La mujer que sacaste es una de las pocas brujas buenas que conozco, ayer intentó hacerse la heroína y no esperó a que llegara, por poco pierde la vida, la rescaté de las manos de un hombre lobo. Yo dormí en la habitación de huéspedes —abrí mi boca, él sonrió—. Desde que te conozco no he estado con ninguna mujer Jenna, y ¿me crees capaz de traerla a la casa que te regalé? Grace es una buena amiga, es más que eso, y te juro que pronto sabrás el lazo de amistad que tengo con ella. 
 
    —Lo siento yo… 
 
    —Estabas celosa —dijo riendo. 
 
    —Completamente —escuché una gran carcajada, giró para quedar frente a mí y acunó mi rostro. 
 
    —¿No vas a pegarme? —pregunto. 
 
    —No —y nuestros labios por fin se tocaron como lo deseaba. Me apoderé de su cuello y su aliento me envolvió por completo, nos interrumpieron antes de fundirnos en uno solo. ¡Qué irritante es esto!, que se larguen todos. 
 
    —Sr. Edmund —dijo el capitán—. ¡Oh! lo siento —se avergonzó, y se alejó un poco, Edmund puso su cabeza en mi hombro y me susurró. 
 
    —¿Por qué es tan difícil besarte como quiero? —pensábamos lo mismo. 
 
    —Cuando todos se vayan —le dije al oído. 
 
    —¿Me lo prometes? —sus ojos brillaron, lo amaba y quien sabe desde cuándo. 
 
    —Completamente —ahora sus ojos tenían un tenue color rojizo. 
 
    —Si. Mis ojos cambian, se ponen rojos si estoy excitado —susurró y sentí que mi rostro se calentó de pura pena—. No se preocupe capitán, le daba las gracias a mi esposa por la melodía que me dedicó. 
 
    —Se ven muy enamorados —dijo, le tocó el hombro a mi ¿Novio? ¿Esposo? Dios ¿Qué seremos?   
 
    —Solo falta que nazca nuestro hijo —me entró una emoción por todo mi ser. Me tomó de la mano y entramos a la sala.  
 
    Lo dejé con el capitán porque se pusieron a hablar de la situación política del estado y ese tema me aburre. Me dirigí a la cocina para supervisar.  
 
    Mucha gente comenzó a retirarse, Edmund seguía en el jardín con el capitán y cuatro hombres más de la sociedad de Sacramento, en ese momento un fuerte dolor me tomó por sorpresa. No pude evitar gritar, me apoyé en una de las mesas, otro dolor me volvió a azotar. Agarré mi vientre y un líquido caliente recorrió mi pierna —dos señoras acudieron a socorrerme—. Otra vez volvió la contracción y me sacó un fuerte grito —no se quien le avisó, antes de caer de rodillas lo vi entrar a la casa como un loco y saltarse los escalones y una silla para llegar a mí. 
 
    —¿Linda qué tienes? —jamás lo había visto preocupado de esa forma, él siempre tan seguro. Me alegró saber que lo desestabilizaba de todas las formas posibles. 
 
    —Ya va a nacer — Edmund me cargó como si yo no pesara nada. 
 
    —Doctor Arthur, mi hijo ya viene en camino —volví a sonreír a pesar del fuerte dolor que padecía. El medico llegó y miró el charco de agua que había en el piso. 
 
    —Ha roto fuente, llévala a su recámara y dile a tus empleadas que preparen agua caliente y suban sábanas limpias, no hay tiempo —Edmund corrió conmigo en brazos al segundo piso, y subió las escaleras de dos en dos con una gran agilidad.  
 
    —Vas a estar bien cariño —dijo, no le creí nada, sabía lo que pasaría conmigo, hoy nacerá mi hijo. Y él se mostró muy nervioso. 
 
    El doctor entró una vez, mi supuesto esposo me dejó en la cama, volvió la contracción, Sacaron a Edmund, no se quería ir. Fue sacado casi a la fuerza. Martha era la que entraba y salía con sábanas y agua. Ayudó al doctor a quitarme la ropa. Ya no podía con el dolor y casi no dejó que me cambiaran. Cada vez eran más fuertes y seguidas y era insoportable, sentí que me moría cuando me pidió que pujara. Pujé con todas mis fuerzas y nada pasó y así pasó a la segunda y a la tercera, ya sentía que las fuerzas me abandonaban, sentí que se me desprendían las caderas como si me estuvieran partiendo en dos. Jamás pensé que fuera tan duro parir un hijo. Ahora entiendo a mi madre cuando le decía a mi padre. “tú puedes ser el padre, pero ellas nacieron de mis entrañas, yo sé lo que sienten mis hijas, yo las parí”.  
 
    —Puja una vez más hija, vas ahogar a tu hijo, ¡puja! —me gritaba el doctor. Saqué fuerzas de mis entrañas y con toda mi energía pujé una vez más—. Eso es hija, ya sacó la cabeza —fue un gran alivio, pujé una vez más y no fue tan doloroso terminar de pujar, escuché un llanto que se convirtió en la alegría más grande que sentí en mi ser. Mi hijo me confirmaba que nació vivo, lo pusieron aun ensangrentado, en mi pecho y el dolor que hacía unos segundos había sentido, se me borró por completo cuando su cabecita reposó en mi pecho. 
 
    —Qué lindo eres cariño —lo besé en la cabecita. 
 
    —Si. Es un fuerte hombrecito —es hermoso. ¿Qué dirá él al conocerlo? 
 
    El doctor cortó el cordón y le entregó mi hijo a Martha para que lo limpiara, mientras que me dio instrucciones para pujar una vez más y poder expulsar la placenta. Así lo hice, quería volver a tener a mi hijo a mi lado. El doctor tomó en sus brazos a mi hijo. 
 
    —Este jovencito debe conocer a su padre —dijo, luego miró a Martha—. Te dejaré sola para que la ayudes a limpiar y pueda recibir a su esposo e hijo —después de decir eso, salió con mi hijo en brazos, no pude ver a Edmund, cuanto diera por ver la cara que puso cuando se lo entregaron.  
 
    Martha me ayudó a lavarme, a ponerme la bata de dormir, me dio trapos para no manchar las sabanas, cambió las sucias y me acostó de nuevo en la cama.  
 
    —Es usted una mujer muy valiente —dijo. 
 
    —Por un momento pensé que no me quería volver a tener otro hijo, pero en cuanto me pusieron a mi bebé en el pecho deseé tener más. ¿Eso es comprensible? — le pregunté a mi empleada de confianza a la que le había tomado mucho aprecio.  
 
    —Por supuesto, usted sabe que tengo cuatro. No hay nada como tener hijos. Por ahora debe descansar, le traeré algo de comer y beber, debe estar muy débil. 
 
    —Gracias Martha — Edmund entró con el bebé en brazos, estaba feliz, parecía ser el padre. Se sentó a mi lado en la cama. 
 
    —Está… hermoso. ¿Cómo lo llamarás? —preguntó mientras lo ponía a mi lado. 
 
    —Quiero llamarlo como tu —el sonrío. 
 
    —No. Llámalo Nicolás, me gusta ese nombre —el corazón se me estremeció al escuchar ese nombre—. ¿Te pasa algo?, estás pálida —pronto anochecerá. 
 
    —Nada, un poco mareada, acabo de dar a luz —traté de disimular mi sorpresa con una buena excusa. 
 
    —Es normal —besó la frente de mi hijo. 
 
    —Supongo —dije. 
 
    —¿Qué te parece? —él estaba feliz además es un simple nombre. 
 
    —Bien, ese nombre está bien —acarició mi mejilla.  
 
    —Es hermoso, llevará mi apellido cariño y nadie me lo quitará te lo juro —no sé si es normal sentirse tan melancólica después del parto, a lo mejor así es, porque me siento vacía por dentro. Las lágrimas salieron—. No llores amor —me besó la frente, la nariz y se detuvo antes de llegar a mis labios. 
 
    —No me duelen los labios —escuché su risa, y se esfumó al instante en que nuestros labios se tocaron, comenzó un tierno beso, mi mano se enredó en su cuello y estábamos a punto de devorarnos cuando entró el doctor con el capitán y su esposa—. Nos volvieron a interrumpir —dije para que él me escuchara, mi tono fue de total rabia. 
 
    —Disculpen —dijo, Edmund sonrió—. Le agradezco a mi esposa por el hijo que me dio. 
 
    —Es un niño precioso —dijo la esposa del capitán—. Se parece a su padre —a veces la gente dice cosas por decirlas. Le sonreí a la mujer que intentó ser amable, Edmund tenía mi mano entre las suyas y mi bebé dormía a mi lado. 
 
    —Bueno, aquí dejo las indicaciones para que esta hermosa mujer se cuide durante estos días. Vendré mañana para mirar su evolución. 
 
    —Claro, le prometo que mi esposa seguirá al pie de la letra todas las recomendaciones. 
 
    —Debe alimentarse muy bien. Dele abundante avena para que pueda lactar suficiente. No deben tener relaciones hasta que pasen los cuarenta días —nos sonrojamos. El doctor reprimió una leve sonrisa y el capitán y su esposa también—. Al bebé deben curarle el ombligo y verán que le sanará pronto —el doctor nos dio un sin números de recomendaciones. Le dio a Edmund una receta de vitaminas y así recuperar los glóbulos rojos, etcétera.  
 
    Edmund me dio un tierno beso en los labios y bajó para despedir a los invitados. Por mi parte me quedé acariciando la mejilla suavecita de mi hijo. Que irónica es la vida. Ponerle el mismo nombre de su padre. Ya había oscurecido y cuando él regresó las velas de los candelabros se iluminaron como por arte de magia. Tenía una flamante sonrisa al pie de la cama. 
 
    —Debes descansar linda —dijo quitándose el traje y quedando con la franela que se pone por debajo de la camisa. 
 
    —Ven —le extendí mi mano, quería que se acostara del otro lado de la cama.  
 
    —¿Segura? 
 
    —No tiene nada de malo —se quitó sus botas y se metió debajo de las cobijas conmigo y con nuestro hijo en medio.  
 
    —Sabes que si es necesario debo salir en la noche —comentó, me había contado en alguna ocasión en nuestros paseos que su tarea consistía en asesinar vampiros, brujas, y seres endemoniados, su especialidad son los vampiros por ser fuego y esos seres del demonio odian el fuego.  
 
    —Espero que hoy no necesiten al súper hombre —soltó una carcajada—. Me encantaría verte al amanecer a mi lado. 
 
    —Me volviste nada Jenna, por tantos siglos te esperé —acarició la mejilla del bebé—. ¿Te quieres casar conmigo? —no le contesté—. La propuesta está en firme, quiero que seas mi legítima esposa. Y… —sonrío—. Mañana traen la cuna de Nicolás, para que puedas dormir cómoda, y el niño se acostumbre a dormir solito.  
 
    —No voy a sacar a mi hijo aún de mi cuarto.  
 
    —Amor, sé que este jovencito no saldrá de este cuarto hasta que cumpla un año, pero estará en su cama solo —le dio un beso—. Descansa Jenna, cuidaré de ti. 
 
    —No sin mi beso de las buenas noches, espero que no me interrumpan —se inclinó y me dio un tierno beso, largo, tan suave y profundo por fin, como lo he estado deseando desde esta tarde, bueno, lo he deseado desde hace mucho. Sus labios se apoderaron de los míos y nuestra respiración se entrecortaba mientras que nuestras lenguas se conocían y jugaban. En ese instante recordé a Nicolás y sus besos, aunque no eran iguales fueron también intensos. Debe ser porque hay sentimientos de por medio y no sé quién besa mejor, jamás los compararé. Eso sería ofender a Edmund que es más que suficiente para mí. En ese instante sepulté el recuerdo del padre biológico de mi hijo.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 26 
 
    Ese día fue el momento más feliz de mi vida, el nacimiento de mi hijo —un par de lágrimas volvieron a salir, no hay nada más doloroso que la pérdida de un hijo.  
 
    “No…” 
 
    No sé si estás de acuerdo conmigo al concluir que el nacimiento de un hijo es la máxima expresión de la creación divina, ver a un ser tan insignificante depender de ti, y decir “esta belleza nació de mi”. 
 
    Ese día creí que la felicidad por fin me había sonreído, tenía a mi lado lo más importante y lo que en verdad amaba y había deseado  
 
    “Llevas dos botellas, está amaneciendo” 
 
    Si, pronto llegará tu turno, tu existencia. Mira, creo en la felicidad y son momentos necesarios en tu vida, para no son para siempre. En ocasiones la humanidad ha mal interpretado ese concepto y creen que deben ser felices a cada momento de su vida y créeme, la tristeza, las derrotas, las experiencias también hacen parte de tu vida.  
 
    Yo tengo demasiados episodios de tristeza en mi vida, de odios, rechazos, pero jamás dejé de ser lo que soy, no permití que las adversidades dañaran mi esencia.  
 
    “Tampoco permitiste que yo tomara posesión completa de tu cuerpo, al principio diste una lucha fuerte resistiéndote a la transformación, eres recia, me redujiste a una cuarta parte de tu alma, si es que podemos decirlo de esa manera” 
 
    Si, gracias por verlo así. Y retomando el tema, hay muchas otras cosas que me dan momentos de felicidad y a esos me aferro, no a lo que no tengo. Es de humanos recordar como lo hago en este instante, no me quedo aferrada a lo que ya no puedo cambiar. Por eso me refugié en mi carrera, en los niños que puedo salvar. De mi profesión adoro ser pediatra y ortopedista. 
 
    “Si, eso de ayudar a salvarlos en vez de matarlos también me gusta”.  
 
    Sé que te gusta. Te aconsejo.  
 
    “Ya vienes con tus moralismos, ¿no puedes hablar sin dar un consejo?”  
 
    No, no puedo. Eso ya deberías saberlo. Si tienes un dolor profundo, llora lo que tu cuerpo te pida, habrá personas que lo hacen más que otras, ten presente que tu cuerpo es sabio, el llorará lo que sea necesario para que tu corazón y alma no se envenenen, luego busca algo que te apasione hacer y deja que el tiempo pase. Yo sigo esperando a que pase, creo en la promesa del creador “lo que te quito te lo devolveré triplicado” no sé en qué forma lo hará, pero él es Dios y todo lo puede, creo firmemente en eso. No me devolverá físicamente lo que perdí, supongo que superará mi dolor.  
 
    “Todo se reduce a perdonar”. 
 
     Tal vez, creo que a mí me cuesta, aunque no odio a nadie. Algo de psicóloga debo tener —sonó mi celular, es Tommy. 
 
    —    Señora Cladut —sonreí, es mi abogado, es un integrante de la familia Anderson, tomó las riendas de mi linaje en diciembre pasado cuando murió su padre.  
 
    —    Anderson… —escuché su risa. Eran las ocho de la mañana. 
 
    —    Poco a poco, tenga algo de paciencia, tengo un mes de… bueno ya usted sabe, llamarle por su nombre cuando crecí escuchando que usted es la señora, me cuesta jefe —volví a reír. 
 
    —    Dime qué necesitas —es un hombre moreno, de facciones agradables y sencillas. De su padre heredó las costumbres de un buen caballero, eso me alegra. 
 
    —    Recibí una extraña llamada —arrugué mi frente. 
 
    —    A qué te refieres con extraña. 
 
    —    Para serle honesto, volvieron a llamar, esta es la tercera y se hacen pasar por los hermanos del señor Crudt, al principio no les di importancia, pero insisten. 
 
    —    ¿Qué? —me tomó por sorpresa lo que me contaba Tommy. 
 
    —    Les di cita para conocerlos antes de concretar algo con usted.  
 
    —    Como estás tan seguro de que son… 
 
    —    El último hombre con quien hablé me dijo algo que captó mi atención.  
 
    —    Y fue… 
 
    —    Dile a la familia de la esposa de nuestro hermano, que venimos por la esencia de Edmund, nos pertenece a nosotros, él nos pidió que lo buscáramos para darle santa sepultura —Tommy hablaba y por un segundo no pude respirar. 
 
    —    Le dije que habían pasado 140 años de la muerte de su hermano, que era muy tarde para darle santa sepultura. 
 
    —    Su respuesta fue, no tenemos el mismo tiempo humano —abrí mi boca—. Una vez mi padre me dijo que las últimas palabras de su esposo fueron “espera a que lleguen mis hermanos”. Llegan a mitad de semana. ¿Me da permiso para darles la dirección de su casa?  
 
    —    Si. Tráelos a la casa Tommy, pediré permiso esa noche para hablar con ellos.  
 
    —    Entendido. 
 
    —    Quedó de llamarme hoy el señor Jeremiah Howard —se apellida diferente. 
 
    —    Su apellido. 
 
    —    Hacen lo mismo que usted, cada determinado tiempo cambian de apellido, pero no de nombre.  
 
    —    Eres excelente.  
 
    —    Honor que me hace su cumplido.  
 
    —    Nos vemos el miércoles. ¡Ah! Se me olvidaba. Me llamó Grace. 
 
    —    Ya le tengo la documentación. Para que día separo su cita. 
 
    —    Dijo que llegaba esta semana, pero no dijo qué. 
 
    —    La llamaré, de todas formas, debe enviarme los documentos del nuevo orfanato.  Que pase un feliz domingo señora Crudt-Cladut. 
 
    —    Disfruta tú. 
 
    —    Tengo mucho trabajo. 
 
    —    No me hagas sentir mal. 
 
    —    No tiene por qué, amo lo que hago —ese amor tuvo otra connotación. 
 
    —    Que descanses. 
 
      
 
    ¿Escuchaste lo que acaba de pasar?  
 
    “Créeme, estoy igual que tu… ¡Los hermanos de Edmund! ¿Después de tanto tiempo?” 
 
    Ahora comprendes la montaña rusa que ha sido mi vida —prepararé algo para desayunar. 
 
    “¿Vas a continuar?”. 
 
    Te prometo continuar con mi historia…   
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 27 
 
    Los días han pasado y parece mentira, una semana después de haber nacido Nico, cumplí los 21 años. No he dejado de recibir elogios de Edmund. Mi vida de un momento a otro volvió a ver la luz que pensé que había perdido. Nico como lo apodó su padre, era un bebé fuerte y lleno de vida. Tenía mucho de su padre biológico y la gente que lo ha visitado no deja de halagar a Edmund, diciéndole que son igual —no nos miramos cuando la gente dice eso—. Sabemos que es mentira, solo quieren hacerle un cumplido. De todas formas, estamos felices, y a él se le nota cada vez que llega casa, lo primero que hace es besar la frente del bebé. He visto como le brillan los ojos al cargarlo. No ha vuelto a dormir conmigo desde la tarde que nació Nicolás.  
 
    Mi hijo se ha convertido en el bebé más fotografiado, y mi novio resultó ser un fanático del tema. Hay una pared entera con fotografías del niño. Nos hemos dado muchos besos y debo reconocer que me encanta besarlo. Hay una particularidad, siempre que intentamos apasionarnos un poco más alguien nos interrumpe, sigue saliendo en las noches —desconozco qué tanto hace—. Esa parte no me lo ha contado, me dice que son temas de vampiros.  
 
    Me gusta lo que estoy sintiendo. Me pone nerviosa, las miradas de Edmund hacen estragos en mi vientre, y no es ese amor intenso que viví con el padre de mi hijo. Este es diferente, más tranquilo —salí de la cama—. Nico se había despertado y ese día festejábamos su bautizo ha pasado más de un mes y debíamos registrarlo para que quedara constancia. Para ello, no se dé dónde sacó el documento de nuestra partida de matrimonio. En fin —preparé el recipiente donde lo bañamos, lo desvestí—. Mi hijo… era hermoso, no es porque sea mío, sino que de verdad era un niño precioso, su cabello es negro, abre poco sus ojitos, he notado que sus ojos son grises —en eso se parece a Edmund—. Lo besé en sus suaves mejillas, lo introduje en el agua, Nico nació con un extraño lunar o marca en su tobillo, que parecían olas, Edmund entró a la habitación. 
 
    —Buenos días cariño —dijo al acercarse y me dio un beso en la frente—. Hola amor —se acercó a Nico y le dio un beso en su cabecita. 
 
    —¿Quieres bañarlo? —el me miró asustado. 
 
    —Me da miedo, es muy pequeño aún. 
 
    —Ya tiene más un mes —le contesté sonriendo —. Sus huesitos están más fuertes. Solo no utilices tu fuerza sobrehumana. 
 
    —¿Será? —respondió nervioso, se puso a mi lado para sujetar al niño. Sonreí al ver lo torpe que se veía a causa de los nervios. Los miré. Le dio vuelta para bañarlo boca abajo. A mi hijo le gusta mucho estar en el agua, la sonrisa de mi prometido es encantadora. Al cabo de un rato su expresión cambió, se puso serio. 
 
    —¿Pasa algo? —no contestó—. Cariño… —me miró, algo lo había espantado. No lo sé, no me gustó la mirada de Edmund—. Me estás asustando, ¿Qué te sucede? 
 
    —¿Cómo se llama el padre de Nico? —susurró. Me puse nerviosa. 
 
    —Casualmente le pusiste el mismo nombre —no dijo nada, tampoco entiendo esa pregunta a estas alturas—. ¿Por qué? 
 
    —El niño está limpio Jenna —hace mucho no me llama por mi nombre, desde que nos besamos, pase a ser su “Cariño, Linda o Amor” 
 
    —¿Por qué me llamas por mi nombre? —comenté en voz baja y sentí una punzada de inseguridad. 
 
    —Nos esperan, para registrarlo —algo le pasó, ¿Qué?, lo desconozco. Pero estaba preocupado.  
 
    Martha ingresó a la habitación en el momento en que él sacaba su traje del armario. Entregué a mi hijo a su nana para que lo vistiera, debía terminar de arreglarme. No dije nada, él entró al lavado y salió vestido en completo silencio. No habló durante el camino, respondió amablemente a lo que el funcionario le preguntaba.  
 
    Ahora es legalmente su hijo. Ya tenía su apellido. Al salir nos dirigimos a la iglesia donde el padre oficiaría la ceremonia del bautizo, los padrinos eran amigos de Edmund, yo no conozco a nadie. La madrina es la mujer que saqué de la casa. Se llama Grace, aun no estoy de acuerdo con eso, no quiero hacer nada que lo ofenda o avive su actitud extraña. Me sorprendió su silencio. Era como si su alma no estuviera en su cuerpo. Actúo y sonrío por inercia. A mi hijo lo cargaba su madrina, me dio tranquilidad sentir su energía, es una buena persona. Últimamente siento que se desarrolla un poder dentro de mí, ahora percibo con claridad el estado de las personas. Antes de casarnos debo decirte lo que es en realidad mi familia. Su indiferencia me mataba. Al estar solos en la casa, después de la celebración que él había organizado. Se lo dije. 
 
    —¿Te arrepentiste? —el giró antes de subir las escaleras. El niño había sido dormido por su madrina y lo había acostado en la recámara. 
 
    —¿A qué te refieres? —detesto cuando se porta tan frío conmigo. 
 
    —¡¿A qué?! —le reclamé—. Fue muy evidente que te arrepentiste de ser el padre de Nicolás. 
 
    —No hables… ¡Tonterías! Jenna —se me formó una opresión en el pecho—. Perdóname —me abrazó fuertemente —. Discúlpame por la idiotez que digo. Necesito estar solo.  
 
      
 
    Algo ha cambiado, se la pasa encerrado en la biblioteca y a veces lo veo caminar solo por los alrededores, me evita, sé que lo hace, no se dirige a mí ni a Nico, ha pasado una semana en esa situación, se acerca a nosotros en las noches después de sus salidas, no ha vuelto a tocarme ni a besarme, me huye. Debo enfrentarlo, lo he dejado, he respetado su deseo, y esa lejanía ya ha comenzado a asustarme. Dormí al niño, lo acosté en su cuna y esperé a que Edmund entrara. Había llegado, pero no subió, así que resolví bajar a buscarlo. Estaba hablando con Grace, no somos las mejores amigas, ha sido muy amable y adora a mi hijo, para mí eso es lo más importante. Entré sin tocar y ellos dejaron de hablar, ella sonrió un poco y se despidió. Me miró de una forma que no pude comprender.  
 
    —Es mejor que hablen —dijo Grace antes de salir del despacho, no sin antes tomarme de la mano. Qué significa la presencia a esta hora de ella en mi casa. 
 
    —Gracias por tu consejo Grace —dijo Edmund. 
 
    —¿Vengo mañana? —preguntó. 
 
    —Yo te confirmo —no moví ni un solo músculo de mi cara. Algo traman, nos quedamos solos. 
 
    —¿Necesito preocuparme? 
 
    —Jenna —se me formó un vacío en el estómago—. Tengo que decirte… —Dios tampoco me quieres. 
 
    —¿Qué ya no me quieres? —completé la frase, no puede contener las ganas de llorar, respiré profundo y saqué fuerzas—. Al menos me lo estás diciendo, te entiendo —arrugó su frente, de un momento a otro estaba en sus brazos pegada a la pared besándome como no lo habíamos hecho antes, como si le doliera hacerlo, su cuerpo presionando el mío, rosando su virilidad en mi pelvis. Despegó sus labios para decirme. 
 
    —No sé de dónde sacas esa tontería de que no te quiero. Si desde que te conozco solo veo por tus ojos. Y que me perdone mi estilo de vida y el Dios que me rige, estaré contigo si aceptas casarte conmigo y espero en un futuro perdones mi egoísmo.  
 
    —¿Cuál egoísmo?… Y sí, acepto —me volvió a besar y esta vez fue más intenso, un verdadero beso, escrutando mi boca y yo haciendo lo mismo. Su aliento es caliente y eso me gustó más, lo necesitaba, mi cuerpo llegó al punto de estar a su merced. Disponible para lo que él necesitara. Gracias a Dios es un completo caballero y el leve roce de su mano por mi pecho me hizo gemir. Mi cuerpo volvía a vibrar de una forma diferente y mucho más ardiente. Bueno él es puro fuego. 
 
    —Te deseo más que a mi vida —susurró—. Y solo te mereces lo mejor cariño. 
 
    —Por fin vuelves a decirme así —sonreí. 
 
    —Perdóname por lo tonto que he sido. 
 
    —Perdonado —volví a besarlo, beso que no fue rechazado, su mano presionó fuertemente mi cintura, con miedo a bajar, pero no se contuvo para subir, comenzó a girar su dedo alrededor de mi pezón excitado bajo la ropa y lo presionó. 
 
    —Te haré mía cuando seas mi esposa. Así quedarás atada de por vida a mí hasta que mueras. 
 
    —Eso no me gusta —hice un puchero. 
 
    —Espero tener muchos hijos —dijo riendo. 
 
    —¿Puedes tener hijos, siendo tan viejo? —hace rato no reía como lo hacía ahora.  
 
    —Puedo tener los que tú puedas darme. Hay mujeres más fuertes que otras en su vientre. Solo con ese tipo de mujeres puedo tener hijos. 
 
    —¿Y si yo no soy fuerte? 
 
    —No me interesa otra mujer que no seas tu amor —sacó de su saco una cajita pequeña—. ¿Aceptas ser mi esposa? 
 
    —¡Por supuesto! —extendí mi dedo y puso un delicado anillo de diamantes. 
 
    —Amor debo viajar —eso no me gustó, por fin estamos bien y ahora se aleja. 
 
    —¿Cómo que viajar? —me quejé. 
 
    —Es necesario que regrese a Inglaterra, tengo algunos temas por arreglar—su respiración seguía entrecortada y aun me tenía pegada a la pared y su cadera haciendo presión en mi cuerpo. No era la única que estaba excitada. 
 
    —Eso está muy lejos. 
 
    —Linda —me besó tiernamente en los labios —. Te entretendrás con los arreglos de la boda. Además, Grace te ayudará. 
 
    —Por eso dijo lo que dijo, vas a dejarme con niñera —se alejó un poco. 
 
    —Linda, solo así me iré tranquilo y me gustaría mucho que se conozcan más.  
 
    —Ya no me cae mal, y es verdad que ¿es una bruja? —contesté. 
 
    —Una bruja buena, la única bruja buena que conozco en siglos—me quedé perpleja, ¿qué tantos siglos? Aun no me dice la edad que tiene, solo sé que es muy viejo—. Ella te cuidará amor. 
 
    —¿Seguro que nunca ha habido nada entre ustedes dos? —otra vez volvieron mis celos. 
 
    —Si te refieres a esto —me besó una vez más y su mano volvió a acariciarme—. Jamás ha pasado. No es a mí a quien quiere, es la esposa de mi hermano y aún sigue enamorada de él, su historia es diferente, él jamás le perdonará que sea bruja. 
 
    —Puedo cuidarme sola —le dije—. Además, no quiero que te vayas —hice un puchero. 
 
    —Debo hacerlo. Alguien me necesita y debo acudir a su llamado.  
 
    —¿A qué horas sales? —si ya no había forma de hacerlo cambiar de opinión, ni modos. 
 
    —Al medio día —me tenía en sus brazos, acariciaba mi cabello. 
 
    —Tengo que pedirte algo, ya que vas a ir a Inglaterra, entrégale cartas a mis padres y preséntate como mi esposo, diles donde estoy y reclama algo por mí. De ser posible, traslada todo lo que hay en la bóveda a Estados Unidos —lo tomé de la mano, me siguió hasta la recámara. Lo senté en la cama, miré a mi bebé que dormía plácidamente. Adoro a mi hijo. Me arrodillé y saqué un baúl debajo de la cama. Saqué de mi vieja tula los dos libros que me había dejado mi abuela y se los entregué —. Enciende las luces. Creo que tú entenderás mucho más esto… es una parte de mi herencia. En el banco de Londres hay decenas de libros sobre la historia de mi familia, reliquias muy importantes y sagradas, eres el indicado para escoltarlo hacia mí. Te entregaré las llaves —me quité la cadena y en ella puse el anillo de mi linaje y el anillo de matrimonio de la familia—. Jamás los pierdas, el señor Anderson te guiará, debo enviarle una carta presentándote. Con estos tres elementos puedes abrir el lugar sagrado de los Cladut. 
 
    —¿Qué es esto? —tomó uno de los libros—. ¿Debo preocuparme? 
 
    —Es mi pasado, según dicen soy la clave de algo. Mi padre no logró decirme nada. Espero volver pronto, le enviaré cartas contigo —el miró el libro analizándolo detenidamente. La pasta de ambos tiene dos llaves cruzadas en medio de ellas hay un cuarzo encerrado en un triángulo, Edmund acaricio por un rato ese símbolo. 
 
    —¿Qué tienes que ver cariño con el… guardián? —le sonreí, por fin me van a decir que responsabilidades tengo ante la humanidad.  
 
    —Excelente que sepas la historia, porque yo no lo tengo muy claro, me fui de la casa antes de iniciar mi entrenamiento. Solo tengo claro que soy la heredera de un legado muy antiguo —abrió sus ojos, completamente sorprendido, incrédulo. 
 
    —Déjame leer esto amor y después te digo —Estaba exaltado, nervioso y al mismo tiempo fascinado. 
 
    —Solo hasta que nos casemos, por ahora no puedes decirme —sonrió al ver mi pequeña pataleta. Me senté a su lado en la cama. 
 
    —Me gustaría ver los otros libros y no viajaré hasta que lea estos dos que al parecer son los primeros —me le lancé. Se quedará un par de semanas más.  
 
    —Solo un par de días Linda, haz las cartas necesarias para entregar —no lo dejé terminar. Lo besé tan insistente que el dejó los libros a un lado y me dio la vuelta para quedar sobre mí. Sus ojos rojos como fuego puro me hipnotizaron. Me besó el cuello y los senos, deseaba que bajara más, no lo hizo, se contuvo y no fue necesario que pasara algo más. Con lo que vivíamos, ese roce de nuestro cuerpo fue suficiente para sentirnos. Nos sumergimos en besos y caricias que fueron suficientes. Temblamos con ropa puesta, no me imagino como será estar desnudos. Sentí tanto placer, volví a sentirme mujer, valiosa, deseada y querida—. Jamás había alcanzado el placer con ropa puesta, linda me tienes enloquecido —me moví de tal forma que con su presión también alcancé las vibraciones, comprendió y siguió moviéndose hasta que grité. Habíamos hecho el amor sin penetración.  
 
    —Eres una caja de sorpresas —dijo, al cabo de un rato, nuestras respiraciones se calmaron. Era lo más íntimo que había vivido.  
 
    —¿Por qué no me tocaste? 
 
    —Solo lo haré cuando seas mi esposa —me besó en la frente, había amanecido—. Esto puede volver a pasar, siempre y cuando guardes el secreto de cómo quedo al final —realizó una señal a mi entrepierna y sonriendo entró el baño. 
 
    —No hay problema —me reí, salió bañado y arreglado. 
 
    —Solo quiero que sepas, que si quieres cambiar la manera de pensar estás autorizado. 
 
    —No será igual a tu pasado linda, serás mi esposa —volvió a besarme.  
 
    —Bueno —eso me gustó—. Debo entregarte la autorización para que traslades todo lo que pertenece a la herencia. ¿Te parece? Al fin y al cabo, serás mi esposo —busqué en su cuello y ahí permanecía el collar que le entregué con los dos anillos—. En la tarde tendrás las cartas. 
 
    —Jenna si es lo que creo, me parece mentira que existan los guardianes y que la heredera sea mi prometida. 
 
    —Si, eso me dicen, aunque todavía no sé exactamente de que soy guardiana —el volvió a mirar los libros.  
 
    —Del bien y del mal, de los cuatro elementos, los seres malignos te respetarán, y los buenos te adorarán —dijo Edmund en voz baja. 
 
    —No me enredes más.  
 
    —Debes descansar, más tarde hablamos amor, Grace pasará el día con nosotros —se acercó a la cuna de Nicolás y lo besó en la mejilla—. Te amo —le susurró, me conmovió ese pequeño acto.   
 
      
 
    Se encerró en su habitacion, Grace llegó en horas de la mañana y se entretuvo con su ahijado, adora a los niños, se le nota. La comida fue servida. 
 
    —¿Lo interrumpo? —Grace me miraba y negó—. Espero entonces. 
 
    —Es mejor, créeme, cuando algo apasiona a Edmund no hay nada que lo saque de ese estado. 
 
    —Lo conoces desde hace mucho ¿cierto? 
 
    —Un poco y no me preguntes más, cuando seas su esposa podremos hablar al respecto.  
 
    —¿Por qué el misterio? —dejó a mi hijo en la cuna que tenemos en la planta baja y me tomó de la mano para dirigirnos a la mesa. 
 
    —No es misterio, es respeto a sus creencias y costumbres. 
 
    —Tú te casaste con uno de ellos. 
 
    —Con tierra. Y no insistas más, en cinco seis meses te casarás.  
 
    —Aún falta mucho tiempo. 
 
    —Ahí si podremos hablar de todo, hace siglos tengo ganas de hablar de mi pasado, un hombre no es lo mismo.  ¿Edmund te dijo algo del porqué su encierro? 
 
    —Le entregué unos libros de mi herencia. No creo que sea del otro mundo 
 
    —Te pertenecen, todo lo que tenga que ver contigo para él es prioridad.  
 
      
 
    Nos sorprendió la figura de Edmund en la entrada de la sala, estábamos merendando Grace y yo, riendo y por primera vez hablando con una mujer de cosas de mujeres. Con el libro en su mano, mirándome como jamás lo había visto. Era como si yo fuera una revelación. 
 
    —Perdóname. Me parece mentira que te haya encontrado sin estarte buscando. 
 
    —¿A qué te refieres? —dijo Grace. 
 
    —Estás ante la guardiana de los portales. ¡Te hemos estado buscado por siglos! Solo tú puedes devolvernos a nuestro mundo y abrir otros mundos, incluyendo las puertas del cielo y cerrar las del infierno definitivamente, eres lo que mis hermanos y yo hemos buscado por siglos —me asusté, Grace me miró, me mordí los labios, qué se supone que debo hacer.  
 
    —¿Vas a dejarme? —una opresión cayó sobre mi pecho. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! Pero, para mis hermanos puede que no les agrade la idea. Solo que no les diré nada hasta que aprendas a utilizar el don que tienes —vi tristeza en la mirada de Grace. 
 
    —No te entiendo, me hablan como si yo supiera lo que soy —me dio mal genio, me levanté.  
 
    —Perdóname —se rascaba la cabeza—. Debo viajar Linda y traerme lo que tienes. Ya sé dónde podemos guardarlo. Debe mantenerse protegido. Debajo de la casa dónde vivíamos antes también hay una bóveda también, donde guardo ciertas cosas y documentos que veo en este planeta. Tu harás el sello que debas hacer. Todo lo mío te pertenece. 
 
    —Edmund me asustas.  
 
    —Grace te ayudará a que aprendas a manejar tu poder, tienes 21, hasta los 22 debes sacar tu conexión con todo. Ella te ayudará… Debes… debo partir lo antes posible —sonreímos al verlo tan nervioso—. Mañana parto. 
 
    —Bueno, entonces yo me voy y los dejo para que estén tiempo juntos, un rato antes del viaje, mañana me instalo con usted mi señora. 
 
    —Eso si que no. No me llamarán así. 
 
    —Eres la guardiana. 
 
    —Soy Jenna Cladut.  
 
    —Hasta mañana —se retiró sonriendo. Nos quedamos solos. Edmund se encogió de hombros. Martha lo llamó para que cenara. 
 
      
 
    En la madrugada lo sentí al pie de mi cama, me asusté y salí apresurada con mi bata, sus ojos se tornaron rojizos y sonreí, lo tomé de la mano, se reusó al principio. 
 
    —Voy a ser tu esposa, no seas tonto y después de lo que pasó ayer —me estrechó en sus brazos y con su aliento de fuego, cálido y abrazador me envolvió. Con él me convertía en fuego, era como si yo también ardiera por dentro, de no ser por el llanto de Nico al despertarse, hubiese sido suya. Ya estábamos en la cama, perdidos en la pasión, mi respiración estaba entrecortada y sus manos acariciaban mi piel. 
 
    —Supongo que, así como para besarte fue un proceso, ¿el hacerte mía será igual? —se lamentó y sonreí. 
 
    —¿Te quedarás para descubrirlo? 
 
    —No me tientes amor —besó mi nariz. 
 
    —¿Entonces viajas hoy? —afirmó.  
 
    —Pronto me dirás que me amas, como yo te amo a ti —respiró profundo, se levantó de la cama, se acercó a la cuna de mi hijo, le dio el beso en la mejilla con una amplia sonrisa—. Menos mal jovencito, que usted duerme toda la noche —estaba feliz, me miró—. Lo arriesgaré todo. 
 
    —¿Por qué dices eso? —cargué a Nicolás para alimentarlo. 
 
    —Te amo —lo miré, no pude responderle con un “yo también”, me cuesta aún decírselo, después de tanto tiempo. No me sale lo que hace un segundo con mis besos y mi cuerpo le gritaba. Su cuerpo me gusta, su porte de hombre igual al de Nicolás. El fuego de su aliento me embriaga. Tengo tanto miedo, entró al lavado. Nico se quedó dormido una vez se alimentó. 
 
      
 
    Se humedecieron mis ojos al ver a Edmund despedirse de Nico. Lo tenía en brazos, en la sala. Grace había llegado hace un par de horas con una pequeña maleta —mi futuro esposo la había puesto al tanto de ciertas cosas que estaban pasando y fue un asombro total. Le dio algunas instrucciones—. Por mi parte, no quería que se fuera, ya le había entregado las cartas, las de mi padre y la del señor Anderson.  
 
          — Ahora no puedes proteger a tu madre, sé que lo harás cuando seas grande y fuerte como yo. Te amo mi pequeño Nico. 
 
    —Procura no tardarte —dije cuando me entregó a mi hijo, me besó, en sus ojos noté que sufría por algo y no era por su ausencia. Algo le pasa a Edmund. Debo averiguar qué le sucede, algo le atormenta. 
 
    —Te amo —miró a su amiga—. Eres mi amiga —le dijo señalándola—. Si regreso y no la encuentro como la dejo, sabes que te rastrearé hasta en el mismo infierno —Grace sonrío—. Es en serio y lo sabes. Los cuidarás con tu vida, si es necesario que hagas tus hechizos hazlos, eres poderosa. 
 
    —Si —alzó las manos—. La protegeré con mi vida si es preciso. 
 
    —A los dos —dijo y me encantó escucharlo. 
 
    —Sabes Edmund —se miraron, en ellos había una camarería de lealtad invaluable—. Así lo haré. 
 
    —Quería escucharlo —se abrazaron, le dio un beso en la frente, regresó a mi lado a besarme una vez más—. Una semana después mi regreso nos casaremos. Debes decirle al sacerdote que renovaremos los votos. 
 
    —Cuídate — acuné su rostro en mis manos, lo besé una vez más, le di la bendición y él sonrió. 
 
    Lo acompañamos hasta las escaleras de la entrada a la casa. Harry ya lo esperaba en el carruaje, vi su equipaje en la parte de atrás. Algo me dolía en el pecho. Quería acompañarlo, tengo esta sensación de incertidumbre ante su viaje. “Dios protégemelo”. Cuando el carruaje desapareció miré a Grace que ya me miraba. 
 
    —Sé que le pasa algo y no es porque nos deja solos. Si sabes algo dímelo, no tengo la habilidad de saberlo.  
 
    —Edmund siempre ha sido muy reservado. Y comparto lo que dices, algo le duele en el alma. Enfrentarse a sus hermanos o hacer algo fuera de su doctrina lo atemoriza. 
 
    —¿Se ha arrepentido de mí? —Grace soltó una carcajada. 
 
    —Créeme, jamás te dejará. Gracias a ti él tiene una vida normal, era el único que faltaba por enamorarse.  
 
      
 
    Edmund envió una carta donde dice que había llegado en perfectas condiciones a Inglaterra. Ya debía de estar de regreso si cumplía su palabra de solo estar por un mes en mi país. Las cosas en los alrededores del pueblo no andan bien. Martha nos ha contado cosas horribles y a mi acompañante la he visto muy nerviosa. Todas las noches sale y camina alrededor de la casa, arrastra un pie y así camina hasta darle la vuelta completa. Debe ser algún tipo de conjuro, de los que sabe hacer. Sale con una vela en la mano. No me cuenta nada y eso me sacas de casillas. He aprendido a manipular los objetos, me enseña con mucho respeto como si yo fuera superior —desde que los rumores en el pueblo crecen, duermo con Nico a mi lado, a un costado mío, por miedo a que entre algún demonio y me lo rapte—.  Duermo poco. Han pasado tres noches muy oscuras. Tan tenebrosas que me producen miedo. Grace entró a mi habitación. 
 
    —¿Por qué no me dices lo que pasa Grace? —es una hermosa mujer, de cabello azabache hasta su cintura. Le he tomado mucho cariño, nunca he tenido una amiga y si ella es la mejor amiga de mi futuro esposo, también será la mía.  
 
    —No te preocupes, no te pasará nada —fue su respuesta. 
 
    —¿Qué hay afuera del círculo que haces cada noche? —me miró. 
 
    —Es una protección —me miró—. Para que no entren, buscan al hijo del cazador, el portador del fuego. 
 
    —¿Quienes? 
 
    —Los vampiros —abrí mis ojos, desde hace mucho creo en ellos y cada especie que menciona el libro—. Además, hay algo y no sé que es. Es una fuerza superior a mí. es similar a la tuya, pero en otra dirección.  
 
    —¿A qué te refieres? —arrugué mi frente—. Yo… ¿buscan a mi hijo? 
 
    —Edmund los aleja, los mata, los enfrenta, le temen porque es el fuego personificado. Yo no podría con ellos, solo puedo esconder la casa.  
 
    —¿Por qué estás tan preocupada? 
 
    —Si descubren que hay un conjuro se ensañarán con esta zona y pueden descubrirte. Necesito que Edmund llegue pronto, le dije… no era oportuno ese viaje —zarandeó sus manos— él es tan raro, en ocasiones no lo entiendo. Antes de irse lo vi atormentado. Por eso es que sale todas las noches. Edmund los cazaba. La ventaja es que ellos pueden hacer un ejército de la nada y creen que su enemigo no está o se fue. Se están tomando el pueblo.  
 
    —¿No hay forma de que te comuniques con él? —Tomé a mi hijo en brazos. 
 
    —No —se sentó en la cama, Nico dormía en mis brazos, las velas seguían encendidas—. Mi teoría sobre el amor se ve reflejada en tu hijo. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que se parece a Edmund, aunque no sea su hijo. El amor que le dio desde tu vientre sirvió para que tu hijo sacaras rasgos de él, cómo el cabello, el color de piel, sus ojos, ¿no te parece? 
 
    —El cabello negro es común —fue mi respuesta. 
 
    —Tal vez —dijo sonriendo—. Duerme tranquila. 
 
    —Como si fuera sencillo. Enséñame más. 
 
    —Tendremos mucho tiempo mi señora, tienes mucha fuerza dentro de ti, poco a poco debes aprender a manejarla. De lo contrario podrás desequilibrar algo.  
 
    —Porqué me dices así —dije entre dientes. 
 
    —En eso te convertirás, en nuestra señora y al lado de Edmund será perfecto. 
 
    —¿Cómo te mantienes inmortal? —yo no lo soy, creo que eso será un problema al momento de envejecer mientras mi esposo se mantiene joven y bello. 
 
    —Nosotras las brujas, podríamos hacerlo con ciertos hechizos, pero te condenarías.  
 
    —¿Te has condenado? —escuché la carcajada de mi amiga. 
 
    —No. Estoy del lado bueno, un hada me dio a beber un brebaje de la vida, mas no soy inmortal, envejeceré lentamente —mi memoria me llevó a la tarde en que Nicolás me curó, volví a recordarlo, a amarlo en una fracción de segundo. Pensé que no me importaba, no después los besos que me he dado con Edmund—. ¿Te pasa algo? 
 
    —Solo estoy preocupada por mi hijo. 
 
    —Daría mi vida por ustedes dos —se levantó—. Además, soy la tía madrina de este hombrezote —un fuerte viento azotó la casa acompañado del eco de un grito en el bosque, con un solo movimiento Grace apagó todas las velas y las dos empleadas que duermen en la casa entraron despavoridas a mi habitación. Nos quedamos a oscuras con una luna llena iluminando la fría noche. El silencio era sepulcral y tuve una extraña sensación familiar, si estuviera en Inglaterra diría que Elizabeth estaba haciendo de las suyas.  
 
    —Al parecer los hombres lobos se encargarán un poco de algunos vampiros —me susurró Grace al oído, Gertrudis y Lupe estaban a un costado de la cama, sentadas con los nervios de punta—. Todo estará bien.  
 
    Fue la peor noche de toda mi vida. Necesitaba que Edmund estuviera a mi lado. Con él no sentía miedo. Deseaba sus brazos, su seguridad a mi lado. No solté a Nico de mi regazo, en silencio como si supiera que no podía hacer ruido alguno, pegó su boquita en mi pezón para alimentarse.  
 
    —Que inteligente eres —susurré. Estábamos alejados del pueblo y a varios kilómetros de la ciudad. 
 
      
 
    Al despertarnos mi hijo me miraba, extendió su manita y me acerqué, acarició mi rostro, me miró como si estuviera fotografiando mi rostro en su memoria. Sus ojitos brillaron y una hermosa sonrisa asomó por la comisura de sus tiernos labios.  
 
    —¿Qué tengo? Les pregunté porque se quedaron pasmadas al verme. 
 
    —Es que… mírate al espejo —estaban pasmadas. 
 
    La curiosidad no pudo conmigo. Me levanté y me asomé al tocador. Era yo indiscutiblemente y al mismo tiempo me veía diferente. Esto es imposible. 
 
    —De alguna forma te veo diferente y eres preciosa —era cierto, toqué mi rostro parecía porcelana de lo suave. Era increíble. 
 
    —Elizabeth —susurré. No es que me pereciera a mi hermana, pero ahora podía jurar que era más hermosa que ella. 
 
    —¿Qué? —preguntó Grace. 
 
    —Mi hermana, los Cladut al cumplir ciertos años desarrollamos nuestros poderes y físicamente nos convertimos en personas atractivas, ¿en verdad es una característica de nuestra familia? Espero que a Edmund le guste mi cambio. 
 
    —¡Lo dudas! Si eras hermosa para él ahora quedará a tus pies —me miró—. no te afanes, lo amaras como él te ama a ti mi señora. 
 
    —Y dale con eso de “mi señora” —soltamos la risa. 
 
    Hablé con el sacerdote y aproveché para acordar nuestra renovación de votos ante los ojos del mundo, pero para nosotros era nuestra boda.  
 
    —Eso me alegra mucho —dijo el sacerdote mientras se comía un pedazo de postre preparado por Martha. 
 
    —Si. Es el sueño de Edmund y quiero darle esa sorpresa. Siempre me dijo que por cada hijo sería un matrimonio. Para que seamos inseparables en el cielo —esbozó una gran sonrisa. 
 
    —Me gusta escuchar eso hija. Será un honor. ¿Edmund estará llegando…? 
 
    —Dios mediante, dentro de dos semanas —interrumpí—. Podríamos arreglar todo para renovar los votos a la semana siguiente si no tiene ningún inconveniente.  
 
    —Ninguno.  
 
    —Gracias. 
 
    La gente se retiraba temprano a encerrarse en sus casas como consecuencia de lo que acontecía en el pueblo. Gran parte de los habitantes estaban atemorizados y con justa razón. Porque encuentran a las personas disecadas, como si le sacaran la sangre del cuerpo. Otras destrozadas por lo que parecían ser grandes garras y otras que no se sabía qué rumbo habían tomado, simplemente desaparecían.  
 
    Tuve pesadillas esa noche, el cuello me ardía, corría como loca buscando a mi hijo. Edmund no estaba por ningún lado y yo lloraba con un dolor espantoso. Me levanté asustada y Grace me miraba sentada al pie de la cama.  
 
    —Por poco te despierto. No debiste escuchar nada de lo que decían 
 
    —Soñé que me habían quitado a Nico. 
 
    —Eso jamás pasará. Falta pocos días para que llegue Edmund. 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 28 
 
    Ahora que tengo mi poder desarrollado, te confieso que esa noche quien me buscaba era mi hermana, no he vuelto a sentir su energía, obviamente ya debe estar muerta. Si no hubiese sido por Grace, quien sabe qué habría sido de mí. Yo apenas comenzaba a despertar mi energía de guardiana.  
 
    “Tu hermana… tremendo personaje, ni yo ¡eh!” 
 
    Si, tú eres una santa al lado de ella. 
 
    “Mira no te burles, tú no me has dejado mostrarte para qué fui creada”. 
 
    No me digas, ¿quieres ser una mujer malvada?  
 
    “Malvada no, pero si un poco más libre, tener un novio por lo menos” 
 
    Voy a ignorar lo que acabas de decir. Continúo. Salvo por las desapariciones de la gente del pueblo ese tiempo para mí fue bellísimo, feliz y esperanzador. Deseaba con locura el regreso de Edmund, estar separados me confirmó que lo amaba —sonaba una de las baladas más bellas que he escuchado, Ghost, la sombra del amor—. Hubo una época donde las canciones eran bellísimas, en su mayoría y en cualquier parte del planeta. Había una ola de romanticismo contagioso, esa época dorada de los 70 a los 90. Grace con el tiempo le ha tomado cariño a mi música. Ella me ayudó a canalizar mi energía cuando nos reencontramos. Por un par de décadas me perdí, desaparecí, me oculté los primeros años de mi inmortalidad.  
 
    “Grace, no te has dado cuenta que ella sufre tal vez un poco más que nosotras” 
 
    ¿Por qué lo dices? 
 
    “Nosotras… bueno tú tienes la certeza de que los tuyos murieron, pero ella no puede estar con su esposo e hijo, no lo ha visto crecer” 
 
    Y después dices que no tienes sentimientos, yo tampoco supe nada de mis padres, Edmund me dijo que no los encontró en casa y que tuvo que dejar las cartas con la servidumbre, se las entregó a Ana. Luego pasó lo que pasó y no pude comprobar si vinieron a Estados Unidos. Pero es cierto que pasados los años ellos debieron morir.  
 
    Quien si viajó con mi prometido fue el señor Anderson, llegó con toda su familia. Su única prioridad era estar cerca de la guardiana. 
 
    “Otros seres que al igual que Grace no me rechazaron”.  
 
    En la vida te das cuenta que siempre tienes un ángel terrenal, esos seres de Luz que Dios pone en tu camino y el mío fue el señor Frederick Anderson y cada descendiente varón que ha estado a mi lado. Él fue a quien me encontró…  
 
    Gracias a él, Grace me encontró y su familia a lo largo de estos 146 años ha sido una gran bendición. Con Tommy es diferente, en otras palabras, ayudamos a criarlo. Lo conozco desde su nacimiento hace 35 años, y lleva un par de meses al frente de mis asuntos.  
 
    Mira en tu vida y agradécele a ese ser o seres que siempre han estado ahí cual guardianes, pendientes de tu bienestar y no me refiero a lo económico, no… me refiero a lo emocional. El que te brinda una mano cuando cree que tu mundo se desvanece.  
 
    “Otro consejo matutino”. 
 
    Deja el sarcasmo. Creo que terminaré antes mi relato y ya no quiero más vino. Si me animo esta noche voy a la clínica. Pensé que me iba a dar más duro. Llevaba setenta años sin recordar mi pasado. En estos días llegaba por baches, pero ayer me sentía tan triste, hoy no, estoy esperanzada. Supongo que es por la noticia de Tommy, por fin conoceré a los hermanos de mi Edmund. 
 
    “Yo también tengo curiosidad”. 
 
    —    ¡Grace! —el miércoles llegarán los hermanos de Edmund y ella es la esposa del que es tierra—. ¿Dime tu que harías?  
 
    “Yo no me meto en ese tipo de decisiones, cada quien es libre de elegir”. 
 
    ¡Vaya, felicidades Pilato! Yo soy su amiga, y digo que es mejor que se vean. ¿Qué le puede pasar? Debe enfrentar a su esposo, debe decirle que está viva y que lo ama —me levanté del mueble—. No le diré nada, va a odiarme, ni modo.  
 
    Si, es mejor quedarme callada como si no supiera nada de ellos. No creo que sea un miserable, si es hermano de mi Edmund debe tener un gran corazón. Esperemos a ver qué pasa en esa supuesta reunión y espero que Grace esté de visita.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 29 
 
    Por fin la espera para que mi futuro esposo llegara había culminado. No sabíamos la hora exacta de su llegada, desde que amaneció había estado midiéndome trajes y trajes. Grace solo se burlaba por mi indecisión. Me he cambiado varias veces. 
 
    —Todos te quedan bien —dijo mientras le daba una papilla a Nico. 
 
    —Quiero verme bonita. 
 
    —Jenna, con cualquier harapo te verás hermosa. Todo tu cuerpo emana belleza. 
 
    —¡Dios no veo la hora de que llegue y atraviese por esa puerta! —dije mientras me sentaba en el tocador con el quinto vestido—. ¿Cuál me pongo? 
 
    —Ponte el rojo —la miré ¡claro! Ese es su color por naturaleza, salí corriendo a cambiarme una vez más. Era un vestido algo escotado en los hombros, si él me lo compró es porque quiere vérmelo puesto.  
 
    Mi amiga abrió su boca de puro asombro, le sonreí, me miré al espejo y el vestido era la continuidad del color rojo de mi cabellera, que también había sufrido el cambio. En ese momento escuché un carruaje. Grace cargó a Nico antes que yo. 
 
    —Ve a recibir a tu futuro esposo, yo bajo con el niño —me dijo sonriendo. Ya tenía cinco meses y medio. 
 
    Sonreí. Salí de la habitación y Edmund ya subía las escaleras de dos en dos. Se detuvo en seco al verme, se quedó deslumbrado mirándome, intentó hablar, pero no articuló palabra. Miró a su amiga que salía con Nico en brazos sonriente y volvía a mirar. Se acercó a mí, deleitado ante mi nueva belleza, acarició mi mejilla, enredó su mano en mi cabello. 
 
    —Estás… —no dijo nada, acunó mi rostro y me besó como las otras veces, solo me percaté de que Grace desviaba la mirada para darnos espacio mientras desahogamos esa pasión innata de su esencia, embriagando mi cuerpo hasta el punto que me hacía perder la razón y toda mi piel se erizaba. 
 
    —Me alegra que te haya gustado —le dije cuando dejó de besarme. 
 
    —Estás deslumbrante —susurró para volverme a besar, presionaba su cuerpo al mío. 
 
    —Estoy presente querido amigo y no hay problema por haberla cuidado —soltamos una carcajada, la habíamos ignorado por completo. Edmund se le acercó para cargar a Nicolás, lo besó y abrazó, luego le dio un beso a su amiga en la frente. 
 
    —Gracias por cuidar a mis dos tesoros, y tú fortachón —alzó a mi hijo—. Estás, grandote —me ofreció su mano—. Tenemos mucho de qué hablar, en la tarde vendrá el señor Anderson —me alegré de saber que tengo a alguien conocido y amigo de mi familia. 
 
    —Mis padres que dijeron —suspiró y comenzamos a bajar las escaleras. Yo quería sacarle las palabras. 
 
    —No estaban linda, les dejé la carta con tu nana Ana —me entristecí un poco. Llegamos a la sala y nos sentamos juntos, yo deseaba abrazarlo. Se quitó mi cadena y me entregó las llaves—. Mañana debemos ir a donde guardamos toda tu herencia.  
 
    —¿Es muy grande? 
 
    —Es invaluable. Además, debes conocerla. 
 
    —Bueno, menos mal llegas, las cosas no están muy bien —se miraron como viejos compañeros de guerra. 
 
    —¿Pasó algo? —seguían mirándose. 
 
    —Ha desaparecido mucha gente. 
 
    —Antes de nuestra boda me encargaré de ello —dijo besándome la mano—. Todo volverá a estar normal. Sacó de su bolsillo una pequeña bolsa de terciopelo—. Esto es para ti —dijo mirando a nuestro hijo. Me entregó el regalo, una linda cadena con un dije en forma de gota de agua en oro sólido. Lo miré—. El agua es lo que le gusta, cuando este más grande se lo cambiaré —volvió a mirarme—. Te ves realmente hermosa, y por fin te pones el vestido que te regalé. Estás demasiado tentadora —me sonrojé—. ¿Hablaste con el sacerdote? 
 
    —En una semana nos casamos. 
 
    —Perfecto. 
 
    —¿Vendrán tus hermanos? —cambió de expresión. 
 
    —Por ahora es mejor que no te conozcan cómo te lo he dicho. ¿Cómo vas con tu entrenamiento? —con pensarlo moví el candelabro. Puedo hacer muchas cosas más. Él sonrió—. No está nada mal, para tres meses —llegó la familia Anderson y fue una alegría inmensa ver una cara conocida. nos sentamos en la mesa para cenar. Edmund le hacía juegos y caritas a su hijo—. Los extrañé mucho —apretó fuertemente mi mano. Con él me sentía muy segura. 
 
    —Señor Anderson. 
 
    —Señora Cladut, mañana hablamos de temas de negocios, por ahora he disfrutado mucho de la cena, es muy bella su casa. 
 
    —Gracias.  
 
    —Mi señora está emocionada de venir a vivir a este país.  
 
    —Me alegra escuchar eso —la tarde transcurrió en una gran camaradería, la mirada del señor Frederick me confirmó que nadie de su familia sabía mi verdadera identidad, solo él que es mi abogado, que más adelante hablaría con su hijo. Nos sentamos en la sala. Y la charla continuó gratamente.  
 
    —¿Qué piensas? —lo miré y le sonreí. 
 
    —Me siento muy segura contigo. Grace lo hizo bien, solo que contigo siento que no me pasará nada. 
 
    —Estoy muy feliz de escuchar eso —me besó la frente—. ¿Y con él?  —lo miré, ¿por qué pregunta por Nicolás?, sus ojos eran un mar de incertidumbre. 
 
    —No los he comparado —mentí a medias, hablábamos para nosotros. 
 
    —Es hora de retirarnos —era lo que deseaba, acompañamos a la puerta a todos, la familia Anderson conformada por cuatro integrantes. Dos hijos y el varón Dietrich estuvo atento a todo. El será el sucesor, es un joven de unos quince años, su padre ronda los cincuenta. 
 
    —Nos vemos mañana —vimos cómo se alejaba el carruaje con la familia Anderson.  
 
    —Ustedes necesitan intimidad, se les nota por todos lados —comentó Grace—. No respetan a los invitados, sacaron a esa familia, tengan algo de decoro. 
 
    —Grace —la voz de Edmund nos hizo reír a todos. Comprobé que lo necesito, deseo estar con él —. Henry te llevará, nos vemos mañana —nos despedimos. A mí me dieron nervios. 
 
    —Por fin solos.  
 
    —Respóndeme linda —sabía que quería saber más del padre de mi hijo. Suspiré y respondí con la verdad. 
 
    —Él es lo peor que he conocido, aunque cuando lo amaba me parecía perfecto. Tú eres… solo una vez los comparé fue hace mucho y mi comparación era que tú eres… —enarqué las cejas. El me miraba, aguantaba la respiración—. Besas mucho mejor… —jaló de mí con su mano desocupada, en la otra cargaba a Nico, sus labios mostraban una ferocidad.  
 
    —Gracias —dijo. 
 
    —Perfecto —rió, se humedeció los labios.  
 
    —Estás a punto de decirme que me amas —hizo una mueca de superioridad, me reí. 
 
    Edmund continuaba admirándome. Toqué el piano para él, Nico se había quedado dormido en los brazos de su padre, la casa se sentía más tranquila. Cuando lleguen mis padres y sé que lo harán una vez lean mi carta, no les diré la verdad sobre Nico, Edmund es su verdadero padre. 
 
    —Es hora de acostarlo en su cama —dije. 
 
    —Te noto melancólica — Edmund me conoce muy bien, le acaricié el rostro. 
 
    —Estoy pensando en mi familia —nos miramos—. En qué dirían. Fue una lástima que no los vieras. Si no te molesta no les diré la verdad, tu eres el verdadero padre de mi hijo. 
 
    —Gracias, es bueno saber qué decir para que no nos tome por sorpresa —seguía mirándome con deseo. Toda mi piel vibró. 
 
    —Le diremos la verdad de cómo nos conocimos —dije—. Y lo único que ocultaremos será un par de meses de vida de Nico. 
 
    —¿Cinco meses? —afirmó. Sonreí.  
 
    —Si te parece, digo que estuve contigo antes de casarnos —estaba a su lado, se levantó y tomó mi mano, la besó. Nos dirigimos al segundo piso. Ahora que mi hijo está más grande tenía rasgos de Edmund, como el mismo color de cabello, los ojos grises, el tono de piel. A mí se me parece un poco en la forma de los ojos.  
 
    —Entonces debo acceder a tu apellido —me reí, a qué viene eso, él sonrió y me miró—. Eres el mejor regalo de mi vida y ya comprendo el porqué de muchas cosas. ¿Segura de que me amas? —cada vez que me pregunta de esa forma siento que quiere cerciorarse de mis pensamientos. Le tomé el rostro. 
 
    —Edmund, seré tu esposa y yo no juego con los sentimientos de nadie. Es cierto que Nicolás fue mi primer amor —cuando lo dije sentí una punzada en mi pecho y me odié en ese instante, no podía ser que aun sintiera algo por ese imbécil—. Sé que tu miedo es del momento cuando regresemos a Inglaterra y te presente como mi esposo y él esté en la misma mesa. Ten presente algo, solo te miraré a ti, te besaré, contigo dormiré, y mi cuerpo será solo tuyo, hasta que la muerte nos separe. 
 
    —Gracias —acostó al niño en su cuna y me jaló del brazo, nos besamos hasta quedar sin aliento. 
 
    —Nos casamos dentro de unos días —lo miré—. ¿Por qué tienes dudas? 
 
    —Los extrañé tanto cariño. Te juro no ausentarme tanto de ustedes. 
 
    —Cúmplelo, también te extrañé y no sabes cuánto, te quiero para mí por un par de horas antes de tus salidas nocturnas —soltó una carcajada. 
 
    —¿Mucho? —sonrió con picardía, sin sus anteojos era mucho más hermoso. 
 
    —Más de lo que te imaginas —le tendí mi mano—. Ven. 
 
    Edmund enredó sus dedos en mi cabello, la piel se me erizó, su aliento caliente cegó todo mi entendimiento. Cada beso nuestro está lleno de una pasión desbordada, como el caudal de un río en creciente. Se contuvo y lo hace cuando mi cuerpo le grita que necesita del suyo —aunque me cause un gran remordimiento después por desearlo tanto—. No le debo nada a la memoria de Nicolás, ya no debería existir en mi mente, él se enterrará en mi pasado con toneladas de tierra sobre su nombre. En el fondo comprendo su miedo. 
 
    —En unos días —susurró en mi oído. 
 
    —¿Aguantarás? —escuché su risa, estábamos contra la pared de la alcoba, su cadera presionado la mía. 
 
    —Si me quedo a tu lado de esta forma… no —y puso distancia entre nosotros. Sin soltarme la mano—. Quiero amor que conmigo sea diferente, solo serás mía cuando el padre diga los declaro marido y mujer. Debo salir amor. 
 
    —Está bien y ten mucho cuidado — el corazón me palpitó, no quiero que le pase nada malo, no soportaría perderlo.  
 
    —Lo tendré —este beso fue un poco más frío—. Te ves hermosa Jenna y serás solo mía —dijo antes de salir de la habitación, sonreí. 
 
    No lo esperé, me quedé dormida con Nico a mi lado. No soportaba la idea de que me lo arrebataran. Cuando me desperté Edmund estaba al otro costado de la cama profundamente dormido, cargando a su hijo.   
 
      
 
    En la tarde la pasamos la tarde juntos hasta que cayó la noche. Luego salió a poner orden y acabar con los vampiros que estaban azotando la región. En las mañanas he salido con Grace a preparar mi renovación de votos. Ayer fuimos a nuestra antigua casa, realizamos el respectivo cierre de la bóveda y literalmente es un acto de magia. La “bóveda” puede ser cualquier lugar que sea espacioso para albergar lo que por generaciones guarda, consiste en poner las reliquias, libros, armas, objetos en el espacio seleccionado y luego a una distancia prudente hacer un orificio para incrustar un cayado en el cual se deben poner las llaves y estas, al estar unidas en el respectivo lugar, como lo sugiere las marcas del cayado, encierran automáticamente lo que esté detrás. Es impenetrable. Nada lo atraviesa. Y para a los ojos humanos no se ve nada más allá de una rama con jeroglíficos extraños.  
 
    Edmund le dio unas llaves de la casa al señor Anderson y a su vez nos dio a los dos la combinación para acceder a lo que está debajo de esta casa.  
 
    —Señor Anderson, los documentos que le entregué ayer son mis propiedades. A partir de este momento cedo mi apellido Crudt para mi hijo, puede arreglar esos trámites por favor. 
 
    —Por supuesto. El niño quedara Nicolás Cladut Crudt, y arreglaré lo de sus propiedades. 
 
    —Señor Frederick, cree una sociedad como la de mis abuelos. Ambos apellidos son importantes y tenemos ciertas propiedades será Cladut Crudt, y me imagino que en otras será, al contrario. Recuerde que ante la sociedad seré la señora Crudt. 
 
    —Estoy completamente de acuerdo.  
 
    —Bueno tengo mucho trabajo por hacer. Les estaré enviando reporte de los avances la semana entrante. 
 
    —Recuerde nuestra boda.   
 
    —Ahí estaré en su renovación de votos. Que pasen buena tarde —se subió a su caballo y lo vimos partir.  
 
    —Bueno ya estamos cerca del arroyo jovencito —le dijo a nuestro hijo—. ¿Qué te parece un buen chapuzón? —se metió en el riachuelo con Nico. Nuestro hijo es feliz en el agua y Edmund lo sabe, le proporcionaba ese placer.  
 
      
 
    Regresamos a casa al atardecer, él durmió al niño en el mecedor como era es su costumbre desde que llegó, le cantaba una melodía extraña. No entiendo, el niño le sonríe como si entendiera. Ayer le pregunté y me dijo que ese es el lenguaje del mundo del que viene. A veces me sonrojo al sentirme descubierta cuando lo estoy observando. Edmund es perfecto, puede que existan hombres más apuestos, pero su belleza radica en quién es. ¿Por qué me cuesta decirle que lo amo? Se lo merece, y no me sale esa palabra, reconozco que no lo amo de la misma forma en la que amé al padre biológico de Nico. Pero… cuando me besa, me borra todos mis recuerdos y como si no me importara nada me dejo llevar por sus caricias. Jamás se ha propasado, solo caricias en mi pecho un par de veces. Será un marido ejemplar, un padre dedicado. Ojalá pueda darle descendientes. Grace me contó que no es fácil para los de su especie, procrear con las humanas. Debo tener empatía con su semen, no es que me mate o algo similar. Es que en términos científicos y médicos mi óvulo debe ser compatible y fuerte para el esperma de su especie. También me dijo que sus hermanos encontraron a un par de mujeres que lograron darles un hijo, Edmund tiene dos sobrinos, uno es hijo de Grace. 
 
    Mañana es nuestra boda. Estoy nerviosa desde luego. Mi hijo se duerme en sus brazos escuchándome tocar el piano.  
 
    —Ya se durmió —la noche había caído desde hacía rato y Edmund no había salido. Subimos de la mano, entramos a nuestra recámara, acostó a Nico en su cuna. Y me dio el beso de despedida. El problema es que yo no le solté la mano.  
 
    —Falta un día —dijo.  
 
    —Exactamente, ¿vas a salir? —pregunté. 
 
    —No, debo descansar, si algo pasa… créeme que lo sentiré. 
 
    —Entonces quédate, en mi cama —mi corazón palpitó y en el fondo me arrepentí de pedírselo. 
 
    —Me encantaría, pero la tentación sería muy grande. 
 
    —Voy a ser tu esposa en pocas horas… —no me dejó terminar. Me cargó en sus fuertes brazos y me llevó hasta la cama. Me quitó los zapatos y se quitó los suyos. Las velas aumentaron la luminosidad. 
 
    —Debes acostumbrarte —le sonreí—. Comencé a desabotonarle la camisa—. Estás, ¿segura? 
 
    —Por completo —debo borrar todo lo malo que me ha pasado y hasta ahora solo en sus brazos se me olvida todo. 
 
    Terminé de desabotonar su camisa, acaricié su pecho por primera vez. Él introdujo su mano suavemente por debajo de mi vestido, acarició mi pierna, sus besos me excitaban de una manera descomunal. Pegó toda su pelvis, entregados al arte de las caricias, sus labios se acercaban a mis senos que habían quedado al descubierto, comenzó a acariciarlos y a hacer círculos alrededor de mi pezón para luego pellizcarlo. Me quedé pasmada por un momento, ¿será que todos los hombres hacen lo mismo? Cuando un fuerte quejido salió de él. Sus ojos centellaron como llamas ardiendo.  
 
    —Perdóname, no debiste ver esto —supe que hasta ahí llegó nuestro intento de hacer el amor. Y en parte lo agradecí y me arrepentí, no debo tener remordimientos seré su esposa mañana.  Acuné su rostro, sus ojos estaban cerrados. 
 
    —Mírame —el negó con su cabeza, le besé los ojos—. Cariño mírame —al hacerlo sus ojos eran rojos. 
 
    —Tengo que irme —dijo. 
 
    —Lo entiendo, espero que mañana no pase lo mismo —se rió.  
 
    —Es algo que he esperado, créeme, es importante. Es el pez gordo y está cerca —dijo, salió de la cama, se puso los zapatos, giró para besarme y no sé por que sentí que algo iba a pasar, me miró con nostalgia. Algo le pasa a Edmund, se abstiene de contar. 
 
    —Júrame que mañana me contarás eso que solo se le puede revelar a la esposa, me dirás la verdad. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —Tramas algo y no me engañas. No es normal que me hagas preguntas de si estoy o no segura de ser tu esposa. Porque quiero ser tu esposa. 
 
    —Gracias Jenna. 
 
    —Edmund —salí de la cama, sus ojos bajaron la intensidad del color—. Júrame que vas a regresar, o déjalo para otro día, por favor —no podía dejarlo ir. Algo me gritaba que no lo dejara marchar—. Necesito que te quedes —lo abracé, el me llevó contra la pared de una forma salvaje, comenzamos a besarnos como la primera vez. Comencé a desabrocharle el pantalón, el levantó mi vestido y por primera vez nos tocamos parte de nuestros cuerpos. Volvió a gritar. Era una vez más el llamado.  
 
    —Perdóname amor. Debes saber que esto es lo que soy, te juro que regreso. 
 
      
 
    Salió de la casa. Me quedé por un momento en la pared tratando de calmar mi pulso, entré al lavado y tomé un poco de agua. Mi corazón me advertía de algo. “Dios protégelo”. Las horas pasaban, casi hago una zanja en la habitación. No lograba dormirme. Me acosté en la cama para ver si conciliaba el sueño. Por segundos cerraba los ojos, me ardían, pronto amanecerá y Edmund nada que llega. No supe cuánto tiempo pasó, cuando reaccioné, mi prometido me miraba al pie de la cama. Me lancé a sus brazos y las lágrimas salieron, él estaba bien.  
 
    — Te juré que regresaría —lo besé—. Lamento haber perdido una oportunidad. 
 
    —Ya tendremos muchas. Ven descansa —se acostó a mi lado me acosté en su regazo, lo abracé contra mí. No quería que se fuera de mi lado.  
 
    —No puedo dormir mucho. Debo arreglarme para mi boda. 
 
    —Tenemos tiempo para dormir unas cuantas horas hasta que se despierte Nico. 
 
    El me abrazó y se quedó dormido. Me tenía aferrada a él.  
 
    Grace estaba conmigo en la habitación, ayudándome con el sencillo traje de novia. Edmund esperaba en la planta baja ya con el centenar de invitados. Martha tomó a Nicolás en brazos y bajo con él. Tenía muchos nervios. Mi amiga arreglaba mi cabello que por petición de Edmund estaría suelto.  
 
    —Listo —retrocedió dos pasos para apreciarme mejor. 
 
    —Estoy súper nerviosa. 
 
    —Es tu boda —sonrió. Es increíble la amistad que tengo con ella ahora. 
 
      
 
    Bajé las escaleras y en el gran salón me esperaba él. Sus ojos brillaban. El sacerdote dio una extendida cátedra de lo que es un buen matrimonio. Éramos el ejemplo de centenares de parejas que no se amaban como nosotros y que estaban por mantener apariencias y sostener una relación olvidando el ser novios eternos. En más de una ocasión me tocó sofocar la risa. En fin, mi matrimonio fue cómo todo lo mío hasta el momento, nada común. Edmund apretó mi mano cuando el cura nos declaró por segunda vez, según él, marido y mujer. Nos besamos y la gente estalló en aplausos.  La reunión se extendió más de la cuenta, no hubo queja de nada. La comida, los pasabocas, el vino, la música; todo estuvo a la altura de los paladares más exigentes de la sociedad. Nico se quedó dormido en los brazos de su madrina Grace. Ella fue la última en irse y se llevó a Gertrudis y a Lupe. No se llevó al niño porque aún estaba amamantándolo y no quería hacerlo llorar. Lo dejó en su cuna. 
 
    —Al menos este angelito no se despertará hasta el amanecer —le guiñó un ojo a Edmund y me sonrojé como una tonta. 
 
    Ahora estábamos solos. Las manos comenzaron a sudarme —ayer deseaba que me tomara y ahora que tiene todo el derecho me da miedo. Hacer las cosas conscientes es diferente—. Edmund me cargó y subió las escaleras lo más despacio que pudo, sin dejar de mirarme. 
 
    —Te amo Sra. Crudt —él estaba orgulloso y de alguna forma me contagiaba con su ánimo. 
 
    No le contesté, solo sonreí. Al entrar a la habitación comenzó a besarme lentamente. Me bajó de sus brazos y comenzó a desvestirme, hice lo mismo, las prendas caían hasta que llegamos a nuestro lecho. Él estaba desnudo, yo tenía la delicada y transparente camisola. Su mano recorrió todo mi cuerpo, me sumergí en el mar de sensaciones y emociones. Me quitó la última prenda que me quedaba, se concentró un momento en acariciar mi pecho, sus labios volvieron a los míos. Algo nos tomó por sorpresa, rompió el encanto de una forma abrupta. Edmund fue desprendido de mi lado en una fracción de segundo —todo pasó tan rápido y tantas cosas al mismo tiempo—. Una mano blanca como la nieve le pegó a Edmund un gran golpe que logró sacarle un grito. Cuando intenté levantarme vi un hombre blanco y con una belleza singular de cabellos rubios, me miró. 
 
    —No lo mires amor —gritó mi esposo que seguía en el piso, fue demasiado tarde, quedé hipnotizada bajo sus ojos. parecía que me hablaran, él no movía los labios. Su voz la escuchaba dentro de mi mente. Como una tonta llegué su lado—. ¡No la toques maldito! —gritó Edmund.  
 
    —Tú mataste al amor de mi vida que me quedaba, ahora lo que más amas será lo que más odiarás —era la voz más seductora que había escuchado, y me pidió que me acercara, así lo hice. Le entregué mi cuello como lo sugirió, me sentí levitar, dos pinchazos entraron a mi piel, sentí un ardor tremendo y me dio a beber de su sangre. El grito de Edmund retumbó en la habitación, el llanto de Nico llegó como un eco remoto a mis oídos. Algo caliente entró a mi cuerpo y salió por mi boca, el vampiro gritó de dolor y el ardor fue fatal. Tenía una batalla dentro de mí. Edmund había enviado su energía a mi cuerpo, sabe que soy receptora de todo, a través de mi logró espantar al demonio que me succionaba la sangre. Caí al suelo. Eso significa que estaba volando. El vampiro desapareció, el llanto de mi hijo cesó.  
 
    —¡Jenna! —me llamó mi esposo. Me agarré el cuello, las lágrimas salían sin control. El dolor era peor que los de parto. 
 
    —Aquí estoy —logré decir. 
 
    —Perdóname —tomó mi mano. Miré su estómago y tenía un hueco—. Saca la piedra que me consume. Miré lo que le quedaba, su estómago, páncreas, intestinos, estaban desapareciendo. No me importó, e introduje mi mano y saqué la piedra, era de color violeta—. Aléjala de mi —su voz era fatigada. 
 
    —¿Qué me va a pasar Edmund? —el ardor en el cuello era cada vez más insoportable. 
 
    —Escúchame amor. Serás uno de ellos. Perdóname —un par de lágrimas le salieron de sus ojos—. Debí quedarme anoche en tus brazos. Al menos habrías sido mía —me miró—. No me queda mucho tiempo. Escúchame muy bien amor. Debes ocultarte durante el día. Necesito que sigas siendo humana. ¡Mírame! —me gritó—. Júrame que seguirás siendo humana. Sé que sentirás sed de sangre y trata de tomar en mínimas raciones, jamás mates sin una justificación, eres la guardiana, sabrás diferenciar el mal, si lo haces por diversión te condenarías en el infierno. Tendrás cambios físicos y serás inmortal. Te congelarás en la edad en la que estás, amor —me agarré el cuello—. Debes controlar el dolor, sé que arde el veneno de vampiro —aún tenía fuerza por que se aferraba a mi mano—. Amor. En la casa, donde fue ocultada tu herencia, sabes entrar, puedes usarla como refugio, es completamente oscuro para ti. Quédate ahí, hasta que te trasformes por completo. Júrame que vivirás por mí. 
 
    —Edmund. 
 
    —Júramelo Jenna Cladut, guardiana de las llaves de los portales. 
 
    —Lo juro—las lágrimas no paraban, sentía mil dolores al mismo tiempo.  
 
    —Recuerda tu juramento. Confío en tu amor, encontrarás la forma de vivir. Necesito que no tomes mucha sangre. Estaré dentro de ti. Le enviaré un mensaje a mi hermano Bladimir. El té encontrará, pero nuestro tiempo no es el mismo tuyo. Debes ser paciente, llévate todas las escrituras. Están en la caja en mi despacho —me miró—. Todos los papeles que firmaste eran mis propiedades, todas te pertenecen. Linda, debes mantenerte viva hasta que te encuentre mi hermano, confía en él. Te amo —me dijo—.  Se me acaba el tiempo. Cuando te estés transformando piensa en cosas lindas de tu vida. 
 
    —¡No! ¡No! ¡No! No me dejes, no me dejes sola —dije. El comenzó a pronunciar unas palabras que no entendí. 
 
    —Bésame —le obedecí. Lo besé suave y en ese instante envió a mi boca una ráfaga de calor, era como si el mismo fuego hubiese entrado a mis entrañas, luego me miró—. No seré yo el que viva eternamente a tu lado. No sabes lo que me duele saber que no alcanzaste a amarme, no fue conmigo con quien te predijo tu abuela. Aprende a dominar lo que eres, la bondad y el perdón es la clave y recuerda que estoy dentro de ti. 
 
    —Siempre has sabido que te amo —sonrió. Su último respiro lo dio en mis brazos. Un grito de dolor salió de mi pecho, lloré por un rato no supe hasta qué horas. El dolor de mi corazón era más fuerte que el ardor que tenía en mi cuello. La habitación quedó en silencio y en ese instante escuché su voz dentro de mi “debes marcharte Jenna”. 
 
    Me levanté como pude. Tomé un baúl, empaqué la ropa de Nico, lo bajé, salí al establo, aún era oscuro, tomé un caballo y lo amarré a una carreta, subí el baúl, luego saqué lo que me dijo de sus propiedades. Subí las escaleras corriendo—. Mi mente estaba en lo que debía hacer—. Tomé otro baúl y metí los documentos y en desorden lo que más pude de mi ropa, hice lo mismo en otro con la ropa de Edmund. Debía aparentar que habíamos desaparecido los tres. Bajé el baúl. Ahora debía trasladar a mi hijo y sepultar a Edmund en algún lado. Al regresar a la habitación no vi el cuerpo de mi difunto esposo. Encendí las velas que había. Fue en vano no había rastros del cuerpo. Sentí una quemazón más fuerte en mi cuello que me hizo flaquear y caer al piso. Nico mi bebé, él me necesita. Saqué fuerzas y me levanté, tomé uno de los vestidos que estaban tirados en el suelo y me lo puse, había estado desnuda todo este tiempo, al vestirme me dirigí a la cuna de mi hijo. 
 
     El mundo me dio vueltas. La cuna estaba vacía. Mi bebé no estaba. El dolor fue abrupto, colapsé a tal punto que no pude ni siquiera llorar, me quedé petrificada. “¿Dónde está mi bebé?”, “¿dónde está el cuerpo de Edmund?” La voz de mi esposo volvió a mí. Como si estuviera en mi conciencia. “Cariño, pronto amanecerá y debes esconderte” — ¿dónde está mi bebé? —. “Ahora debes vivir para buscarlo”. Con el corazón y el alma muerta, por inercia y por supervivencia seguí la voz de mi mente. Bajé las escaleras, subí al carruaje, lo conduje hasta la casa en la que vivíamos antes. Bajé todo, abrí el pasadizo, quedaba debajo de las escaleras, se ingresaba por la habitacion en la que durmió Edmund el primer día que llegamos aquí. Tiré toda la ropa con baúl incluido. Solté al caballo, guardé la carreta en el lugar de siempre. Seguía en blanco. No podía pensar aun en lo que había pasado. Pronto saldría el sol. Entré al pasadizo de las escaleras. Cerré una vez entré y la oscuridad reinó. Me caí escalera abajo, me golpeé con el baúl que traía y era el de mi hijo, su diminuta ropa cayó sobre mi rostro. No quise levantarme, me golpeé muy fuerte en el brazo, en la pierna y en la cabeza, a lo mejor quedé inconsciente no lo sé, solo recuerdo el aroma de mi hijo. Recordé en mi dolor anestesiado, que Edmund me pidió que recordara los mejores días de mi vida. Regresé a esos maravillosos meses en Inglaterra. A curar mis animales, a caminar con Nicolás, hacer el amor con él, correr y reír con él. Mi recuerdo volvió a sus brazos, al nacimiento de mi hijo. El dolor en mi cuello se fue esparciendo por todo mi cuerpo, quise gritar, pero estaba desconectada de mi cuerpo, no encontré forma de expresar el sufrimiento que tenía por dentro.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 30 
 
    “Bueno, a partir de ahí hago parte de tu vida” 
 
    Si, somos una mezcla entre dos especies, humana y vampira, hace mucho creía que lo único que unía esas dos condiciones era Edmund… Si su esencia vive dentro de mí. Soy receptora de los poderes de cada especie, tengo esa habilidad, entre otras más que te darás cuenta mientras te cuento mi historia.  
 
    “Si, él era el que no te permitía darme a mí fuerza”. 
 
    Ahora nos une otra cosa. 
 
    “No sé de que hablas, más bien continúa”. 
 
    Si, ignora, eres buena para eso. Si alguna vez te has sentido perdido en la existencia de tu vida, sin duda, ese momento era el mío. Sentía que había muerto unas mil veces, por eso te dije que yo he experimentado toda clase de dolor y aun no sé para qué me tiene la vida en pie. También es cierto que he salvado a miles de almas, pero… hay instantes en los que quieres que te salven, que aparezca ese gallardo personaje y sane el dolor y cure las cicatrices del alma, y aunque pienso que eso será imposible, confío en la palabra del creador.  
 
    “Lo que faltaba, tenías que ponerte religiosa”. 
 
    ¡Creo en todo!, y si te has podido dar cuenta, si el mal existe a tal escala ¿cómo crees que el bien no exista? Sería estúpido de mi parte no reconocerlo, a diario en la clínica veo los milagros, a pesar del caos que hay en el mundo me doy cuenta que el bien es más grande pero no hacemos alarde, quién realiza un acto de amor o bondad no lo vocifera en los medios de comunicación y no hay noticieros para que lo exalten lo suficiente.  
 
    El mal, aunque es menor tiene potentes parlantes en los cuatro puntos cardinales y hace daño, les llena la mente a los humanos y les inculca temor. Por eso se cree que el mal va ganando, pero te digo que no es así. Mientras tengas amor por tu pareja y la respetes sin importar si recibes lo mismo o no. Cuando te esfuerzas como padre para que tus hijos salgan adelante sin importar que al envejecer no obtendrás ayuda de parte de ellos. Y así con muchas otras muestras de amor, la ayuda al prójimo, a la naturaleza. Mira… “todo lo que tu hagas con amor la vida te lo devuelve el triple” por esa frase aún sigo caminando esperando a que mi camino sonría y si no es ese mi destino, esos pequeños detalles de afecto que a diario recibo de mis pacientes, de los orfanatos que he fundado me llenan, como granitos de arena.  
 
    “En ocasiones lo que dices es perder el tiempo, hay hijos malos” 
 
    No, quien da no pierde el tiempo, él queda satisfecho porque entregó todo lo que pudo dar. Quien no recibió es quien en determinado momento de su vida se dará cuenta y se arrepentirá, unos tendrán tiempo de pedir perdón y perdonarse. Pero quien da, jamás perderá.  
 
    Acabo de comprobar que el tiempo ayuda a sanar. Pensé que estaría derrotada por el dolor y mírame, triste si… pero no derrotada —miré la hora, son las cinco de la tarde estamos en octubre pronto se ocultará el sol—. Me voy a la clínica. 
 
    “¡Siiii!” 
 
    Mientras me arreglo, y tomo un baño te resumiré lo que fue mi vida en estos 146 años.  
 
    “¡Ay noooo!” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 31 
 
    Tardé muchos meses en adaptarme a mi nuevo estilo de vida y comprender la sensación en mi garganta. Sentía que moría y de tanto dolor quedaba inconsciente, una y otra vez. No salí de la casa hasta que el ardor pasó, pero la sensación de desespero me aturdía.  Todo era diferente, mi vista era increíble, el ruido de los animales, del viento, el sonido de las hojas al caer, escuchaba todo. Recordé el hambre, tomé una gallina del corral para prepararme una sopa —mi esposo jamás dejo abandonada esta casa, al contrario, siempre venía a cuidar de que permaneciera habitable—. Fue pensarlo y en cuestión de segundos ya tenía la gallina muerta en mis manos. En otras circunstancias me habría encantado la velocidad que experimentaba. Con lo poco que encontré preparé una sopa, no me supo a nada y aún tenía hambre. Recordé las palabras de Edmund “trata de no tomar mucha sangre, estaré dentro de ti”. Cazar no fue difícil, lo difícil fue evitar no tomarme toda la sangre del venado, no puedo matar a un humano. No me atrevería.  
 
    Anatómicamente, para una aspirante de medicina esto era absurdo, aunque lo viviera en carne propia. ¿Qué se puede decir ante eso? Sentí como mis colmillos se alargaron cuando olí la sangre del venado, fue la esencia de Edmund dentro de mí que me alejó antes de pasar al otro mundo al pobre animal. Una llama salió de mi boca y vomité la mitad de lo que había ingerido. “Solo toma un poco cada vez que tengas sed” —me dije—. “Mi esencia pura está dentro de ti”. 
 
    Me oculté por dos meses en la bóveda subterránea de la casa, tiempo suficiente el cual aproveché para leer algunos libros y ver las reliquias de la herencia, las armas, lanzas y cada una tenía una reseña de su uso con el nombre del guardián en el momento, hombres y mujeres sin distinción de género, llevábamos 1200 años siendo los guardianes, “mi apellido es histórico”. Conocí el porqué nuestra familia fue escogida y porqué Dios nos otorgó ese privilegio, fue por un acto de amor hace muchos siglos. Todo es por amor y el lema es: “Haz que valga la pena mi sacrificio, deberás servir siempre al bien”. Se le entregaron poderes, dones y la responsabilidad de mantener el equilibrio. El amor cambia todo. El bien pasa al mal por amor y el mal pasa al bien por amor también.  
 
    También me di cuenta que lo que está encerrado en un cristal son las llaves simbólicas, en tiempos medievales esa era la insignia de la bandera de un reinado, las llaves no abren nada, el portal lo abre y lo cierra el guardián, somos el equilibrio, depende de nosotros y de nuestras acciones y vivencias estamos en un bando o en el otro. 
 
    En ninguna de las historias vi que había hermanos, siempre son hijos únicos, todos se mantuvieron en la luz. Todos son almas bondadosas que anteponen el bien común al individual.  
 
    La llave soy yo. Y ahora estoy infectada con el mal… ¿Qué más tendré que soportar?… 
 
      
 
    Pasados un par de meses, el señor Anderson me encontró y era el primer humano que tenía cerca, su olor y aroma… era como estar oliendo un pastel recién horneado. Fue un encuentro aterrador para los dos. No sabíamos que hacer, supo que ya no era humana… ha sido mi más fiel servidor. 
 
    —No le haré daño, mientras me adapto es mejor que no permanezca mucho tiempo conmigo. 
 
    —Se ve diferente señora. 
 
    —Supongo, no me he visto en el espejo. 
 
    —Nos pareció extraño que desaparecieran de la noche a la mañana, pero ¿dónde está el señor Edmund y su hijo? 
 
    —Muerto y desaparecido y referente a mi transformación, ahora soy un vampiro —el rostro de temor del señor Anderson me atormentó—. Es mejor que se vaya. 
 
    —Nunca lo haré, si algo he aprendido en la historia de esos libros y de la guerra del bien y del mal es que nada es por azar. Saldremos de esta señora. 
 
    —¡Soy un demonio! —grité. 
 
    —Digamos que la guerra a enfrentar requiere ciertos cambios. 
 
    —¡Ahora soy un monstruo! 
 
    —Mire la lógica divina en todo esto. Podrá enfrentarse a ellos. ¿Acaso no puede haber un vampiro bueno? Ahora usted sabe más de ellos y así podrá cazarlos, su esposo era quien lo hacía. Por amor a él puede controlar el mal. 
 
    —No podré salir de aquí. 
 
    —Si lo hará. Debemos idearnos una forma, sé que usted lo logrará —a pesar del miedo que se notó en él, se mantuvo fiel. 
 
      
 
    Estuve encerrada hasta que se idearon el modo para poder trasladarme, inicialmente fue un sarcófago, pero no soportaba estar encerrada en un espacio tan estrecho, sentí que me moría la primera noche. Volví a la bóveda, cada vez aumentaban el tamaño del espacio, hasta llegar a un vagón metido en una habitación, era muy complicado de trasladar cuando nos pasábamos de casa. Hasta que Dietrich, mi siguiente abogado decidió vivir solo en una hacienda y me llevaron a vivir con él. Hasta entonces pude sentirme una vez más humana, nocturna, pero humana. Se percató de que mi humor dependía de la sangre. Él y su padre intentaron la locura más grande. Compraron sangre en un hospital… la sangre humana nutre mucho más y les da más fuerza a mis nuevas habilidades. Aparte de las que he desarrollado por ser la guardiana y por tener a Edmund dentro de mí.  
 
    Fueron años muy amargos para mi forma de ser. Dietrich se casó y su esposa era un encanto, los dos hijos que tuvieron llenaron un poco el vacío que dejó el mío. Con el paso de los años. Guardaron mi secreto y me ayudaron muchísimo. Pasado el tiempo Hunter era quien seguiría como mi abogado mientras que Luke entró a estudiar medicina y a su vez el me enseñaba a mí. Todo lo que aprendía, leía los libros actualizados de medicina.  
 
    De mis padres no supe nada, Dietrich viajó con la intención de averiguar, y no supo nada, la mansión estaba desocupada. Nunca más supe de ellos. Me puse a invertir, finca raíz, cosechas, ganado, industria, y medicina, siendo esta mi más grande retribución a la humanidad. Fundé hospitales, clínicas y con Luke de director, yo pude ser la doctora en turnos nocturnos. Cuando se ocultaba el sol salía a trabajar y eso le dio un nuevo sentido a mi vida. 
 
      
 
    Los años pasaron y antes de morir Frederick me ordenó buscar a Grace. Debía tener conocidos de confianza para poder mantenerme en los cambios que se aceleraban en la humanidad. A Dietrich no le costó mucho ubicarla, desde mi desaparición cada año se comunicaba con el señor Anderson para saber si tenía noticias de nosotros.  
 
    Pasaron más de veinte años cuando me reencontré con Grace, casi me mata por haberla mantenido alejada. Esa charla que tuvimos en la madrugada, aun la recordaba. 
 
    —No debería ni volverte a hablar —en ese momento comprendí lo que significa una amistad, sin lugar a dudas era un tesoro. 
 
    —No sabía qué hacer. 
 
    —Comprendo ese sentimiento durante el primer año, pero han pasado 22 —gritaba. 
 
    —Lo siento. 
 
    —Si no fueras la guardiana… te haría un maleficio —se sentó a llorar en el mueble. Me acerqué. 
 
    —Perdóname.  
 
    —    ¿Los hermanos de Edmund saben que ha muerto?  
 
    —    No lo sé. Antes de morir dijo que se comunicarían, hablo en su idioma antes de… 
 
    —    Antes de que —extendí mi mano y en ella apareció una flama. Jugué con ella de un lado al otro para demostrarle que podía manipularla. 
 
    —    ¡El fuego no te quema aun siendo vampiro! 
 
    —    Es Edmund, su esencia está dentro de mí —abrió su boca, y las lágrimas le salieron.   
 
    —    Como… 
 
    —    Hemos llegado a la conclusión que soy guardiana, vampira y algo de extraterrestre. Por alguna razón sigo sangrando, puedo comer comida normal y también necesito ingerir sangre, ahora lo controlo, ya no me afecta, solo puedo tomar lo necesario para vivir y para no matar del todo a Edmund, debo mantenerlo con vida hasta que aparezcan sus hermanos.  
 
    —    ¿Todos los meses sangras? —afirmé.  
 
    —    Aunque parezca extraño. Soy la primera de muchas cosas en mi guardia. 
 
    —    No voy a dejarte, estaremos siempre en contacto si no quieres vivir conmigo, estaré cerca hasta que aparezcan los hermanos, no quiero encontrarme con Jeremiah. 
 
    —    Gracias. 
 
      
 
    Con los años y la modernidad se me facilitaron poco a poco las cosas, con la igualdad de la mujer pude asistir a universidades en horarios nocturnos, virtuales, y en su mayoría autodidacta como siempre. Trabajo en las clínicas y hospitales de la sociedad Crudt-Cladut.   
 
    Cada Anderson desde Frederick, Dietrich, Hunter y Luke, Jordán, Liam y Tommy me aportan conocimiento y lealtad. Al año de haberme reencontrado con Grace murió Frederick en 1890 a sus 75 años, fue muy triste para mí, aun vivíamos en Sacramento.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 32 
 
    Mi turno es a las siete. Sé que le dije a Sara que me tardaría dos días en volver. Así que me esperan mañana, dime que haré 24 horas en mi casa.  
 
    “Aguantarnos”. 
 
     “No, no, no. Más bien digo que terminé la cirugía y todo salió muy bien, por eso viajé en la mañana, como no tenían nada que hacer vine al turno del domingo”. 
 
    Además, ya estoy terminando de contar mi historia —terminé de vestirme, me miré al espejo. Adoro el mundo moderno, y sobre todo el secador y la plancha, son una maravilla de inventos para el cabello, desde que salió es uno de mis más fieles servidores, ahora soy de cabello liso gracias a la plancha—. ¿No te parece? —le fue indiferente. Subí las escaleras, el sol ya se ocultó y puedo subir a la casa.  
 
    Mi vida desde hace 146 años es nocturna, a cada casa que compro, un Anderson le realiza las modificaciones que requiero. El sótano es de dos pisos. En el primero queda la cocina, la sala, el comedor, un baño y un espacio que hace las veces de despacho, las escaleras para bajar un piso más es mi habitacion con su baño amplio, cuanto más profundo mucho mejor, para que el sol no ingrese por ninguna parte, desde Jordán Anderson no duermo en un sarcófago —ahora ya saben de dónde vienen las historias de Drácula, nada es inventado, todo tiene una raíz, el mito se crea a partir de una realidad. 
 
    Falta poco para que lleguemos a mi actual vida, tiempo justo para que lleguemos a la clínica, ese es mi diario vivir —salí a la casa, con solo pensarlo encendí las luces, siempre hay al menos una chimenea encendida, durante el verano solo enciendo la de mi habitación, en invierno deseo tener una cada tres metros. Odio el invierno. Y saber que en mi estado de embarazo amaba el frío. Cuando era humana disfrutaba cada estación. 
 
    “Pero ya no lo eres, deja de quejarte”. 
 
    Tomé las llaves del auto, tengo una camioneta roja, nada común ni de bajo perfil, adoro la velocidad. Vivo a media hora de mi trabajo. Lo que no me gusta de Nueva York es el tráfico por eso y por lo que soy, no vivo lejos de mi lugar de trabajo así es en todas las ciudades del mundo donde tengo clínica y hospital.  
 
     “¿Preparada para ir a trabajar?” 
 
    “¿Tengo otra alternativa?” 
 
    “¿Ahora quién es la que se queja? Disfrutas salvar vidas” —silencio. 
 
    Me mudo cada tres o cuatro años y no vuelvo a esa ciudad si no cada cuarenta o cincuenta años. Luego de un previo análisis realizado por mi super el Anderson de turno —encendí el auto, en la parte trasera está mi bata y mi identificación de pediatra en esta ocasión.  
 
    Ese esquema de vida lo implementó Jordán Anderson. Fue el más bajito de los Anderson que conozco y mira que ya van seis que han servido al apellido Cladut, todos han sido morenos, unos más, otros menos. Y lo más triste es que los he sepultado a todos, ver morir a seres que se entregan a tu servicio y lealtad, es triste, los he visto nacer desde Hunter hasta Tommy, a todos ellos los lo he traído al mundo.  
 
    “Más bien continúa la historia, y te felicito”. 
 
    “¿Tú felicitándome?” 
 
    “No lloraste tanto”. 
 
    “Gracias”. 
 
    Retomando la historia, fueron días muy duros en el periodo de servicio de Jordán Anderson… 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 33 
 
    Jordán nació en 1910, seis años después murió su abuelo Dietrich, que le dio neumonía, y no quiso que lo curara con mi sangre de vampira, su esposa había muerto un par de años atrás y sus hijos ya estaban casados, Hunter el mayor tomó las riendas de su legado mientras que su hermana se inclinó por los hábitos religiosos.  
 
    Fueron tres hijos los que tuvo y ha sido el único Anderson en tener tantos. Hunter es el padre de Jordán quien continuó con el trabajo, él ha sido el más intrépido, arriesgado y aventurero, mientras que Luke nunca se casó, para él su pasión era aprender y enseñarme lo nuevo en medicina, era el primero en estudiar cada especialización nueva y cada avance de la ciencia, para luego enseñarme a mí. Y la hija, Saraith se casó muy joven, pero nunca pudo tener hijos.  
 
    Jordán fue el creador de los tiempos cortos en cada país para que la gente no inventara ni hiciera conjeturas por mi tono de piel, la sociedad solo me veía de noche, aunque Grace en algunas ocasiones me daba a beber sus pócimas para hacerme cambiar algún aspecto físico y por mí capacidad receptora, los cambios eran automáticos. Así comenzamos a conocer el mundo y a comprar hospitales y clínicas, por varios años los cuatro: Jordán, Luke, Grace y yo viajábamos a todas partes. Como era incómodo arrastrar el vagón, me vendió la idea de comprar casa en cada ciudad y hacerle mi habitación. Algo modesto subterráneo, en la que vivían ellos también. Claro vivíamos en ciudades donde la guerra nos tocó directamente, ayudamos, participamos y colaboramos como entes independientes en pro de los heridos. Yo quería ayudar a todo el mundo. 
 
    Mientras Jordán y Luke viajaban con nosotras, Hunter se encargaba de los asuntos legales que a cada año le enviábamos. Nuevas propiedades, nuevos hospitales, clínicas, entidades de salud. Para la muerte de Hunter en 1962 se había creado la red hospitalaria más grande del mundo. Conocida como Crudt-Cladut Salud. En cada país es un papeleo diferente, pero para eso hay un Anderson.  
 
    He trabajado en todos y cada una de las entidades y puestos de salud, para estratos altos y bajos, también tengo una red de MÉDICOS POR PASIÓN, un selecto grupo de profesionales a los que les ofrecemos gerenciar hospitales o clínicas y que siempre deben estar dispuesto para viajar a cumplir con una labor social. Son humanos leales, ellos saben quién soy.  
 
    Jordán se casó un año antes de que estallara la segunda guerra mundial con una enfermera, no habría encontrar el amor en otros lugares que no fuera el mundo en el que nos movíamos. Grace y yo unas veces éramos enfermeras, otras doctoras, aunque ella nunca estuvo en un quirófano, su trabajo era siempre la parte es social. Siempre se inclinó más por la psicología del paciente que por limpiar una herida o asistir a una amputación. Mi Liam nació en 1940 en plena segunda guerra mundial y por la demanda de personal médico por la guerra, la esposa de Jordán era enfermera profesional y Luke doctor, se enlistaron para prestar el servicio. No regresaron, nosotros nos fuimos para Sur América con un bebé recién nacido, Grace se encargó de cuidarlo y criarlo. Hunter había enfermado y Jordán dejó de ser tan gitano y sentó cabeza, por muchos años nos quedamos en los países latinos, ayudando a los conflictos civiles de cada uno. Éramos las tías de Liam, Jordán viajaba constantemente entre Sacramento y cualquier país en el que estuviéramos. En 1977 en las montañas de la cordillera central mientras tomaba un receso de trabajo nació Tommy Anderson. Lucy su madre era una linda colombiana. Entre Lucy Medina y Liam Anderson nació un amor de telenovela. Se esperaron, soportaron distancias. Al final ella se quedó con el corazón de Liam.  
 
    Era profesora y fue fundamental para su hijo, entendió y comprendió lo que significaba ser un Anderson y jamás se quejó por mudarnos tanto. Ella siempre le encontraba el lado positivo a todo, con una sonrisa.  
 
    Grace desde 1970 comenzó a crear orfanatos, financiados por la Red hospitalaria y desde entonces es una filial, si yo adoro la medicina ella adora a los niños. Sé que en su corazón mantiene ese dolor que la atormenta y no es porque no me tenga confianza, que no me habla sobre eso, es porque su manera de ser es fuerte. Nunca ha estado con otro hombre. Una vez cuando vivíamos en Chile, Lucy le dijo. 
 
    —    Grace, el señor Cardona pregunta mucho por ti —solo sonrió. 
 
    —    No veo al señor Cardona. 
 
    —    ¿A qué te refieres? 
 
    —    No podré enamorarme hasta que él muera, se sella un pacto mágico al casarse y consumar el matrimonio. 
 
    —    No ves a mi esposo —preguntó Lucy, Tommy revoloteaba de un lado al otro, tenía 10 años y su padre ya comenzó a hablarme del negocio familiar.   
 
    —    A Liam si, él no me ve con ojos de amor pasional, si no de amistad incondicional.  
 
    —    No te entiendo —dije. Ya eran las 10 de la noche. 
 
    —    Estoy casada con un ser de otro planeta donde el matrimonio es un manto sagrado, que por más separados que estemos no se rompe sino con la muerte. Él tampoco ha de ver a ninguna mujer desde que decidí irme.  
 
    —    Yo me casé con Edmund. 
 
    —    Pero tú no consumaste el matrimonio. Te casaste, pero no cerraste el vínculo que se abre cuando aceptas “hasta que la muerte los separe” y eso, solo se logra haciendo el amor la noche de tu boda.  
 
    —    En otras palabras, estoy libre.  ¿Y si lo hubiera hecho sin habernos casado? 
 
    —    No pasa nada, es magia, al aceptar y entregar.  
 
      
 
    Lucy murió en el año 2009 en Nueva York, en esta misma ciudad terminó sus estudios de derecho Tommy, Liam murió en el 2011 solo viajé para sus respectivos sepelios y desde hace un año Tommy está al frente de todo. Grace sigue en Colombia, volvimos hace cuatro años y desde la muerte de Liam decidí quedarme en la misma ciudad de Tommy. Está solo manejando un emporio económico de salud, finca raíz, bolsa de valores y un sin número de tareas que acarrea el apellido Cladut. Tiene centenares de empleados y directivos que le deben rendir cuentas, el tema personal de Crudt-Cladut solo lo maneja él.  
 
    Tommy Anderson es el más audaz, desde pequeño, cuando se escabullía de la supervisión de Lucy en el día, mientras yo descansaba del turno de la clínica se metía en el sótano a hablar conmigo. 
 
    —Hola —susurró una voz de niño, tenía unos diez años, vivíamos en España. 
 
    —¿Quién es? —sonreí. 
 
    —Escóndete en tu cuarto, quiero entrar y hay luz, no quiero que te quemes —siempre me ha hecho reír, desde niño ha salido con cada ocurrencia. Tiene sin duda el carisma de su madre.  
 
    —Entra —al rato se lanzaba en mi cama. 
 
    —Papá dice que eres vampira y la señora Grace es bruja. 
 
    —¿Y tú que piensas? 
 
    —Ya investigué en el computador y tienes la mitad de los síntomas —solté una carcajada—. Tu no matas y ella no es vieja con nariz larga —volví a reír. 
 
    —Soy humana, vampira, hechicera o portadora de ciertos dones —se quedó rígido—. Además, tú serás quien maneje todos mis negocios. 
 
    —Entonces lo que quieres es que no tenga vida por manejar ¿todos tus mega negocios? 
 
    —Buen punto. Creo que tendremos que modernizar mucho más el negocio.  
 
    —Ya le dije a papá que debía estudiar dos carreras. 
 
    —¿Cuáles? 
 
    —Derecho y sistemas. 
 
    —Excelente, ¿me tienes miedo?  
 
    —Un Anderson jamás le tendrá miedo a un Cladut —alzó sus cejas—. Eso dice mi papá. ¿Y puedes hacer todo lo que dicen en las películas y los libros? 
 
    —Si, algunas cosas, no sé si seré buena con la hipnosis, se debe de tener un grado alto de sangre en mis venas y yo trato de no pasarme en mi dosis. Debo también mantenerme siendo humana.  
 
    —¿Crees en Dios?  
 
    —Completamente —respondí—. Él es el que me mantiene siendo humana. Ya debo irme, debo trabajar. 
 
    —¿Qué comida te gusta más? 
 
    —Soy mitad y mitad las dos me gustan por igual. 
 
    —¿De qué mitad hablan? —dijo Lucy cuando ingresó en la habitación en busca de Tommy. 
 
    —Toma del brazo a la doctora y acompáñala a la mesa chismoso —ya es hora de la cena, además es navidad, vamos a celebrar. Desde que llegó Lucy nosotros nos volvimos un poco más sociables. Ella era quien organizaba reuniones en esas fechas especiales.  
 
    —Será un placer —dijo, cual niño altivo. Su madre contuvo las ganas de reírse. 
 
    —Tengo turno Lucy. 
 
    —Yo llamé a decir que no podías ir. 
 
    —No debería de extrañarme, siempre haces lo mismo para estas fechas. 
 
    —Grace no debe tardar. Debemos celebrar en familia —ese gesto de bondad me llenaba el alma. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 34 
 
    Faltando unas cuadras para llegar a la clínica siempre hago una parada para comprar un café, mientras esperaba en la fila me sentí observada, mi instinto de supervivencia vampírica me alertó. 
 
    “Ten cuidado”. 
 
    Algo no estaba bien. Me tapé la boca con la bufanda para ocultar el despliegue de los colmillos y que no se dieran cuenta —tomé el café y al regresar al auto los colmillos se desplegaron por completo.  
 
    “Necesitas controlarte”.  
 
    Mi olfato me alertó —miré en todas las direcciones y no vi ni escuché nada fuera de lugar. Solo la brisa fuerte. Cuando llegaba a la clínica, a 5 cuadras. Escuché el grito de auxilio de una joven. Me detuve en seco, agudicé mi oído para escuchar lo que pasaba. Gritos, desgarro de la tela, respiración de dos hombres y el desespero de una mujer, sus gritos. Me llené de ira y sin pensarlo bajé del auto, corrí en dirección a los gritos de auxilio.  
 
    Al llegar al callejón comprobé lo que pasaba. Habían golpeado sin piedad a una mujer que yacía en el piso, mientras que uno abusaba de ella. Mi cerebro ahora trabaja a mil, los colmillos se desplegaron por completo otra vez y la brisa azotó el lugar. Uno de los hombres me vio y se levantó agarrándose su miembro. Era evidente que ya se había aprovechado de la joven. Cuando le doy rienda suelta a mi versión vampírica creo que me comporto como una psicópata, caminé lentamente y al tenerlo cerca lo arrojé con todas mis fuerzas contra la pared. Escuché como se rompieron sus huesos y corrí para separar al que estaba encima de la chica. Le comprimí la cabeza con mis manos, no me importó matarlos. Recordé la noche en que Edmund me salvó de esos dos maleantes. Al reducir la amenaza me arrodillé, le tomé los signos vitales y aún tenía vida —volví a tener la sensación de ser observada, pero no vi nada—. Me corté el dedo, le di de beber mi sangre. Probé una gota de la suya y comprobé que estaba embarazada y anémica. La cargué, la llevé al auto y conduje hasta la clínica. Fue atendida de urgencia, se sorprendieron al verme llegar. un compañero de trabajo el doctor Hans nos recibió. 
 
    —Jenna, nos dijeron que es tu día de descanso —fue lo único que dijo. 
 
    —La violaron, la encontré en un callejón. Creo que está embarazada —Hans me miró—. La examiné —me encogí de hombros. 
 
    Me quedé en la sala de espera. Cuando salió mi colega se acercó a confirmarme lo que había deducido. Mis compañeros no me permitieron ingresar, a todos les he realizado cambios de turnos, desde que regresé de Colombia no había descansado ni un solo día y fue unánime la decisión.  
 
    —Doctora Jenna, regrese a su casa —una ráfaga de viento se metió por las ventanas de la sala de espera—. Nadie le dará sus pacientes hasta mañana a las siete de la noche —me reí ante el comentario de Dany. 
 
    —Solo me quedaré hasta que el doctor Hans me dé información de la chica que encontré en la calle.  
 
    —Usted sí que tiene suerte para encontrarse esos casos —le sonreí. Una hora después llegó Hans. 
 
    —Toca hacerle un legrado, fue abusada con un palo, tiene las paredes desgarradas y… ¡Dios! ¿cómo pueden hacer una cosa así? No ha dejado de llamar a su esposo quien no debe de tardar, ya le informamos. Vete tranquila, descansa, supongo que acabas de llegar de viaje. 
 
    —Si, ya me conoces, en la casa me aburro. 
 
    —Porque quieres —una vez más se insinuaba, con esta era la… no sé, lo he rechazado desde que ingresé a trabajar. 
 
    —Ya es hora que me vaya, es la una. Mañana retomo mi turno —dije en dirección a Dany que sonreía, ella delira por el doctor Hans.  
 
    —Buena manera de decirme una vez más que no. 
 
    —Doctor Hans —suspiró y aceptó la derrota. 
 
    —Dime Camilo, al menos déjame ser tu amigo. 
 
    —Nos vemos mañana. 
 
    —Gracias Jenna. Al menos la paciente llegó a tiempo para que fuera atendida. 
 
    —Debí estar antes en ese lugar —dije, tenía remordimiento, de haber llegado unos segundos antes, tal vez… ella estaría aun en embarazo. Sentí una opresión en mi pecho. 
 
    —No digas eso, también habrías sido una víctima, no soportaría verte en una camilla igual a la joven que trajiste —no dije nada, asentí, me despedí de beso en la mejilla y salí. Le hice señas a Dany para que se le acercara a Camilo, con los gestos me dio a entender que el solo tiene ojos para mí.  
 
    Entré al auto completamente acongojada, por ese acto tan bajo del ser humano. ¿Cómo puede existir gente que dañe la vida de otros de esa forma?, matar la ilusión de un hijo a un hogar, de una pareja, a veces no te entiendo Dios, tantas pruebas que pones ¿para qué? A veces es difícil entender tus designios, es cuestión de tiempo entenderlas. 
 
    “Gracias” —le dije. 
 
    El café ya estaba frío, así que de regreso antes compré otro, me estaba incomodando porque no he tomado mi dosis. Acostumbro agregar un poco de sangre en el café. Pequeñas cantidades. 
 
    Al regresar a la casa el viento seguía azotando con fuerza. Verifiqué que las ventanas y las puertas estuvieran cerradas y me encerré en el sótano. Me metí a la cama a intentar dormir, desde hace tres días no duermo, gracias a mi turno, mi noche desvelada recordando y mi intento fallido de trabajar.  
 
    Por un momento sentí nostalgia, como me gustaría volver a ver el sol, el amanecer, el día. Poder hacer cosas normales, como ir a un supermercado, ir a un salón de belleza, tener un perro. ¿Por qué me estoy acordando de esas cosas? Siempre que tengo una sobrecarga de vampira, me queda esa sensación de ser diferente, esa nostalgia por ser normal. Sigo anhelando ser humana. Como serán los hermanos de Edmund… Me quedé dormida. 
 
    Dormí hasta las cuatro de la tarde, me desperté con un hambre feroz. Tengo el tiempo justo para comer algo y arreglarme.  
 
    Salí a la misma hora de siempre y realicé la misma compra de todos los días. Tomé mi turno sin ningún problema, hice mi paseo por cada paciente que tengo, lo bueno de ser doctora es que las ocupaciones no dejan tiempo para pensar en cosas que no sean salvar a un paciente.  
 
    Dejé en recuperación a un paciente al que le operé la tibia, se había caído y el hueso se le fracturó, debo descansar un poco…  
 
    —¡Doctora Jenna! —la mano de Dany, la enfermera que tiene esta semana el turno de la noche, me sacó de mis pensamientos, era mi hora de descanso y mi mente es un revuelo de pensamientos y recuerdos—. Lo siento, no era mi intención gritarle, pero no me escuchaba. El paciente de la habitación 403 está reaccionando usted me dijo… 
 
    —Que me avisaras —le sonreí—. Muchas gracias Dany —es madre soltera y casi siempre toma el turno de la noche, duerme en la mañana y en las tardes trata de estar con sus dos hijas. 
 
    Terminé de tomarme el segundo café, con un poco de mi dosis personal. —salí de la cafetería, miré el reloj. Eran las tres de la madrugada, una hora más y terminaba turno, entré al ascensor, pulsé el botón al cuarto piso—. Cuando entré a la habitación del 403, Samuel mi pequeño paciente, que quien había sido arrollado por una motocicleta mientras jugaba a la pelota, había reaccionado satisfactoriamente. 
 
    —Doctora —dijo la mamá del pequeño al verme entrar—. Es usted una santa, mi pequeño se está recuperando, tal como me lo prometió —besó mi mano. 
 
    —Se lo dije, solo debía tener un poco de fe, Dios escucha todas las oraciones, créame —le toqué el hombro—. Si me permite, debo revisarlo. 
 
    —Por supuesto —dijo la madre sonriéndome. Tomé los signos vitales a “Mi Pequeño Samuel”. Así llamo a todos los niños que pasan por mis manos. Ninguno se me muere, puede que mueran adultos, niños nunca y no solo por mi don, sino porque la sangre de vampiro es curativa. Debía sacarle algo de provecho a la maldición que cayó sobre mí el día de mi boda y ¡me encantan los niños! Supongo que el no volver a ver a mi hijo Nico tiene algo que ver. Hace mucho debió morir. Jamás supe que fue de su vida—. Es usted la doctora más joven que he visto —sonreí, si supiera la edad que tengo—. Cuando nos recibió anoche, no pensé que fuera a devolverme a mi hijo.  
 
    —Sra. Matud, me ve joven porque uso productos para retener la juventud —le mostré la mano en la que llevaba el anillo de matrimonio—. Fui casada y tenía un hijo recién nacido cuando los dos hombres que más he amado en mi vida murieron. Acababa de graduarme —me he convertido en la mejor mentirosa de la historia, tal vez es un don adquirido por ser vampira, si analizo bien estoy mintiendo desde que conocí a Nicolás, en todo caso son muchos los años que llevo mintiéndole a los humanos. 
 
    —Lo siento mucho, ¿fue hace mucho? —la Sra. se avergonzó, le sonreí para no darle importancia, hace mucho había superado todo ese dolor. 
 
    —Hace cinco años murieron. Sé lo que es perder un hijo y créame, sano mi dolor todos los días cada, vez que recibo las gracias de una madre que conserva el suyo —terminé de revisar a Samuel. 
 
    —Entonces mi hijo tendría su edad ¿cierto? —la Sra. Matud me miraba con agradecimientos y pesar al mismo tiempo. 
 
    —Si —respondí con nostalgia. Como me mata la ausencia de mi pequeño, hace mucho dejé de llorar, pero ese dolor nunca se supera siempre está ahí, latente. A veces mi corazón lo siente, sé que es una tontería, si el vampiro lo dejó vivo y si tuvo una vida larga debió de haber muerto hace unas 8 décadas.  
 
    —Lamento haberla entristecido —la señora me sacó de mis pensamientos, vuelvo a estar nostálgica. ¿no fue suficiente con el día de ayer? 
 
    —No se afane —revisé el suero, puse un par de anotaciones y le di un beso en la frente. 
 
    —Es usted muy buena, ¡qué mi Dios la bendiga! y la conserve así de joven y bonita —solté una carcajada. 
 
    —Use productos naturales para el rejuvenecimiento —fue lo único que se me ocurrió decir. 
 
    —Gracias. 
 
    —Mañana estaré aquí—le acaricié el cabello—. Si sigue como va, le daré de alta en una semana.  
 
    —¡Qué bendición! — exclamó. 
 
    —Tenga fe. Dios nos escucha a todos, hasta a los condenados y malditos.  
 
    —Gracias. 
 
      
 
    Bajé a recepción para firmar la planilla de salida. Tengo el tiempo justo para llegar a casa, en esta época del año el sol no sale tan luminoso. No saben cuánto anhelo ver el sol de nuevo, ver una vez más el amanecer, es frustrante el encierro. Entregué todo, me quité la bata, tomé el morral y bajé al parqueadero. Entré al auto directo a mi casa. Miré el reloj. Faltaba un cuarto para las 5 de la mañana. A control remoto abrí las puertas, al cerrar y sentir que nadie me podría ver me sentí libre y salí a una velocidad relámpago. Verifiqué que todo estuviera cerrado. Cuando vivo con Grace ella duerme en la casa y yo en el sótano. La luz eléctrica no me afecta, la tecnología me ha facilitado la vida de vampira de una forma increíble. Puedo hacer mercado, cancelar con tarjeta electrónica y en media hora llega el domicilio. En la puerta se instaló un dispositivo de voz y le digo al mensajero que deje el pedido en un compartimiento eléctrico el cual llega a la campana extractora de la cocina en el sótano, como si fuera un ascensor. Todos esos son las adecuaciones modernas adicionadas para facilitarme a mí el día a día por parte de Tommy Anderson. Lo que hago después es moverlo telepáticamente hasta que llegue al sótano.  
 
      
 
    Escuché unos ruidos que me sacaron de la cama y me alertaron. Miré el reloj, aún es de día. No puedo salir. Sin hacer ruido llegué a la cocina y entré en el tubo del extractor. Me agarré de las paredes y agudicé mis sentidos, debía escuchar a los intrusos. Hay tres respiraciones, no hablan. Desgraciados malandros, los colmillos se desplegaron de nuevo, es inevitable que ante la ira ellos salen igual que si estuviera disfrutando al tomar la poca sangre que ingiero. Caminaban, no hablaban, deben saber que hay alguien en la casa y querrán matarme. Los pasos se acercaban más y más. Mi corazón palpitaba vertiginosamente, los pasos se detuvieron a pocos centímetros de la puerta de entrada al sótano, detecté tres aromas diferentes. ¡Van a entrar! No quiero matar a nadie. El teléfono sonó, saltó al contestador. La perilla de la puerta giró. Contuve la respiración a medida que bajaban las escaleras. Dejaron el mensaje en la contestadora, era Tommy. 
 
    —Señora Crudt, comuníquese lo antes posible conmigo al escuchar este mensaje. Es importante. Muy, muy importante —¿y ahora qué hago?, hay tres personas en mi refugio. 
 
    —¡Jenna! — ¿Quién sabe mi nombre?, esa voz jamás la había escuchado—. No temas, soy Bladimir, el hermano de Edmund —me tapé la boca, imposible, era una realidad después de tantos años. Recordé que él me dijo, que su hermano me buscaría. Que confiara en él… No puedo arriesgarme, si la puerta está abierta me afectaría la luz del día, y hace mucho comprendí que duele mucho la quemadura y la recuperación para mí que no tomo tanta sangre, tarda un par de horas y no segundos como otros vampiros—. La puerta está cerrada, encenderemos las luces artificiales. Por favor salga. Solo necesitamos hablar con usted, es cierto que tenemos una cita para el miércoles, pero es muy urgente que hablemos —salí de mi escondite, no había nadie en la cocina, los colmillos se ocultaron, es señal de que puedo confiar en el hermano de mi difunto esposo y sus acompañantes.  
 
    Caminé por el pasillo hasta la sala, cuando llegué me quedé petrificada, estupefacta y desconcertada. Mi corazón explotó y volvió a unirse para volver a explotar. Tres atractivos hombres, cada uno representaban una edad diferente. El mayor lucía el esplendor de sus inicios en los cincuenta años, el segundo en sus cuarenta y el tercero en la juventud de los veinte. No me di cuenta de nada más, mis ojos no apartaron la mirada del menor de los tres. Era imposible, mil sensaciones salieron a la superficie como si estuvieran esperando un cambio de interruptor. Sentí algo extraño en mi pecho, la sangre hirvió por dentro de mis venas y no sé por qué siento esto. Desconocía que pudiera experimentar cualquier tipo de emociones con lo que había sido mi vida. Es sorprendente sentir como afloran sentimientos que pensé que había enterrado hace tantas décadas y creo que la sensación no fue para mí sola. Él no dejaba de mirarme y sus ojos gritaban tantas cosas.  Mi mente logró en fracción de segundos revivir recuerdos fascinantes, deseos que pensé que ya no existían en mi vida, un deseo carnal que he reprimido en mi vida vampírica.  
 
    Me siento feliz y no debo, estoy segura que mi rostro no me ha delatado. No comprendo ese hormigueo en mi estómago. Se me acercó el hombre mayor mientras que yo seguía perdida en los ojos del joven que lucía una mayor madurez de lo que recuerdo. Sigue igual de hermoso, Dios como se me había olvidado lo atractivo que es. Está mucho más adulto, me sonrió, sus ojos brillaron como jamás lo habían hecho. Intenté hablar, las palabras no salieron de mi boca.  Fue él quien habló. 
 
    —¡Jenna! —susurró. Los otros dos hombres se quedaron sorprendidos al ver la reacción de nosotros dos, se quedaron mirando, él sonreía mientras que yo estaba desubicada—. Estás ¿viva? —dijo, sentí que me alabó al decirlo. 
 
    —Es imposible —logré decir. 
 
    —¿Se conocen? —dijo el hombre que estaba a mi lado. Volvieron los recuerdos, volví a sentir sus besos como si nunca hubiese pasado nada entre nosotros, reviví sus caricias, sus brazos alrededor de mi piel. Esto es imposible, no entendía nada, como es que él está vivo y está con el hermano de Edmund. 
 
    —Como es que… ¿viva? —preguntó. 
 
    —Me alegra que se conozcan, así será más fácil —dijo el hombre de cuarenta, todos son de cabello negro, ojos grises. Mi cerebro trabajó tan rápido. Recordé las palabras de Edmund…  tenía hermanos, en ocasiones el menor de su especie pasaba largas temporadas bajo entrenamiento, la adoración de mi esposo era su hermano menor. Recordé que fue Edmund quien le buscó el nombre a mi hijo. Sentí que todo me dio vueltas—. A los vampiros no les da mareos… —comentó el mayor, aunque creo que todos son hermanos, me sostuvo y me ayudó a sentarme en el mueble.  
 
    —Discúlpenos, no es nuestra intención asustarla, usted fue la última persona que conoció a nuestro hermano, y él me dijo que la buscara, fue su última petición. Mi nombre es Bladimir Copeland —se presentó. 
 
    —El mío es Jeremiah Howard.  
 
    —Y ya sabes el mío —los ojos me picaron. El reloj marcó las seis de la tarde, necesitaba salir de la casa. No logro entender o encajar las cosas, no quería comprender nada. 
 
    —¿Te sigues llamando igual? —pregunté sin dejar de mirarlo, parecía adorarme, deben ser ideas mías, el jamás me amó. 
 
    —Conservamos los nombres, cambiamos de apellidos —dijo—. Ahora mi apellido es…  
 
    —No me interesa, debo ir al hospital —me levanté. 
 
    —¡Necesitamos hablar con usted! —dijo el hombre que se llama Bladimir. 
 
    —Cuando regrese. Debo salir —era mejor poner un poco de distancia, no sé qué está pasando. 
 
    —¡Jenna! —me llamó. 
 
    —Dale tiempo Nicolás —dijo Bladimir. Me encerré en la habitación. Me bañé si es que a eso se le puede decir así, me vestí en tiempo récord. Necesitaba salir y pensar, Con él cerca no podía hacerlo. Volví a toparme con ellos.  
 
    — En la nevera hay lo que necesiten —dije. 
 
    —Es importante hablar —insistió Bladimir mientras que Jeremiah se acercó a la cocina. 
 
    —¿Cómo es que hay comida en la nevera? —sacó las salchichas —. Tiene fecha reciente, no están vencidas.  
 
    —Tengo trabajo. Les prometo pedir unos días para que me pregunten todo lo que necesiten —no lo miré, pero él no dejó de hacerlo. Llegué al garaje y salí rumbo a la clínica.  
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 35 
 
    Dime que no es un sueño lo que me acaba de pasar. Que no es él… ¡es imposible!” — detuve el auto a unas cuadras de la casa, las manos me temblaban—. No puede, ¡Dios! ¿Ahora qué pretendes? 
 
    “Debes calmarte”. 
 
    Sé que debo calmarme… 
 
    “Tienes razón, y esto no es una telenovela, es nuestra vida”. 
 
    Si, es absurda, estoy rodeada de miles de misterios, pero ahora debo… no sé qué pensar ni cómo actuar. Nicolás y Edmund eran hermanos. Edmund era fuego, el esposo de Grace es tierra, queda viento y agua… —todo fue tan claro en ese instante, él me curó con el agua, Nicolás es agua. ¡¿Ahora qué hago?! 
 
    “No tengo la más mínima idea” 
 
    Las bocinas de los autos se hicieron escuchar, volví a retomar el curso, sea lo que sea, dale tiempo a tu mente para que aclare todo. No pienses más solo enfócate en trabajar, mañana todo será más claro… 
 
      
 
    Dejé el auto en el estacionamiento, por inercia bajé y caminé, me registré y llegué a mi casillero, me puse la bata. Por una vez en tu vida, cúmpleme el deseo de no descansar para no tener que pensar —todo me tiembla—. Antes de abrir la puerta de vidrio e incorporarme en mis labores suspiré. 
 
    “Dime Jenna” —sé a dónde quiere llegar, ella también se estremeció al verlo de nuevo. 
 
    ¿A quién quiero mentirle? Sería una estúpida si me miento a mí misma, ya es suficiente que hable conmigo como para mentirme…  
 
    “Estamos de acuerdo en algo”. 
 
    Sí. Nicolás sigue siendo precioso, no una gran belleza, pero si una increíble masculinidad, se ve más interesante… 
 
    “¡Deja de pensar en tonterías Jenna! —tiene razón—. Lo siento, por muy enojada que tu estés, no puedes negar que es un increíble espécimen masculino”.  
 
    Mejor pongámonos a trabajar. Suficiente tengo con controlar los nervios. 
 
    “¡Está bien!  Y Jenna… yo tampoco puedo creer que eran hermanos”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 36 
 
    No sé a qué vine a trabajar, mi mente hoy no servirá de nada, es la primera vez que las enfermeras me han llamado varias veces porque no las escucho. Dany no vino y fue remplazada por Eva una increíble chica, apasionada por su carrera, es la nueva del grupo de enfermeras. Su cabello cada mes cambia de color, y menos mal que Dany no está, me conoce desde que regresé, se percataría de que algo pasa conmigo y me interrogaría con miles de preguntas a las que hoy no les tendría respuesta. 
 
    No puedo dejar de pensar en Nicolás. ¡Dios qué prueba es esta!, como es posible que ellos sean hermanos. ¿Edmund lo sabía? Las horas pasaban. Realicé el recorrido de mis pacientes como si fuera un robot, y debo agradecer que la noche ha trascurrido tranquila. Ya faltan unas tres horas, ojalá que siga así. 
 
    La dicha no duró mucho, a la clínica a las dos de la madrugada llegó a urgencias una gran emergencia y mi nombre se escuchó por el altavoz de la clínica. Al llegar a la escena la madre de un niño de seis años me tomó del brazo.  
 
    —Salve a mi niño, si debe sacarme algún órgano o cortarme un miembro, hágalo. Devuélvamelo vivo —sus ojos agonizantes calaron en mí, todo dejó de existir y me enfoqué en hacer lo que me gusta, Dios me tiene para esto, salvar vidas y me encanta.  
 
    Tomé al niño y di todas las instrucciones necesarias. Mi paciente se había caído de un séptimo piso, sus huesos se habían quebrado en el 30% de su cuerpo. Solicité un sin números de exámenes, plaquetas, quería ver cómo estaba internamente. Probé la sangre, era AB negativo. Tenía hemorragia interna y se le había formado un hematoma en el cráneo. Ingresamos al quirófano, mi equipo de trabajo sabe muy bien lo que debe hacer, era urgente operarlo. Pedí sangre y mientras me arreglaba para ingresar a cirugía, detuve el tiempo —Grace me ha enseñado muchos de sus trucos y otros son dones que tengo por ser guardiana. Utilicé uno de ellos, crear un bucle de tiempo. Eso fue lo que hice, los dejé paralizados y suspendidos en el tiempo, Grace puede detener el tiempo, no por mucho, porque lo altera, esos son hechizos prohibidos para ella. Yo puedo hacer muchas cosas—. Tomé una jeringa, me saqué sangre, tomé las bolsas que habían traído y le mezclé un poco, repetí la misma operación en cada bolsa. Eso me dejó muy débil, no he ingerido sangre por estar pensando en tonterías. Ahora no tengo tiempo y debo continuar con la operación. Quité el encantamiento y todo siguió como si no hubiese pasado nada. 
 
    Miré el reloj, cuento con dos horas para operarlo. Mi equipo sabía que opero más rápido que los otros médicos, eso facilitó mucho la cirugía contrarreloj que estaba afrontando. Extirpé el coágulo de sangre que se formó en el cerebro con un éxito rotundo, la trasfusión de sangre dentro de poco tendrá el efecto que necesito y los pequeños huesos comenzarán a sanar. Debía inmovilizarlos. En ese momento entró un colega ortopeda y comenzó a trabajar en lo que le correspondía. Me tardé más de la cuenta. Ya debía estar llegando a mi casa. Anoté la reseña en la bitácora, dándole instrucción al médico siguiente para que continuara con el proceso. El niño estaba fuera de peligro, mi sangre lo sanaría. Salí corriendo al parqueadero, tenía muy poco tiempo para no quemarme con el sol. Conduje como nunca lo había hecho, me pasé semáforos en rojos, imagino las multas que tendrá que pagar Tommy el día de mañana. Esperaba que el garaje abriera, con la angustia de ver el sol salir. Todo fue muy rápido, el cielo se oscureció, de la nada se materializó Jeremiah al frente del auto y Nicolás estaba al lado de la puerta con una manta negra, salí y corrió a mi lado tratando de protegerme hasta llegar al sótano donde me encerré, Bladimir estaba en la terraza con las manos alzadas y sus ojos en blanco, había manipulado el tiempo. Mientras que Jeremiah ingresaba el auto al garaje. Tomé una bolsa de sangre, la deposité en un vaso y en esta ocasión no la diluí con agua, café o jugo como era mi costumbre —necesitaba alimentarme, me sentía demasiado débil—.  Nicolás abrió la puerta del sótano y corrí a encerrarme en el baño de mi habitación —ya detecto su aroma y huele increíble—. No quería que me viera transformada en el demonio que trato de dominar. Al ingerir sangre, mis colmillos se despliegan, mis ojos cambian de color, mi cara se transforma en una mujer hermosamente malévola. Entro en un placer indescriptible, siento la sangre recorrer mi cuerpo, es como un orgasmo —tocaron la puerta del baño. 
 
    —¡Jenna! —era Nicolás—. Abre por favor, su voz es tan dulce, es el mismo tono que utilizó antes de la aparición de mi hermana en su vida. 
 
    —Dame un minuto —contesté. Tomé más sangre de lo que acostumbro, La esencia de Edmund se hizo notar, a la comida no podré mezclarle sangre. No puedo pasar el límite, tomé agua, solo que no me fue suficiente, me desvestí y entré a la ducha. Ahora si estoy mucho mejor. Saqué un jean del armario, un buzo de lana verde, me cepillé el cabello, lo planché, ya que el agua había caído directo a mi cabeza. Todo en movimientos de vampira, por eso para mí arreglarme era suspiro. Él esperaba recostado en la pared con sus manos en los bolsillos. ¡Por los ángeles! Que varonil se ve. Los otros dos hermanos aguardaban al pie de la cama, me dirigí a ellos. Nicolás me tomó de la mano y mi corazón explotó internamente. Fui la única testigo del erizamiento completo de mi piel al tenerlo tan cerca.  
 
    —Fue muy asombroso verte hacer lo que hiciste. Esto es para que no tengas que salir corriendo por causa del sol —me puso un feo anillo en mi dedo—. La piedra evita que el sol te haga daño, es la joya más valiosa de los vampiros y no muchos la tienen, solo los de la realeza de esa especie. 
 
    —Eso es ficción adicional a los libros que han sacado de ellos —dije, sonrió y no me soltó la mano, y algo dentro de mí se desmoronaba, es imposible que él tenga algún poder sobre mí. 
 
    —No todo es mentira —dijo Jeremiah, y debo tener eso como un lema, todo existe—. Y reconozco que no estuvo mal para una vampira. 
 
    —Eso significa que… ¿puedo salir a la calle? —pregunté. 
 
    —Si —respondió Nicolás, aun con mi mano entre la suya y que no me había molestado en apartar. 
 
    Salí corriendo a la calle para ver el día que por 146 años se me había privado. No pude de la emoción. Sentí que ellos me miraban, mientras que yo experimentaba la sensación más gratificante y sencilla al mismo tiempo.  
 
    La humanidad ya no se detiene a mirar lo que lo rodea, ese mágico milagro diario que es respirar, ver, escuchar, sentir y degustar un nuevo día.  Me senté en la banca en la entrada de mi casa para rendirle tributo al día. Nicolás se sentó al lado, no me había dado cuenta que lloraba hasta que su dedo recorrió el trayecto de una lágrima. Lo miré, no puedo descifrar su mirada, me pareció tan hermoso. 
 
    —Un amanecer más junto a ti —dijo, no pude hablar, leyó mi carta. 
 
    —¿Cómo es que una vampira puede llorar? —era la voz de Jeremiah. 
 
    —Jenna debemos hablar —dijo Bladimir. El auto de Tommy se aparcó al frente y de él se bajó Grace. Hay momentos en los cuales parece que el mismo destino los pone en cámara lenta. No es un día de sorpresas solo para mí. Mi amiga cambió de color al verme en la calle, ilesa ante el sol y al lado de su esposo que estaba pálido por verla, también se sorprendieron los hermanos. 
 
    —Creo que ya se conocen —comentó Tommy al estar a unos pasos de mí y corrí a abrazarlo. Mi amiga seguía inmóvil mirando a Jeremiah. 
 
    —Qué bueno que estás aquí —lo tomé de la mano y nos acercamos hasta los hermanos. Grace dio media vuelta e ingresó al auto. Nicolás empuñaba las manos—. Les presento a Tommy Anderson. 
 
    —Mucho gusto, pensé que cumplirían la cita acordada —no quiero hacerme ilusiones, la energía de Nicolás es de celos —. Bueno creo que ustedes deben hablar, Señora Crudt, yo vine para entregarle una tontería, pero lo puedo hacer otro día. 
 
    —Deja la tontería, tú dime, a que has venido tan temprano. 
 
    —A entregarle esto —me dio una invitación de matrimonio, abrí mis ojos. Por fin se me casaba nuestro hijo adoptivo. Lo abracé, Katrina será una excelente mujer para él. 
 
    —Ya te estabas tardando, por supuesto que estaré en su boda. 
 
    —Bueno, fue un placer conocerlos después de tantos años esperándolos —dos de los hombres arrugaron su frente, mientras que Jeremiah seguía acongojado en su propio tiempo. El rostro de Nicolás volvió a ser el de hace un momento.  
 
    —Ahora les explico y sí, Tommy sabe quiénes y de dónde son ustedes —se estrechaban la mano y miré al auto, Grace sigue refugiada ahí, no sé cómo ayudarla, por ahora me mantendré al margen, lo bueno es que todo ha sido una casualidad. 
 
    —Por favor llévate a esa bruja —todos miramos a Jeremiah.  
 
    —Definitivamente es mucho lo que debemos hablar —intervino Bladimir. Los hermanos se miraron. 
 
    — Ahora vuelvo —les dije mientras que caminaba en dirección al auto. Mi amiga lloraba y trataba de ahogar su llanto. 
 
    —Escuchaste lo que dijo —afirmé—. Como es que llegaron sin avisar. Él no tenía que verme. 
 
    —Grace, tómate unas horas, te espero en la tarde en la casa —ella negaba—. Perdón por lo que haré. 
 
    —Ni se te… 
 
    —Te ordeno que llegues en la tarde —las manos le temblaban, afirmó. Tommy entró al auto. 
 
    —Señora Jenna... 
 
    —Lo sé Tommy, esto es una vil locura, por favor trae a Grace en la tarde, por ahora que se calme, todos debemos calmarnos. Y dile a Katrina que la felicito. Luego hablaremos sobre la mejor boda que va a haber. Salí y miré a los tres hombres, ellos no saben quién soy. Debo caminar un poco. Si, piensa Jenna. 
 
    —Entremos —invitó Bladimir, debo dar una excusa.  
 
    —Vuelvo en un par de horas.  
 
    —¡Es importante! —insistió un poco molesto. 
 
    —Voy a la clínica a renunciar y debo realizar un mercado más grande —que estupidez estoy diciendo, la mirada de Nicolás me tiene abrumada, les di la espalda y seguí caminando, me giré y les grité—. ¡Ahora puedo tener un perro! —una absurda felicidad me embriagaba, el rostro de Bladimir estaba desconcertado, el de Jeremiah ahora estaba rojo, mientras que Nicolás sonreía. 
 
    Caminé, le sonreí a todo el mundo sin importar que creyeran que estaba loca, No me importa. Llegué a la clínica y todo el mundo se sorprendió al verme a esa hora. La que salió corriendo a mi encuentro fue la mamá del niño que había operado hace unas horas. 
 
    —Es usted una santa. Mi hijo está evolucionando, así me comentó el doctor. Muchas gracias doctora. 
 
    —No fue nada, es mi trabajo. 
 
    —No me importa. Le debo no solo la vida de mi hijo si no también la mía.  
 
    Me despedí y caminé hasta el despacho del gerente, Sara me recibió sorprendida. 
 
    —Esto sí es un milagro verte a estas horas —sonreí—. El doctor está en cirugía de corazón abierto —me encogí de hombros.  
 
    —Sara, me debo ir por unos días, tal vez por varios meses. Le puedes decir eso al director. 
 
    —¿Nos deja? —le sonreí a Sara, una mujer con más de sesenta años y entregada por completo a su trabajo.  
 
    —Los estaré llamando. Te llamaré.  
 
    —Eso espero doctora, voy a extrañarla.  
 
    —Yo igual. Despídeme de todos. 
 
    —Así lo haré. 
 
    Me despedí de los colegas, los conocía a todos, Hans se acercó y se sorprendió al verme, también se lamentó al escuchar que me iba por unos meses. Llegó y me extendió los brazos, sonreí.  
 
    —¡Hola! —dijo cuando llegué a su lado, me dio un beso en la mejilla y un fuerte abrazo, lo tomé del brazo y le pedí que me acompañara a la salida. 
 
    —Doctor Hans, en el comité de socios realizamos la evaluación del personal —arrugó su frente—. No pongas esa cara. Soy la dueña —casi se queda sin ojos y se sonrojó—. El director lo anunciará en su reunión mensual de médicos.  
 
    —Que tiene eso que ver conmigo. 
 
    —Te analicé por varios meses, te ascenderán. Y quiero hacerte una propuesta de trabajo. 
 
    —Otra —sonreía, él es un gran pediatra, en muchas urgencias lo vi amar su carrera. No lo hace para lucrarse como otros colegas, le nace del alma lo que hace.  
 
    —Te gustaría pertenecer a MÉDICOS POR PASIÓN —nunca lo había visto con ganas de llorar. 
 
    —No me digas que perteneces a… 
 
    —Soy la fundadora —arrugó su frente. 
 
    —Eres muy joven para ser dueña de tantas organizaciones. 
 
    —Sé que sabes guardar los secretos, una vez me viste suministrarle un poco de sangre a un paciente, no dijiste nada, pero si investigaste al paciente.  
 
    —¿Y eso está mal? —habíamos salido, me detuve ya no había nadie. 
 
    —Dejaste de preguntar porque no trabajaba en el día —se sonrojó—. Solo los que pertenecen a la organización de médicos, son seleccionados, firman un sin números de compromisos y clausulas. Esa sociedad es selecta con sus miembros. ¿Aceptas? 
 
    —¡Por supuesto! —me cargó—. Aun no sé qué eres y la verdad no me importa. 
 
    —Te llamará el señor Tommy Anderson —me acompañó al parqueadero y ahí me esperaban. El corazón se me aceleró. 
 
    —Jenna mi hermano nos necesita y es urgente —vi la mirada de enojo de Nicolás observando a Camilo, y eso me gustó. Como si estuviera marcando territorio. Mi colega se enderezó, no era más alto que Nicolás. Que tenía las manos en los bolsillos tratando de ocultar el puño y su mandíbula apretada. No le gusto verme salir del brazo de otro hombre, mientras que a mí me resucitaron las mariposas que había tenido dormidas todas estas décadas.  
 
    —Entonces espero la llamada. 
 
    —Por supuesto, mira te presento —se dieron la mano sin decir sus nombres. Me encogí de hombros y me despedí de Camilo. 
 
    —¿Tu actual pretendiente? — dijo con rabia oculta en sus palabras. 
 
    —Uno de muchos —dije, no le gustó el comentario, respiró profundo y cambió su expresión en menos de nada.  
 
    —¿Podemos irnos? 
 
    —Me falta hacer mercado. 
 
    —Eso ahora es lo de menos —me miraba de una manera tan bella. ¿Por qué me mirara así?, nuestra historia acabó antes de nacer. Él no la dejó crecer. Arrugó su cara y se quejó un poco. 
 
    —¿Te pasa algo? —no recuerdo que se quejara. 
 
    —Nada —me miró y señaló el auto—. Debemos hablar y aclarar muchas cosas, una de las muchas dudas ya la resolvimos y era el por qué te movías tanto y tan rápido. Ya comprendimos que es por tu inmortalidad vampírica. 
 
    —Quiero comprar un perro… 
 
    —¡Jenna!, créeme, es importante hablar —ya no tengo excusa para dilatar la conversación. Afirmé—. Después si quieres te regalo otro cachorro —dijo mientras abría la puerta del auto. Entré, él tomó el lado del piloto. Bueno ya no tienes excusa, debes enfrentar lo que está pasando. Me enamoré de dos hermanos. 
 
    —Gira a la derecha, ya llegamos a la casa —el corazón me latía a mil. 
 
      
 
    Los hermanos esperaban en la sala. Se miraron entre sí al verme con Nicolás. Me di cuenta que Bladimir no lo envió a buscarme. 
 
    —¿Ahora si podemos hablar? —comentó Bladimir. 
 
    —Claro —Bladimir alzó los brazos y un fuerte viento se concentró en la sala, los muebles, las sillas y mesas se corrieron dejando el espacio despejado. Jeremiah traía un recipiente grande lleno de agua, el viento cesó. 
 
    —Jenna necesito que te quites los zapatos y entres al recipiente, los tres intentaremos ver los últimos minutos de vida de nuestro hermano —Nicolás se puso en frente del recipiente, atrás se ubicó Bladimir y por último Jeremiah—. No te haremos daño —no era eso lo que me preocupaba. 
 
    —Esperen un momento —los tres me miraron—. ¿Van a ver el pasado? —el corazón me palpitó a mil por horas. 
 
    —Si —respondió Bladimir—. No te dolerá —me infundió tranquilidad, yo estaba lejos de estar tranquila. 
 
    —Eso es imposible —dije asombrada, quería ganar tiempo. 
 
    —No para nosotros —contestó Bladimir sonriendo. 
 
    —¿Qué necesitan saber?, si es ver el rostro del vampiro que mató a Edmund. Yo lo tengo grabado, no he olvidado su rostro —me alejé del recipiente, por nada del mundo quería que ellos entraran a mi pasado. 
 
    —Necesitamos verlo —dijo Nicolás, lo miré, vuelve esa mirada, para él jamás fui importante. 
 
    —Lo siento —retrocedí un poco más. 
 
    —No temas —dijo extendiéndome su mano. Suspiré, ya no hay vuelta atrás. 
 
    —Es que no es eso. No temo —confesé. 
 
    —¿Entonces? —intervino Bladimir con el ceño fruncido. Todos ellos se vestían normales, como si fueran humanos y muy citadinos. 
 
    —Es que verán todo —susurré nerviosa. 
 
    —De eso se trata —sonreía Nicolás con ternura. Cerré mis ojos y suspiré profundo, debía confesarlo y lo que me aterraba era lo que pensaría Nicolás ¿Y por qué me preocupa él? 
 
    —No voy a permitir que me vean desnuda —Jeremiah levantó una de sus cejas, Nicolás se quedó pasmado, mientras que Bladimir suspiró y cerró los ojos como indicando que hasta ahí había llegado la armonía y no se equivocaba. Nicolás parecía haberse quedado congelado, la noticia lo tomó por sorpresa. ¿entonces no lo sabe? 
 
    —¿Desnuda? ¡Te acostabas con mi hermano! Pero… ¡Qué mentirosa eres! —esa parte me sacó de casillas. Él diciéndome mentirosa ¡a mí! ¿quién se cree? —. Eres igual a tu hermana —hasta ahí llegó la camaradería que habíamos tenido hasta ese momento, la ira se adueñó de mí y traté de contenerla. Apreté la mandíbula, no quiero mostrar los colmillos, solo que fue imposible. 
 
    —¡Tu! ¿Me dices mentirosa? —los otros dos hermanos se retiraron un poco, Nicolás no dejó de mirarme con rabia. Como si le hubiese faltado, su mirada era recriminatoria. 
 
    —Todo lo que está escrito en tu carta era una mentira —no sé cómo nos habíamos acercado tanto. Le di una fuerte bofetada. Jeremiah intentó acercarse, Bladimir se lo impidió. 
 
    —¿Quién le mintió a quién? —pregunté. 
 
    —Déjalos, al parecer esto es más… —comentó Bladimir. 
 
    —Eres igual a Elizabeth —no sabía qué le pasaba, había tal indignación en él. Me hizo sentir que le falté, cuando fue él quien me dejó por ella. 
 
    —Jamás me compares con ella —dije entre dientes, los colmillos se habían desplegado en su totalidad—. Jamás me compares con esa bruja. Por muy hermana mía que sea. Y nunca en tu vida me digas mentirosa, sabes que no lo soy. ¡No fui yo quien mintió! —grité.  
 
    —Disculpen —Jeremiah se acercaba—. ¿Ustedes que tanto se conocen? —lo miré y luego miré a Nicolás. 
 
    —¿No les has contado? Ellos no saben que me dejaste a mí, para casarte con mi hermana aun cuando me habías prometido hacerlo conmigo y hablar con mi padre. 
 
    —¡Vaya! Ya entiendo, lo siento —dijo alzando las manos y acercándose a Bladimir. 
 
    —Tan fácil te olvidaste y yo que pensé… —dejó de hablar. 
 
    —¡Qué cínico eres! —grité. 
 
    —¿Cómo hace para controlarse de esa forma? —susurró Jeremiah a su hermano. 
 
    —Algo me dice que ella es algo diferente, importante, conocías a Edmund, no se casaría con alguien que no fuera especial —le contestó Bladimir. 
 
    —Pensé que eras diferente, me imagino lo que hiciste, engatusaste a mi hermano para que lo mataran—no me controlé, la vampira tomó el control. Corrí hacia Nicolás y lo llevé contra la pared para ahorcarlo. Él no se dejó, rápidamente se soltó y en ese momento Bladimir me tomó de la cintura y Jeremiah se puso frente a su hermano menor.  
 
    —Jamás en tu vida vuelvas a decir una blasfemia como la que acabas de decir —con lágrimas en mis ojos, traté de controlarme, los colmillos se recogieron, el cuerpo me temblaba—. ¡Jamás hubiese matado a mi esposo! —les mostré el anillo que aún tenía en mi mano derecha. Nicolás abrió sus ojos, por un segundo percibí dolor en su alma, algo que me desarmó por completo. 
 
    —¿Qué? —dijeron los tres hombres al mismo tiempo. 
 
    —Eso lo explica todo —dijo Bladimir. 
 
    —¿A qué te refieres? —preguntó Jeremiah, Nicolás se había quedado callado, vi tristeza en sus ojos. 
 
    —Cómo pudiste casarte con Edmund —susurró. Su hermano lo miró. 
 
    —Porque él era mil veces mejor que tú, en todos los aspectos —me saqué una espina. Quería que sintiera un poco de dolor. 
 
    —¡Te casaste! —gritó, su mirada me desgarró, como puede estar tan dolido cuando fue él quien me rechazó. 
 
    Un extraño sonido y un resplandor azulado se materializó en la sala. Bladimir había recreado una pantalla grande en la que había varios puntos de diferentes colores. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Jeremiah. Sí que se guardan secretos. 
 
    —Soy el mayor. Esto me lo dio nuestro padre al morir, pocas veces lo he visto, y eventualmente lo hago para confirmar que sean nuestros hijos. Los que nuestras esposas dicen que son, ya saben —se miraron—. En mi primer matrimonio quisieron endilgarme un hijo que no era mío. Somos pocos los descendientes y es por la dificultad de encontrar mujeres fuertes y compatibles con nuestro esperma. Esto es un árbol genealógico de nuestro ADN, los puntos blancos son mi descendencia, el de color café es el tuyo y el de tu hijo, el azul es Nicolás y el rojo es Edmund. 
 
    —Edmund está muerto —dijo Jeremiah —. Veo una luz roja en el tablero y Nicolás no tiene hijos que yo sepa, eso debe de estar mal —mi corazón se volcó, concentré mi vista en las dos luces azules que mostraba el mapa de Bladimir. 
 
    —Jenna —miré a Bladimir—. ¿Por cuánto tiempo estuviste casada con mi hermano? —debo pensar rápidamente. 
 
    —Lo suficiente… ¿si aparecen en tu mapa es porque aún están vivos? —pregunté, Nicolás se había sentado en uno de los muebles con la vista perdida y totalmente callado, sumergido en sus pensamientos. 
 
    —Si Jenna —sonrió Bladimir—. El hijo de Edmund y tuyo está vivo —caí arrodillada, me tapé la cara, una sensación de felicidad me embriagó, mi hijo está vivo ¡Dios bendito eres!, las lágrimas fueron incontrolables, hace décadas no lloraba así.  
 
    —Pero… eso debe de estar mal —dijo Nicolás en susurro—. Yo no tengo hijos —no miraba a nadie, seguía perdido en una tristeza con la cual me conecté.  
 
    —¡Eso lo dudo! —le recriminó Bladimir—. Con lo libertino que eres con las mujeres. No está de más, alguna debió de quedar embarazada —yo no salía de mi asombro. Mi bebé sigue vivo. 
 
    —¿Qué edad debe de aparentar mi hijo? Es evidente, por como los veo a ustedes, que el tiempo para mi es diferente. 
 
    —¿Edmund no te lo dijo? —recordé que Edmund me debía contar todo lo que son y cómo funciona su mundo.  
 
    —Edmund me mantuvo muy alejada de su entorno, no quería perderme, además porque tengo ciertos dones. 
 
    —¡Qué considerado! —respondió Nicolás muy enojado. 
 
    —Por alguna razón no nos dijo que él se casó, espero aclararlo contigo. Mi sobrino debe de aparentar un niño de unos tres años —volví a taparme la boca, quería gritar de alegría. ¿Cómo puedes explicar eso? Yo no sé cómo reaccionar, quiero gritar, reír, llorar, besar, alabar al mismo tiempo. 
 
    —Es un bebé aún —susurré, seguía arrodillada, me abracé yo misma en señal de consuelo. Ellos me miraban, no parezco un ser endemoniado eso los tiene así, desconcertados. El odio de tantos años se diluyó, mi hijo sigue vivo. En ese momento entró a la casa Tommy y Grace, corrí a ellos, abracé a mi amiga y el llanto no me dejaba hablar.  
 
    —Esta… es… mi… mi be… vivo… vivo… —no sé ni lo que digo, me aferré a los brazos de Tommy ahora. 
 
    —Jenna no te entiendo —Grace miró a los hermanos, el único que seguía en pie era Bladimir, Jeremiah se había unido al mueble del olvido al lado de Nicolás.  
 
    —Veo que tenemos muchos temas por hablar —Bladimir le extendió los brazos a Grace y ella corrió a su encuentro—. Todo me imaginé menos que estarías viva. 
 
    —Hola Bladimir, siglos sin vernos.  
 
    —Muchos Grace, muchos. 
 
    —Jenna ¿Por qué lloras? 
 
    —Le acabo de informar que su hijo está vivo —necesito hablar antes con mi amiga. la miré, ella me pedía una explicación, Dios, sí que te fajaste con mi destino enredado.  
 
    —El hijo de Edmund está vivo —ella afirmó sin dejar de mirarme, mientras que yo rogaba al cielo para que ella no dijera nada más. 
 
    —Ahora comprendo varias cosas —intervino Nicolás. 
 
    —A qué te refieres —le preguntó su hermano, me ofreció una mirada de desprecio. 
 
    —Cuando él viajó a Inglaterra ustedes ¿ya estaban casados?  —está atando cabos, ten cuidado Jenna. 
 
    —Tenía ocho meses de casada y cuatro de embarazada —se tapó la cara y luego se mostró frío e indiferente. Mientras que Grace me abría los ojos al comprobar que mentía.  
 
    —¿Qué pasa Nicolás? —se miró por un largo tiempo con su hermano Jeremiah. 
 
    —Edmund fue un mentiroso —me alejé de Tommy, no aceptaré que se refiera así de mi esposo. 
 
    —¡Nicolás! —el hermano mayor lo llamó, lo señaló con el dedo y todos bajaron la vista, me di cuenta del respeto que le tienen—. Ayúdanos a buscar al hijo de Edmund y después prometo encontrar al tuyo. Sabes que los cuatro elementos deben estar conectados. Mira el desequilibrio que se está presentando, espero que tu hijo resista, su energía en este momento no es muy fuerte esta igual de débil que el hijo de Edmund. 
 
    —¡Ya te dije que yo no tengo hijos! —el corazón se me encogió. Mi bebé se encuentra débil—. ¿Cómo Edmund pudo haber sido tan estúpido y descuidarse a tal punto de morir a manos de un vampiro?, era el mejor luchador —me miró. traté de controlarme de nuevo—. Creo que la vampira nos miente en algo —dejé de pertenecerme. Rápidamente subí a mi habitación, bajé algo que he guardado por mucho tiempo. Al llegar a la sala se los mostré a todos y ellos corrieron para alejarse de la piedra que tenía en mi mano.  
 
    —Que habrías hecho tú, si estás a punto de hacerle el amor a tu esposa y de la nada ¿te introducen esto en el estómago? ¡Dime! ¿Qué habrías hecho? —me miraron todos atónicos—. Si mal no lo recuerdo. Tú te entregas por completo mientras le haces el amor a una mujer. Todo a tu alrededor se evapora, no olvides que Edmund era mejor que tú en todos los aspectos. Él era fuego y tú, solo eres agua —miré a Bladimir—. Tu eres viento y por consiguiente tú debes de ser tierra el esposo de Grace, luego hablo contigo —ya es hora de mostrar quien manda—. ¿Por qué esta piedra los mata a ustedes? 
 
    —Es el arma más letal para nosotros, mientras tengamos a nuestro elemento cerca nos regeneramos, es difícil que nos maten —dijo Bladimir. 
 
    —¡Por Dios!  Ustedes no son Superman y esto no es Criptonita —grité. 
 
    —Te dije que no todo en la vida es ficción. Así como la piedra que tienes te permite estar bajo del sol siendo vampira. Esa piedra, que te pido el favor la apartes y la escondas de nuevo, nos mata. —miré a Bladimir, desaparecí corriendo hasta mi alcoba y deposité la piedra en la caja fuerte que tenía. Saqué el retrato que tenía del asesino de mi esposo para entregárselos. Nicolás permanecía sentado en el sofá, al lado de Jeremiah que había ignorado por completo a Grace. Tommy estaba al lado de mi amiga. Nicolás seguía distraído en sus pensamientos, se pasaba la mano por la cabeza y en un par de ocasiones lo vi negando algo en su recuerdo. Por lo que me dijo, él se vio con Edmund cuando este viajó a Inglaterra. 
 
    —Él es quien mató a mi esposo y desde ya les digo que haré todo lo que esté a mi alcance para ayudarles. Quiero a mi hijo conmigo —Nicolás se levantó y salió de la casa, Jeremiah se fue tras él y Bladimir me quedó mirando. Tommy se había mantenido callado, solo escuchando. Se ubicó al lado del hermano mayor, Jeremiah regresó y se encogió de hombro como respuesta a la pregunta formulada por su hermano y que nadie escuchó.  
 
    —Conozco a este vampiro —se miraron los hermanos mayores—. Es el Rey, Edmund sabía que no podía enfrentarlo solo, ¿Por qué lo hizo? No es coherente. Va a ser más difícil encontrarlo sin Edmund. 
 
    —Ahora todo es muy rastreable —intervino Tommy—. Me permiten —tomó el dibujo y le sacó una foto con su celular —. Si me permite —me miró solicitando permiso, la expresión de Bladimir era de curiosidad.  
 
    —Tommy, sabes que estarás a mi lado en todo, y cualquier ayuda que conlleve a encontrar a mi hijo es bienvenida.  
 
    —Bueno solo necesito un computador.  
 
    —En el despacho —intervino Grace.  
 
    —Estaré en mi habitación —me retiré, al encerrarme tomé la caja que permanece guardada en el clóset, saqué la ropita de mi hijo. Las lágrimas volvieron, el fuego de la chimenea subió su llama. Acariciaba la ropita de mi bebé.  
 
    —Jenna… —Bladimir me observaba desde la entrada de la habitación—. ¿Por qué siento que no has contado toda la verdad? —lo miré detenidamente. Edmund me pidió que confiara en él. 
 
    —No has hecho ninguna pregunta —se apoyó en la pared, analizándome—. Aclara tus preguntas, ¿cuál es tu duda? 
 
    —¿Puedo pasar? —afirmé con un movimiento de cabeza, se sentó en la silla del tocador—. Cuando murió Edmund él dijo que lo perdonara, que te buscara y te cuidara como lo más preciado. Me envío una información que llegó un mes después de su muerte. Te he buscado por mucho tiempo, aunque para mi sean solo tres años y algunos meses. Sé que para ti fueron décadas. 
 
    —¿Cómo se comunicó contigo? —y que información te llegó después. 
 
    —¿Habló en un idioma extraño? —reviví la muerte de Edmund. 
 
    —Si —le confesé. 
 
    —Soy el viento Jenna, puedo escuchar muchas voces. Bloqueo la mayoría, pero ese dialecto jamás, es nuestra lengua de origen. Lo que no entiendo es porque me dijo que lo perdonara —esa parte ya lo sabía. Desde que comprendí que son hermanos he recordado cada palabra que Edmund me dijo y su comportamiento para conmigo y mi hijo—. Luego me llegó un libro. 
 
    —Supongo que pidió perdón porque no les dijo nada sobre el hijo de Nicolás —nuestras miradas se encontraron—. La noche que mataron a Edmund era nuestra noche de bodas, mi hijo es de Nicolás —Bladimir abrió sus ojos de par en par—. No se lo digas por favor. Prefiero que crea otra cosa. Él no… 
 
    —Cuéntame todo por favor —y así lo hice. Le conté desde el primer día que conocí a Nicolás hasta la forma en cómo cambió todo. Le narré mis decepciones laborares y la forma en cómo conocí a Edmund. Le hablé de mis sospechas sobre los días de lejanía de Edmund, que en ese entonces no entendía, ahora comprendo. De su viaje a Inglaterra a ver a uno de sus hermanos y a traer mi herencia, fue a ver a Nicolás.  
 
    —Eso es todo. Jamás he estado con otra persona. 
 
    —Por los santos vientos y… ¿No llegaron a consumar el matrimonio? 
 
    —No —me sonrojé un poco—. Tuvimos caricias, estábamos desnudos, pero antes de que algo pasada lo arrebataron de mí. 
 
    —Entonces eso explica las sensaciones que tiene Nicolás —arrugué mi frente—. Ellos creen que es hijo de Edmund y por consiguiente creen que domina el fuego. Deben de estar instruyéndolo con ese elemento. Deben de estar quemando al niño —los ojos casi se me salen y se me humedecieron—. Lo siento, no te preocupes mientras le den agua él se sanará… Nicolás siente las quemaduras. Hasta los 5 años Nicolás sentirá todo lo que siente su hijo. Esa amargura que vive en él y la tristeza…   
 
    —No se lo digas —supliqué—. Ayúdame a recuperar a mi hijo por favor —fue un lamento mi voz. 
 
    —Claro que lo haré —no apartó la mirada de mis ojos. 
 
    —Hay que recuperar a mi hijo, te lo suplico. 
 
    —Eso haré. ¿Estás dispuesta a lo que sea? 
 
    —Lo que sea —se levantó y giró. 
 
    —Hay algo que no comprendo, si Edmund murió y no tiene hijos ¿Por qué sale su llama viva? —llamé el fuego de la chimenea. Los ojos de Bladimir se iluminaron, maravillado por lo que estaba viendo.  
 
    —La esencia de Edmund está dentro de mí. 
 
    —Cómo es posible… —quedó sentado en la silla. 
 
    —¿Qué te envió Edmund? —sonreí. 
 
    —Una carta que aún no debe ser entregada y un libro sobre el portal que tanto hemos buscado —sonreí, el abrió sus ojos—. No puede ser… ¿Él te encontró?... por eso puedes conservarlo. 
 
    —Él me hace humana. Por mi juramento es que no he matado a nadie para alimentarme. Soy mitad y mitad. 
 
    —Es imposible —ya sabe, sus ojos mostraron admiración. 
 
    —Tampoco digas nada al respecto.  
 
    —Como digas —intentó decir algo más, lo interrumpí. 
 
    —Primero mi hijo —él sonrió. 
 
    —No pensaba decirte lo contrario, debemos ayudar a una amiga en común. 
 
    —Si, ese es otro matrimonio sin resolver. ¿La perdonará? 
 
    —Jeremiah es lo más aferrado a las raíces, odia lo que más ama.  
 
    —La naturaleza cambia, él también lo hará. 
 
    —Así será mi señora. 
 
    —No me digas así.  
 
    —Usted también puede rehacer su vida con Nicolás, aunque ese cabezón debe aprender a no jugar. 
 
    —Me casé con su hermano. 
 
    —No eres prohibida, no se consumó el matrimonio, sigues siendo libre, puedes ver a los hombres que te pretenden. Te aseguro que Grace no los puede ver.  
 
    —Así me dijo una vez. 
 
    —Es mejor que subamos, ya puedes utilizar las habitaciones de la casa, es hora que dejes los sótanos por siempre —sonreí. Necesitaba tiempo para mí, debía aclarar muchas cosas en mi pensamiento.  
 
    —Dame unos minutos a solas. Ya subo. 
 
    —Si señora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 37 
 
    Al dejarme sola, abracé la ropa de mi hijo. 
 
    Dime si esto que estoy viviendo es real. ¡Dímelo por favor!  
 
    “Yo estoy igual, no sé cuál es el plan de la vida, ni el destino a donde nos quiere llevar, pero… de igual manera me siento feliz” —arrugué mi frente, esa parte de mí no conoció a Nico. En fin.  
 
    Créeme, no más que yo. ¡Mi hijo está vivo!, ¡mi hijo está vivo! ¿Qué más puedo pedirle a la vida? —creo que gané una batalla interna—. Y después pones en duda la existencia de Dios —no escuché respuesta ante eso. 
 
      
 
    Comencé a doblar una vez más la ropa que por todos estos años he conservado. Uno debe librarse de las cargas que le hacen daño, creo haberte dicho que, de la pérdida de un hijo, es imposible librarse.  
 
    Lo que le dijiste a Nicolás me agradó. ¡Qué sufra un poco! ¡Es un estúpido! Mira que insultarme porque me casé con otro, cuando fue él quien me dejó. ¿Quién se cree? 
 
    “La santurrona felicitándome ¿por ser sarcástica? Quiero gritarle mil cosas más y estrangularlo por todos estos años que me ha tocado aguantarte”. 
 
    Di lo que quieres, en el fondo eres una buena persona, algo impulsiva y rencorosa algunas veces. 
 
    “¿Por qué no me dejas ser como quiero ser?”  
 
      
 
    Todo ser viviente tiene la oportunidad de enmendar su camino. Y menos mal yo gobierno. Pero ese es otro tema. Por ahora lo único importante es mi hijo y moveré cielo y tierra para encontrarlo. Está muy débil —suspiré—. Quiero agradecer a Dios porque mis oraciones fueron escuchadas. 
 
    “Ya te estabas tardando” —cerré mis ojos. 
 
    Y por lo mucho que me ha ayudado hablar contigo, aunque sea yo misma, sabes que las dos nos hemos ayudado para mantener la cordura, aunque parezca loca.  
 
    “Otra vez estamos de acuerdo en algo”. 
 
    En todo caso me gustó que le restregaras en la cara a Nicolás que Edmund es mejor que él.  
 
    “Creo que trabajaremos felices en algo, nuestro hijo…” 
 
    ¿Nuestro hijo? —nunca se había referido a Nico de esa manera.  
 
    “Si. Si. Si, aprendí a amarlo al escucharte a ti llorar todos los días. A ese pequeño debemos rescatarlo. Deseo besarlo” —me reí sola, al menos también puedo controlar un poco de demencia—. “No soy loca, solo vampira. Y gracias por eso de decirme demente”. 
 
    Mira, de vez en cuando haz lo que hiciste con Nicolás, me agradó hacerlo sufrir un poco. 
 
    “La humana quiere vengarse” —escuché su tono sarcástico y me reí, si alguien me viera, diría que estoy loca. 
 
    Si.  
 
    “Antes de empezar este juego, debo decir algo… Él está buenísimo…” 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 38 
 
    Los días han pasado. Bladimir salía a diario en busca de susurros que le dieran algún indicio sobre los secuestradores de mi hijo. Grace prefirió no quedarse en la casa y está durmiendo en la casa de Tommy. Si mi relación con Nicolás es tensa, la de ella con su esposo es fatal.  
 
    Jeremiah es quien se ha encargado de mantener la cordialidad entre nosotros, no ha sido fácil. Para Nicolás pasé a ser una “vampira, asquerosa, diabólica y mentirosa”. De esas expresiones no me ha bajado. No se sentaba en la mesa si yo lo hacía, la mayor parte del tiempo se mantuvo alejado de mí. Y yo como una estúpida, dándole importancia a cada comentario, de rechazo, lo que decía, seguía doliendo. 
 
    Hace comentarios como “es asqueroso verte comer”, “que repugnante”, “me dan ganas de vomitar estar a tu lado” y cosas así. Al principio traté de acercarme. ¡Que tonta! Lo buscaba, les preparaba la comida, desde hace décadas no cocinaba para personas diferentes a mí. Nunca me recibió un solo plato. Los tomaba y tiraba a la basura hasta que dejé de hacerle comida. Prepara para los dos hermanos mayores, Tommy y Grace.  
 
    Él se alimentaba por fuera, o preparaba cualquier emparedado. Mientras que Bladimir y Jeremiah agradecían lo que les preparaba. Sé que soy una tonta, debería de estar odiándolo, todo lo que me pasó fue por su culpa. Es como si él no me hubiese hecho ningún daño. Cada palabra hiriente que salía de su boca me hería el alma. ¿Cómo puedo seguir sintiendo algo por Nicolás? Aún lo amo, es la única estúpida respuesta que tengo.  Desde hace un par de días como antes que ellos, sola en la mesa de la cocina, para no incomodar, no quiero que se aleje de sus hermanos. Y una vez más, no quiero indisponerlos cuando el problema se evita con comer en otro lado. Sé que es algo repugnante, pero debo ingerir sangre. Cuando Bladimir no está prefiero estar encerrada en mi habitación, solo salgo cuando llega Tommy.  
 
    —¡Jenna! —gritó Grace y Tommy al mismo tiempo. En un abrir y cerrar de ojos estaba en el despacho y ahí se encontraba Jeremiah y Nicolás. 
 
    —¿Lo encontraron? —Tommy extendió las manos. 
 
    —Cuando no he realizado mi trabajo, Soy un Anderson —lo abracé, miré la pantalla del portátil.  
 
    —Tiene un buen historial —dijo. 
 
    —A qué te refieres —habló Jeremiah, escuché los pasos de Bladimir al llegar a la casa.  
 
    —Es el dueño de una gran cadena de clubes para adultos, solo las personas con mucho dinero pueden comprar la franquicia. 
 
     —¡Jenna! —gritó Bladimir, todos estábamos en la planta baja.  
 
    —En el despacho —grité. 
 
    —Creo que los tengo identificados. Llegaron hace una semana y estarán por unos quince días.  
 
    —Tommy ya sabe en qué trabaja.  
 
    —Jenna… debes ver esto, Tommy ya tiene acceso a los miembros que conforman su clan directivo. 
 
    —Algo grande van a realizar, hay muchos susurros con una fiesta —hablaba Bladimir mientras me acercaba a Grace que permanecía al lado de Tommy, de vez en cuando ella miraba a su esposo. 
 
    Anderson pasaba las fotos de los supuestos miembros de una hermandad adoradora del sexo y valla sorpresa la mía cuando apareció el rostro que jamás hubiese imaginado.  Nicolás abrió los ojos de par a par y quedó sentado en el sofá. Por mi parte, la ira se fue apoderando de mí y le di vía libre a mi lado vampírico. 
 
    —¡Si tu maldita esposa es la que está maltratando a mi hijo! —nos miramos en ese instante—. ¡Voy a matarla! Y no la desangraré, la torturaré hasta que me suplique misericordia. 
 
    —No tenía idea que ella fuera… 
 
    —¿Cuándo será que no deje de arrepentirme por haberme topado contigo? —mi comentario le dolió, su mirada cambió, se notó el sufrimiento por un momento, pero a mí me valió un centavo, los presentes estaban desconcertados al ver nuestro enfrentamiento que tenía otra connotación—. ¡Hasta cuándo estarás jodiendo mi existencia! Si esa maldita le hace daño a mi hijo, no solo la mataré por muy hermana que sea, también te mato a ti —los colmillos se desplegaron por completo. Aparte demostré el dominio que tengo sobre todo ser viviente, ese que me hace ser La Guardiana, mis dos personalidades se habían descontrolado, nos sumergimos a la rabia.  Jeremiah se alejó un poco, sé que se prepara para intervenir al igual que Bladimir. Grace era la más aterrada, desde que aparecieron los hermanos de Edmund no hemos hablado. 
 
    —Al parecer esta historia se complica un poco más —comentó Jeremiah, mientras que Bladimir me miraba detenidamente. 
 
    —La linda mujer de la foto es vampira —comentó Tommy más para sí mismo, se encogió de hombros—. Yo no tengo claro quién es ella. 
 
    —De que hermana hablas —intervino Grace. Nicolás y yo seguíamos desafiándonos con la mirada.  
 
    —Tu hermana siempre se ha inclinado por ese tipo de poder —expresó Nicolás. 
 
    —¿Y es que lo pones en duda? Siempre se ha acostado con ellos —me miró iracundo. 
 
    —¿Tú lo sabías y no me lo dijiste? —me controlé un poco más, los colmillos se recogieron, ahora estaba más asombrada que enojada. Resulta que yo soy ¿culpable? 
 
    —¿Ahora te salgo a deber? —abrí mi boca—. Eres un cínico. 
 
    —¿Por qué no me lo dijiste? —seguía enojado y yo furiosa. De manera que él es quien decide hacer de su vida y al parecer no le fue muy bien, pues, ese fue su problema por enamorarse de ella. Los presentes eran espectadores.  
 
    —Porque no… —me detuve un momento, los ojos me picaban, no sé por qué lloro con tanta facilidad ahora que llegaron—. Mira Nicolás. Jamás mendigaré amor. ¡Tú me dejaste!, fuiste tú quien me rechazó por mi hermana, ¡te enamoraste de ella!, me dejaste por ella. ¿Qué querías que hiciera? Te supliqué hasta donde mi dignidad me lo permitió, ¿no lo recuerdas? Tú me restregaste en la cara que la amabas, que no dañara ese amor que le tenías. Que caso tenía decirte lo que ella hacía cada noche, y que yo… 
 
    —¡Suficiente! —Bladimir intervino en el preciso momento que iba a revelarle que esperaba un hijo suyo. Me acarició el brazo, Grace se tapó la boca, no era así que quería decirle las cosas, nos miramos y afirmé—. Contrólate —me susurró. 
 
    —Vaya problema en el que nos metiste Nicolás —dijo Jeremiah, dándole un leve toque en la cabeza. Él había quedado desmoralizado y me dieron tantas ganas de abrazarlo, consolarlo. Pero ¡qué idiota soy! 
 
    —No será fácil —comenzó a hablar Bladimir—. Ellos son los reyes del mundo vampírico. Tu exesposa es la actual señora de Dexter, el asesino de nuestro hermano. 
 
    —Es difícil, pero no será imposible —intervino Tommy. Los hermanos lo miraron—. Miren. 
 
    —¿Qué cosa? —nos mostró la planilla de ingreso para ser socio del nuevo club de la sociedad neoyorquina.  
 
    —¿Sugieres que pertenezcamos a un lugar de esos? —la voz de Grace revelaba su asombro y nerviosismo. Algo dentro de mí se emocionó.   
 
    —No es nada barata la franquicia —comento Anderson. 
 
    —Señor Anderson —me miró, le sonreí—. Así valga mi fortuna, debo entrar a ese lugar, debo averiguar dónde esconden a mi hijo. 
 
    —Eso ya lo sé, tu inscripción la hice desde esta mañana, no puede ir sola, uno de los requisitos es llevar un donante de sangre del sexo opuesto del nuevo miembro. 
 
    —No comprendo —intervino Bladimir. 
 
    —¿Solo es para vampiros? —miré a Grace, la conozco muy bien.  
 
    —No, también asisten brujas. 
 
    —Compra mi franquicia. 
 
    —No pueden llevar al mismo hombre. Yo puedo pasarme por uno de sus amiguitos —vi a Tommy, se encogió de hombros—. No sé qué tanto te puedas controlar al ingerir sangre. 
 
    —Perdón muchacho —Bladimir ya se estaba ofuscando, yo comprendí perfectamente a mi fiel servidor. Jamás he consumido sangre directamente de un humano—. Que es lo que se debe hacer. Porque no te sigo el en plan que al parecer ya armaste. 
 
    —Señor Bladimir —siempre tan decente—. Cada miembro debe presentarse con un donante, me explico. Para el caso de la señora Jenna debe ir con un humano del cual ella pueda beber su sangre por ser vampira y para la señora Grace, un acompañante con el cual pueda hacer sus hechizos y para ambos casos tener intimidad.  
 
    —Comprendo —Bladimir caminaba de un lugar a otro. Nicolás seguía perdido en sus pensamientos y yo sentía que sufría.  
 
    —Yo me ofrezco para ser el acompañante de la señora Jenna —como siempre un Anderson al rescate. 
 
    —Temes a que no tenga control —hablé. 
 
    — No, no le temo a eso, creo ciegamente en su capacidad de amar y me mantendría a salvo. El problema es la parte sexual —y se sonrojó al igual que yo—. Es un club que está cargado de lujuria y estar ahí implica ser partícipe de esas experiencias. Bueno ya sabe. Otra persona que se me ocurre es el doctor Hans —al escuchar ese nombre Nicolás se levantó más enojado, no dijo nada. Con verlo era evidente su ira. 
 
    —Nada de eso es problema —todos miramos a Bladimir—. Jenna asiste con Nicolás y Grace con Jeremiah —no sé quién de los cuatro mencionados abrió más la boca y los ojos.  
 
    —Yo no iré con esta vampira —habló Nicolás. 
 
    —Y yo menos con esa bruja —exclamó Jeremiah. El resto nos quedamos en silencio cuando el viento azotó la biblioteca y apagó la chimenea. 
 
    —Se los diré una sola vez amados hermanos. Jenna ira con Nicolás porque ya se acostaron en el pasado, tú te puedes auto sanar si pierdes sangre de más, eres el principal promotor de este desastre. Te quedó claro jovencito —supongo que por ser el mayor ejerce cierto dominio en ellos, no sé cómo es su jerarquía. Solo afirmó con las manos empuñadas. Al parecer sigue despreciándome—. No te he escuchado Nicolás. 
 
    —Si señor. 
 
    —Y tu Jeremiah es simple, mientras sigan vivos se pertenecen, ella no podrá estar, ni besar, ni hacer nada con otra persona que no seas tú. Eres su esposo—Bladimir se puso la mano en la oreja para darle a entender que no lo había escuchado. 
 
    —Está bien.  
 
    —Dejen las estúpidas diferencias, aquí prima encontrar el hijo de Edmund. ¡Les quedó claro! 
 
    —Tommy, compra las franquicias de ellos también.  
 
    —No necesito tu dinero —fue lo único que dijo Nicolás, sacó su tarjeta y se la entregó a Tommy, lo mismo hizo Jeremiah, quien no dejaba de mirar a su esposa, en él no siento rabia por lo que es Grace, más bien es otro resentimiento.  Algo más fuerte. 
 
    —Lo que me faltaba, pagar una millonada por tocar a una bruja —estoy tan sensible que las energías de todos las siento, me conecté con el dolor de Grace. Hasta Nicolás se condolió un poco con ella a quien le acarició el hombro antes de que mi amiga saliera del despacho. Bladimir le dio un fuerte golpe en la cabeza a su hermano.  
 
    —No saben par de zopencos lo que se arrepentirán. Por las tarugadas que dicen.  
 
    Salí detrás de Grace, la encontré tomando agua.  
 
    —Debemos buscar un espacio para hablar —sonrió. 
 
    —Todo me imaginé… 
 
    —Si, la vida es un pañuelo. 
 
    —Aquí no, el viento escucha. 
 
    —En cualquier parte va a escuchar y él ya sabe todo. 
 
    —¡Mujeres! —llamó Bladimir. 
 
    —¿Para qué somos buenas? —los miré a todos, ellos lo hacían y por la mirada de ¿lujuria?, de Nicolás, y la jocosa de Tommy, muy diferente a la de Bladimir que mostraba algo de pena. Mientras que algo de alegría se filtraba en Jeremiah. Algo pasa aquí.  
 
    —Eres vampira… —levanté mi ceja. 
 
    —Te acabas de dar cuenta —le respondí a Bladimir.  
 
    —Grace es una de las más grandes bujas.  
 
    —Bladimir —lo llamó. 
 
    —Miren las cosas bajo el punto de rescatar a un hijo y a un sobrino. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? —Tommy soltó una carcajada y giró la pantalla del portátil.  
 
    —Que deben ir vestidas así —las fotos que se pasaban en la pantalla eran de mujeres con lencería, ajustada, pequeña, trasparente, de cuero, con antifaces. 
 
    —Es la única forma… deben comprar este tipo de ropa —Anderson adelantó el video y las escenas que se veían…  Santo cielo — una vez que comprueben el pago, podrán ir cuando quieran. 
 
    —¿Vamos a presentarnos desnudas? —no pude evitar sonrojarme otra vez. 
 
    —¿No estarías dispuesta a hacerlo? 
 
    —Por supuesto —sé quién estará feliz—. Caminaría desnuda, si con ello recupero a mi hijo. El problema no seré yo —los hombres arrugaron la frente y yo dejé salir a la vampira—. No sé si Nicolás soporte verme con esa ropa y demostrar indiferencia —tomé de la mano a Grace. Y salimos de la casa. 
 
      
 
    Me miraba en el espejo con el antifaz en la mano y la gabardina en la cama. Compré una minifalda ajustada al cuerpo de la que salían dos tiras delgadas que se cruzaban en mi abdomen para cubrir los pezones nada más y se amarraban en el cuello. Eso era toda la prenda, la espalda destapada. El negro realzaba más el color rojo de mi cabello. Las botas de charol llegaban hasta las rodillas, reconozco que mi intención era volver loco a Nicolás y una parte de mí brincaba de felicidad. Pero al verme... ¡Rayos! Así no saldré. No puedo hacerlo. Tocaron a la puerta. Me puse la gabardina larga. 
 
    —¿Pasa algo? Ya te estamos esperando —abrí la puerta de mi cuarto. 
 
    —No puedo salir como estoy vestida —comenté. 
 
    —Si lo harás y la razón es porque necesitamos dejar cámaras y micrófonos en ese lugar para saber dónde está tu hijo y porque quieres enloquecer a Nicolás —esperó en la puerta.  
 
    —Eres bueno, ¿es tu otro don? —respiré y salí de la habitación. 
 
    —Jenna —me llamó Jeremiah cuando llegue a la sala—. Los dejaremos solos para que muerdas a Nicolás —abrí mis ojos de par en par. Nicolás se levantó del sofá en el que estaba desparramado de mala gana. Desde que le dijeron que era mi pareja no ha dejado el mal humor. Pero creo que es más por el comentario que le hice, es complicado esconder la excitación de un hombre. 
 
    —No lo voy a morder —contesté. 
 
    —Es necesario —intervino Bladimir—. Él debe estar marcado por tus colmillos. Es una especie de propiedad —no me dejaron hablar. Los dos salieron de la casa.  
 
    —No te atrevas a morderme —dijo, la idea me pareció tentadora y automáticamente mi lado seductor salió a flote. Grace estaba feliz, por primera vez en tantas décadas tenía un papel importante, ella salvaba vidas junto con Edmund, conmigo el salvar vidas era diferente. Pero hoy hacía parte de algo que le generaba adrenalina, trabajábamos en pro de a encontrar a Nico, también se alegra cuando salvamos a niños, pero hoy era diferente. No tengo mucha fuerza para hipnotizar, jamás he utilizado esa forma de alimentarme. Me acerqué, sin dejar de mirarlo, él tratando de resistir el despliegue de sensualidad que mi cuerpo emanaba, intentaba resistir y fue en vano, nuestros corazones comenzaron su frenesí ante la idea de besarlo. Mi dedo índice recorrió la trayectoria de sus suaves labios, su respiración aumentó conforme acariciaba su cuello. Sentí el palpitar de su corazón acelerado, el fluido de su sangre al recorrer sus venas, la boca se me hizo agua y los colmillos se desplegaron en toda su capacidad. El deseo de la sangre, más el sentimiento de amor por Nicolás, aumentó el deseo de poseerlo. Mi mano lo tomó por el cuello…  
 
    —¡Te dije, que no te atrevas a morderme! —me dijo al oído—. Me da asco que me toques, no sabes la sensación de vomitar que me provocas —los colmillos se retiraron, mi corazón desapareció. Nunca me ha amado. Una vez más era rechazada, el dolor intentó tomar ventaja, me retiré sin verlo, tenía las lágrimas al borde de derramarse. Salí de la casa, los hermanos, Grace y Tommy nos esperaban al pie del carro. 
 
    —Fue rápido —dijo Jeremiah con una leve sonrisa en los labios. 
 
    —Cambio de planes —Nicolás salió, con su cara mal humorada. Entré al auto, de Tommy que estaba con Grace, el subió al de Jeremiah y Bladimir levantó los brazos en señal de paciencia y subió al de nosotras.  
 
    —¿A dónde vamos? —preguntó Bladimir, Tommy estaba al volante. 
 
    —Tommy, sabes donde vive Camilo —afirmó, Bladimir giró para pedir una explicación. Media hora después nos deteníamos al frente de su casa. Ojalá se encuentre.  
 
    —¿Ya hablaste con él? — pregunté, Nicolás se aparcó detrás de nosotros.  
 
    —Ayer firmó todos los papeles. Pero ¿Qué hacemos aquí? —suspiré. 
 
    —Anderson, cómprale el boleto de entrada a Hans si Nicolás no se baja al verme caminar en busca de otro hombre. 
 
    —¿Quieres darle celos? —Bladimir arrugaba su frente. 
 
    —Me dijo que le produzco ganas de vomitar, no iré con un hombre que no desee tocarme, en cambio Hans. 
 
    —Ya te entiendo. Vienen en camino, haz lo que tengas que hacer —salí cuando él se acercaba a hablar con su hermano por la ventanilla. 
 
    —¿A quién buscamos en esta casa? —Nicolás me vio salir del auto y me quité la gabardina, Grace reprimió las ganas de reírse mientras que los ojos de él se desorbitaban. Me dirigí a la entrada caminando lo más sensual que pude. Escuché la respuesta de Bladimir. 
 
    —Tu no quisiste ser su donador de sangre, creo que es un enamorado de ella. 
 
    —¿Qué? —no alcancé a tocar la puerta. 
 
    —¿Qué mierda, intentas hacer? —Nicolás habló entre dientes. 
 
    —Me conduelo de ti —me cubrió con la gabardina. Con estas botas me veo muy alta—. No quiero que te enfermes, yo haré lo que sea necesario para salvar a mi hijo. 
 
    —Muérdeme y acaba con esto —la piel se le erizó, no me ama, desplegué los colmillos y lo pinché sin succionar su sangre, me dieron muchas ganas de llorar —. ¿No vas a tomar sangre? —lo miré, tengo tantas ganas de llorar y el sentimiento es en general dentro de mí. Tanto mi parte humana como la vampírica sentíamos lo mismo.  
 
    —No, créeme no quiero tener en mi cuerpo tu sentimiento de repugnancia hacia mí, ya suficiente tengo con tus comentarios —afirmó sin dejar de mirar como en ocasiones lo hace, con tristeza—. Gracias por lo que haces… por tu sobrino.   
 
      
 
    Llegamos a unas cuadras del club, Tommy y Bladimir se quedarán con un auto y nosotros cuatro llegaremos en el vehículo que traía Jeremiah, al lado del cinturón se puso una bolsa antigua. Grace me miró nerviosa, el traje de ella era blanco, en su mayoría transparente, largo, debajo se veía su cuerpo muy provocador. Era como verla con esas batas de dormir antiguas, al ver la mirada de su esposo comprendí su estilo. Tommy le entregó una caja pequeña con micro cámaras y micrófonos para invadir todo el club. Aun no sé cómo lo harán. Me imagino que utilizando magia de Grace. Bladimir se llevó nuestras gabardinas y solo nos quedamos con el antifaz, ellos vestían de etiqueta, sus trajes negros les quedaban muy bien.  
 
      
 
    Las instalaciones eran elegantísimas, al dar mi nombre ficticio, mostrar mis colmillos llegó una despampanante mujer con un traje de seda con una abertura que le dejaba ver todo, no le vi el rostro muy bien por el antifaz, todos teníamos el nuestro, a Grace y a mí nos entregaron la credencial que nos acreditaba como miembros, habíamos comprado el pin más costoso, solo nos mezclaríamos con la élite de engendros. Todo en el sitio era un derroche lujo. La mano de Nicolás se apoderó de mi cintura al entrar… 
 
    Había de todo en ese lugar. Sexo, droga, juegos, alcohol. Era la corrupción de la sociedad. No solo de engendros también había muchos humanos. Me acerqué un poco más a Nicolás. Jeremiah tomó la mano de su esposa. Una empleada que mostraba uno de sus senos se inclinó ante nosotros para indicarnos el reservado a mi nombre.  Nos dieron un sofá amplio y cómodo, al frente de una tarima donde muy seguro habría una presentación. A Grace le dieron el de atrás, varias parejas esperaban la función. Las luces menguaron, veíamos a todos, la media luz también daba algo de privacidad. Dos mujeres y un hombre subieron, él con los ojos vendados como único traje, mientras que las dos mujeres tenían poca ropa… —no voy a mirar lo que es muy que seguro va a pasar—. Llamé a una de las meseras. 
 
    —Disculpa, podrías ofrecerme un lugar más discreto para mí —ella afirmó. Nos levantamos y un hombre me agarró un seno. 
 
    —Viene acompañada —la voz de Nicolás se hizo notar, el hombre realizó una mueca. 
 
    —Todo el que viene a este lugar es mercancía disponible. 
 
    —Primero me la como yo —y lo empujó hacia el sillón que estaba detrás. Grace y Jeremiah ya no estaban. 
 
    —¿A dónde se fueron? —nos llevaron a unos reservados que rodeaban una pista de baile.  
 
    —Mi hermano puede desaparecer y Grace con algún encantamiento también lo logra, ellos deben estar llenando el lugar de micrófonos y cámaras —me dijo al oído. 
 
    —¿Se les ofrece algo de beber? 
 
    —A mi tráeme lo que se les ofrece a los vampiros —el pidió un whisky doble. 
 
      
 
    Mucha gente bailaba, otros hacían el amor, se tocaban, yo me sentía inútil. 
 
    —Sigue el plan —nos entregaron las bebidas. Sin pensarlo me tomé un sorbo y era una mezcla de alcohol y sangre —. Mientras ellos llenan los lugares principales nosotros debemos mirar si vemos alguno de los tipos que nos mostró Tommy. Ese joven es muy fiel a ti ¿cierto? 
 
    —Toda su familia lo ha sido, desde… siempre —arrugó su frente, volví a tomar otro sorbo y comencé a sentirme excitada. 
 
    —¿Qué te pasa? —esto es vergonzoso. Miré hacia la pista y bingo… un hombre pelirrojo con barba de chivo llegaba a bailar con una humana. Me levanté, la mano de Nicolás me detuvo—. ¿A dónde vas? 
 
    —A buscar información —le hice señas—. Es uno de los principales hombres de Dexter —él se quedó en el reservado, no apartaba la mirada de mí.  
 
    —Hola —dije con mucha sensualidad, lo que me bebí me tiene excitada, dejé que la vampira saliera de mí.  
 
    —Hola, eres nueva ¿cierto? —dejó que sus colmillos salieran. 
 
    —Si, acabo de llegar a la ciudad —también mostré mis colmillos. 
 
    —Veo que puedes salir a la luz —observó mi mano en la que tenía el anillo que me regaló Nicolás.  
 
    —Sí, es agradable ver la luz, fue un regalo de unos poderosos amigos que tengo en Europa —hice un sensual movimiento—. Así puedo cazar mucho mejor —tomó mi mano y me llevó hasta la barra, reparó mi cuerpo de pies a cabeza, paso su lengua por sus colmillos—. Vine acompañada —el miró la mesa en la que Nicolás nos observaba. 
 
    —Solo es un humano. No te daría una buena faena. 
 
    —Eso lo sé, él tiene lo suyo y su sangre me gusta —se acercó a mí, pasó su lengua por mi cuello.  
 
    —Déjame demostrarte lo bueno que soy —me tomó de la mano. 
 
    —No soy tan fácil —sonrió.  
 
    —¿Quién eres? —acariciaba mi espalda. 
 
    —La idea de asistir a un lugar como este es para mantener la privacidad —volvió a sonreír. 
 
    —No todos los vampiros poseen un anillo como el que llevas.  
 
    —Entonces me delaté. 
 
    —Eres antigua, y eso me interesa —él no tenía anillo.  
 
    —Y gracias al anillo que me obsequió mi padre tengo privilegios adicionales —había leído algo en los documentos de Edmund. Espero improvisar bien. 
 
    —Eres de la realeza —incliné un poco mi cabeza—. Mira, el poder que tienes puede ayudarnos en lo que se viene —se saboreaba la boca, no pudo controlar la euforia. 
 
    —Soy antigua, mucha gente en la cama no me gusta —su risa era nerviosa. 
 
    —No mi señora. Esto es un asunto de dominio. 
 
    —Quiero bailar y mientras lo hacemos cuéntame, me llama la atención —al dirigirme a la pista me di cuenta que Nicolás se dirigía hacia mí, le hice señas para que no se me acercara. Más que un baile era una sensual seducción—. Entonces a dónde quieres invitarme —metió una tarjeta en las tiras de mi busto. 
 
    —  El portal está próximo a abrirse —dejé de bailar. Él me tomó de las caderas y comenzó a sobar su miembro sobre mi cuerpo. Decidí lanzarme al ruedo. 
 
    —El portal solo lo puede abrir la guardiana —sus ojos brillaron al comprobar que sabía del tema. 
 
    —Ella está con nosotros, la última Cladut se entregó al mal y nos prepara para invocar a los demonios. Por fin gobernaremos la Tierra —el corazón me latía a mil—. Además, en nuestro poder tenemos al portador del fuego. 
 
    —Me gustaría conocerlos a todos.  
 
    —Llámame, podemos hacer una gran alianza, solo existen tres anillos como el que tienes, debes ser la hija de unos de los primeros monarcas.  
 
    —Me descubriste —me dio la vuelta y su mano acariciaba mi abdomen, no alcanzo a bajar por que no se lo permitieron, solo fue verlo para que en mi creciera una necesidad de tenerlo dentro de mí. No sé si pueda controlar la descarga de deseo, Nicolás le quitó la mano bruscamente. 
 
    —Ella vino acompañada, jugaste lo necesario —dijo Nicolás, tomándome de la mano. 
 
    —Si, ya encontré lo que necesitaba —me acerqué al vampiro y le susurré—. Déjame saciarme del humano y más tarde te busco. Empleé mi poder de mando sobre todas las especies y él al sentirme superior aceptó, me entregó una llave—. ¿Esto es?  
 
    —Las llaves de la casa principal, donde dormimos los que realmente importan. ¿Cuánto te tardas? 
 
    —Solo tomaré su sangre. Gracias —y lo besé en el cuello. No pensé que fuera a ser tan rápido. Jeremiah y Grace llegaron a la pista de baile.  
 
    —Me gustaría ver desde lejos lo que le haces al humano —susurró, miré a Nicolás y estaba enojado. Algo vio en mí y arrugó mi frente, él debe saber cómo soy en verdad. Me gusta verlo celoso. Sus manos estaban empuñadas. Sé que se estaba conteniendo. 
 
    —Eres valiente humano. 
 
    —No te confíes —Nicolás fue determinante—. Ella vino conmigo —todas las mariposas volvieron a emerger a la superficie y el problema para una vampira es que esos animalitos no se concentran en el estómago, en la forma romántica de los libros, a mí se me congregan en mi entrepierna.  
 
    —Esto te lo cobraré muy pronto. Nos vemos ahora mi señora. 
 
    Le apreté la mano y lo arrastré conmigo y en el camino miré a Grace, nos sentamos en el reservado. Me percaté de que uno de los hombres de Dexter me miraba, lancé a Nicolás al sillón y me puse sobre él.  
 
    —Grace, por favor haz lo mismo con Jeremiah —algo se fortalecía en mí, y era el poder de la guardiana, debo descubrir lo que traman. Los hermanos estaban cerca—. Nicolás, necesito tu ayuda, por favor —le susurré al oído—, acaríciame y mientras lo haces, en tu idioma dile a Jeremiah que desaparezca, que saque las llaves que están en mi seno y le ponga cámaras a la casa donde vive Dexter con Elizabeth —en ese instante Nicolás comprendió. Comenzó a besarme el cuello, mientras mis manos se enredaron en su cabello, acarició mi espalda hasta llegar a mis caderas y las presionó contra su miembro erecto. No hablé solo me dejé llevar por la sensación de ser tocada, sus labios bajaron hasta rozar mis senos, incliné mi cuerpo hacia atrás mientras sus manos acariciaban mis muslos y presionaba con más fuerza, volví a estar al frente de él, nos miramos, sus ojos se habían cristalizado igual que hace muchos años, sus dedos atravesaron el lindero de la tira que supuestamente me cubría mis senos, sacó la llave. No nos habíamos besado, comencé a moverme, mientras él hablaba en su idioma impronunciable y nuestros compañeros estaban incómodos por ver semejante espectáculo. No habían hecho nada, mi amiga solo se sentó sobre las piernas de su esposo—. Grace, va a desaparecer, nadie debe notarlo —Jeremiah le dijo algo al oído, y segundos después comenzaron a besarse, comprendí que ya él iba de camino a la casa.  
 
    —El tipo desapareció —el encanto había llegado a su fin, no lo besé, supe ponerlo mal—. Debemos salir de aquí —se levantó y nos tomó de las manos. A mí me llevaba de la cintura muy pegada a él mientras que a Grace la arrastraba del brazo. Llegamos a la salida y nos entregaron el auto.  
 
    —Jeremiah sigue adentro —habló Grace, me había sentado de copiloto. 
 
    —Bladimir lo sacará —habló en su extraño idioma. 
 
    —¿Por qué me sacaste así? 
 
    —Tu enamorado desapareció de forma muy sospechosa, se interesó por tu anillo.  
 
      —¿Y qué con eso? —me miró, Dios como amo a este hombre, mi piel se erizó por la forma en cómo lo hizo. Llegamos hasta donde esperaba Tommy y Bladimir a quien no vi. 
 
      —No salgas así, ya les traigo sus gabardinas. 
 
    —Nicolás está celoso, él te sigue amando Jenna. Y es urgente que hablemos. 
 
    —Le produzco asco. 
 
    —Eso no fue lo que nos demostraron hace un momento —nos entregó las gabardinas y a los pocos minutos, tanto Jeremiah como Bladimir hicieron su aparición, el mayor llegó por la parte de atrás del auto de Tommy mientras que Jeremiah cayó literalmente del cielo.  
 
    —Debemos irnos, se alertaron los vampiros. 
 
    —Te lo dije —en esta ocasión nosotras nos fuimos con ellos, Nicolás al volante, conducía muy rápido.  
 
    —La faena en esa casa es mucho más pesada que la del club —comentó Jeremiah, le tocó el hombro a su hermano—. Tu mujer estaba con dos mujeres y Dexter… ya imagínate en qué parte de su cuerpo lo tenía, vi como Nicolás se aferraba al volante y pisó más el acelerador—. Tremenda joyita tu hermanita Jenna.  Tremenda joyita. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 39 
 
    Nos apresuramos a llegar a casa, pronto amanecería y eso contaría a nuestro favor, así los vampiros deben posponer la búsqueda hasta la noche.  
 
    —Grace, trata de ocultar el olor de Jenna —arrugué mi frente. 
 
    —Hasta mañana —dijo Tommy. 
 
    —No hijo, hoy te quedas con nosotros y debemos hablar, por favor deja funcionando el sistema de cámaras, no soy bueno para eso, tú y Jeremiah pueden hacer un buen equipo.  
 
    —Yo no es que sea bueno, contrato a gente que sí lo es—sonreí, he percibido la mirada de Nicolás, no me atreví a mirarlo, me limité a sonreír sola, aun sentía sus manos en mi cuerpo. 
 
    —Grace…  
 
    —No tengo esencias aquí —Bladimir salió a la terraza, extendió las manos y comenzó a amanecer—. Tenemos al menos unas horas para hablar y aclarar las cosas, debemos salir de esta ciudad. 
 
    —¿De qué hablas? —no sé cuál es el misterio. 
 
    —Jenna, comenzaron a buscarte, la persona con quien entablaste conversación fue a notificarle a Dexter que la tercera anciana estaba en el club —miré el anillo y miré a Nicolás. 
 
    —Yo la maté hace quinientos años, ella se encaprichó y al darme cuenta que era una vampira, aproveché el momento y a plena luz del día en el agua, le quité el anillo. 
 
    —Esa historia es buena saberla —lo miré, luego negó. 
 
    —¿Por qué te ganaste tan rápido su confianza? —me encogí de hombros—. No fui yo, fue el anillo, me dijo que la guardiana estaba con ellos, que ella se había entregado a la oscuridad y que dentro de poco abrirían el portal. ¿A qué se refiere? —Grace se había retirado y la escuché en la cocina. Un rato después la casa comenzó a oler desagradable. Ellos no lo notaron. 
 
    —Perdóname Jenna, este es un olor nauseabundo para los vampiros, tú puedes tolerarlo. 
 
    —Bruja, al fin y al cabo —esta vez lo dijo, se le quedó mirando.  
 
    —También dijo que tenían al portador del fuego. 
 
    —El hijo de Edmund —comentó Jeremiah. Un grito desgarrador nos sorprendió, Nicolás se retorcía en el piso. 
 
    —Arde —fue lo único que dijo, Bladimir se esfumó, solo vimos su ropa caer al piso. Grace y su esposo se acercaron a socorrerlo, Tommy salió del despacho al escuchar el revuelo, él abrió el grifo del baño que está en la sala y un hilo de agua llegó hasta la mano del padre de mi hijo, me quedé inmóvil. El clima cambió ahora caía una fuerte tormenta y Bladimir hizo su reaparición acomodándose la camisa. Se inclinó ante mí.  
 
    —Nicolás… 
 
    —Ya estoy mejor —miró a Tommy—.  Gracias. 
 
    —Cultura general, fuego al fuego, viento al viento, tierra a la tierra y agua al agua.  
 
    —Hay que descansar.  
 
    —Debo salir —Grace me miró. 
 
    —Yo te acompaño. 
 
    —Cámbiense de ropa —hablaron al tiempo Jeremiah y Nicolás. 
 
    —Acaso te importa Jeremiah —se miraron—. ¿Qué es lo que no me perdonas? 
 
    —Has estado viva todo este tiempo y no se te ocurrió ir a ver a nuestro hijo. Me engañaste… no te importamos. 
 
    —No lo entenderías — dijo mi amiga. 
 
    —¡Entender qué!, que nos abandonaste a mí y a nuestro hijo como si no fuéramos importante para ti. 
 
    —Claro que me importan. Porque crees que me encontraba con Edmund cada 2 de febrero —todos en la sala nos quedamos en silencio, no queríamos hacer el más mínimo ruido, era necesario que ellos se dijeran las cosas, no queríamos interrumpir, mi amiga por fin lo enfrentaba, sus ojos llenos de lágrimas—. Tu hermano siempre te visitaba unos días antes de su cumpleaños y le tomaba retratos. Todos los tengo —dijo casi balbuceando—. Cada dos años de los de ustedes, tú le dejabas a nuestro hijo que visitara a su tío. 
 
    —¿Por qué lo hiciste? —fue un susurro la pregunta de Jeremiah.  
 
    —Odias a las brujas… cuando llegó mi momento de tomar mi legado. Sabía que no lo aceptarías y dejarlos ha sido mi propio infierno. No todas somos malas, y por amor, me inmortalicé para quedarme siempre contigo. 
 
    —Me dejé ver de Edmund. Le conté quién era y el juró ayudarme. Y Nicolás, recuerdas quien fue tu nana —Nicolás quedó sorprendido—. Fui la mujer que te cuidó, cuando joven… —fue interrumpida. 
 
    —Imposible —dijo Nicolás—. Por eso llorabas tanto, eras morena — Grace sonrió y se encogió de hombros—. Comprendo. 
 
    —Jamás dejé que Edmund les hablara sobre mí —ella miraba a su esposo—. Jamás me aceptarías, me amabas de la misma forma en que odias a las brujas. Y en ese tiempo no lo hubiese soportado. Al menos así, podía saber de ti. Tres veces mi hijo visitó a sus tíos —me conmovió tanto su historia. Me la imagino a ella camuflada en su disfraz atendiendo a su propio hijo, se limpió las lágrimas, se quedaron mirándose—. A lo mejor, me equivoqué. ¿Me hubieras perdonado? 
 
    —En ese entonces no. 
 
    —Y ahora. 
 
    —Tenemos un hijo, puedo intentar ser tu amigo —Grace miró desconcertada a su esposo. Era tiempo de sacarla.  
 
    —Te acompaño Grace —la tomé del brazo y nos dirigimos hasta el garaje. 
 
    —Jamás va a perdonarme. 
 
      
 
    La saqué de ahí. No tenía idea de a dónde llevarla, para que habláramos sin ser interrumpidas. A los pocos minutos me encontré apagando el motor en frente de la casa de Hans. Lo llamé al celular, él contestó.  
 
    —Me alegra que no estés dormido. 
 
    —Acabo de llegar de turno. Estoy en pijama, ¿ya tengo mi primera misión? —sonreí. 
 
    —Necesito posada por unas horas. 
 
    —Mi casa es su casa jefa —escuché su tono alegre. 
 
    —Abre la puerta, vine acompañada —no escuché nada. Segundos después cortó la comunicación y abrió la puerta de su casa. 
 
    —Jenna, jamás va a perdonarme —dijo Grace. 
 
    —No te conozco, solo me imagino que eres algo especial —dijo Camilo—. Adelante, están en su casa Jenna. 
 
    —Es uno de los médicos… 
 
    —Si. ya soy miembro, firmé hace un par de días.  
 
    —Hans, puedes hacer mucho café, esta charla será muy, pero muy larga —llegamos a la sala, es muy grande. Sin muchos muebles, solo lo necesario para un joven soltero que no pasa mucho tiempo en su casa. 
 
    —Jenna, aclárame cómo es que terminaste enredada con los dos hermanos, sé tu historia con Edmund.  
 
    —Si, Nicolás es el padre de mi hijo —me alentó para que continuará —. Ahora entiendo la actitud de Edmund cuando descubrió quien era el padre de mi hijo. 
 
    —La ventaja que tienes Jenna es que no consumaron el matrimonio—fue la respuesta que menos esperé. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A que no estas atada, puedes casarte con Nicolás si lo deseas.  
 
    —Sabes que me odia. 
 
    —No lo hace. La única tranquilidad que yo tengo es que Jeremiah jamás ha encontrado mujer en su vida, porque yo estoy viva. No quiero hablar de mí, cuéntame tu historia para no meter la pata por favor.   
 
    —Todo empezó cuando… 
 
    Les narré todo, no me interrumpieron en ningún momento, les conté desde que conocí a Nicolás, desayunamos y almorzamos en la casa de Hans, Grace también nos contó su historia. Hasta confidencias y deseos, pasamos una mañana amena. Y lo que me gusta de Hans es que no preguntó nada, solo escuchó, de vez en cuando hacía un comentario.  
 
    — Ya es hora de irnos. Y recuerda, por nada del mundo Nicolás debe saber que es el padre de mi hijo. 
 
    Pasamos por una tienda naturista y Grace compro varias esencias que necesitaba. 
 
     —Casi no llegan. Bladimir tiene que hablar con ustedes dos —fue el recibimiento de Nicolás. 
 
    —Se dice buenas tardes, un poco de educación y decencia no te hace daño —le dije con rabia. 
 
    En la sala estaba Jeremiah hablando con Bladimir. Vi preocupación en su rostro.  
 
    —Hola Jenna —me miró.  
 
    —¿Pasa algo? 
 
    —Hemos pasado la mañana y parte de la tarde escuchando lo que quieren hacer, y Elizabeth se proclamara la guardiana.  
 
    —¿Qué? —dice que tiene la herencia. Miré a Tommy. 
 
    —Jenna las alarmas de esa casa no han sido activadas. 
 
    —Ella es una gran bruja, puede entrar y salir de donde se le dé la gana. Debo ir a Sacramento.  
 
    —De qué herencia hablan —Nicolás miraba a su hermano. 
 
    —Edmund encontró el legado y las reliquias de la guardiana. Jenna tiene ese tesoro en su poder, debemos ir a verificar si aún los tiene o están en manos de tu esposa. Es mejor que descansemos ahora, mañana partiremos a Sacramento, California. 
 
      
 
      
 
     Al acostarme me quedé profunda, cuando desperté, la tarde llegaba a su fin. Llovía fuertemente y no escuché ruido alguno. Ni respiraciones por más que agudicé el oído. Bajé las escaleras, era obvio que estaba sola. “¿A dónde se habrán ido todos?” A fuera de la casa vi a Nicolás sentado en la terraza húmeda y el auto de los hermanos no lo vi por ningún lado. 
 
    —No están, se han ido —dijo levantándose del piso y entrando a la casa. En ese momento dejó de llover. 
 
    —¿Puedes hacer que llueva? —le pregunté. 
 
    —Si —subió a su recámara escurriendo agua, sin decir una palabra más.  
 
    Entré a la cocina, tenía mucha hambre, en todo el día no me he tomado mi dosis personal de sangre. Hice comida para dos. No le serví a él, por si le apetecía comer. El entró a la cocina.  
 
    —Te dejé comida —es muy incómodo hablar sin verse a la cara y nosotros nos estábamos convirtiendo en dos perfectos extraños por momentos—. Si no te da asco comértela. 
 
    —No me da asco lo que haces —me miró de reojo—. Me da asco lo que tú comes, no soporto la sangre y menos como si fuera salsa de tomate. 
 
    —Lo siento, lo hago para saciar mi constante sed —no dijo nada, se sirvió y salió a sentarse en el comedor. Sonreí, que lleguen pronto, no quiero pasar mucho tiempo sola con Nicolás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 40 
 
    “Deja de revivir la misma escena” —en vano le recriminaba. 
 
    “Lo siento”. 
 
    No he tenido cabeza para nada más solo para Nicolás y sus manos en mi cuerpo. Miré el reloj ya es muy tarde y nadie ha regresado, ni Tommy me contesta las llamadas. Ya es muy raro.  
 
    Salí en busca de un poco de café. Sigue lloviendo y en la oscuridad lo vi, se tomaba una copa de vino sentado en el mueble. Llegué con mi taza, muy seguro me va a hacer cualquier comentario desairoso. 
 
    —¿Se han comunicado contigo? —suspiró. Se bebió el resto de la copa y me miró. Sus pupilas estaban dilatadas como si hubiera llorado. 
 
    —No —se levantó. 
 
    —¿Por qué tienes tanta rabia contra mí? 
 
    —¿Rabia? —caminaba con sus manos entre los bolsillos—. No es eso lo que siento hacia ti. Hasta mañana —mi mente era un torbellino de deseo, nunca dejé de amarlo, solo adormecí el sentimiento. 
 
    —Respóndeme algo —me acerqué, a su lado me veía más pequeña. 
 
    —Esa es la estatura que recordaba de ti —susurró, como una niña tonta me reí.  
 
    —Has pensado en lo que pasó… 
 
    —Mira Jenna —su cambio de tono me hizo arrepentirme en el instante de haber preguntado—. Todo fue por el hijo de Edmund, los elementos debemos estar conectados. En cuanto tenga la oportunidad de largarme lo haré —se me formó una opresión en el pecho—. ¿Qué querías que hiciera? —sentí mi cara roja—. Te serviste en bandeja de plata… quieres que continúe con mi respuesta —no respondí, temí que las lágrimas me delataran. 
 
      
 
    Esperé a llegar mi habitación para poder llorar en la cama. Era la primera vez que mi alma vampírica sentía en carne propia un rechazo, para la guardiana fue una vez más una confirmación, jamás le interesaste. 
 
    “Duele”. 
 
    Si amiga, sigue doliendo igual o peor que antes. Son ideas mías o te estas encariñando conmigo —sonreí a pesar de la tristeza. 
 
    “¿Tu qué crees?”  
 
    Haz demostrado no ser tan insensible. 
 
    “Con semejante vida la tuya, nadie podría serlo”. 
 
    También es tu vida. 
 
    “Si”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 41 
 
    Amaneció y ellos no llegaron, Anderson no contesta ninguna de mis llamadas. Es muy extraño, desde ayer desaparecieron, se fueron sin deja una explicación. Es muy incómodo convivir con una persona a la que le produces asco, que ironía. Una vez más enamorada de él y al parecer ni le importas. ¿Será que los vampiros normales sienten?  
 
    “Por supuesto”. 
 
    Porque el amor que le tenía aumentó más cuando lo volví a ver. Qué patética debo verme suplicándole cariño con la mirada y él ni se da por enterado, jamás le importé —me cepillaba el cabello. Terminé—. Está decidido, hablaré con él.  
 
    “¿Estás segura?” 
 
    Si —se encontraba en la sala, con una carta en la mano y con su rostro enojado. 
 
    “No creo que sea buena idea hablar con él en términos de nosotros. Tú veras si tomas el consejo. Yo tengo suficiente con el desaire de ayer”  
 
    —¿Te pasa algo? —no pude evitar preguntárselo.  
 
    —Desde que te encontré de nuevo, me pasa de todo, el tener que aguantarte es un constante martirio —intenté hablar, pero él siguió, reprimí las lágrimas. 
 
       Es un imbécil y ya debería estar acostumbrada a sus comentarios, y no, aún me lastiman. 
 
       “Te lo dije, no me recupero de lo que dijo ayer y mira ahora, a veces te admiro, hay en ti tanta bondad que en ocasiones me avergüenzo de mis pensamientos” 
 
       Debemos ignorarlo. 
 
    —Debemos viajar a la antigua casa donde murió Edmund, dice que recojas los dos libros —se encogió de hombros mientras que yo arrugué mi frente, esos los tiene Bladimir—. Y luego verifica que tu herencia esté intacta. Nos esperan en el lugar donde guardas tu más sagrado tesoro. Ellos están tras la pista de donde se supone que está tu hijo —el dolor se desapareció cuando escuché la palabra hijo. No hay nada más importante que él.  
 
    —¿Eso significa que pronto veré a mi hijo?  
 
    —Sí. Al parecer las cámaras están arrojando pistas. Buena estrategia la que realizaste, aunque…. Lo que no entiendo es porqué me sacaron a mí de ese paseo y me otorgaron el honor de custodiarte —no aguanté y exploté. 
 
    —¡¿Cuál es tu rabia?! —grité—. Me tienes cansada con tus humillaciones. Lárgate a buscar a tu mujer, ya sabes que está viva. Sé defenderme sola, no necesito a un agrio escolta. 
 
    —Mira Jenna… —apretó los dientes—. Desafortunadamente no puedo irme, porque Bladimir me encontraría en menos de nada y a mi hermano mayor lo respeto. Lo que concierne a ti me tiene sin cuidado igual que tu bruja hermana. 
 
    —Yo también soy hechicera, que no se te olvide. 
 
    —No —sonrío con cinismo—. Eres una maldita maldición y por partida doble. Bruja y Vampira, eso traduce…. 
 
    —¡Cállate! —dije entre dientes, subí a la recámara no podía contener las lágrimas y quería llorar, no pude más. Dios cómo es posible que lo siga amando mientras que es evidente que no le importo. Estaba sentada en la cama, cuando tres golpes en la puerta me sobresaltaron. 
 
    —Salimos en 10 minutos, empaca lo que necesites. Debemos llegar allá lo más pronto posible.  
 
    —¿Tienes las reservas de avión? —pregunté desde el otro lado. 
 
    —No. En la carta Bladimir dice que necesita tu auto —que pretende Bladimir. ¿Qué nos matemos durante estos dos días de camino a Sacramento? Estamos en el otro extremo del país.  
 
    —Es mi auto, yo conduzco —dije al bajar, él esperaba en el garaje. 
 
    —No, no lo harás. A donde vamos. 
 
    —A Sacramento, California.  
 
    —Para que carajos Bladimir quiere tu carro, porque nos hace perder dos días de viaje. 
 
    —Es tu hermano, debes conocerlo mejor que yo —ingresamos al auto, dejé la maleta atrás—. Te relevo cuando estés cansado.  
 
    Salimos al atardecer rumbo al estado de California. El viaje sería demasiado largo, debíamos atravesar el país —sonreí—. Era la segunda vez que lo atravesaba en mi vida. Sentí la mirada de Nicolás. 
 
    —¿Cuál es el chiste? 
 
    —Es la segunda vez que atravieso este país —no dijo nada, lo miré de reojo y sentí que él quería preguntarme algo—. Sé que no te interesa, pero no tengo sueño y no hablar me causa ansiedad y no puedo tomar sangre ante tu presencia. 
 
    —No… esa nevera portátil que metiste tiene… 
 
    —Es mi comida —hizo un gesto de repugnancia. 
 
    —No quiero ver eso…  
 
    —¿Puedo hablar? —le interrumpí antes que me lanzara alguno de sus comentarios. Se encogió de hombros—. Cuando llegué a este país había pasado la guerra, aún tenía los estragos de la guerra, se levantaban, algo admirable del territorio norteamericano es que se levantan de la destrucción. 
 
    —Eso es lo único que deja una guerra, destrucción. 
 
    —Si, coincido contigo, me tocó atravesarlo porque el dinero que trasladé de Londres era para el banco de California y el barco que tomé llegó a New York —el reprimió una leve sonrisa—. ¿Te burlas? —no me miró, siguió concentrado al volante—. Me tardó semanas llegar a California. 
 
    —¿Ahí fue cuando conociste a mi hermano? —preguntó. 
 
    —Si —debo crear una historia—. Fue maravilloso ese tiempo —el aferró sus manos el volante. Siguió manejado a una velocidad considerable, llegamos a una estación de gasolina, necesitaba un baño.  
 
    —No te demores, no quiero tardarme —le torcí los ojos y realicé un infantil gesto, puedo jurar que sonrió ante eso. Entré al baño, hice mis necesidades, me arreglé el cabello con una cola de caballo, lavé mis dientes, me apliqué un poco de brillo labial y al verme al espejo no estaba nada mal. El pantalón camuflado era descaderado y la camiseta que tenía puesta era ajustada y me llegaba al inicio del pantalón así que dejaba un hilo de piel que me hacía lucir muy sensual. 
 
    “Eso es, aprovecha el tiempo”. 
 
    Al salir del lavado, Nicolás esperaba sentado en las sillas de la cafetería se había quitado la chaqueta. ¡Dios!, quería impresionarlo, y yo fui la que quedé alterada. Su cuerpo… su apariencia misteriosa. Un par de hombres, uno de cabello largo y el otro calvo, se acercaron interrumpieron el camino hacia Nicolás. 
 
    —Preciosa, te invitamos a nuestra mesa —esto no me gusta, en el fondo le he tenido miedo a la vida social de esta forma. 
 
    —No gracias, ya tengo mesa —se había levantado y ahora esperaba en la barra, me acerqué y por instinto me ubiqué a su lado. Me miró fastidiado y me corrí para no molestarlo. Quería demostrarles a los tipos que me acosaron que estaba acompañada y mira.  
 
    —Muñeca —habló el hombre calvo con una barba asquerosa—. Ven aquí —se agarró sus testículos. Me incomodé. Nicolás se levantó y caminó hasta el tipo. 
 
    —¿Tienes algún problema con tus bolas? —su tono fue enérgico, tranquilo, tenía el mismo tono de mando de Edmund. 
 
    —Nada —el tipo se inclinó hacia delante intentando agarrárselas de nuevo. La risa del padre de mi hijo fue tan siniestra, antes que el hombre lo tocara Nicolás le propinó un puño en sus testículos, dejándolo pálido sin habla, el tipo cayó, mientras miraba al otro de cabello largo.  
 
    —Si vuelves a verla como lo hiciste hace un momento, te las arrancaré a ti. 
 
    —No hay problema viejo —se acercó a mí y me tomó de la cintura, el leve roce de su mano en la poca piel que se me veía, me envió una onda de calor por todo mi cuerpo. 
 
    —Si, sabes defenderte sola, aunque no parece… —me miró con rabia—. No provoques a los hombres si no sabes manejar el derroche de sensualidad que emana tu cuerpo de vampira. 
 
    El desayuno transcurrió en total silencio, pagó la cuenta y emprendimos de nuevo nuestro viaje. De vez en cuando lo miraba de reojo, en ningún momento me miró. El silencio entre los dos fue mortífero.  
 
    —Debes dormir algo, para que me remplaces en la mañana —entendí que no quería hablar. Me di la vuelta y reprimiendo el enojo cerré mis ojos. 
 
    Desperté en la madrugada, había aparcado en un motel de carretera. No lo vi por ningún lado, ¡me dejó sola en el auto! ¿Acaso le cuesta mucho despertarme para decirme que descansaría? O peor aún, le produzco tanto asco que no quiere tocarme, ¿Qué le costaba cargarme y meterme en una habitación? El corazón se me encogió un poco. 
 
    “¡Es un miserable! Y va otro desprecio”. 
 
    Jenna no seas tan tonta, no te ilusiones con que pase algo entre ustedes —me sorprendí a mí misma con ese pensamiento, en el fondo de mi alma estaba esperanzada con que algo pasara entre los dos. 
 
    “No eres la única”. 
 
    Bajé del auto y caminé hasta llegar a la puerta, seguí el olor de Nicolás, toqué.  
 
    —Ya es hora de irnos —dije. 
 
    —No he descansado —dijo adormilado. 
 
    —Cancela y duerme en el auto, conduzco más rápido que tu —abrió la puerta para que entrara, pero yo di media vuelta y me dirigí al auto a esperarlo, me había dado cuenta que la habitación tenía dos camas. No le costaba nada haberme llamado y decirme que durmiera un poco más cómoda. ¿Qué más esperas? Entró, tomó el asiento del copiloto. 
 
    Conduje el resto del viaje. Él durmió por horas el resto del trayecto, a veces me acercaba para ver si respiraba ¿Por qué dormirá tanto? Me sorprendió ver Sacramento, sé que las ciudades han crecido, tenía en mi mente el recuerdo de 100 años atrás. Nunca volví. Ver calles en las que décadas atrás solo había tierra. Me costó encontrar la casa, utilicé el GPS para poder llegar, estaba rodeada de maleza. Sé que los Anderson se encargaron de supervisarla constantemente, la casa estaba igual. Abandonada por fuera, espero que esté arreglada por dentro, esa era una instrucción que di hace décadas.  
 
    —Despiértate. 
 
    —¿Me toca a mí? —habló adormilado y sentándose recto en la silla—. ¿Dónde estamos? 
 
    —En Sacramento —abrió sus ojos de par en par—. Te dije que conducía más rápido que tú —no dijo nada—. ¿Dime qué debemos buscar aquí? 
 
    —Bladimir escribió que recojas lo que Edmund le envió. 
 
    —¿Los libros? —dije saliendo del carro. 
 
    —¿Qué libros? —no respondí, salió y me acompañó, a la casa desocupada por más de 164 años. Por dentro no se veía tan mal, poco polvo, como si hace un mes no la hubiesen limpiado. Todo estaba en su sitio. Retrocedí en el tiempo, recordé mis días al lado de Edmund, su manera de cortejarme, las imágenes de mi vida feliz al lado de mi hijo. Se me humedecieron lo ojos, me detuve cruzando los brazos, abrazándome a mí misma, me quedé mirando la pared en la que Edmund había puesto cada foto que le había tomado a mi hijo. Nicolás se acercó. 
 
    —¿Es mi sobrino? —tomó una foto y por un momento se desconectó del mundo, su dedo acariciaba el retrato de mi bebé, luego la puso en su puesto, respiró profundo—. La casa se veía arreglada para tener tantos años abandonada. 
 
    —Anderson. 
 
    —¿Ustedes son muy unidos? 
 
    —Nicolás, donde hay una Cladut siempre hay un Anderson —arrugó la frente. 
 
    —Busca lo que debemos llevarnos, tenemos que ir a donde nos deben estar esperando —salió de la casa. Yo caminé por el gran salón, recordé la tarde que bajé y le dediqué la canción en el piano… giré y ahí estaba el espacio vacío. Seguí caminado, los libros estaban sobre la mesa del despacho, Bladimir quiere que Nicolás y yo pasemos tiempo juntos. Los cargué, al llegar a la sala Nicolás volvió a las fotos de la pared.  
 
    Subimos al auto —nos dirigimos a las afueras de Sacramento, a la finca, con el tiempo se había comprado más tierras para proteger la casa y menos mal la ciudad creció hacia el otro extremo. Nos detuvimos para comer algo, me sentía un poco irritada, no he tomado nada de sangre. Necesitaba sacar un poco de la bolsa que tenía en la nevera portátil. Se que no puedo tomar nada hasta que no lleguemos en la finca. Durante el viaje, no fue mucho lo que hablamos. Nos detuvimos a comer algo, canceló la cuenta y volvió a tomar el puesto del conductor. Me tocó indicarle el camino y fue todo lo que hablamos “gira a la derecha” después “sigue de largo y en la estatal gira a la izquierda”. Al entrar a nuestros terrenos el corazón me palpitaba, tengo bellos recuerdos de este lugar. La entrada a la finca seguía siendo la misma, el túnel de árboles a la entrada. Salía humo de la chimenea, me gustó saber de que estaban en casa. 
 
    —Por fin llegamos —dije—. No creo que nos esperaran aún —Nicolás me miró, se bajó. Desde que ingresó al anterior de la casa lo noté melancólico. Como si quisiera llorar y se aguantara.  
 
    —¡Bladimir! —llamó—. ¡Jeremiah! —no escuché ruido. 
 
    —¡Grace! —grité. 
 
    —¡Hay alguien aquí! —gritó Nicolás. Las chimeneas estaban encendidas, y la casa completamente limpia. 
 
    —No deben esperarnos. La casa está limpia, no deben de tardar. 
 
    —Si, tienes razón —salió a la terraza mientras que yo la recorría. Me sorprendió al ver que Anderson la había modernizado con respecto a los electrodomésticos, abrí el grifo del lavaplatos, también hay agua. Vaya chico tan eficiente. Que sería de mi vida sin un Anderson. Al ver el horno microondas me atacó la sed. Llegué al auto, Nicolás se había sentado en el banco en el que yo me senté la vez que le confesé a Edmund la verdad, tomé la nevera portátil y la llevé a la cocina, preparé café y le adicioné un poco de sangre. Me tomé ese primer vaso con tanta desesperación. Sentí como la sed se aplacaba un poco. Aunque jamás ha desaparecido.  
 
    Atardecía y no llegaban y nadie contestaba su celular. Subí a mi antigua habitación, toqué cada mueble, y al hacerlo regresaban mis recuerdos.  
 
    “Así era como me la imaginaba”. 
 
    Sonreí, a veces no sé si tengo otra alma, o la mía se fragmentó o ya estoy loca, pero esa voz en mi mente que de seguro soy yo misma me ha ayudado tanto.  
 
    “Gracias”. 
 
    Y lo seguirá haciendo mientras quiera estar en el lado de los buenos.  
 
    “Eso aun no lo decido”. 
 
    Bajé y recordé lo que anda programando Elizabeth, corrí hasta la entrada de la bóveda, la clave es la misma, al ingresar comprendí que todo estaba igual, me quité el collar donde tengo el anillo de matrimonio y el cuarzo, saqué el anillo Cladut y abrí la bóveda. Todo está intacto. ¿Qué pretendes Elizabeth? ¿Por qué engañas a los vampiros?  
 
    Regresé a la superficie y Nicolás seguía perdido en sus pensamientos —la piel se me erizó—. Estaba por caer un fuerte aguacero, regresé a la cocina y serví café, salí a ofrecerle, al acercarme él se había quedado con una de las fotos de mi hijo, la miraba —se me hizo un nudo en la garganta—. Acariciaba el rostro de mi bebé, comenzó a llover, era como si el cielo estuviera llorando lo que Nicolás no era capaz, la tarde se sentía muy triste. Me acerqué, no se dio cuenta de mi presencia.  
 
    —Hace frío —dije, comprendí que en varias ocasiones el agua fue un calmante para mí y Edmund lo sabía. 
 
    —No creo que tú sientas eso —dijo secamente, dejó la foto a un lado y me miró de una forma tan sublime. 
 
    —Solo te traje un poco de café, ya me voy —dejé la taza en una pequeña mesa que antes no estaba, supongo que Grace la habría puesto. 
 
    —Es hermoso tu hijo —tragué en seco. Eso que dicen, que la sangre llama es cierto, el corazón se me aceleró—. Es hermoso mi sobrino —dijo con orgullo. 
 
    —Sí. Se parece a su padre —fue lo único que se me ocurrió.  
 
    — Supongo, ahora debe parecerse más a Edmund —por un momento nuestras miradas se encontraron, él parecía estar sufriendo. 
 
    —¿Puedes manipular el clima? —no podía aguantar más esa pregunta—. La tarde está como tus ojos —sonrío un poco, sí que es hermoso. 
 
    —Si puedo, en mis siglos de existencia lo había manipulado dos veces, pero desde hace unos días lo he manipulado más y hoy es una de esas veces —apartó su mirada y se quedó callado. Entendí el mensaje. La magia de la cortesía duró muy poco.  
 
    —¿Por qué me odias Nicolás? ¿Qué te hice? —estaba vuelta un manojo de nervios, no sabía dónde poner mis manos—. Cuando me regalaste el anillo… pensé que seriamos amigos —no dijo nada, su mandíbula se contrajo, era evidente que no quería hablar—. ¿Por qué me odias tanto?, cuando debería ser, al contrario —solo silencio, me di la vuelta con las lágrimas a punto de derramarse. Comenzó a hablar antes de que yo entrara a la casa. 
 
    —No te odio a ti Jenna —fue un lamento, me di la vuelta y él ya estaba a pocos pasos de mí, con sus ojos humedecidos—. Me odio a mí, por 80 años te estuve buscando y comencé la misma noche de mi boda, después de leer tu carta. Necesitaba encontrarte, suplicarte que me perdonaras —me quedé petrificada, escuchándolo—. Por todo Europa te busqué, no pensé que estuvieras en América, pensé que te refugiarías en algún convento y jamás se me cruzó por la cabeza que te casarías y menos tan pronto. Dejé de buscarte cuando comprendí que ya serías una anciana de unos 100 años, la vida de los humanos no es tan larga.  
 
    —¿Y mi hermana? —estábamos tan cerca. 
 
    —Ella no viene al caso. Esa maldita tiene a mi sobrino y te juro que te lo devolveré, para compensar… para ponerme a buscar a mi supuesto hijo.  
 
    —¿Por qué dices que no viene al caso? —trataba de controlarme y no lanzarme a sus brazos y besarlo.  
 
    —Tú te casaste con mi hermano y por lo que escribiste en la carta, fue una mentira, solo fue un sentimiento de momento —dijo. 
 
    —No fue mentira y menos algo de momento —su respiración la tenía tan cerca. Supongo que mis ojos eran el reflejo de lo que los suyos me gritaban a mí. Su mano acarició mi rostro. Toda mi piel se estremeció y las lágrimas salieron como si nada. Desde que él volvió a mi vida, tenía la sensibilidad a flor de piel.  
 
    —¿Cómo lo haces? —susurró, secándome las lágrimas. 
 
    —Soy mitad humana, mitad vampira —arrugó su cara—. Se lo prometí a Edmund. 
 
    —¿Qué pasó contigo?, como es que… —volvía a sumergirse en su tristeza—. Perdóname —susurró. Se me atascó la lengua, esa palabra le salía del alma—. Y que me perdonen los míos, por lo que voy hacer, al demonio con mis prohibiciones —no lo vi venir, me llevó hasta la pared y sus tibios labios, dulces como la miel, por fin volvían a tocar los míos. Mil sensaciones afloraron. El deseo se impuso y perdí el control, lo aferré contra mí y los gemidos de placer reprimidos emergieron a la superficie. Mis colmillos salieron sedientos por su aliento y por el sonido de su sangre al correr por sus venas. No sé besar con los colmillos y fui consciente de lo que pasaba por el quejido de Nicolás. Su sangre estaba por toda su boca, ¡lo lastimé!  
 
    Sabía lo que había hecho y me rehúse a aspirar su sangre, lo retiré bruscamente y salí corriendo a perderme en el bosque. No paré hasta que llegué al riachuelo en el que Edmund bañó a mi hijo —caí sentada llorando—. Casi lo mato, ¡maldita maldición la que tengo! —me recriminé y esa voz se escondió—. Llovía fuerte, ya estaba empapada. Tuve que haberle desfigurado la cara —me tapé el rostro—. ¡Como pude perder el control!  
 
    —¡Jenna! —cerré mis ojos. No quiero mirarlo—. Jenna mírame —negué frenéticamente, mis ojos seguían cerrados—. Me curo con facilidad, Jenna mírame por favor —me quitó las manos de la cara, su rostro estaba perfecto—. El agua me cura. ¡Ven! —me llevó hasta la orilla del riachuelo—. Concédeme un momento, por favor. 
 
    Me acercó a él. Y quedamos los dos metidos en el riachuelo, con el agua hasta las rodillas. Sus manos se aferraron a mi rostro y pegó su frente a la mía. Y de un momento a otro se quedó literalmente congelado. No podía zafarme. 
 
    —¡Nicolás! —mi instinto clínico comenzó a evaluarlo. Le toqué el tórax para sentir sus latidos que habían bajado su ritmo cardiaco considerablemente—. ¡Nicolás! ¡Qué le pasa por Dios! —se ve azulado, está aguantando la respiración, me desesperaba verlo así y estaba a punto de empezar a gritar cuando fui levantada y velozmente llevada al tronco de un gran árbol. Me besó con desesperación.  
 
    —¡Es mi hijo! —lo aparté de mí, entendí todo. Cuando ellos llegaron querían ver la cara el hombre que mató a su hermano y era Nicolás el que estaba al frente. Todos tiene un poder adicional al de dominar un elemento. Nicolás puede ver los recuerdos. El me miraba feliz, su rostro volvió a ser el mismo—. No alcanzaste a estar con mi hermano…  
 
    —¡Cómo te atreviste! —grité. 
 
    —Cariño perdóname por el daño que te causé.  
 
    —¡No debiste entrar en mi mente! —le recriminaba. 
 
    — Nicolás es mi hijo —no le prestó atención a la rabia que tenía. Salí corriendo y llegué a la casa, me encerré en la que fue mi habitación. Completamente mojada, además de enojada. Entré al baño para secarme y tratar de tranquilizarme. El fuego de la chimenea había aumentado su llama. Seguía furiosa. 
 
    “Mira el lado bueno, ya sabe la verdad”. 
 
    Ahora no salgas a defenderlo. 
 
    “Tú te llenas la boca proclamando el perdón y hablar siempre con la verdad”. 
 
    ¿Ahora los papeles se están invirtiendo? 
 
    “Si me preguntas si continuar con una vida solitaria o compartirla con el padre de tu hijo, después de aclarar y prometernos nunca hacernos daño yo acepto caminar acompañada”. 
 
    No le respondí. Estaba furiosa. Me desnudé y entré al agua fría. “¡Dios! ya sabe la verdad”. El agua comenzó a surtir en mí el mismo efecto de siempre relajación de siempre. Dejé que corriera desde mi cabello hasta el último rincón de mi cuerpo por el tiempo suficiente para que me calmara. Sonreí. Hace más de un siglo no experimentaba tanto deseo, ni siquiera se comparó con lo que pasó hace unos días en el club. Me sequé, miré el espejo, vuelvo a tener ondulaciones de nuevo, ahora que seque volverá a parecer un nido de pájaros. No tenía mi secador y la plancha se me habían quedado en la casa. Tomé la toalla al salir. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 42 
 
    Él esperaba sentado al pie de la cama. Se había cambiado y lucía un buzo de lana cuello en V azul celeste. No se puede decir de otra manera, se ve feliz y no lo podía ocultar, sus ojos brillaban como jamás lo habían hecho desde que lo conozco.  
 
    —Perdóname, por todo lo que te hice llorar —se levantó y caminó hacia mí—. Perdóname lo idiota y lo estúpido por haberte dejado por tu hermana, aunque tengo una excusa para eso —su mano acarició mi cabello—. Así lo recuerdo y me gusta más —dijo besando el mechón que tenía en sus manos—. Jamás has estado con otro hombre —lo sentí orgulloso por eso y su actitud lo hizo ver más atractivo—. Mi hermano casi lo logra, un par de caricias comprometedoras nada más. Tu abuela te predestinó para mí, no para él. Gracias por darme un hijo, jamás pensé encontrar una mujer que pudiera darme uno, mis hermanos contaron con suerte. Te juro pequeña que compensaré cada lágrima que derramaste y trataré de borrar esos malos momentos. Te amo con el alma Jenna, solo a ti te he amado, reaccioné tarde, no me di cuenta del hechizo de tu hermana, aunque no tengo excusa, no debí caer en ellos. 
 
    —¿Cómo la conociste? —me dieron ganas de saber. Se alejó un poco y meditó por un momento. 
 
    —Por aquel tiempo tenía un viaje pendiente a Irlanda para comprobar la información que Edmund me había enviado en una carta sobre una congregación que realizaban los demonios, brujos, vampiros, duendes, en fin —caminó por la habitación, no me moví de la entrada del baño—.  La idea era seducir a la segunda condesa vampira que quedaba. Unos tres siglos atrás yo conocí a una mujer y cuando iba a tener intimidad con ella en un estanque de agua en el cual nos bañábamos descubrí quien era y la importancia del anillo para su especie, en un descuido suyo se lo quité y al quedar expuesta al sol, se quemó y se desintegró. Ahora por la nueva investigación de Edmund, sabíamos que a la segunda al mando de los vampiros le gustaban cierto tipo de hombres, jóvenes, de cabello negro y apuestos físicamente, era la única esposa que le quedaba a Dexter —seguía en silencio, con los nervios a mil, pero quería escucharlo—. Mira las vueltas que da la vida, yo le arrebaté una esposa, Edmund le mató la otra y él te convirtió. Te transformó en el ser que tantos años hemos cazado para matarlos. 
 
    —¿Quieres matarme? 
 
    —Moriría antes Jenna. 
 
    —Entonces te apuntaste a la misión por la descripción del hombre apuesto —esbozó una sonrisa y mi corazón palpitó, me miró, sé que lo escuchó, enarcó una ceja. 
 
    — Encajo a la perfección —me reí—. En la fiesta después de captar su atención y aceptar verme con ella en un lugar privado —analizaba mi reacción—. No me acosté con ella, tú ya estabas en mi mente y quería volver lo más pronto, si todo salía como me lo imaginada esa noche tendría el segundo anillo —meditó lo que iba a contarme—. Si nos besamos y ciertas caricias surgieron —intenté hablar y me ignoró—. Solo somos fieles al matrimonio… Eso es hacer nuestro trabajo —se excusó yo no dije nada, tenía una de mis cejas levantadas. Sin querer le pedía explicación —. En fin.  
 
    —Te estás extendiendo para decirme ¿cómo conociste a mi hermana? 
 
    —Fue esa noche. Nos interrumpieron y la condesa salió, frustrado me integré en la reunión y ahí fue que me topé con ella. La noche de bodas comprendí el porqué estaba en esa reunión. Me pareció atractiva y para no despertar sospecha, la tomé de la mano y la invité a tomar una copa de vino. Debía dejar evidencia de que era un humano común y corriente. Elizabeth quedó fascinada con mi atractivo —realizó un ademan de sí mismo y sonreí, volvía hacerme reír—. Ella le puso algo al vino. Desde ahí Jenna, no te volví a recordar como la mujer que se casaría conmigo. Si no como algo que debía arreglar a mi llegada a Londres, jamás pensé que eran hermanas eso me desconcertó y para ser sincero me desestabilizó un poco. Elizabeth me suministraba una dosis diaria de su encantamiento, mantuve una gran lucha interna, mientras compartía con tu hermana, tú rondabas en mi cabeza. No quería lastimarte. 
 
    —Me lastimaste mucho. 
 
    —Lo sé —se cruzó de brazos—. Me quedé en una burbuja de felicidad que ella había creado y la que tontamente entré, no sentí ni percibí nada hasta que estaba en el agua con ella. Estuve hechizado durante todo ese tiempo y bajo la manipulación de Elizabeth. 
 
    —No digas mentiras, tú no me amaste, jamás me lo dijiste como se lo decías a ella. Y te recuerdo que mi hermana existe y es tu esposa que no se te olvide —el soltó una carcajada. 
 
    —No me he acostado con nadie después de ti. Si no hubieses llegado esa tarde que te desmayaste cuando me vistes en el riachuelo, las cosas habrían sido diferentes. En la noche de bodas comprobé la asquerosa vida de tu hermana —mis cejas se encontraron—. Puedo ver el pasado si estamos dentro del agua, contigo lo he hecho dos veces. La primera fue en el riachuelo, ¿lo recuerdas? Ese día conocí tu corazón Jenna. Elizabeth quería hacerme creer que era virgen y preparó nuestra primera vez en la tina, llena de agua —nos miramos—. Me di cuenta de todo, créeme que la pasó muy mal, odio a las brujas. 
 
    —Soy un demonio ahora —le recalqué. 
 
    —No, eres La Guardiana. La primera vez que entré a tu mente no indagué mucho, quería comprobar el porqué tu padre te pegó de esa forma, no supe que eras la guardiana hasta que hablé con tus padres. Ahora te puedo decir que tus poderes son diferentes, Grace es una bruja, y por amor se quedó en el bando de los buenos. En todo caso, el amor de mi vida resultó ser una súper mujer. Eres un poco de todo, por eso eres el portal. Eres todo lo bueno de cada especie. 
 
    —Tan solo pasaron segundos… como es que te diste cuenta de todo… —me silenció con el dedo. 
 
    —Puedes aparentar enojo, sé que también estás feliz de saber que te amo. 
 
    —Veo que no has cambiado, sigues… —sus labios tocaron los míos de nuevo, las sensaciones emergieron, me retiré, me tomó por la cintura y sin soltarme entró al baño, le puso el tapón al lavamanos, abrió el grifo y lo llenó completamente—. Nicolás yo no… 
 
    —Lo sé amor —sonrío—. Yo tampoco he alcanzado a finiquitar la intimidad con una vampira —los colmillos se desplegaron, me tapé la cara, no quería mostrarle esa versión de mi—. Contradictoriamente, en ese estado te ves más hermosa de lo que eres —me quitó las manos de la cara, y me obligó a mirarlo. Se acercó, su lengua los acarició—. Te amo, no me importa en lo que te hayas convertido, todo esto es consecuencia de mi idiotez —le quité el buzo en un frenético impulso y de su cuello colgaba el anillo que le dejé con la carta. 
 
    —¡Lo conservaste! —dije incrédula y emocionada a la vez. El mío también colgaba de mi cuello. 
 
    —La carta también…  
 
    Fue lo último que hablamos, el deseo reinó durante los minutos siguientes. Sus manos volvieron a tocar lo que siempre le ha pertenecido. Mi cuerpo ha sido solo suyo. La llama de la chimenea se avivó más y mis sensaciones por ser vampira son más profundas, triplicadas al máximo. Estaba perdiendo el control, en mí crecía un fuerte deseo de enterrar mis colmillos en su provocativo cuello, sudoroso. Y mientras más me acercaba al orgasmo, más deseo sentí de matarlo —él es el hombre que amas Jenna, es el padre de tu hijo, no puedes matarlo—. Me estaba perdiendo. Con la última gota de conciencia me tapé la cara con una almohada y clavé los colmillos en ella.  
 
    —Hazlo Jenna —me quitó la almohada y ladeó su cuello para que yo saciara mi doble deseo, mientras él seguía disfrutando de mi cuerpo igual que yo del suyo.  
 
    —Nunca —dije, fue como si escupiera ácido. 
 
    —¡Hazlo! —y no lo pensé más. Por primera vez en mi nueva vida incrusté los colmillos para tomar la sangre en un ser humano, bueno él no es humano. Pero tiene sangre por sus venas. Jamás había experimentado esta magnífica sensación, la de sentir la sangre caliente y fresca pasando por mis colmillos. Fue como tener dos orgasmos al mismo tiempo. Y al hacerlo sentí lo que él sentía, lo que él me amaba, lo arrepentido que estaba, el dolor que experimentó por mi ausencia. “¡Dios me adora!”, las lágrimas salieron de nuevo, yo no podía con tanto sentimiento en un mismo momento. Sentirlo dentro mi cuerpo, ingerir su sangre, descubrir lo mucho que me amaba. El daría su vida por mí y saber que él está feliz porque me hace feliz—. Detente Jenna —no pude, era más fuerte lo que sentía—. ¡Jenna para! —lo alejé, estaba acostada en la cama con la espalda sobre el colchón y él con medio cuerpo erguido y su miembro aún dentro de mi cuerpo. Un hilo de agua salió del baño y se perdía en el dedo alzado de Nicolás. Lo vi pálido, poco a poco fue tomando su color. Vi cómo se curaba la cicatriz del cuello, al parecer le falto más agua, le quedó la marca de dos puntos rojos. 
 
    —¿Te falta más agua? —le pregunté. 
 
    —No —rio y siguió penetrándome. 
 
    —No te has terminado de curar —sonrío y me abrazó.  
 
    —No quiero curarme del todo. Quiero que quede constancia que le pertenezco a una hermosa vampira —lo aferré a mí, tengo más fuerza que él y el deseo aumentó cuando su ritmo incremento sus movimientos, los colmillos se volvieron a desplegar. El soltó una gran carcajada—.  El deseo insaciable de vampira estará a mi favor eternamente —sonreí—. Solo trata de no desangrarme —me perdí en sus brazos, en sus caricias por mi cuerpo y en sentirlo dentro de mí. Esta vez sí mordí la almohada.  
 
      
 
    Descansaba en sus brazos, mientras él me acariciaba el cabello. No podía darme el lujo de pensar en sus caricias porque los colmillos volvían a salir. Debo trabajar en controlar esa parte.  
 
    —¿En qué piensas?  
 
    —Si pienso los colmillos vuelven a salir —soltó una hermosa carcajada—. No te rías. Ahora tengo que trabajar en eso, te imaginas si estoy en algún supermercado y me acuerdo de tu cuerpo ¿cómo esconderé mis colmillos? —besó mi frente. 
 
    —No tengo problema en ser el esclavo sexual de una vampira principiante —le tiré la almohada, es como si jamás nos hubiéramos separado. 
 
    —Viviste mucho tiempo con mi hermano. Como es posible que… 
 
    —Siempre pasaba algo, el mismo destino no quería que él y yo estuviéramos. 
 
    —Le dijiste a Grace en una ocasión que con el perdías la conciencia —lo miré, ¿está celoso? —. Y me dijiste que él era mejor que yo.  
 
    —Y lo sigo pensando —realizó una mueca de disgusto—. Fue un verdadero caballero, un incondicional amigo, me amó sin importar mi estado de embarazo, me protegió de los peligros. 
 
    —Yo… 
 
    —Jamás estuviste, tal vez nunca le dije que lo amaba, sé que con el tiempo lo habría hecho —lo besé—. En ese entonces tú eras el hombre más despiadado del mundo. No sabía que estabas embrujado. 
 
    —Fue bonito escucharte hablar con mi hermano cuando le contaste lo que te había pasado. 
 
    —¿Rebobinaste toda mi vida? 
 
    —Solo un poco —jugaba con mi cabello—. El me vio llorarte, desesperado lo mandé a buscarte, le supliqué que me ayudara… ahora comprendo porqué no lo hizo y me evadió. Ya estaba enamorado de la mujer que me había partido la vida por su ausencia. 
 
    —Nicolás —susurré. 
 
    —Nos volviste locos de amor por ti —besó el lóbulo de mi oreja. 
 
    —Y tu hiciste lo mismo conmigo —mis colmillos se desplegaron. 
 
    —¿Estás lista otra vez? ¡Ay! Me gané la lotería contigo, tu estado sexual nunca cambiará con el tiempo. 
 
    —¿Nunca se me pasará esta necesidad? —pregunté. 
 
    —Nunca, es una característica, como ingerir sangre —suspiré aferrándome a su cuerpo desnudo una vez más. Y me perdí en el mar de caricias por los siguientes minutos. 
 
    —¿Qué pasó después de que te casaste? —me miró, era la tercera faena en menos de nada. 
 
    —Puedes verlo si quieres —arrugué mi frente—. Puedo hacer que veas lo que yo veo. Será como viajar al pasado, seremos fantasmas. ¿Quieres? 
 
    —Si —lo deseaba, quería ver a mis padres. 
 
    —Pero no te gustará para nada lo que verás. Sin embarco… —pensó por un momento—. Es mejor que lo veas tu misma. 
 
    Se puso su bóxer y una camisilla, yo me puse su buzo, entramos al baño, nos sentamos al borde de la tina y comenzó a llenarla. Nos sentamos frente a frente, luego puso su frente sobre la mía. 
 
    —Relájate, cierra los ojos y pon tu mente en blanco. Sentirás mareo —susurró. 
 
    Todo me dio vueltas, giraba al vacío, el vértigo fue espantoso. Al detenerme, Nicolás me tomó de la mano, llegamos a una alcoba inmensa, lujosa y antigua, escuché la voz feliz de Elizabeth que reía, la puerta se abrió —apreté más fuerte su mano. ¡Nos verán! —. Y como si me hubiese escuchado me susurró.  
 
    — “Somos fantasmas, veremos todo, ellos no nos verán, es el pasado. Eso ya pasó” —perfecto—, me dije a mi misma. Nicolás cargaba a Elizabeth, era su noche de bodas. Se me revolvieron las entrañas al verlo besarla de esa forma. 
 
    — "Así me sentí yo cuando te vi besarte con mi querido hermano y fue peor al ver que te tocaba en ciertas partes" —volví a escuchar su voz. Nos quedamos un rato en silencio. 
 
    — “Perdóname” —dijimos al mismo tiempo, al comprender que nos hicimos daño. Elizabeth se soltó de él. 
 
    —Esto es algo penoso para mí. Dame un segundo —lo besó y entró vestida de novia al baño. 
 
    —No te demores —le contestó Nicolás, que comenzó a quitarse la ropa. A los segundos mi hermana lo llamó y entró mientras que nosotros lo seguíamos. Estaba en la tina, sumergida en el agua. 
 
    —Quiero bañarme contigo — Nicolás se desnudó. Y me fue muy familiar lo que hizo. Tomó el rostro de Elizabeth entre sus manos y pegó su frente, mientras que ella le acariciaba la espalda. De un momento a otro la escena cambió. Nicolás dio un salto, su rostro era inexplicable. 
 
    —Eres una maldita… —no terminó de hablar, su reacción fue tan rápida. Tomó la cuerda con la que se amarraban las cortinas de la ventana y la amarró de brazos y piernas, luego la arrastró del pelo y la tiró a los pies de la cama, el grito de mi hermana me estremeció—. ¿Qué pensaste?... que en el agua no me habría dado cuenta de que eres la prostituta de vampiros y brujos. 
 
    —¿De qué hablas? —en ese momento el agua de la tina se posó a la espalda de Nicolás—. ¿No sabes quién soy? —había tanta ira en él—. ¿Tu maldito amante no te ha contado nada sobre nosotros?  
 
    —¿Amor de qué hablas? —Elizabeth temblaba, era evidente que se había enamorado. 
 
    —¡Cállate! Y no me llames amor porque no sabes lo que esa palabra significa. Me hechizaste para estar a tu lado, ¡eso no es amor! —gritó, el agua se abalanzó sobre ella después de un movimiento de manos que realizó Nicolás para tratar de ahogarla, se había convertido en una esfera y por más que trató de quitársela, el agua no se apartaba de su cuerpo. Nicolás movió sus brazos y el agua se esparció por todo el piso y volvió a estar a espalda de él. La tos de Elizabeth comprobó que se ahogaba—. Que diferente eres de tu hermana —se tapó la cara—. ¡Dios, que he hecho! 
 
    —¡¿Por qué metes a mi hermana en esto?! —Elizabeth estaba desconcertada. 
 
    —Ella es la representación del verdadero amor —gritó. 
 
    —No te entiendo —intentaba controlar su respiración.  
 
    —Agradécele a tu hermana que no te mate. Y espero que algún día Jenna me pueda perdonar —su mirada dolida me conmovió. En verdad lo amaba—. Ella se calló la infamia que cometí. 
 
    —¿Qué infamia? 
 
    —La tristeza de Jenna, tenía una causa, tú siempre tuviste razón en eso y esa causa era yo. Por casi 8 meses ella fue mi novia y luego fue mi mujer. Era pura en todos los sentidos. Fui el primero en su vida mientras que tú… de verdad creíste que me comería el cuento de que en el agua no me daría cuenta de lo que eres —Nicolás tomó la manta de la cama y envolvió a Elizabeth, se vistió y la cargó al hombro. 
 
    Vi cómo le ordenaba a su cochero que los llevará a la casa de mis padres —en ese momento sentí vértigo de nuevo, nos habíamos adelantado en el tiempo unos minutos, ahora estábamos afuera de la que fue mi casa y esperamos ahí hasta que llegaron. Tocó la puerta y al abrir. Mi padre comprendió al ver la escena, papá tenía los ojos enrojecidos.  
 
    —Necesito hablar con su hija Jenna y con ustedes —dijo.  
 
    —Pasa hijo. 
 
    —Lo espero en su despacho, con su esposa y su hija. 
 
    —No puedo ayudarte en lo segundo —lo miró— Se ha ido. 
 
    —¿Qué? —se descompuso el rostro de Nicolás, mi padre caminó, llegó hasta la puerta del despacho y en él esperaba mi madre con un pañuelo y sus ojos hinchados por llorar. Nicolás tiró a Elizabeth. Se miraron fijamente, ella se cubrió con la sabana. 
 
    —¿La estás devolviendo? 
 
    —¿Son una dinastía de brujos? En Jenna no lo noté —Nicolás esperaba una respuesta, el señor Cladut suspiró. 
 
    —No somos nada de eso, somos una dinastía antigua, no puedo hablar por mi hija. 
 
    —Lo que no entiendo es como una hija es tan opuesta a la otra.  
 
    —¿Cómo lo supiste? —mi padre se sentó, miró a mi hermana que cambiaba de expresión. Hizo lo que jamás había visto. Tomó su bastón y dio un fuerte golpe al piso. Al instante una jaula de barras azules rodeó a Elizabeth en el mismo momento en que ella se abalanzaba sobre mi madre—. Ahora no molestará y no nos escuchará, tampoco nosotros a ella. 
 
    —Su energía es azul —dijo Nicolás arrugando la frente. 
 
    —¿Por qué quieres hablar con Jenna?, mi hija se fue con su novio. Nos abandonó. 
 
    —Su hija no se fue con nadie señor. Jenna… —mi papá lo miraba—. Confieso que soy el culpable de la ausencia de su hija. Supongo que no soportaría verme feliz con su hermana —mi madre se levantó—. La canción que su hija tocó en el piano era para mí. Fui el novio de Jenna por 8 meses y le fallé, fui embrujado por Elizabeth. 
 
    —Como sabes… 
 
    —No soy humano, cazo vampiros, brujas y hombres lobos, aunque los lobos no son problema —mi padre se tapó la boca—. ¿Qué sucede? 
 
    —Mi madre te predijo… 
 
    —Si. Eso lo vi en los recuerdos de Jenna. Juntos eternamente. Debo encontrarla. Ella es una… 
 
    —Debería matarte en este instante. Pero no puedo, tu especie es fascinante, mi madre predijo tanto su intervención en nuestro camino, me gustaría… —Nicolás sonrío—. Busca a mi hija no debe estar lejos. Ella te perdonará, tiene el corazón digno de La Guardiana —los ojos de Nicolás se abrieron de par en par—. Si hijo.  
 
    Volví a marearme y vi a Nicolás recogiendo algo de ropa y corriendo. Al final de las escaleras de su casa, lo esperaba su mayordomo.  
 
    —Debo entregarle algo señor —le dio mi carta—. La señorita Jenna me la dio durante su boda y me ha pedido que se la entregara. 
 
    —¿Y hasta ahora me la entregas? —tomó un candelabro y se puso a leerla, la dobló y salió corriendo.  
 
    El mareo era incómodo, ahora sentía el estómago revuelto. Cuando volvió a la normalidad estaba frente a mi casa y me sorprendió verla destruida. “¿Qué paso aquí?” 
 
    —Sr. Nicolás —esa era la voz de mi nana, la busqué y al verla ella corría desesperadamente a los brazos de Nicolás. 
 
    —Pero ¿qué pasó? 
 
    —La niña Elizabeth, llegaron por ella y se la llevó un hombre muy blanco. Se enfrentó con el Sr. Marcos.  
 
    —¿Quién? 
 
    —La niña Elizabeth al ser liberada se enfrentó a su propio padre, después de haber matado a la señora María —me tapé la boca y creo que la reacción fue en los dos lugares en los que me encontraba. En el presente y en el pasado—. Luego mató a todos los sirvientes que encontró a su paso, yo me escondí, destruyeron la casa y logré salir antes de que se quemara toda. No tengo a donde ir señor, y mi niña Jenna se fue.  
 
    El mareo fue mayor, no lo había experimentado de esa forma. Todo se puso negro. Al reaccionar estaba en la cama, y Nicolás a mi lado. 
 
    —Te desmayaste pequeña —dijo, hace mucho no me decía así. 
 
    —¿Qué pasó después? 
 
    —Ana se quedó viviendo y sirviéndome hasta que murió, durante mucho tiempo te busqué, por 80 años más o menos amor y en cada regreso de mi viaje ella te esperaba con ansias —se inclinó en la cama mirando el piso—. Mandé a llamar a mi hermano —me miró—. Edmund, llegó a los meses, él puede rastrear el olor de cualquier cosa. Es un excelente rastreador y por un mes me engañó, le confesé todo lo que sentía por ti y ahora entiendo su comportamiento. Le conté de la trampa en la que caí y el daño que le hice a una humana —empuñó sus manos—. Él supo desde el principio que te buscaba y te ocultó. Él sabía que ya habías sido mía y aun así… —se detuvo, estaba enojado. Yo estaba en la cama escuchándolo. Eran tantas noticias al tiempo, tenía ira por lo que hizo mi hermana, juro que la mataré yo misma. 
 
    —Me pidió varias veces que perdonara sus creencias, pero que jamás me dejaría. Nuestro hijo tiene una especie de marca y desde que Edmund la vio cambió. 
 
    —¿Una así? —me mostró su tobillo y en él estaba la misma figura que le había visto a Nico. 
 
    —Si — bajo la pierna, puso sus codos sobre sus muslos. 
 
    —Todos nosotros y nuestros descendientes nacen con la marca de nuestro elemento. 
 
    —¿Cómo era tu mundo? —se encogió de hombros. 
 
    —Pequeña —acarició mis cabellos—. llegué a la Tierra un poco más pequeño que la edad que tiene nuestro hijo ahora. Así que solo conozco este mundo y para mí este es mi planeta —le tomé la mano y se la apreté—. En el caso de mis hermanos mayores es diferente. Debes preguntarles a ellos. Para mí son historias.  
 
    —Nicolás debemos buscar a nuestro hijo, ella lo está matando. Llama a tus hermanos —sonrío. 
 
    —Llegarán dentro de dos días —arrugué mi frente, el enarcó una ceja y mi mente se trasladó a esos eróticos recuerdos, no pude evitarlo, es fundamental que trabaje en eso, pero hoy no. Los colmillos se desplegaron y el sonrío—. Todo fue planeado por ellos y están trabajando en buscar el lugar donde lo tienen —Debo controlarme y frené mi reacción, me concentré en mi hijo y el dolor que puede estar sintiendo, automáticamente los colmillos retrocedieron—. Vaya… eres la maestra del control. ¿Eso significa que debo detenerme? —preguntó mientras su mano se deslizaba por debajo de mi abdomen, lo besé y me escabullí de sus brazos seductores.  
 
    —Nicolás llama a tus hermanos —necesito trabajar en la búsqueda de mi hijo—. Por favor, quiero recuperarlo. 
 
    —Ya vendrán cariño —un grito devastador emergió del interior de Nicolás, se contorsionó y en su espalda se vio una fuerte quemazón. Nicolás siente lo mismo que le hacen a Nico, corrí veloz y abrí el grifo del lavamanos, él extendió su mano y llamo a su elemento para nutrirse, sanándose a si mismo—. ¡Maldita bastarda! —gritó, luego comenzó a hablar en ese idioma extraño —siento lo que Nicolás siente, su sangre corre por mis venas, y será la única sangre que tomaré en mi eterna vida, sentía su ira. Cuando terminó de hablar en su idioma—. Creen que Nicolás domina el fuego. Por eso lo queman. Están quemando a nuestro hijo poco a poco —no sé qué sentí. Era como si mi corazón se contrajera y se me atascó una sensación de opresión en el pecho.  
 
    —¿Elizabeth? 
 
    —Supongo —dijo sentándose en el borde de la cama. 
 
    —Si esa maldita… 
 
    —Es tu destino amor, enfrentarte a ella. 
 
    —Entonces sabías que era la guardiana. 
 
    —Si —no paso más de media hora cuando escuchamos los pasos en la planta baja. 
 
    —Llegaron tus hermanos —me puse un buzo, Nicolás se puso una sudadera. Y una camisilla. Me esperó y me tomó de la mano. Al bajar Bladimir sonriente hablaba con Tommy quien también tenía una cara de satisfacción, al igual que Grace y Jeremiah, salvo que ellos estaban distanciados.  
 
    —Me alegra que ya hayan aclarado su situación —Bladimir abrazó a su hermano, Jeremiah se les unió mientras que mi amiga me extendió sus brazos. Mi corazón no era consecuente con la alegría del momento. Bastó una mínima mirada entre Nicolás y yo para saber que teníamos el mismo sentimiento, nos sentimos incompletos. 
 
    —Debemos buscar a mi hijo, Elizabeth lo está torturando. 
 
    —¿Cómo lo sabes? —preguntó Jeremiah. 
 
    —Mi sangre corre por las venas de Jenna y eso ha hecho que me conecte de una forma que no comprendo aun con mi hijo —yo lo miraba, eso no me lo había dicho, él me miró—. Está muy débil —me tapé la boca los brazos de Grace me mantuvieron erguida.  
 
    —Tommy ya tiene la ubicación en donde lo tienen. Debemos viajar a Canadá. 
 
    —¿Y qué esperamos? —intervine.  
 
    —Jenna… debes prepararte —los miré arrugando mi frente—. Tu hermana ha desarrollado su potencial y tú… —sentí indignación, pero era entendible. Ellos jamás me han visto y comprendo que mi vida está llena de tristezas. 
 
    —¿Creen que no podré con ella? 
 
    —De poder, puedes, solo queremos que vayas lo más cargada de amor posible. Deben casarse. Lo único que combate al mal es el amor —debo demostrarles que estoy preparada, Grace y ahora Nicolás saben el poder que tengo. En ese momento la chimenea se encendió, abrí las puertas y ventanas para que el fuerte viento entrara y revoloteara todo adentro. Estaba más fuerte, había tomado sangre y me conecté mentalmente con todos. “No me subestimen, tengo más de 160 años entrenándome en las noches, domino los elementos y las emociones humanas”. Bladimir se mostró asombrado, miró a sus hermanos mientras que Nicolás sonreía. Supongo que él en su recorrido por mi pasado lo habrá visto. Todo volvió a su normalidad. 
 
    — Sé que el portal se abre con amor, lealtad, humildad y para un fin noble y así podrán entrar los ángeles a ayudarnos. Si no vienen, juro que a mi hermana la mato. Por cada dolor que ha padecido mi hijo —Nicolás acunó mi rostro. 
 
    —Pequeña, no te enfrentarás sola. 
 
    —No puedes evitar eso Nicolás —dijo Jeremiah—. El bien y el mal pelearán. Ella ya sabe abrir el portal del mal y tenemos algo a nuestro favor —todos lo miramos—. Ellos deben creer que la guardiana está de su lado, cuando vean que solo los ha manipulado, no quiero ni pensar lo que le harán —levanté una de mis cejas—. Además, desconocen nuestra colaboración como los portadores de los elementos. 
 
    —Tampoco saben que una ancestral hechicera estará de nuestro lado.  
 
    —Y un experto tirador —miré a Anderson, se encogió de hombros—. Practico tiro al blanco en mis pocos momentos libres. Puedo ayudar a matarlos, solo díganme cómo se mueren. 
 
    —Lo que tengo es un escudo de amistad y lealtad —comenté conmovida. 
 
    —Ella solo infunde miedo y la gente le sigue por eso, no por amor. 
 
    —Nos falta uno. Edmund está muerto. Ellos lo mataron y creen tener el descendiente. 
 
    —Es un punto a nuestro favor. Soy la guardiana, puedo tomar el puesto de cualquiera de ustedes, ¿nadie se había percatado de eso? Yo llevo la esencia de Edmund dentro — eso cuenta a nuestro favor. 
 
    “Tampoco se te olvide que eres vampira, posees todos esos dones en ti” 
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 43 
 
    Tengo una extraña sensación dentro de mí y sé que es por el miedo a lo que se viene. El portal se abre con mucha carga de amor, y no sé si yo… 
 
    “Estoy contigo, mientras tengamos esos intensos momentos con nuestro galán”.  
 
    Debo estar muy loca. Si, debo presentar una especie de demencia. Es muy probable, al inicio, ser vampira fue un castigo, lo vi de esa manera y puede que haya creado dos personalidades. 
 
    “Si te hace sentir bien mirarme de esa manera”. 
 
    Haz cambiado mucho. O con el tiempo te has acoplado a vivir conmigo. 
 
    “¿Y eso te agrada?”. 
 
    Solo comprueba que el amor todo lo cambia. Absolutamente todo lo moldea el amor, es solo tener paciencia. 
 
    “Tal vez, ya no te molesto tanto porque me agrada lo permisiva que te estás portando conmigo”. 
 
    ¡Ah si! ¿Qué tan permisiva?  
 
    “Podemos ser un buen equipo, y la intimidad con Nicolás y esa locura de sentimiento que tengo por el pequeño Nico. Mira, te prometo no molestarte tanto, ni parlotear en tu cabeza, solo déjame tomar venganza por lo que tu hermana le está haciendo a Nico”. 
 
    ¿Qué buena madre no lo haría?  
 
    “Hemos estado juntas por más de siglo y medio, tu dominando, y estoy dispuesta a ceder el control, mientras me permitas continuar contigo y tu desistas de esa idea manera de convertirte en humana otra vez”. 
 
    Te escucho y no creo lo que estoy escuchando. 
 
    “Una vez más tus teorías del amor acertaron”. 
 
    ¡Qué amable! No siento sarcasmo por primera vez en ti. 
 
    “No te burles. Volemos a Canadá a desmembrar a tu psicópata hermana”. 
 
    —¿En qué piensas? —Nicolás me abrazó por la espalda, habían guardado las maletas en los autos. 
 
    —Te confieso que estoy loca —la risa de Nicolás se escuchaba tan bella.  
 
    —Explícame un poco eso —besó mi cuello. 
 
    —Dexter me dio a beber su sangre y por ser el vampiro más antiguo su sangre es mucho más toxica, viene un poco con parte de su vida dañina. A quien convierte, sin dudar, se transforma en un demonio, en un ser sin amor, depravado, asesino y sin una pisca de bondad. A mí me tocó luchar por muchos años con quien quería dominar mi esencia —Nicolás me dio la vuelta para que lo mirara, estaba interesado en mi explicación—. Con los años, le demostré a mi parte vampírica. Te aclaro un poco, así es como yo llamo al alma intrusa que depositaron en mí y la otra es la guardiana.  
 
    —Te estoy comprendiendo. 
 
    —Me costó mucho dominarla, jamás cedi a sus demandas y con los años optó por aceptar que la vida tiene muchas otras formas de brindar placer, que a pesar del sin número de problemas por lo que atravesamos, opté por mantenerme firme en los valores, le enseñé a amar a los niños y ella es sin lugar a dudas la salvadora. Es más noble de lo que quiere demostrar. Está enamorada perdidamente de ti al igual que la guardiana, creo que lo que me queda de humano nos ha unido. No lo ha dicho, pero si una entidad superior me diera la oportunidad para salvar la vida de mi hijo a cambio de la vida vampírica ella me dice sin dudar que desaparece con tal de que Nico esté bien y la otra mitad de mi ya sabes la respuesta. Primero mi bebé. 
 
    “Detesto que me conozcas tanto”. 
 
    —¿Tienes dos almas dentro de ti? —me encogí de hombros. 
 
    —Antes de casarnos debías saberlo, puede que esté un poco loca. 
 
    —Siempre has sido un poco loca, tu lado de vampira me gusta, adoro que seas La Guardiana y estoy perdidamente enamorado de una pequeña humana pelirroja que descontrola cualquier membrana de mi cuerpo. ¿Qué tal es la vampira, que tan mala podría llegar a ser? —realicé una mueca. 
 
    —Ummm, que te diré, pues ella mostró su cara con los últimos cuatro actos sexuales. 
 
    —¡Dile que desde ya la adoro! —solté una carcajada. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 44 
 
    Todos viajamos de Sacramento, tomamos un vuelo directo a Vancouver, y luego tomaríamos otro avión hasta Yukón. Por lo que dijeron los hermanos, ellos estaban volviendo a su tierra. Que no es territorio de vampiros, ya que al ser una región poco poblada no genera mucho interés. 
 
    Según la información de Tommy no es que vivan ahí, por lo que escuchó en una de las conversaciones, el interés es porque es el lugar propicio para abrir el portal. A Bladimir no le gusta viajar en avión, para él es una tortura sentir que no tiene aire por ninguna parte. Él no se somete a estar encerrado bajo ninguna circunstancia. Nicolás no me soltó la mano en ningún momento, la acariciaba y me besaba el hombro, el silencio reinó entre las personas que nos miraban. Siento lo que él siente, tengo tanta sangre de él en mi cuerpo. Me encanta saber el amor que me tiene, lo feliz que está de haberme recuperado, que lo haya perdonado. ¿Cómo no voy hacerlo? Si él es mi vida al igual que mi hijo. Necesito recuperarlo.  
 
     Llegamos al aeropuerto Internacional de Erik Nielse. Bladimir nos estaba esperando en un campero. Mi amiga y Jeremiah apenas si cruzaban palabra, Tommy se encargó de no distensionar un poco el ambiente entre ellos. Por lo menos durante el viaje habló todo el trayecto con Jeremiah. Cuando mi amiga se durmió noté lo mucho que la mira, la sigue amando —sonreí—. Sé que Grace estaba feliz de verme feliz, en ese sentido somos iguales, somos de un solo sentimiento, y de alguna forma vivimos lo mismo, no tenemos a nuestros hijos junto a nosotros, así que… —miré a Nicolás, él entendía cada pensamiento mío, mientras estemos conectados con la sangre va a ser difícil decirle una mentira. Él arrugó su frente.  
 
    —Señores, como sabrán, necesitaré mucho de ustedes cuando me enfrente con Elizabeth —me miraron—. Necesito que llamen a sus hijos y estén presentes para que me nutran con su energía —Bladimir no dijo nada, Nicolás sabía que era falso y Jeremiah fue el único al que la idea no le gustó, pero sabe quién soy. 
 
    —¿Cuándo? — dijo Bladimir. 
 
    —Hoy mismo. 
 
    —Mi hijo debe tardar en llegar un poco —dijo Jeremiah, miré a Grace y me miraba con sus ojos humedecidos y dándome las gracias por lo que acababa de hacer. Le guiñé un ojo y ella desvió la mirada para que no notaran las lágrimas.  
 
    —Por eso te amo tanto —me susurró Nicolás al oído, un balbuceo tan suave para los oídos de cualquiera menos para Bladimir que me miró por el retrovisor, y se dio cuenta de todo, ladeé a cabeza para que no dijera nada y obedeció como un fiel soldado. 
 
      
 
    Llegamos a una casa muy amplia, los hombres se pusieron a trabajar en los computadores que Bladimir tenía. Esa era el hogar de ellos, el principal donde se reunían, es bastante grande y me di cuenta que a todos les gustan las casas grandes. Edmund tenía mansiones, Grace y yo salimos a caminar, con la excusa de querer dar una caminata, pero la intención real era poder hablar sin interrupciones. Hacia tan solo una semana atrás mi vida era una total rutina.  
 
    —Jenna —suspiró—. Jamás me ha tocado otro hombre, eso ya lo sabes, yo nunca le conté sobre mi familia y cuando nos casamos y me contó lo que él era, supe que me mataría si le decía quién era. Por eso preferí mantener esa parte de mí oculta, hasta que llegó el momento de huir, así lo hice, Edmund me ayudó con eso, él tenía el don de ver la nobleza en la gente, sabía quién era el bueno y quien era el malo, además de que podía rastrear lo que quisiera. Me dolió mucho, no sabes Jenna lo que sufrí al principio, dejar a mi hijo de un año, era solo un bebé. 
 
    —¿Cómo se comporta la anatomía de ellos? — le pregunté. 
 
    —Verdad que Edmund no alcanzó a decirte nada y no te has casado con Nicolás así que estás perdida —seguimos caminando—. El primer año es como el de un niño normal humano. Después se estancan y cada cincuenta años ellos cumplen un año —sonrió—. Y retomando la conversación —sus ojos brillaban— Quedé sin alma. Muchas veces estuve tentada a buscarlo, pero me conformaba con los retratos que Edmund me daba. Los tengo todos en mi habitación.  
 
    —¿Lo sigues amando? 
 
    —Con cada célula de mi cuerpo y está más hermoso que nunca —trató de contenerse, le fue imposible y la vi convertida por primera vez en una niña emocionada por su primer amor— Creo que sabes los efectos que ejercen en nosotras. 
 
    —Si, y adiciónale que soy vampira, alguien dentro de mi está que no se cambia por nada —sonreímos—. Yo pierdo todo control en mis emociones, que son dobles, Dios yo me siento una ninfómana 
 
    “¿Lo dices por mí? Habla lo que quieras, hemos disfrutado… como tú dices, es lo máximo” —sonreí, emprendimos el camino de regreso, desde afuera era una imponente casa de tres pisos, la tercera planta era independiente del resto de la casa y tenía escaleras por fuera así que subimos, Grace me dijo que era la habitación de Bladimir, las paredes eran en de vidrio, las ventanas eran corredizas para que el aire entrara por todo el cuarto, el balcón era del mismo tamaño del frente de la casa, en el interior había una pared que separaba el baño del resto del espacio, una cama grande y una chimenea, sentí escalofrió. 
 
    —Él es el viento —dijo Grace al darse cuenta de mi reacción, automáticamente encendí la chimenea—. En mi casa matrimonial, en nuestra habitación el piso es en tierra, al principio me costó mucho, era incómodo —mi amiga sonrió, sus ojos se trasladaron siglos atrás—. Pero… llegas a amar ese elemento de la misma forma que amas al hombre que lo porta —por eso para mí el agua siempre fue importante en mi estado de embarazo—. Y al comprender que ellos son más… —me miró con picardía, sonreí al comprenderla, lo mismo le pasa a Nicolás, son más efusivos cuando están dentro o cerca de su elemento—. Entendiste. Jamás he dejado de amarlo Jenna, jamás he permitido que otro hombre me interese, tal vez es por el pacto que se hace al consumar el matrimonio con ellos, de igual forma yo decidí jamás ser de otro hombre, porque siempre que cierro los ojos son sus caricias las que recuerdo y no quiero que otras manos las borren —sus ojos se humedecieron—. El me odia, ni siquiera me mira, estoy hecha una tonta, me arreglo con la estúpida ilusión de llamar su atención —suspiró—. Ha sido en vano.  
 
    —Yo no diría eso —las dos giramos y vimos entrar a Jeremiah a la habitación de Bladimir—. Estás igual de hermosa a mi te recuerdo, a pesar de tantos siglos, lo que acabas de decir “son sus caricias las que recuerdo y no quiero que otras manos las borren”. Me alegra que lo hayas dicho.  
 
    —Creo que estorbo —dije, se le acercó, Grace quedó petrificada mientras él le acariciaba la mejilla, Nicolás me tomó del brazo y me sacó de ahí.  
 
    —Es mejor que hablen. 
 
    —Ojalá se arreglen. 
 
    —Jeremiah la adora, solo nos liberamos de ese sentimiento cuando ustedes mueren —nos miramos—. Así que, por esa razón, ya hablé con Bladimir y espero que no te enojes —sacó un anillo de su bolsillo del pantalón y me lo puso—. Ya sé la respuesta, pero, aun así. ¿Te quieres casar conmigo? 
 
    —Eternamente —me dio un tierno beso en la frente, bajó hasta la nariz y nos fundimos en un profundo beso, logré controlar mis colmillos y esta vez el beso fue diferente. 
 
    —Te amo —me tomó de la mano y terminó siendo él quien me mostrara la casa, bajamos al segundo piso—. Esta casa mi pequeña, es nuestro cuartel general, y en parte nos gusta que el selecto grupo de Elizabeth esté armando su plan aquí. Nos reunimos cada 50 años de su tiempo, lo que para nosotros es un año, cambiamos de apellido, decidimos en qué ciudades estaremos, qué oficios tendremos, en fin, tú debes saber un poco del tema, es lo mismo que hace Anderson contigo. Por cierto, mi actual apellido es O’Donell —en el segundo piso había tres puertas y una gran sala llena de almohadas al inicio de las escaleras con un gran televisor en la pared, con una chimenea a un lado del mueble muy amplio, encendí la chimenea—. Ese es nuestro lugar para ver los partidos de béisbol, y antes era donde cada uno se leía un libro, Edmund no estuvo en los últimos tres períodos que han sido entretenidos, no nos despegamos de la serie mundial de Béisbol —nos dirigimos a la primera puerta, que era la habitación de Jeremiah, una gama de colores cafés se desplegó ante mí, cálido, demasiada madera y el piso en tierra. También tenía un baño y una chimenea, Extendí mi mano y una esfera de fuego salió y se encendió, Nicolás sonrío, me condujo a la habitación que quedaba al frente y era la de Edmund, tenía tres chimeneas, un gran ventanal, las paredes de color crema con bellos cuadros donde el color predominante era el rojo, el amarillo y el naranja — ¿No encenderás las chimeneas? 
 
    —¿No me quedaré a dormir en tu habitación? —me tomó por la cintura. 
 
    —Por supuesto. 
 
    —¿Podemos tomar esta para los niños? Es bastante grande, podemos hacer divisiones —Nicolás arrugó su frente, no le pareció descabellada mi idea. 
 
    —¿Cómo lo harías? 
 
    —Del lado de la ventana estaría el hijo de Bladimir, aunque habrá que modificarlo para poner un ventanal grande y así pueda tener acceso al viento. En el centro el hijo de Jeremiah con un tapete de tierra y este lado para nuestro hijo —me abrazó. 
 
    —Me parece bien, le diré a Bladimir, le gustan los cambios, esta casa es prueba de ello, siempre trabajamos para realizarles los cambios a medida que la humanidad avanzaba, los niños deben llegar dentro de poco. 
 
    —¿En qué vienen? 
 
    —En avión.  
 
    —¿En dónde están? 
 
    —Arturo es el hijo de Bladimir tiene 15 años a simple vista, lo que significa que tiene 700 años y Santiago es el hijo de Jeremiah y Grace tiene 10 años.  
 
    —500 años —afirmó en silencio—. Entonces tú tienes… 
 
    —1400 años —abrí mi boca. 
 
    —Eres bastante viejo —sonrío y me besó en la frente.  
 
    —Te mostraré nuestra habitación. 
 
    —No me digas que es una piscina —soltó una carcajada y al abrir la puerta me di cuenta que eso era, se caminaba por pasillos y de cada lado había agua. La cama quedaba en el centro de la piscina, el baño era amplio, tenía dos chimeneas y la encendí automáticamente. Es grande como todas, tenía dos pasillos que llegaban hasta la isla, podíamos caminar con confianza alrededor de la cama. La pared era en azul cielo con adornos en azul fuerte, el edredón era también en azul con almohadas blancas y azules. Hermoso el cuarto. 
 
    —¿Tu cama siempre está mojada? 
 
    —No, me seco antes de dormir. 
 
    —¿Por qué hay chimeneas en cada lugar de la casa? 
 
    —Era el elemento de Edmund, las llamas no pueden estar libres por la casa, la quemaría —sonreí, por supuesto qué tonta—. Cuando él llegaba, las encendía todas, así como lo estás haciendo tú. 
 
    —Necesito sentir el fuego cerca. Por él. 
 
    —Lo sabemos. Eso mismo sentimos todos nosotros.  
 
    —¡Nicolás!, ¡Jenna! —nos llamó Tommy— ¡Jeremiah! ¡Grace! 
 
    —Vamos, se presentó algo por el tono de su voz. 
 
    —Lo quieres mucho ¿cierto? 
 
    —Cuando llegamos a este planeta, yo solo era un bebe de 1 año, mi padre llegó herido y murió, Bladimir pasó a ser el patriarca, mi madre murió a los dos años siguientes desde entonces somos muy unidos.   
 
    —¿Qué le ocurrió a tu mundo? 
 
    —Se infectó de demonios, eso es lo que me han dicho mis hermanos, mi padre era uno de los líderes de la élite, por eso tenemos poderes, el mal comenzó a dañar nuestra mente y llegó al punto en el que los malos fueron más que lo buenos y en la noche seguiré con mi historia —habíamos llegado a la planta baja, donde quedaba la cocina, el comedor a un lado y en lo que es la sala estaba llena de pura tecnología. 
 
    —Se nota que no hay mujeres en la familia —Nicolás y Bladimir me miraron, Grace y Jeremiah bajaron tomados de la mano. 
 
    —Estamos de acuerdo amiga, solo a ellos se les ocurre dejar una casa sin sala —todos soltaron una carcajada. 
 
    —Está en el segundo piso —trató de defenderse Bladimir. 
 
    —Tenemos que volver a decorar —dije, los tres hermanos alzaron los brazos. 
 
    —Ya no puedo opinar, mi esposa manda —dijo Jeremiah, sonreí, los brazos de Nicolás rodearon mi cintura. 
 
    —Me alegra por ustedes —dije. 
 
    —Bueno, los llamé para tres cosas —miró a Tommy, quien se levantó de la sala y salió junto a Bladimir, llegamos a la parte trasera de la casa. Pasamos por el comedor, me di cuenta que es bastante grande la mesa, como para unas 10 personas, le di un vistazo rápido a la cocina y es muy pequeña. El patio resultó ser un lugar fuera de serie, diferente a toda la casa, era un oasis, caía una pequeña y bella cascada desde la montaña en la cual se asentaba la casa. Mucho jardín, fuentes, flores. Había un pequeño altar, Nicolás me tomó de la mano, Grace se tapó la boca. 
 
    —Este es el lugar que no ha cambiado en 500 años, el resto es diferente —dijo mi amiga aferrada a los brazos de su esposo, Bladimir se puso al frente de nosotros dándole la espalda a una gran fuente que habían construido siglos atrás y se alimentaba de la cascada. Tommy se ubicó a mi lado. El hermano mayor comenzó hablar en su idioma, no entendí nada. Miré a Nicolás y en su mano estaban los dos anillos de mi abuela, comprendí que era mi ceremonia de boda. ¿En qué momento me quitó mi anillo? Levanté mi mano. 
 
    —Deja que terminen —dijo Tommy que estaba a mi lado—. Debemos fortalecernos. 
 
    —Disculpa, lo que pasa es que si hablan en ese idioma jamás sabré cuando debo decir acepto —todos reprimieron la risa—. No se rían, no lo entiendo —Nicolás apretó mi mano —. ¿Cuándo me quitaste el anillo? 
 
    —Yo te avisaré, y cuando te desmayaste lo tomé y además esta ceremonia es diferente. 
 
    —¿Por qué? —los hermanos se miraron. 
 
    —Porque Nicolás decidió congelarse en el tiempo —lo miré. 
 
    —Manejo el tiempo, puedo quedarme en cualquier momento, así que escojo el presente, jamás envejeceré, pero no seré inmortal, podrán matarme. 
 
    —¿Cómo yo? 
 
    —Exacto —los ojos se me humedecieron—. Eternamente viendo el amanecer a tu lado, Pequeña. 
 
    —Te amo —dije con los labios, miró a su hermano y continuó la ceremonia, lo único en español de todo lo que hablaron fue. 
 
    —¿Jenna Cladut, aceptas a Nicolás O’Donell como tu legítimo esposo? 
 
    —Acepto —las manos de Nicolás acunaron mi rostro. 
 
    —Ahora eres mía eternamente —dijo. 
 
    —Siempre lo he sido —me dio un leve beso. Bueno mi vestido de boda fue un jean con un buzo de lana, pensé que sería una gran celebración y fue lo contrario, pero igual de importante y de especial. Ahora sí, por fin casada con el hombre que he amado siempre, con el padre de mi hijo, solo falta él para ser completamente feliz. 
 
    —Felicidades —abracé a Tommy —. A nuestro regreso tendré mucho trabajo.  
 
    —¿Por qué dijiste que debemos fortalecernos? 
 
    —Usted se nutre de amor, y la llave del portal se fortalece con el matrimonio, el amor conyugal es sagrado para ustedes, y si lo veo en el contexto actual, es la muestra de respeto, convivencia y aceptación con los defectos del otro, donde prima siempre el amor para aceptarse entre sí. Jenna puedo concluir que es la prueba de la realización de un milagro —arrugué mi frente—. Son dos temperamentos y costumbres que se mezclan para conseguir un fin determinado que es compartir toda una vida de la mano. Dígame si eso no es un milagro.   
 
    —Buen punto, tu respuesta la incluiré en mi repertorio filosófico —inclinó su cabeza, lo traje hacia mí y lo abracé—. Gracias.  
 
    —Bueno —dijo Bladimir—. Jeremiah nosotros debemos realizar una importante diligencia —miré a Nicolás y estaba apretando su mandíbula para no reírse. 
 
    —Yo me iré con ustedes, quiero recibir a mi hijo —Grace sonrió. 
 
    —No saben de las buenas noticias —dijo Jeremiah—. Hay seres muy vivos —no entendí. 
 
    —Yo no diría eso, o si —ellos se miraron, ¿de qué hablan? —. Te lo diré en el camino —salieron como si se hubiesen espantado por algo. 
 
    —Disculpen, debo ir con ustedes, tal vez me muestres a los vivos —arrugué mi frente. A donde va Tommy. 
 
    —¿Me perdí de algo? —Nicolás no dijo nada, manipuló el clima, comenzó a llover y corrí, no quería mojarme, él se quedó mirándome mientras sonreía y caminó lento mientras el agua lo mojaba, me extendió su mano, entonces comprendí, debemos consumar el matrimonio para ser inseparables eternamente. Bajé los escalones y llegué hasta él, sus manos tocaron mi espalda, los colmillos se desplegaron, no quería hacerlo como vampira, no la primera vez, me concentré y escondí mis colmillos, me dejé llevar por cada caricia, bajo la fría lluvia una vez más fui suya, como Jenna… ya era para siempre suya, nada podrá romper el pacto que hicimos, el compromiso de amarnos por los siglos de los siglos. Fue diferente, muy diferente. Me tomó en brazos y de un gran salto llegamos al balcón que resultó ser su habitación, desnudos.  
 
    —Gracias —la habitación estaba más tibia, las dos chimeneas proporcionan mucha calidez—. Ya sabes lo que siento, ahora si quieres puedes sacar a la vampira. 
 
    “Fue hermoso”. 
 
    —Ella es algo insaciable —me besó. 
 
    —Pues, miremos quién cansa a quien —levanté mi ceja sin dejar de reír.  
 
    —Eres incorregible —y comenzó, una increíble tarde, en el agua, en la cama, en el baño, descansábamos unos segundos y volvíamos a empezar. Estábamos descansando en la cama, abrazados bajo las cobijas. Me estaba quedando dormida cuando escuchamos que llegaron—. Justo a tiempo —Nicolás sonrío, me dio la vuelta y acarició mi espalda. 
 
    —Bladimir dijo que tenía tres cosas por hacer, ya van dos y si regresó tan rápido es porque la tercera es la más importante. 
 
    —¿Y por qué no comenzó por esa? —pregunté mientras él se vestía. 
 
    —Es la más complicada. 
 
    —Tu sabes de qué se trata. 
 
    —De nuestro hijo —me dirigí rápidamente hasta el baño donde había visto mis maletas, me vestí—. Espérame y bajemos juntos. ¿Le pasó algo? 
 
    —No amor, estamos cerca de él y hay que estudiar como entraremos al complejo de seguridad donde vive tu hermana. 
 
    —Y cual era lo segundo. 
 
    —Recoger a mis sobrinos —sonreí. 
 
    —¿Grace está con su hijo en este momento?   
 
    —Si. 
 
    —Nicolás… —fue un lamento, me abrazó. 
 
    —Pronto lo tendremos cariño, te juro que lo sacaremos de esa casa. Ten un poco de paciencia. 
 
    —¿Paciencia? Nicolás no lo haremos en tu tiempo me entiendes, no esperaré más años, ¡rescataremos a mi hijo en esta semana! 
 
    —¡Jenna! —me obligó a mirarlo—. Hay cientos de vampiros. 
 
    —¡No me importa! 
 
    —A mí si me importas tú y mi hijo. Sigue nuestras instrucciones, llevamos muchos siglos matándolos, sabemos lo que hacemos. 
 
    No dije nada, bajamos, nos esperaban, los sobrinos de Nicolás corrieron para abrazarlo, son muy parecidos a sus padres, Grace se veía radiante, feliz por estar con su familia de nuevo. Todos de cabellos negros. ¿Cómo será mi hijo?  
 
    —Arturo, Santiago —se acercaron—. Les presento a mi esposa Jenna, la madre de mi hijo. 
 
    —Ya mi papá me contó, gusto de conocerte tía —enarqué una ceja. 
 
    —El gusto es mío Arturo — Santiago me abrazó con fuerza. 
 
    —Gracias por que mis papás ya están juntos —todos se parecen entre ellos, la principal característica es que son de cabello negro y ojos grises. Me imaginé un hijo de Edmund.  
 
    —Fue un placer —Nicolás gritó y la camisa que tenía puesta se prendió en fuego. En una fracción de segundo nos quedamos mirando a mi esposo arrodillado gritando, mi hijo. No pude hablar, Nicolás desató una gran tormenta y Bladimir abrió las ventanas para el que agua entrara, curando las quemaduras. Salió corriendo de la casa, se puso en medio del claro que había al lado, mi esposo movía sus manos, Bladimir se posó a su lado y luego se evaporó para hacer correr la nube hasta el lugar donde debe estar mi hijo. Me acerqué a él—. ¡Qué le hicieron a mi hijo Nicolás! 
 
    —Con el agua cerca se sentirá mejor —fue la respuesta, sabía que lo habían prendido en fuego. Una opresión indescriptible de dolor e impotencia me consumió. 
 
    —¡Qué pasará con mi hijo! —grité. 
 
    —No lo sé, está muy débil —Bladimir bajaba de su habitación, escuché sus pasos y bajó las escaleras corriendo. 
 
    —No hay mucho tiempo —dijo—. Están a unos 300 kilómetros de aquí, en la noche será imposible atacarlos, ninguno porta anillos, y Elizabeth y Dexter no están. De día podemos matar los que protegen y atacarlos cuando todos duerman.  
 
    Bladimir comenzó a dar instrucciones para rescatar a mi hijo dentro de una semana debido a que la mitad de los vampiros se irían a su celebración anual y se reduciría el número, por lo que había inspeccionado habían más de 100 vampiros en esa casa, mi hermana no vivía ahí, a mí ella no me importaba, quería sacar a mi hijo y sabía que no soportaría una semana, debo hacer algo, debo sacarlo como sea, con o sin la ayuda de ellos. No le presté atención, alcancé a escuchar que ellos nos buscarán, debemos trabajar para tener nuestras armas cerca.  
 
    —Tommy, llama a Hans y que esté aquí hoy mismo —me miraron—. Voy a estar luchando, necesitamos que un médico esté pendiente por si se presenta algo, mi intención era otra. 
 
    —Veo que confías mucho en él.  
 
    —Si, él puede suministrarles mi sangre en caso tal de que lo necesiten, si mi hijo está débil quiero que un excelente médico pediatra lo vigile.  
 
    —Jenna, no llegaría si no hasta mañana —lo miré. 
 
    —Págale un vuelo chárter, lo que sea, lo quiero aquí lo más pronto posible.  
 
    —No habrá nada más rápido que mi papá o yo —Arturo intervino.  
 
    —No podemos irnos hijo. 
 
    —Papá, yo hablaba de mí —lo miramos. 
 
    —Arturo no puedes traer volando a un humano a kilómetros por hora, los verían y los matarían.  
 
    —Y si yo lo desaparezco —intervino Santiago. Tommy hablaba con Hans por celular. 
 
    —Será su primera misión —Tommy abrió los ojos y lo escuché decir. 
 
    —Camilo, llegarás volando, un par de niños te recogerán —los primos desaparecieron y salieron sonrientes, miré a Bladimir y a Jeremiah, estaban tranquilos. 
 
    —Estarán bien —Grace me tomó de la mano. Debo hacer algo, piensa Jenna. Ayúdame Dios. ¿Qué puedo hacer?  
 
    —¡Jenna! —miré a Nicolás. 
 
    —Quiero dormir —Bladimir dejó de hablar. 
 
    —¿Pasa algo? —preguntó. 
 
    —No me siento bien, ¿puedo retirarme? 
 
    —Claro, hay que descansar, mañana tendremos un día agitado, debemos arreglar todo para enfrentarnos. 
 
    —Gracias. 
 
    Nicolás llegó a la habitación a los minutos, yo tenía todo planeado, necesitaba estar fuerte lo seduje como vampira, debía enfrentarme, hicimos el amor y me alimenté un poco, luego le di a entender que tenía mucho sueño, me abrazó. 
 
    —Tus dos personalidades me gustan, con una puedo disfrutar mucho más, te amo, pequeña caja de sorpresas —sonreí. 
 
    —Hasta mañana amor —esperé a que quedara profundo, ya pasó la media noche. Cuando escuché que todas las respiraciones estuvieron sumergidas en un sueño profundo, salí de la cama. Me vestí más rápido de lo normal, tomé una coleta para amarrarme el cabello. 
 
    Necesito de tu ayuda, ¿la sangre que ingeriste fue suficiente? 
 
    “Si, su sangre es fuerte, ¿tú estás segura?” 
 
    Salí de la habitacion por el balcón, brinqué y caí en el patio donde me casé en la tarde. Cerré mis ojos, empuñé mis manos, ahora tengo muchos anillos en ellas. Al estar afuera de la casa, miré atrás. Perdóname Nicolás. 
 
    “Si, nos perdonará, la prioridad ahora es otra”. 
 
    Tienes razón, te pedí ayuda, por primera vez te dejaré el mando, vas a enfrentarte a los tuyos. 
 
    “Perdona que te corrija, voy a vengar a los míos”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 45 
 
    Tener el control se siente tan bien. 
 
    “Concéntrate, no me hagas arrepentirme”. 
 
    Nunca lo harás, ahora comprendo el porqué tu Dios permitió que te pasara todo eso. 
 
    “¿Te volviste moralista?”  
 
    Estoy en tu puesto, debo quedar a la altura. Pero no, en serio, la… ¡qué frustrante es no poder decir las groserías que quiero decir! Sin ofender a su madre y mira que me abstengo por respeto a que es también la mujer que te trajo al mundo, y por lo que me has contado era un ángel —corría veloz en dirección al noroeste a donde Nicolás y Bladimir enviaba la tormenta—.  Ese engendro tiene que ser frenado y solo tú puedes hacerlo, por eso te acompaño en el camino de la vida. 
 
    “El darte gusto con eso del sexo te ha cambiado el genio, deja de hablar tanto y ¡corre!” 
 
    ¿Qué crees que hago? —brinqué a un árbol cuando escuché pasos, parecía una gata silenciosa, agudicé mi oído, son dos personas. 
 
    —¿Hasta cuándo vamos a quedarnos en este aburrido lugar? —comentó. 
 
    —No lo sé, si no te parece ve tú y habla con Brandon — ¿de quién hablarán? 
 
    —¿Para que me decapite o me desangre? Está histérico desde que quedó como un idiota ante el Rey con el tema ese de la mujer con el anillo —¡Bingo!, son vampiros, ya debo estar cerca. 
 
    —¿Crees en verdad lo que va a pasar? El Rey está obsesionado con eso de abrir el portal. 
 
    —Por eso es que estamos aquí.  
 
    —De centinelas, no estoy de acuerdo con estar patrullando los alrededores, todo por ese niño. 
 
    —Mira, en unos días llegarán los reyes y ese niño será problema de ellos.  
 
    “Síguelos”. 
 
    ¿Qué crees que estoy haciendo? —no puedo acercarme mucho porque me escucharán, yo cuento con el don de Edmund, el olor de ellos ya lo tenía, ahora pueden desaparecer, no se librarán de mí.  
 
    “Tienes razón, lo siento, son los nervios”. 
 
    Dejé que se alejaran, ahora me era muy fácil llegar a su escondite, no puedo llegar de noche, debo tener a mi favor el sol, debo esperar. Corrí como una felina. Al sentir y oler otros aromas, supe que había llegado. Subí a un árbol y comencé a pasarme de uno a otro para mirar por donde podía ingresar, debo ser lista, hay cientos de vampiros en esa casa. Espero que no me detecten, debo quedarme inmóvil. Faltan dos horas para que amanezca. Continué moviéndome alrededor de la casa y quedé cerca de una habitación, vaya sorpresa al escuchar que en ella tenían a mi Nico, mi bebé lloraba, lo maltrataban —se me arrugó el alma y experimenté toda la impotencia y el odio, que pueda sentir una madre, Jenna puede decir lo que sea, pero desde que mi alma se mezcló con la de ella amo a ese niño y son tantas emociones juntas y todas tan fuertes. ¿Cómo haces para controlarte?, quiero acabar con todos. 
 
    “Respira, y mira todas las posibilidades”. 
 
    Debo calmarme, tienes razón, con la rabia no haré nada, sé que Nicolás nos va a regañar por haber desobedecido. Agudicé mi oído, debo escuchar lo que dicen esos hijos de perra. 
 
    —Este mocoso me tiene cansada. 
 
    —Sabes que no puedes matarlo. 
 
    —Lo sé, llevo más de un siglo cuidando a este fenómeno por petición de la reina Elizabeth. 
 
    —Por algo lo conservan —escuché los fluidos de un beso—. Porque no lo dejamos y vamos a entretenernos un poco —el hombre sonrió. 
 
    —Si, pronto amanecerá, este mocoso, pasará dos días de hambre. Por llorón —la piel se me erizó, vas a pagarlo. 
 
    —Creo que se está muriendo, ya no quiere comer —mi corazón se comprimió. 
 
    —Que muera pronto —se alejaron. 
 
    Una vez salieron salté del árbol al tejado y caí suave, sin hacer el menor ruido, cual pluma al tocar el piso, la ventana estaba abierta, era pequeña, pero pude entrar, la ventaja de ser bajita. Como expresar el torrente de sentimientos, al ver a mi hijo encadenado a la cama y sus pies al otro extremo, golpeado, sin camisa y la piel quemada, me tapé la cara, Jenna daba gritos dentro de mí, soy la vampira, yo no debo llorar —cálmate, debes tener la mente serena y controlada para lo que vas hacer—. Me acerqué a él, acaricié su maltratado rostro, es tan pequeño. ¡Maldita Elizabeth!, desaté a mi pequeño y le di un poco de agua que había a un lado, casi no podía beber. 
 
    —Nicolás, amor resiste, solo hasta que amanezca —abrió sus ojitos, se quedó mirándome, intentó levantar su mano, pero no pudo, así que lo ayudé—. Aquí está tu mami —sonrío, tomó un poco más de agua y era milagroso ver como su semblante fue tomando un poco de color, pero no fue suficiente, se quedó dormido. Tomé sus signos vitales, está débil —. Nico, hay muchos hombres malos —lo abracé—. Resiste amor, papi sabrá curarte y espero que Hans ya haya llegado. Lo veo muy mal. 
 
    Las lágrimas salían sin control de mis ojos. ¿Cómo puede haber seres así? Gracias Jenna, gracias a ti yo no me convertí en esos seres que sonríen en la planta baja. Seres carentes del Creador. ¡Mi hijo es un niño de tres años! Mantuve a mi hijo en mis brazos. Me parecía mentira que ya lo tenía y al mismo tiempo intentaba controlar la ira que sentía por esos demonios —tengo sangre de demonio, ¿qué es lo que te hace a ti ser uno? Y ahora comprendo las palabras de Jenna, la falta de amor. Si no amas no eres nada. Todo es amor. Te doy la razón. 
 
    Tenía abrazado a Nico, lo besaba en su frente, sin dejar de llorar, aún falta una hora para que llegue el amanecer y la mayoría de los vampiros deberán esconderse. Mi mente fue maquinando todo. Cuando llegó la hora dejé al niño en la cama y salí sigilosamente de la habitación, todo estaba en silencio. El altillo era el cuarto en donde lo tenían, el interior de la casa era un completo basurero, tenía objetos lujosos, pero se veía sucia, gotas de sangre humana se veían en la pared, el hedor de alcohol, cigarrillos y otras pestilencias hicieron que mi nariz sufriera. Escuché tres pasos diferentes en el primer piso. Las habitaciones muy bien amobladas, para usarlas solo en las noches. Todos deben ocultarse en el primer piso o en el sótano. Por las escaleras subía una anciana con los implementos de aseo. La jalé y le tapé la boca, al analizarla me di cuenta de que estaba bajo la influencia de la hipnosis. Me aproveché de eso y le di una orden.  
 
    —Debes ir al pueblo por agua —le dije. 
 
    —Si señora—respondió, era humana, no podía permitir que muriera aquí.  
 
    Esperé a que saliera. Salté desde el segundo piso y aterricé en una pequeña sala, escuché la risa de un par de personas que se acercaban, me escondí, detrás de un gran mueble negro de cuero. Subieron las escaleras mientras se besaban. “Perfecto”, ellos son los cuidadores, no son vampiros, ha de ser otra especie o humanos. Los vampiros se habían congregado en el sótano, el sol saldrá pronto. Abrí la puerta, bajé las escaleras, ubiqué a los que maltrataron a mi hijo, todo fue tan rápido, envié llamas a todos lados, tomé a los dos imbéciles y salí del sótano. Cerré las puertas de acero y por el material pude soldarlas, no les di tiempo a reaccionar, dejé el sótano bajo llamas, con decenas de vampiros quemándose y gritando. A los dos que había sacado los amarré en la entrada de la casa, con las cadenas de acero que soldé en su piel, soy más rápida que ellos y no les di tiempo, además ya estaba saliendo el sol, a esta hora el vampiro no tiene la misma fuerza que puede tener en la noche. Los amarré con las mismas cadenas con las que habían mantenido amarrado a mi hijo. 
 
    —Pronto va a salir el sol —me miraban aterrados, el humo comenzó a salir del sótano. Fundí las cadenas a sus pieles. 
 
    —¿Les arde?  —el alba debilita a los vampiros, los humanos bajaban las escaleras cuando corrí y los intercepté. No eran humanos, eran brujos así que los maté también. A uno le lancé una bola de fuego y al otro le partí el cuello. Los gritos eran estruendosos. La piel al quemarse emite un ruido y un olor nauseabundo. El fuego es mi arma. Continué prendiendo fuego a la casa, subí al altillo, cargué a mi hijo y salí por la ventana, salté al árbol, para luego tocar tierra. La casa estaba en llamas, los que lograron salir a la superficie, eran calcinados ante el sol. Miré a mi bebé y emprendí la huida corriendo en busca de ayuda, su semblante no era el más adecuado.  
 
    Al llegar a la casa con mi hijo en brazos. Noté que no se habían percatado de mi ausencia, Bladimir hablaba tranquilo con Tommy, Hans y los niños. Nicolás en ese momento salía corriendo con Grace y Jeremiah a su espalda. 
 
    —¡Jenna! —apenas habían notado mi ausencia. Jenna controla tú, ya no soporto esto, estoy asqueada, Nico está en tus manos y sé que lo salvarás. 
 
    —¡Nicolás!  —mi esposo y sus hermanos me miraron, se veía preocupado, mientras que mis cuñados se mostraron iracundos al comprender lo que acababa de hacer. 
 
    —¡¿Sabes lo que acabas de hacer?! —preguntó Jeremiah, mi esposo llegó a mi lado. 
 
    —¡Camilo! —grité, que sea el quien atienda a mi hijo. Todo fue rápido, Hans tomó su maletín y corrió hacia nosotros, yo me había quedado afuera de la casa—. No reacciona Nicolás, ¡Sálvalo! —me quitó al niño de los brazos y el agua de la cascada del patio llegó ante el llamado que le hizo Nicolás. 
 
    —Entra con él, es tu elemento —Bladimir me tomó del brazo y mi esposo entró a la espera de agua con mi hijo en brazos. 
 
    —Esto nos traerá problemas —miré a Jeremiah, al diablo, debí mirarlo horrible porque bajó la mirada, Hans actuó. 
 
    —Jenna, necesito tu sangre —lo miré y fue él quien rápidamente cogió la jeringa, me sacó sangre, y la mezcló en el suero—. ¿Tu diagnóstico? 
 
    —Tiene un fuerte cuadro de desnutrición —mientras hablaba las lágrimas me salían, miré a los hermanos—. Un día más y mi hijo muere, no me importa volver a matar a cientos de vampiros, si tienen miedo a pelear pueden irse —le contesté. 
 
    —No le temo a pelear Jenna, pero fuiste muy imprudente. 
 
    —¡No me importa!, ¿no ven cómo llegó? —mi esposo salió del agua, ya no tenía moretones en la cara ni en sus brazos, y la piel ya no estaba quemada, pero seguía inconsciente. 
 
    —También es humano cariño —reaccioné de inmediato. 
 
    —¡Hans lleva la dextrosa a mi habitación! —corrí y desaparecí de la vista de todos ellos, con Nico en brazos.  
 
    —¡No tengo súper poderes! —gritó. Al llegar a la habitación con mi esposo— Yo no corro veloz, que no se te olvide. 
 
    Tomó su maletín y sacó los implementos para canalizar a mi hijo, yo puedo hacerlo, solo que hoy me temblaba todo. Los presentes nos miraban, fui al baño, comencé a llenar la tina, del armario saqué un gancho y lo doblé para que me sirviera de soporte para la dextrosa. Cuando regresé en busca de Nico, ya Hans lo tenía canalizado y le tomaba los signos vitales. 
 
    —Sabe trabajar bajo presión —fue el comentario de Tommy. Las manos me seguían temblando. Yo afirmé.  
 
    —Nicolás, la tina se está llenando, creo que debería recibir mi sangre dentro de su elemento. Hans cargó a Nico. Se ve tan delgado, el alma se me comprime.  
 
    —Pásame al niño —su padre lo recibió y entró a la tina. 
 
    —Jenna —miré a mi compañero—. Es un cuadro bastante grande de desnutrición, debo comprar insumos.  
 
    —Ven conmigo Camilo —habló Tommy, Bladimir le lanzó las llaves del auto. 
 
    —Gracias Tommy —miré a Camilo—. Gracias por salvar a mi hijo. 
 
    —De nada jefa. ¿Puedo comprar lo que sea? 
 
    —Todo lo que tu creas necesario —salieron de la habitacion. Miré a mi bebé, estaba recostado sobre el pecho de su padre. Su peso no es el de un niño de tres años. Ahora que estoy un poco más calmada mi mente médica me daba el diagnóstico que Hans solo resumió en un cuadro grave de desnutrición—. Dime que saldrá bien —las lágrimas salieron, mi marido me miraba maravillado—. ¿Estás, enojado conmigo? 
 
    —¿Por salvar a mi hijo? —sonrió—. No, Por dejarme fuera de tus planes —frunció sus cejas—. Un poco, pero haz hecho lo que cualquier madre habría hecho. A veces dudo que seas una vampira. 
 
    —Ella fue la que se encargó del plan. 
 
    —Esperemos a ver cómo reacciona Nico con tu sangre.  
 
    —No te preocupes Jenna —Grace entraba al baño—. Estaremos listos para enfrentarnos a la guerra que se viene. 
 
    —Solo hay que matar a una y todo se disuelve —contesté—. Y de esa me encargaré yo. 
 
    —Es tu hermana, deberíamos matarla nosotros Jenna —comentó. 
 
    —No Grace, esa maldita daba instrucciones para que golpearan a mi hijo —la voz se me quebró. 
 
    —Y lo dejaban sin comer varios días —comentó Nicolás con ira. Comprendí que él había entrado a los recuerdos de mi pequeño—. No me pidas que te muestre. Sentí una ira profunda, como nunca antes la había sentido en mi existencia, el fuego de las chimeneas aumentó y una onda expansiva salió de mí y atravesó a todos los presentes. Las ventanas se abrieron y el viento agitaba la habitación de Nicolás, el agua de las piscinas comenzó a agitarse, sé que los presentes miraban el derroche de energía que salía de mí.  
 
    —¿Cuánto tiempo tenemos? —pregunté. Los hermanos se miraron y Bladimir tomó la palabra. 
 
    —Por mucho unos 5 días. Después de eso, no sé cuánto tarden en atacarnos —me miró—. ¿Jenna sabes o descubriste el arma para matar a tu hermana? Ella no morirá como los otros.  
 
    —Es la unión sentimental de los anillos, no lo he utilizado y tampoco sé cómo se activa para que se convierta en la daga que necesitamos para matarla, ahora lo único que me interesa es la salud de mi hijo, pensaré más tarde en eso.  
 
    —Estaremos afuera si nos necesitan —intervino Grace, los sacó a todos, tomó a su hijo de la mano y esperó a que todos salieran—. Deben estar solos —me abrazó—. Y no te preocupes, yo me encargo de todos ellos.  
 
    —Gracias.  
 
    Me quedé arrodillada al pie de la tina, Nicolás sirviendo de soporte de nuestro hijo, acaricié su rostro. Lo detallé, me di cuenta que sus cejas eran las mismas de su padre, con sus manitas tan pequeñas, me apretó. 
 
    —¡Nicolás! 
 
    —Está viendo los recuerdos que vi de tu vida —lo miré—. Cambiamos información. Estoy hablando con él, me pregunta porqué lo dejamos —el pecho se me desgarró, las lágrimas salieron sin remedio y no pude controlarme. 
 
    —Yo no lo abandoné Nicolás dile… 
 
    —Ahora lo sabe, te recuerda desde que abrió sus ojos. Nuestra mente es perfecta desde que nacemos cariño. Él está bien, solo quiere dejarse cuidar —me tapé la boca, me acerqué y lo besé.  
 
    —Desde ahora siempre estaré contigo hijo. Te amo. Debemos buscarle un lugar donde pueda dormir cómodo, por ahora dormirá con nosotros. 
 
    —Él va para el cuarto de Edmund. 
 
    —¡No! Dormirá con nosotros hasta que sepamos que estará bien —reprimió una sonrisa. 
 
    —No lo malcriarás ¿cierto? 
 
    —¿Estuve más de siglo y medio sin mi hijo y me pides que no lo mime? —sonreí limpiándome la nariz y las lágrimas—. No puedo prometerte eso. Hay que comprarle ropa.  
 
    —Pídele el favor a Grace —sé que puedo confiar en ella. 
 
    —Si —le quité la ropa mojada y cuando lo sacamos del agua lo sequé, lo envolví en un saco de su padre y lo metimos en la cama, la dextrosa había terminado. Le puse otra, pero esta vez sin mi sangre, Hans había dejado su maletín en la mesa. Vi los cambios en mi hijo, ahora solo falta alimentación y afecto. Nicolás habló con Grace mientras que yo me quedé al lado de mi hijo, abrazándolo. 
 
    Con todo este corre, corre, se me había olvidado darte las gracias.  
 
    “De nada”. 
 
    Ahora también es tu hijo, tiene tu sangre. 
 
    “Es mi hijo desde que llorabas amargamente por su ausencia”. 
 
    Gracias.  
 
    “No. Gracias a ti por no permitir que me convirtiera en un demonio. Prefiero el camino difícil, el que está lleno de lo que veo en este momento”. 
 
    Amor.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 46 
 
    Han pasado dos semanas desde que recuperé a mi hijo y no me separo de él. Ha reaccionado bien al plan de alimentación implementado por Hans. Lo duermo en mecedora, a veces Nicolás lo duerme cantándole como lo hacía Edmund cuando nació. La actitud de mi hijo pasó de la tristeza a la alegría, jugaba con sus primos y se convirtió en el consentido de todos, sus tíos lo lanzaban de un lado al otro, a distancias bastantes considerables y a él le agradaba, todo era solo para escucharle la risa tan cautivadora que tiene. Es hermoso y no porque sea mi hijo, así es, Nico lograba sacar amor de los corazones de las personas, tiene ese ímpetu de nobleza Cladut. La habitación de Edmund ya estaba transformada en la recámara de los niños.  
 
    Estábamos analizando el porqué los vampiros, en especial mi hermana no había ido a buscarnos. Mientras tanto ese tiempo les permitió a los hermanos organizarse y equiparse para el posible ataque. Al parecer ellos aún no saben de la muerte de su grupo o quien sabe qué estarían planeando. Bladimir realiza sondeos con Arturo para mirar o escuchar algo, todo ha sido en vano. Los momentos en que mi hijo juega con sus primos o en los que duerme en las tardes los utilizo para leer el libro donde dice como uno de los Cladut utilizó el portal, ya han intentado en el pasado darles paso a los demonios, los mismos que destruyeron el planeta de Nicolás. No lo harán en la Tierra, el problema es que aún no descifro como es que los dos anillos se fusionan o como se abre el portal y, espero encontrar la forma en que los anillos me obedezcan y se conviertan en una fina daga. Solo dice que el anillo es la representación del bien y aniquila el mal, no dice nada más.  
 
    Mis cuñados entrenaban a sus hijos. Mientras Nicolás estaba sentado con mi hijo en sus piernas. Hans había instalado un consultorio en una de las habitaciones del primer piso. Nico está reaccionando muy bien, no queremos que se vaya hasta que alcance el nivel adecuado para su edad.  
 
    —¿Por qué no le enseñas a Nico? —le di un beso a los dos, mi hijo aprendía a hablar, evolucionaba con rapidez, pero tenía un pequeño retraso. Y no es para menos. Le había tocado la peor parte. Aunque sus tíos dicen que hablará con fluidez cuando se sienta seguro. 
 
    —El entrenará su elemento a los cinco años, ahora lo que debemos hacer es ayudarlo con el lenguaje, a esta edad ya debe hablar perfectamente. 
 
    —Su pediatra está trabajando en ello —nos reímos.  
 
    —Nico sufrió una gran desnutrición durante décadas —me tomó de la mano. 
 
    —Tu sangre le ayuda, deberías… 
 
    —No —contesté—. Es un guardián puro Nicolás, él es el heredero de mi linaje. Ya está anímicamente bien. Solo para eso utilizo la sangre que corre por mis venas.  
 
    —Bien —me miró avergonzado—. Solo debemos… 
 
    —Mamá —lo tomé en brazos, cuando me llamó por primera vez no dejé de llorar en todo el día. No sé por qué estoy tan sensible. Hans dice que me ve pálida.  
 
    —Dime cariño. 
 
    —Te amo y a ti también papá —lo abrazamos.  
 
    La tarde transcurrió como todas desde que llegamos, Grace y yo nos encargamos de la cena, mientras que cada uno de los hombres le dedicaba tiempo a su hijo. Hans en sus temas y Tommy tratando de poner al día los miles de pendientes desde acá, hace unos días compraron armas y practicaban con ellas. Por la ventana miré a Nicolás jugando con Nico, lo tiraba al aire y aterrizaba en una esfera de agua, mi hijo nadaba hasta salir a la superficie, era solo su pequeña cabecita asomada en esa inmensa esfera de agua controlada por su padre. Después de cenar lo acostábamos en la habitación con sus primos.  
 
    —Se desarrolla muy rápido a pesar de todo —lo miré enarcando una ceja, tenía mi bata de dormir, mientras que mi esposo me esperaba desnudo listo para zambullirse en la piscina, hizo un gesto de deseo y mis colmillos reaccionaron. 
 
    —No sé ni para qué me pongo pijama —soltó una carcajada. 
 
    —Dentro del agua puedo darte una muy buena faena mi vampiresa. 
 
    —No digas idioteces —ya tenía mis piernas alrededor de su cintura y me besaba, desde que me casé mi alimentación era normal, ya no mezclo comida con sangre, ahora me alimento todos los días de Nicolás al hacer el amor. No me sacio de él y por lo que me da a entender tampoco él se cansa de mí. 
 
    —¿Ya quieres salir? —me besó el hombro, después de tener la conciencia perdida en nuestra faena. 
 
    —Ya tengo mis manos arrugadas, no soy acuática —sonrió. 
 
    —Vamos a dormir —tomé una de las toallas que había puesto en el mueble de nuestra cama, recogí mi bata tirada en el piso y nos metimos debajo de las cobijas—. Será hermoso vivir tranquilos después de esta incertidumbre. 
 
    —Por cierto, ¿dónde viviremos? —no habíamos hablado al respecto. 
 
    —Lo he estado pensando —me miró—. ¿Te gusta el frío? —sé que lo decía a manera de broma, me conoce muy bien, el frío no es lo mío. 
 
    —Ya sabes la respuesta —se mordió el labio. 
 
    —El clima le ayudará más a Nico —todos lo llamábamos así. Lo miré y el levantó una de sus cejas. 
 
    —Está bien —me acurruqué en sus brazos y a los pocos minutos entró Nico corriendo y se metió entre nosotros. 
 
    —Mamá ella ya llegó —habló perfectamente, Nicolás y yo nos miramos, abrí mis ojos cuando comprendí a lo que se refería—. Elizabeth, ya sabe —dijo, su evolución fue sorprendente.  
 
    —¿Cómo lo sabes? —le preguntó Nicolás. 
 
    —La huelo. 
 
    —¿Ese es su don? —pregunté—. ¿Cómo el de Edmund?, puede rastrear a kilómetros ¿cierto? —Nicolás sonrió—. Es hora de prepararnos —dije. 
 
    —No sabemos aún cuál es su don, tenemos varios —me comentó serio. La tranquilidad se había esfumado. Mañana será el gran día. 
 
      
 
    Habíamos acordado que Nico fuera escoltado por sus primos y se encerrarán en su habitación. Hans se había salido con la suya y me había convencido para tener mínimas dosis de sangre preparadas para inyectarle a quienes lo necesitara. Estaba armado, se encargaría de socorrernos, si fuera necesario.  
 
    Tommy se quedará en la habitacion de los niños, no quería, pero Nicolás lo convenció para detonar las cargas explosivas en diferentes lugares si veía vampiros. Él debía permanecer al lado de Nico, él era el siguiente Cladut. Solo así aceptó no estar al frente ante lo que se avecinaba. Subieron los monitores, tiene el control de los explosivos. Dejé a mi pequeño con cientos de juguetes, con sus primos y a Tommy en guardia, armado hasta los dientes. 
 
    Grace realizó un hechizo de protección para ellos —estarán aislados de todo ser maligno que llegara o ingresara del portal que mi hermana abriera. Nadie los escucharía ni vería y por un lado eso me tranquilizó, ella me ocultó de Dexter en la ausencia de Edmund.  
 
    Nicolás durante estos días había realizado zanjas desde el riachuelo hasta la casa para tener agua fluyendo cerca. Jeremiah puso montones de montañas de arena para poder trabajar, aunque para él eso estaba de más ya que tiene su don súper desarrollado y lo he visto hacer agujeros en la tierra y lograr que tiemble, en definitiva, puede hacer lo que se le antoje con ese elemento. Bladimir no tenía problema con el aire. Por su parte, Grace se equipó con cientos de estacas de madera para lanzarlas con la mente, aparte de que puede encantarlos, hacerlos ver cosas horrorosas. Es muy buena en lo que hace. Atardecía, lo más seguro es que mi querida hermana llegue con cientos de sus súbditos. “Dios protégenos” no sé cómo lograr que el anillo me escuche. 
 
    “Tranquilízate, recuerda que el amor es la clave”. 
 
    No amo a esa desgraciada, quiero… 
 
    “Se que lo lograrás, de eso no solo depende nuestra vida y la de tu familia, es el mundo entero y de algo si estoy segura contigo, es que amas a los humanos más que a tu propia vida”. 
 
    Gracias. 
 
    —¿Qué tienes? —se me acercó mi amiga. 
 
    —Grace, creo que por ser vampira el anillo no me va a responder, tengo miedo. 
 
    — Jenna, no importa quienes seamos en apariencia física —puso su mano en mi pecho—.  A Dios le importa lo que se tiene aquí, la fuerza de tu espíritu, eres inquebrantable, y nuestro creador divino tiene un destino trazado, no mires lo que te pasó como una maldición, si no como la herramienta necesaria para hacer lo que tienes que hacer, si no fueras una vampira, no estaría con Nicolás y no podrías disfrutar, literalmente, de un amor eterno. 
 
    “Ya te lo había dicho, tu no me permitiste ser mala, me mostraste que el amor es más bello que cualquier otra cosa, que el placer con amor es duradero”. 
 
    —¿No crees que esté maldita? —susurré. 
 
    —Jenna en ti hay más amor que en cualquier humano. Es amor lo que necesitas para hacer que el anillo te obedezca. Si ella abre el portal del mal, solo será vencido por los ángeles, esos a los que llamarás. 
 
    —Me dejaste más nerviosa de lo que ya estaba. 
 
    Jeremiah puso hogueras para mí en varias partes del claro alrededor de la casa. Nicolás me abrazó y frotó mis brazos. La noche cayó, esperando a que llegaran y así ocurrió, no había luna, era una noche muy oscura, la única luz eran las hogueras esparcidas por el terreno y las luces del exterior de la casa. Tomé la mano de Nicolás y bajé las escaleras, Elizabeth hizo su aparición con una apariencia radiante, malévola, con una fuerza maligna poderosa, tenía un espléndido vestido largo rojo que resaltaba su piel blanca de porcelana, mostraba su muslo por la brisa que azotó el claro. Llegaron muchos vampiros y brujos. Sonreía con superioridad hasta que me vio y todo su rostro cambió, por más que trató de ocultar su asombró no lo logró. A su lado estaba Dexter y Brandon que abrieron sus ojos al reconocerme. 
 
    —¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! —se imaginaba todo menos verme a mí viva, su rostro se transformó, la rabia que me ha tenido toda su vida la canalizó y a un lado se fue formando una especie de arco. Volvió a mirar a Nicolás y no puedo descifrar esa mirada, en realidad ella amaba a mi esposo—. Pensé que me había librado de ti hace tantas décadas atrás—dijo, Dexter seguía sorprendido. 
 
    —Te conozco, eres la esposa del cazador de vampiros. Yo te convertí —los ojos de Elizabeth casi se le salen—. Como es posible que no hayas venido a mí. 
 
    —Es porque tengo un mejor gusto —Nicolás reprimió las ganas de reírse. 
 
    —¿Quién eres? —levanté mi ceja, caminé un poco más, los hermanos tomaron posiciones estratégicas, cerca de su elemento. 
 
    —¿Tu esposa no te lo ha dicho? —su rostro ahora hacia juego con el color de su vestido—. Lamento dañarte la mentira hermanita —volvió a ver a Nicolás, aun no comprendía que hacía a mi lado—. Y Dexter, gracias a ti, viviré eternamente con mi esposo y mi hijo —me miró con desprecio al tiempo que se percató de mi anillo, miró a Nicolás y comprendió quien había sido el asesino de una de sus esposas.  
 
    —Vaya sorpresas las que da la vida, te casaste con el asesino de Victoria. 
 
    —¿Así se llamaba? —intervino Nicolás, con un desinterés y eso logró el efecto que seguro deseaba en el vampiro.  
 
    —Así que están casados y ese mocoso es tu hijo —continuó mi hermana, trató de disimular, pero no lo logró, la conozco muy bien—. Entonces ese niño llorón resultó ser mi sobrino —Dexter la miró—.  El mocoso no domina el fuego —sonrió—. Mucho mejor —solté la mano de Nicolás y me acerqué más a Elizabeth, siempre tan bella. Por un momento me miré, tenía un pantalón cómodo para pelear y una sencilla camiseta. Todos preparados para el combate, mientras que ella parecía ir a una fiesta de moda. 
 
    —Si ustedes son hermanas, entonces ella también conoce los poderes del guardián —se puso nerviosa ante la pregunta de su esposo, esta desgraciada los ha engañado a todos.  
 
    —También me gustaría saber esa respuesta Dexter —extendí mis manos y una esfera de fuego comenzó a dar vueltas a mi lado—. Explícame, como siendo tú la guardiana, yo puedo manipular el fuego —desaparecí la esfera y volví a crearla. 
 
    —Elizabeth —se te cayó el montaje, le sonreí. 
 
    —Tu esposo espera una respuesta. 
 
    —Puedo llamar a los demonios. 
 
    —Claro que puedes, desarrollaste la magia negra, siempre te gustó la brujería y por eso no eres La Guardiana. Tienes algo que decir hermanita —algo había despertado en mí, supongo que son las ganas que tenía de matarla por todo lo que le hizo a mi hijo. 
 
    —Maldita mentirosa —le susurró Dexter. Y yo solté una carcajada. 
 
    —Dudo que tu sepas abrir el portal, siempre has sido débil. 
 
    —Eso, estará por verse y Dexter —miró y me incliné—. Te engañaron. Y ya me cansé de ser decente, ¿a qué vinieron? —caminé sin apartar la mirada, Nicolás analizaba todo, el arco negro se había disipado yo me puse al lado de una de las hogueras. 
 
    —Vine a matar a quien se atrevió a prender fuego a mis súbditos y mira nada más a quien me encuentro, debí imaginármelo, solo tu tendrías las agallas para hacer una tontería como esa. Aunque no esperaba verte, créeme, esperaba que estuvieras te hacia muerta hace décadas. Debí haberlo hecho desde que naciste, maldito estorbo, me quitaste lo que era mío por derecho propio. 
 
    —¡Nada era tuyo! Tú renunciaste desde que te dejaste seducir por el mal y ¿por eso mataste a nuestros padres? —me miró, la ira comenzó a emerger—. ¡Con qué derecho! —grité. 
 
    —¡Eran unos malditos hipócritas! —trató de controlarse y eso me gustó, miró a su gente, era la Reina y no podía mostrar temor, pero en el fondo me teme, le teme al poder que tengo, no muestres tus habilidades Jenna, deja que ella lo sienta—. Fueron un estorbo. 
 
    —¡Te amaban! A pesar de lo que eras te amaban ¿cómo pudiste? — Nicolás, Jeremiah y Bladimir estaban más cerca de su elemento, sabían que en cualquier momento nos tocaría pelear, mi hermana había llegado con un grupo de 50 vampiros todos ellos muy fornidos y preparados. El esposo de Elizabeth sacó una piedra igual a la que le saqué a Edmund de su estómago, “esa piedra es lo único que nos mata”. En ese momento Bladimir llegó a mi lado. 
 
    —Yo me encargo —lo miré y negué con la cabeza—. Pero… 
 
    —¡Grace! —solo ella y yo podíamos enfrentarnos al vampiro que portaba lo que les hacía daño, soy más rápida que todos ellos, no perderé a ninguno de mis cuñados y mucho menos a mi esposo, mi amiga levitó y realizó un sin números de giros para distraerlos un poco y la mayoría de los presentes se dejaron cautivar por el hechizo que realizaba. En fracción de segundos yo lo tomé distraído y le propiné una fuerte patada y le había arrebatado lo único que mataría a mi marido. No me vio venir y ante los ojos de mi hermana que tampoco se lo había imaginado, le quité la piedra. Le guiñé un ojo a Elizabeth, regresé a mi lugar. Grace había enviado un hechizo de hipnosis superficial. Yo solo necesitaba una milésima de segundo. 
 
    —¿Ahora si es todo mío? —me reí, fue tan fácil quitársela. 
 
    —Todo tuyo —desapareció. 
 
    Los vampiros se abalanzaron sobre nosotros y cada uno empezó a luchar. Un remolino de viento se posó sobre Dexter y Grace apareció ante mí, tomó la piedra y desapareció con ella, es mejor que la esconda. Todos comenzamos a luchar, mi hermana me pegó una patada, salí volando, me detuve en el aire y por un instante los presentes se quedaron observándome, no lo esperaban, me lancé y le propiné un sin números de golpes, patadas y puños, siempre lo he deseado, partirle la cara y solo hasta ahora lo lograba, no fueron en vano las clases de defensa personal que tomé en algún momento de mi vida, el vestido le incomodaba a Elizabeth. Todos peleábamos muy bien. Hans mató a dos de los brujos con el arma. 
 
    —Jamás podrás ganar hermanita, les falta el fuego —solté una carcajada. Miré a Nicolás y peleaba con audacia igual que Jeremiah, se les notaba los años de práctica al matar engendros. El fuego se posó en mi mano. 
 
    —Ya sé que puedes manipularlo —dijo, quitándose la sangre de la boca, es una lástima que se recuperan tan rápido. 
 
    —No. Puedo crearlo —extinguí la esfera de fuego que tenía en mi mano y volví a crearla. La cara de pavor que puso era lo mejor que había visto en todos estos años de vida. 
 
    —Mi padre no te entrenó, jamás podrás con esto. Lo maté antes de que te dijera como abrir el portal —y en esta ocasión un gran arco de humo negro se materializaba a un costado de la casa. Se abrían las puertas del infierno. Yo jamás había hecho eso, ella tenía razón. Grace me gritó y los vampiros se retiraron, miré a Nicolás, a un lado de él había varios vampiros quemados. Los mataban y Grace los quemaba con la antorcha otros tenían flechas disparadas con fuego en las puntas, Hans resultó ser un buen aliado. Mi marido miraba la puerta, los vampiros dejaron de pelear y retrocedieron, había muchos cuerpos disecados en el piso, solo quedaban un grupo de 20 al costado, nosotros no tenemos ninguna baja. Los que quedaron vivos sonreían al ver las puertas del infierno como se solidificaban, por nuestra parte estábamos asustados, ellos dependían de mí. 
 
    —No me extraña que no sepas el potencial que tienes estúpida —no dije nada, mi mente recordó todo lo que había leído en los libros en fracción de segundos. Elizabeth se alejó un poco y comenzó a caminar en círculo mientras que yo miraba estática. Todos los libros hablaban de amor, el amor a todo, esa es la llave para abrir el portal, yo tengo odio en mi corazón, tengo tanto resentimiento en mi alma por todo lo que he vivido. Estoy impura, fui envenenada. Todos me miraron esperaban algo de mí, yo no sabía cómo hacerlo. Bladimir comenzó a realizar movimientos extraños con las manos, como si estuviera practicando un estilo de arte marcial, la neblina se posó en la puerta. Elizabeth soltó una gran carcajada—. Que estúpidos son, solo los cuatro pueden hacer que el portal demore en abrir.  
 
    Nicolás comenzó a realizar el ritual igual que su hermano y puso una barrera de agua, Jeremiah hizo lo mismo y puso la barrera de tierra, en ese entonces me di cuenta que la puerta del infierno era lo bastante grande, todos ellos me miraron mientras que Elizabeth se reía. Me concentré un poco y recordé los movimientos que había visto la noche que descubrí a Edmund, mi hermana dejó de reír al verme realizar esos movimientos, saqué el fuego de mis manos y extendí una barrera. En ese momento escuché la voz de los hermanos de Edmund. “La puerta se abrió, podemos detenerlo por unos minutos Jenna. Son elementos puros creados por Dios como fortaleza protectora para nosotros, abre el portal, los demonios que saldrán solo los ángeles pueden derrotarlos” —se humedecieron mis ojos, mi hermana estaba sorprendida por lo que acababa de hacer, yo seguía sin saber cómo abrir mi puerta, temo no hacerlo—. Mi mente me llevó a esos años con mi abuela, a esas grandes caminatas por la pradera de la mano de esa gran sabia, entonces recordé. Recordé sus palabras. 
 
    — Hija, mi pequeña guardiana. Recuerda que Dios nos dio la voluntad de escoger quienes somos. Y en ti hay tanta compasión que nada te manchará —sabía lo que me pasaría, sabía que sería una vampira—. Ama Jenna, cuando ames este anillo que será tuyo te obedecerá. Solo ama mi pequeña —mi mente me arrojó cientos de imágenes, los paisajes de los lugares en los que he vivido, las miradas de amor en las parejas de enamorados, los niños corriendo en los parques, sus sonrisas, la alegría de los hombres cuando alcanzan sus metas, el amor de Dios en todo lo que nos ha dado, las palabras de agradecimiento de cada paciente o familiar al darles la noticia que habían sido salvados, el nacimiento de mi hijo, los besos de Nicolás, el amor de Edmund, siempre lo vi, pero jamás lo acepté, me aferré a la vida y jamás permití que un paciente se muriera en mis manos, me aferré a la vida porque es el mayor regalo que nos ha dado —sentí que mis pies se despegaban del suelo—. Grace rió y yo oré en ese instante, “Padre, decido ser tu instrumento sin importar mi vida, te la entrego señor, solo envíame tu ayuda para que la humanidad no muera, tengo cientos de recuerdos hermosos de ellos y tú lo sabes, los ves a cada instante” —Escuché la voz de Nicolás que gritaba que lo lograba, también los gritos de euforia de los demonios que se habían liberado. Abrí mis ojos y mi hermana estaba sorprendida. 
 
    —Te perdono Elizabeth. 
 
    Al pronunciar esas palabras mi puerta se abrió y una hermosa y resplandeciente luz iluminó el prado, comenzó la verdadera lucha. Los humanos jamás sabrán las muchas veces que se han salvado del mal, siempre ha existido un Cladut. Mi hermana gritó de dolor y mis anillos se salieron de mis dedos y se fusionaron hasta convertirse en una fina daga que quedó suspendida a mi lado, seguía levitando, la batalla continuaba más sangrienta que hace un momento.  
 
    Hans le inyectaba una de las jeringas a Grace que sangraba. Nicolás se recuperaba con su elemento de un fuerte golpe que había recibido. Los ángeles peleaban con sus espadas contra los espectros que salían de la puerta del infierno. Quedaban calcinados, yo seguía volando. Elizabeth miraba como la luz angelical avanzaba y mataba a los demonios, los que intentaban escapar eran lanzados por Bladimir hacia los ángeles y estos los mataban. A medida que la luz avanzaba los demonios retrocedían, las puertas seguían abiertas. Debo cerrar las puertas. 
 
    —¿Cómo los invocaste? —fue un susurro la voz de Elizabeth. 
 
    —Debes hacerle frente Elizabeth, llama a los siete demonios —ella negaba. 
 
    —No tengo ese poder, pero… —Dexter intentó correr, los tres hermanos lo interceptaron y entre los tres vengaron la muerte de su hermano Edmund.  
 
    Supe lo que debía hacer, me lancé contra mi hermana y le enterré la daga.  
 
    —Espero que tu alma sea perdonada ante el juicio del padre por tus pecados, yo te perdono por lo que me hiciste, por la muerte de mis padres y por el maltrato ocasionado a mi hijo —le prendí fuego.  
 
    Más demonios salían, la barrera de luz les dificultaba la entrada, y quedaban pocos luchando con los ángeles. El portal del mal se cerró cuando Elizabeth dejó de gritar, la luz regresó poco a poco, y la sensación de alegría se afianzaba más en mí, ellos me sonrieron y en mi mente escuché. 
 
    “Buen trabajo, es el perdón el que abre las puertas, la verdadera muestra de amor”. 
 
    Ambas puertas se cerraron. Elizabeth se había disecado, su anillo era lo único que quedaba intacto, al mirarlo me di cuenta que un pedazo de la piedra había sido cortada, Nicolás llegó a mi lado y tenía el anillo de Dexter y al de él también le faltaba un pedazo. Bueno aportaré dos reliquias en la bóveda. 
 
    —Los ángeles calcinaron a todo demonio a su paso, Dexter se convirtió en polvo —dijo Bladimir, me arrodillé ante el cuerpo seco de mi hermana. 
 
    —¿Por qué ella no se evaporó? —fue mi pregunta. 
 
    —Porque la amaste y la perdonaste a pesar de todo Jenna —miré a Bladimir con los ojos llenos de lágrimas—. El perdón de corazón es la prueba más grande de amor. 
 
    —Jenna —miré a Nicolás, corrí a sus brazos y él me abrazó fuertemente.  
 
    —Ya pasó. 
 
    —No fue tan difícil después de todo —desordenó mi cabello. 
 
    —Jenna, en la bóveda también deberías guardar las piedras que matan a nuestros esposos.  Es lo mejor —Grace tomó de la mano a su esposo y él la besó.  
 
    —Creo que los vampiros que quedan no se atreverán a enfrentarnos, si alguno logró escapar ya saben quiénes somos —confirmó Bladimir, yo no estaba tan segura, tenía una extraña sensación en mi pecho, me sentía intranquila, no… 
 
    —Jenna… —miré a Hans, tenía una horrible herida en su abdomen, de inmediato reaccionamos, fue Nicolás quien lo cargó antes de que se desplomara. 
 
    —Inyéctale los remedios que hizo. 
 
    —No hay tiempo. Ha perdido mucha sangre —la mirada de mi amigo se perdía—. Hans… 
 
    —Tranquila, si me conviertes en vampiro no sé si me pueda controlar la necesidad de sangre como tú lo hiciste —agonizaba.    
 
    —¿Pasa algo? —miré a Nicolás, en ese instante Nico salió de la casa escoltado por sus primos y Tommy armado. Mi hijo al ver a su médico, sonrió, algo había en mi pequeño, se acercó a nosotros alzó su mano y el agua se posó en su mano. 
 
    —Hijo, no será suficiente. 
 
    —Lo será papá, la sangre de mami también lo ayudará —iba a cortarme para darle mi sangre directamente—. No será necesario eso mamá —arrugué mi frente, mi hijo volvió a sonreír, aun me sorprende que él hable correctamente—. Es fácil, como el doctor, mezclar una cosa con otra, me tocó el cuello y sentí que me sacaba la sangre por mis poros. Una esfera con mi sangre salió de mi piel y se mezcló con el agua que estaba a su espalda, la dividió y una llegó directamente a la herida y la otra se esparció por todo el cuerpo pálido de Hans—. Ahora sí, ponle el líquido que me colocaron después de haberme dado tu sangre —se refería a la dextrosa, todos nos mirábamos y lo mirábamos a él. Nicolás se encogió de hombros. Todos los demás el resto estábamos desconcertados, Hans comenzó a moverse. Nicolás lo cargó y lo llevamos hasta el consultorio, era la última habitación en el primero piso.  
 
    —Trata de dormir —le di un calmante.  
 
    —¡Jenna! —el grito de Grace nos alarmó, llegué a su lado lo más rápido que pude.  
 
    —Esto no se ha acabado — fue decirlo para que un joven de unos 17 años rubio con facciones muy similares a las de mi hermana saliera del bosque y con una facilidad descomunal abriera el portal de nuevo y emergieron cientos de demonios, seres más fuertes que los espectros que Elizabeth había invocado, eran de otro nivel unos desfigurados y otros hermosos, con una mirada malvada., deben ser los ángeles caídos.  
 
    —Abre el portal Jenna —susurró Nicolás al oído, quedé petrificada por un segundo. Todos nos agrupamos con nuestro elemento en mano, pero mi hijo levitó. 
 
    —Vaya pequeña escoria, resultaste ser mi primo —ahora con qué poder saldrá Nico, que lo miró y sonrió, se dio la vuelta y como si nada las puertas de los cielos se abrieron y cientos de ángeles volvieron y siete que emanaban una luz diferente, más luminosa, eran más altos, ellos se posaron alrededor de mi hijo. Me tapé la boca, son los arcángeles. El joven por poco, grita de asombro y pavor mientras que nosotros nos quedamos pasmados al ver como mi hijo con tanta la facilidad llamaba a un ejército a pelear. 
 
    —Portadora del Portal —dijo Nicolás. 
 
    —¿Nuestro hijo es el portal? 
 
    —No mamá —Nico llegó hasta nosotros—. Tu eres el portal, en el fondo temes a no ser perdonada, jamás has cometido faltas ante Dios, él dice que te ama y yo también te amo—las lágrimas brotaron—. No se materializaron del todo porque temes, los arcángeles son la muestra de lo que digo y aprendo rápido —Nicolás me tomó de la mano. Nos pusimos al lado de nuestro hijo y comenzó la verdadera pelea por la libertad del planeta Tierra. Grace cubrió a Nico, en esta lucha hasta nuestros hijos pelearon, Tommy se quedó en la puerta de la casa, mirando lo que pasaba, él no tendría oportunidad de luchar contra demonios. Fue blindado por la protección de Grace. No sé si eso funcione. 
 
    Mientras que el resto matábamos a cada demonio que se nos acercaba. Mi hijo se elevó tres metros y en sus manos se posó su elemento —¿Qué hará?, se supone que el no domina del todo su técnica, una esfera de fuego se ubicó sobre su cabeza, un remolino en sus pies y una barrera de tierra a su espalda, va a sellar el portal, mi hijo sonrió, un niño y con ese poder de dar amor, vi a mi alrededor, Ángeles y demonios peleando como me imagino ha sido por milenios, la lucha por mantener el poder sobre los humanos, el mal desea algo de nosotros, siempre se empeñan con dominar la especie humana. Había cuerpos desmembrados por todos lados, las espadas de los ángeles afiladas y cubiertas por una luz azulada despedazaban a los demonios. Quienes más daban la pelea eran los ángeles caídos. Nicolás, Bladimir y Jeremiah, junto a sus hijos son magníficos peleadores no descansaron matando a cada oponente que se les atravesaba, aunque no con la facilidad de los ángeles. Comprendí que para muchos seres somos una especie aun en desarrollo y que no hemos despertado la grandeza que somos como raza. Era como si el tiempo en mí fuera diferente al que se enfrentan ellos, Los demonios salían y salían, pero jamás eran los suficientes para la legión de ángeles que estaba a nuestro favor. 
 
    —Mamá —el tiempo volvió a ser normal, Nico de nuevo intentaba cerrarlo, no era suficiente, Llamé a todos los elementos y me elevé como había hecho mi hijo, debía sacrificarme, debía entrar al portal del mal y expandir amor, los arcángeles se pusieron a mi espalda y su luz se volvía cegadora. Así desterraríamos al mal. La Tierra se defendería y el sello para que no vuelvan a salir es el amor. Los ángeles dejaron de pelear al ver a sus comandantes custodiarme. Ya sabía cómo sellar el portal. Faltaba poco para entrar cuando comencé a esparcir agua, fuego, tierra y viento, sentí las energías de mis cuñados y mi esposo, conectados a mí por un vínculo inquebrantable, por los lazos sagrados de la familia. La fuerza interior de Edmund que había dentro de mí, aumentaba y de mi cuerpo brotaban los cuatro elementos transformados por el amor que siempre hubo en mí. Los demonios gritaron y la luz de los arcángeles los desintegraba a su paso. Fue más fácil, porque ya era un torrente de energía. Caí al piso al cerrarse la puerta del infierno, ya no había gritos, ya todos estaban muertos. Nicolás me cargó y antes de cerrar mis ojos, mi hijo sonrió y en sus labios susurró la frase "gracias, te amo" todo quedó negro. 
 
      
 
      
 
    


 
   
  
 



 
 
    CAPÍTULO 47 
 
    Han pasado dos semanas desde que nos enfrentamos a los demonios. Tommy ha trabajado más en estas dos semanas, ahora se le aumentó el trabajo, los hermanos le entregaron sus propiedades. Él no se cambia por nadie en el mundo, además pronto será su boda. Hans pronto viajará, voy a alejarme por un tiempo de la profesión y le entregaré a él las riendas de “MÉDICOS POR PASIÓN”. Estamos en esos trámites. Debemos esperar un par de semanas más porque los hermanos se habían cambiado de apellidos, generaron nuevos documentos de identificación, pasaportes, permiso de conducir, sus dineros fueron cambiados de cuentas, los nombres los mantenían, ahora se llaman Bladimir y Arturo Alzaga, por ahora se irían para Australia por un tiempo y luego se radicarán en Argentina. 
 
     La familia de mi amiga se radicaría en Brasil y se apellidan Da Souza y nosotros éramos la familia Cladut-Jiménez. Viviríamos en Colombia, un país al que Nicolás nunca había ido y que yo adoraba. Primero estaríamos unos años en Alaska por nuestro hijo, necesitaba el frío para comenzar su entrenamiento. 
 
    Habíamos decidido quedarnos un par de semanas más, pasaríamos la primera navidad como familia mientras Tommy nos entregaba los documentos. También acordamos vernos cada año, que para ellos significaba 50 y nosotras no aceptamos, así que las dos únicas mujeres nos opusimos. Eso era imposible, alejarnos tanto tiempo nosotras dos, así que llegamos a una concesión de reunión familiar anual y pasar las festividades humanas juntos como la familia que somos ahora. Ellos habían decidido quedarse en la Tierra. Recordé, que, al día siguiente de haber cerrado el portal, les pregunté si deseaban volver a lo que fue su planeta y la respuesta fue unánime, su planeta era la Tierra. Las palabras de mi esposo fueron.  
 
    —Tu eres mi mundo —miró a sus hermanos—. Yo no iré a ninguna parte, este es el único mundo que conozco, sé que ustedes desean regresar, yo no recuerdo nada. Este planeta es el que amo. 
 
    —Yo tampoco, mi hijo es terrícola, mi esposa es una bruja terrestre, y yo soy tierra, es una ecuación lógica —dijo Jeremiah aferrándose a la cintura de Grace. 
 
    —Yo no me iré solo, soy el que más recuerdos tiene de nuestro mundo, ya no queda nada Jenna… En ese mundo solo hay demonios, acá hay trabajo por hacer, los humanos me dan esperanza —me acurruqué en el costado de mi esposo y nuestro hijo se acomodó en mitad de los dos. 
 
    —Ya debes cerrarlo mamá —Nicolás lo cargó, yo cerré los ojos y agradecí. Las puertas se cerraron poco a poco. 
 
    —Ya hablas muy bien —Nicolás le desordenó el cabello y yo lo besé en sus manitos. 
 
    —Gracias hijo, por amarme tanto —tiene la sonrisa más hermosa y sus ojos grises brillaron. 
 
      
 
    El pequeño Nico se convirtió en la alegría de nuestras vidas, es la adoración de mi esposo, es gratificante saber lo mucho que te aman. Yo lo sé cada noche mientras estoy en sus brazos.  
 
    Estábamos almorzando en los primeros días de enero cuando me sentí rara y el piso se me movió. Le estábamos haciendo la despedida a Hans, se regresaba a Estados Unidos, ya tenía los números de nuestros celulares para también unirse a nuestra reunión anual. 
 
    —¿Jenna te pasa algo? —miré a Hans, durante varios días me había repetido esa pregunta.  
 
    —Nada, pensando en todo lo que ha pasado y en la paz que tengo por dentro —mentí. 
 
    —No sabes mentir —dijo más de uno. Me levanté de la silla y perdí el equilibrio, todo me dio más vueltas y las luces se me fueron. Desperté en mi cama, Nicolás a mi lado y Hans examinándome, su mirada preocupada. 
 
    —¿Qué me pasó? — tengo muy buen equilibrio. 
 
    “Eres la primera vampira que se desmaya”. 
 
    Ahora estamos tan conectadas que es poco lo que hablamos, ella está feliz porque las fuerzas del bien la aman. 
 
    —No lo sabemos es nuevo para nosotros que una vampira se desmaye —me sacaron sangre. 
 
    —¿Qué vas hacer? —Camilo cuando decide ser el médico, asume su papel con mucha seriedad.  
 
    —Exámenes. 
 
    —¿A mí? 
 
    —Mira soy el doctor de la familia, no puedes ir a ninguna parte, te encerraría para hacer experimentos contigo y con todos ustedes —nos señaló —. Dame unos minutos ya sabremos qué tienes —se fue para su laboratorio. Tommy llegó a mi lado. 
 
    —Yo debo regresar otra vez, debo comprar las viviendas de cada uno, viajan a países nuevos y ya sabes. Además, me caso en tres meses, debo estar al día con mis pendientes.  
 
    —Gracias por todo. Recuerda guardar las reliquias.  
 
    —Eso es lo primero. Así será. Hablaré un par de temas con Jeremiah y Bladimir y salgo. 
 
    —¿No te vas con Hans? 
 
    —Aplazó el vuelo para mañana, hasta no hacerte los exámenes, no se va tranquilo —el rostro de Camilo era inescrutable al entrar a la habitacion, me asustó, que pudo haber encontrado en mi sangre. 
 
    —Jenna —Nicolás se percató del tono de Camilo.  
 
    —¿Qué tiene mi mujer? —Hans intentaba hablar, no lograba encontrar la manera de hacerlo, cerré mis ojos y me concentré, agudicé mi oído y escuché un leve latido en mi vientre. Abrí mi boca, como si me leyera el pensamiento Grace me miró, abrió sus ojos de par en par, sacó a todos los hombres de la habitación.  
 
    —Salgan todos los hombres de la habitación, menos el doctor —Grace estaba en la puerta esperando a que salieran. 
 
    —¿Qué? —gruñó Nicolás. 
 
    —Lo que escuchaste, salgan todos —Jeremiah tomó a Nicolás de la mano. Cuando cerraron la puerta, Grace telepáticamente la cerró y le puso el pasador—. Desde hace una semana me he dado cuenta de que estabas extraña y a raíz de los constantes comentarios del doctor… ¿Cómo sería posible? 
 
    —¿Entonces sí puede ser cierto? —Camilo trataba de comprender.  
 
    —Los vampiros no pueden tener hijos. El hijo de Elizabeth de seguro fue concebido antes de ser convertida y transformó a su hijo al tener la edad adulta. 
 
    —Y entonces cómo explicas que Jenna tenga un bebé —no dije nada, ni yo me lo creía, ahora lo sentía. 
 
    “Yo también seré mamá”. 
 
    —Ella es mitad humana. 
 
    —Hans, cada mes menstruo, ovulo como una humana.  
 
    —Me quedo, no viajaré hasta que estés normal y cuando me vaya, viajaré una vez al mes para revisarte.  
 
    —Gracias.  
 
    —. ¿Has tomado sangre? —analicé la pregunta de mi amiga, he tomado muy poco la verdad, estas últimas tres noches no he mordido a Nicolás. 
 
    — ¿A qué viene eso?   
 
    —Dime, cómo vas a alimentarte, porque te conozco y trataras al máximo no contaminarlo. 
 
    —¿Grace tendré otro bebé? —lo único que pude decir. 
 
    —¿Qué? —dijo Nicolás que no se aguantó e ingresó por el balcón, me encogí de hombros. 
 
    —Serás papá otra vez —se quedó pasmado, Grace se le acercó y le dio una palmada en el hombro. 
 
    —Felicidades —lo besó en la mejilla. 
 
    —¿Estás embarazada? Pero si eres… —si para mí era una novedad, él debe pensar que todo es un misterio. 
 
    —Mitad humana —dijo Hans—. Fue una prueba de sangre. 
 
    —¿No te alegra? 
 
    —Jenna… —me abrazó despegándome del suelo—. Sigues siendo una pequeña caja de sorpresa y claro que estoy contento, estaré con mi bebé en su nacimiento —lo besé. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Todos se quedaron a esperar el nacimiento de mi hijo, pasamos un año completo. Hans cumplió su promesa de viajar una vez al mes y se quedaba el fin de semana realizándome las pruebas, e insistía en que me encontraba muy débil, y durante todos estos nueves meses había presentado anemia severa, desde que supe que estaba embarazada no he probado ni una sola gota de sangre, y fue de común de acuerdo entre la guardiana y la vampira. Nuestro bebé nacerá limpio de la sangre de vampiro. Me he alimentado con comida normal, la carne un poco más cruda y esa es la única sangre que ingiero, ella se sacrifica. He tenido cientos de discusiones con Nicolás, con Hans y con todos, he sido firme en mi decisión, aunque me cueste la vida, mi bebé no tendrá nada de vampiro, será igual a su hermano. 
 
    —Cariño por lo que más quieras, ya el embarazo está muy avanzado, por favor aliméntate —Nicolás permanecía a mi lado. Él es el más afectado con mi embarazo y no porque nuestra intimidad haya quedado suspendida si no porque he estado muy débil. 
 
    —No —Nicolás se enojó apartándose de la cama en la que permanecía con una bolsa de suero. 
 
    —¡Es que quieres morirte Jenna! —gritó desesperado, parecía un loco, ojeroso, las últimas semanas no duerme, Hans desde hace un mes se quedó en la casa para cuidarme. Tommy también viajaba constantemente. 
 
    —Ya sabes amor porqué lo hago —dije. 
 
    —No le hará daño al bebé, eres tú la que está mal. No has permitido que te pongamos sangre y la necesitas, ¡Hans me dijo que te estás muriendo! —se agarró el cabello—. ¿Es que quieres morirte y dejarme solo? —me partió el alma, ya falta poco—. Te estás muriendo pequeña. 
 
    —Nicolás, ya solo faltan dos semanas para que nazca, no quiero que el salga impuro, son los guardianes, serán los guardianes —en ese momento una fuerte contracción me sacó un grito. 
 
    —¡Hans! —gritó Nicolás, por la puerta entraron todos como si estuvieran escuchando la conversación. El doctor se acercó.  
 
    —Rompí fuente —fue tan rápido, Nicolás me cargó hasta el primer piso, a la sala de cirugía que había instalado Camilo, había todo lo que necesitaba, Grace fue su asistente. Mi hijo nació por cesárea, no dilaté y me sentí demasiado débil y apenas escuché el llanto de mi hijo me desmayé. 
 
      
 
    Me desperté y me encontraba acostada en nuestra habitación, con mis dos hijos a mi lado, Nicolás sentado al pie de la cama, no sé cómo describir esa mirada. Tenía una sonda de sangre en mi mano derecha. 
 
    —Eres la testaruda más hermosa que he conocido en mi vida —Nico me besó en la frente y se sentó en las piernas de su padre, miré a un lado y la bolsa de sangre estaba por acabarse, Hans entró. 
 
    —Me alegra que estés despierta, me asustaste. 
 
    —Gracias —me sentía diferente, sé que uno por el pos-parto cambia y queda con la sensación de que algo muy tuyo te falta, pero en esta ocasión era diferente, algo en mí faltaba.  
 
    —Estabas muy baja de defensas, te puse sangre de tu esposo y una bolsa de otra, estabas al borde de la muerte, y eso no me lo perdonaría, con esa bolsa ya será suficiente. 
 
    —Es demasiada —miré a Nicolás., temía por la esencia de Edmund. 
 
    “Jenna”. 
 
    Dame un segundo, ahora hablamos y felicidades eres mamá. 
 
    — Debo hacerle exámenes a este campeón.  
 
    —Por supuesto. Hans, me siento extraña, no sé si a una vampira le da depresión pos-parto. 
 
    —Es Edmund, Jenna —dijo Bladimir al entrar a mi habitación, detrás de él entró Jeremiah. 
 
    —¿Por qué dices que es Edmund? —miré a mi hijo. 
 
    —Trata de manipular el fuego Jenna —eso hice, lo manipulé. 
 
    —Ahora desaparécelo y vuélvelo a crear —no pude hacerlo, no funcionó, miré a mi hijo y Bladimir sonrío—. Por un momento pensamos que nacería el bien y el mal, y no es así, Edmund se mantuvo en ti para poder nacer de nuevo. Él… averiguó muchas cosas en su viaje a Inglaterra y entre sus averiguaciones descubrió que el amor de ustedes dos no podía sacrificarlo, era un amor eterno. Entonces se ideó una estrategia —el corazón me palpitó—. También sabía que Nicolás te encontraría y que tu corazón solo era de él. 
 
    —¿Cómo saben eso? —Bladimir sacó una carta y se la entregó a Nicolás. 
 
    —Ya la leí — se encogió de hombros, me miraba con tanto dolor en sus ojos. 
 
    —¿Y qué dice? —fue un susurro mi voz. 
 
    —Te pide perdón por interponerse entre nosotros, se enamoró perdidamente de ti y para él era la primera vez que amaba —Nicolás suspiró—. Te amó con toda el alma, también dice que me envidió por todo el amor que me tenías, él sabía cuál era su papel en esta historia y que por eso no estuvo contigo la noche que le pediste que lo hicieran, debía buscar la forma para que te inmortalizaran. Hay un libro que fue escrito para él, y lo escribió tu abuela. 
 
    —¿Me estás intentando decir que Edmund buscó su propia muerte? —intenté llorar y las lágrimas no salieron. 
 
    —Si, en la carta explica como mató a la mujer de ese vampiro —Nicolás tomó mi mano—. Amor, Edmund era el más audaz en el combate, además percibe el aroma, él desde un principio supo que el vampiro había entrado a la casa y se dejó matar porque tu debías ser inmortal, tomó esa decisión cuando fue por tu tesoro. La piedra que nos mata estaba bajo la custodia del guardián, él mismo se la hizo llegar a Dexter. El libro solo hasta ayer lo leímos todos, y en él, tu abuela le pide que se sacrifique por la humanidad —negué, un dolor en mi pecho se afianzó, las lágrimas no salieron—. ¿Quieres leerlo? —me preguntó Jeremiah. 
 
    —No, no puedo llorar —miré a mi hijo, lo tomé en brazos, lo besé en la frente, es tan frágil. 
 
    —Ya no eres mitad humana —me quedé mirándolos con mi hijo en brazos —. Ya no tienes a Edmund y eso te convierte en una vampira por completo, con el corazón de un ángel —miré a Nicolás. 
 
    —A mí no me importa —me tapé la boca. 
 
    —Tiene la marca de Edmund —Nicolás siguió hablando—. Te amaba y por eso aceptó, también me amaba a mí, por eso te inmortalizó, para que estuvieras conmigo eternamente, él sabe que tengo el poder del tiempo. Todo lo hizo por amor cariño —ya no podía llorar, el dolor y la sensación en el interior de mi cuerpo era extraña.  
 
    —Tu hijo Jenna será increíble —intervino Jeremiah—. Miremos qué hacemos para la segunda celebración de la navidad, pero esta vez, como dice Grace, serán unas verdaderas festividades navideñas —todos reímos. 
 
    —También dice que sabe la gran madre que serás, no se acordará quien fue, y solo quiere estar en este mundo bajo el amor de madre. Supongo que si hubiese nacido de otra mujer se volvería a enamorar de ti. 
 
    —Deja de decir tonterías —eso último era para hacerme reír y lo logró—. Tonto. 
 
      
 
    Las festividades estuvieron como todos la esperábamos. Por mi embarazo nos quedamos en Canadá. Participamos en la búsqueda del árbol adecuado, los adornos un poco particulares, reemplazamos las tradicionales esferas, muñecos y lazos por figuras que representaban al viento, la tierra, el agua y el fuego, le pusimos cintas doradas y el resultado fue el esperado. ¡Perfecto!, nuestro primer árbol de navidad en Familia. Bladimir estaba en la búsqueda de algún hada por ahí, con el alma pura, para convertirla en su compañera, no quería envejecer sin una esposa también inmortal.  La cena de navidad, los niños con sus detalles bajo el árbol, era como si nunca hubiésemos sufrido, ni odiado. Tenía razón la abuela, la felicidad está en aceptarse a uno mismo como es y sacar la fortaleza que tenemos para cambiar lo que no nos gusta y aceptarnos. No importa la familia en la que hayas nacido, no importa la sociedad que te rodea, no importa si te miras al espejo y no te gusta tu apariencia física o si por alguna circunstancia perdiste algo valioso en tu vida. Lo importante son las ganas de cambiar lo que no te gusta sin tener que pasar por encima de otra persona, lo importante es tener a Dios dentro de tu corazón para saber que puedes cambiar al mundo entero, si es lo que deseas. Los que perdonan conocerán el significado de la gloria eterna, debemos responderle al mundo y a la vida de la misma manera, responder siempre con amor. No escogí ser vampira, pero sí escogí amar al hombre que hoy es mi esposo y el padre de mis dos hijos, me di cuenta que no es malo serlo, si con ello hago que muchas vidas se salven, tal vez ese era el instrumento que Dios necesitaba. Supongo, con mis pocos conocimientos de filosofía, que nada es bueno ni malo, solo está puesto en el universo y nosotros le damos ese calificativo con nuestras acciones. Yo decidí no matar a los débiles para satisfacerme, no mancho mi alma con la debilidad del prójimo. Dios nos dio el mejor camino y es el de caminar con nuestras propias decisiones, el libre albedrío que nos hace estar en el bien o en el mal, y el camino del bien es el más duro de transitar, debemos mantenernos alertas para no caer en el mal. Gracias señor por la abundancia de amor que me estás dando, perdóname por las noches en las que dudé de tu amor. 
 
    —Pequeña —besó mis labios, tenía a Nicanor en brazos—. Estás muy callada.  
 
    —Pensando en lo mucho que los amo —nuestras noches habían vuelto a ser perfectas y después de la abstinencia en la que lo tuve, era más que justo que lo complaciera. 
 
    —No. Querrás decir en lo mucho que te adoramos —Nico estiró sus manitos para cargarlo. En ese momento vi a mi alrededor y todos estábamos en familia, esa es la base de toda buena cosecha, sembrar amor y valores en el núcleo. Besé a mis pequeños y terminé en los labios de mi marido. 
 
    —Feliz navidad mi pequeña —miré a mi esposo, ¡Dios cuánto lo amo! —. Espero que mi regalo te guste.  
 
    —¿Qué es? 
 
    —Un par de cachorros pitbull —sonreí. 
 
    —Esta vez yo le pongo los nombres —a Nicolás le brillaban los ojos.   
 
    —Es una pareja. 
 
    —¡Perfecto! —exclamé—. Se llamarán Tuerca y Tornillo. 
 
    —¿Qué clase de nombres son esos? 
 
    —Amor, en esta extraña familia a la que llegaron, que al menos ellos tengan algo atornillado —su carcajada embriagó a todos los presentes.  
 
    —Feliz navidad —dijo Jeremiah, y abrazó a su familia. 
 
    —Feliz navidad Tommy —le dije, había llegado con su esposa. 
 
    —Feliz navidad —nos dijo Hans. 
 
    —Feliz navidad —dijo Bladimir y abrazó a su hijo. 
 
    Sonreímos. Este es el inicio de una nueva vida y así será por muchos siglos si Dios nos lo permite. 
 
    “Gracias por aceptarme”. 
 
    La vida es tan sencilla, si perdonamos nos ahorramos tanto dolor, tantas guerras. Por muchos años estaré aquí, velando en silencio por la humanidad y con la esperanza de que algún día aprendamos a convivir en paz. 
 
      
 
      
 
      
 
    FIN 
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